ORÍGENES 

( 185 - 253 ) 

Homilías sobre el Éxodo 

INTRODUCCIÓN 


1. La obediencia a ia Paiabra 

Hay un párrafo de ias Homiiías origenistas que es sumamente indicativo de ia 
forma de ieer ia Escritura que tenía Origenes, es decir, según éi mismo deciaraba, 
de cómo practicaba ia ascesis verdadera: «Quien no combate en ia iucha y no es 
moderado con respecto a todas ias cosas, y no quiere ejercitarse en ia Paiabra de 
Dios y meditar día y noche en ia Ley dei Señor, aunque se ie pueda iiamar 
hombre, no puede, sin embargo, decirse de éi que es un hombre virtuoso» (In 
Num. Hom. XXV, 5). Ei vocabio iatino exerceri traduce aquí, con sentido preciso, ei 
griego askesis, en ei que se equiparan dos eiementos fundamentaies y 
compiementarios: ei estudio de ia Escritura y ia práctica constante de ia virtud. Así 
io afirma en este pasaje dei Contra Ceisum: BI/ESTUDIO: «Para quien se dispone 
a ieer (ia Escritura), está ciaro que muchas cosas pueden tener un sentido más 
profundo de io que parece a primera vista, y este sentido se manifiesta a aqueiios 
que se apiican ai examen de ia Paiabra en proporción ai tiempo que se dedica a 
eiia y en proporción a ia entrega en su estudio (ascesis)» (VII, 60). De un modo 
semejante a Origenes, Eusebio habia de «ascesis» con referencia a ios discursos 
divinos y, «en io que respecta a ias enseñanzas divinas», y justamente 
refiriéndose a Origenes, dice que éste «practicaba ia ascesis» con respecto a ia 
Paiabra (cf. Hist. Ecci. VI, III 8-9). Con fondo y expresiones parecidas ai pasaje de 
ia Homiiía sobre ei iibro de ios Números, antes citada, Meiodio de Oiimpo veía ia 
participación en ia fiesta de ios tabernácuios es decir, en ia «aiegría dei Señor», 
como fruto de ia fe y de ia «ascesis y meditación de ia Escritura» (Ei Banquete, IX, 
4). HO/SERMON: Uno de ios inconfundibies aspectos de esta ascesis giobai de ia 
Paiabra, que condiciona a ios demás, es ia obediencia a ia Paiabra en cuanto tai. 

Si ésta es ia característica de toda ia iectura origenista de ia Escritura, en ias 
Homiiias io es de una manera programática. Un comentario bíbiico, por su 
naturaieza, puede ser utiiizado para hacer un sermón con tesis, mientras que ia 
homiiía, expiicación eciesiai que obedece a una exposición continua y unitaria de ia 
Paiabra, renuncia, de antemano, a cuaiquier intento de eiaboración «teoiógica» 
para exponer ei puro proyecto divino que resuita de ias páginas bíbiicas. ¿Cuáies 
son ias características de esta obediencia a ia Paiabra? Ante todo, hay un dato de 
Igiesia, ai que Orígenes se somete, y que, más bien, es ei suyo por exceiencia: ia 
iectura constante de ia Paiabra. La Igiesia anuncia pero no seiecciona ia Paiabra, 
como si en eiia hubiese puntos más o menos váiidos. Precisamente porque es una 
semiiia, ia Paiabra es asumida en su totaiidad: «...así sucede también con esta 
Paiabra de ios iibros divinos que se nos ha prociamado si encuentra un experto y 
diiigente cuitivador; aunque ai primer contacto parezca menuda y breve, en 
cuanto comienza a ser cuitivada y tratada con arte espirituai, crece como un 
árboi...» (In Ex. Hom. 1, 1). 


La Paiabra es una trompeta de guerra, que excita a ia iucha (cf. In Ex. Hom. 
iii, 3) y por eiio debe piantearse en toda su pienitud, para poder disfrutar de su 



pujanza victoriosa (cf. In Ex. Hom. IV, 9). La iectura continua permite, además, 
seguir ia iínea de ia historia de ia saivación en ia continuidad que, desde ia Ley, 
conduce a ias fuentes dei Nuevo Testamento: «...encontramos ei orden de ia fe. Ei 
puebio es conducido primero a ia ietra de ia Ley; mientras permanece en su 
amargura, no puede aiejarse de eiia; pero cuando ha sido transformada en duice 
por ei árboi de ia vida (cf. Pr. 3,18) y ha comenzado a ser espirituaimente 
comprendida, entonces dei Antiguo Testamento se pasa ai Nuevo, y se iiega a ias 
doce fuentes apostóiicas» (In Ex. Hom. Vii, 3). 

Es hermoso descubrir esta frase: ei orden de ia fe. Una vez estabiecida ia 
primacía ontoiógica de Cristo, y, por tanto, dei cristianismo, es posibie recorrer de 
nuevo en su pieno sentido ios acontecimientos de ia historia bíbiica, penetrando en 
eiios. Si éste es un tema común a toda ia exégesis origenista, en ias Homiiías 
sobre ei Éxodo aicanza pasajes de extraordinaria inspiración, como en ei céiebre 
de ia Homiiía II, en ei que ia Ley se contempia como ios pañaies desiucidos y 
rústicos que envueiven a Moisés, niño beiiísimo, de ios cuaies io desata y iibera ia 
Igiesia, ia hija dei Faraón, venida de entre ios gentiies. «Tengamos un Moisés 
grande y fuerte, no pensemos de éi nada pequeño, nada mezquino, sino todo 
magnffico, egregio, hermoso... y oremos a nuestro Señor Jesucristo, para que Éi 
nos reveie y nos muestre cuán grande (cf. Ex. 11, 3) y cuán subiime es Moisés» 
(11,4). 

Esta iectura fiei, que no pretende apartarse de ia más mínima frase de ia 
Escritura, permite captar una dimensión uiterior: en ia primera aiianza se 
contiene, como en un fecundo capuiio de promesas, toda ia maraviiiosa fioración 
de ia Nueva Aiianza. Pensemos en Moisés, que recibe ei consejo de su suegro 
Jetró, sacerdote de Madián, es decir, un gentii: 

«Moisés, que era un hombre manso, más que todos ios demás (Num 12, 3), 
acepta ei consejo de un inferior para proporcionar a ios jefes de ios puebios un 
modeio de humiidad y para indicar ia imagen dei misterio futuro. Sabía que había 
de iiegar ei tiempo en que ios paganos daríaun un buen consejo a Moisés, 
ofreciendo una inteiigencia buena y espirituai de ia Ley de Dios; y sabía que ia Ley 
ios escucharía y que haría todo io que eiios dijeran» (In Ex. Hom. Xi, 6). 

2. Ei Nuevo Testamento, exégesis dei Antiguo 

Nos apremia, ante todo, concretar ia reiación de Orígenes con San Pabio. En 
estas Homiiías, Orígenes se refiere a Pabio muchas veces; cuando se trata de 
profundizar en ei misterio de ios patriarcas, se expresa en estos términos: «Así 
pues, si aiguno puede expiicar estas cosas en sentido espirituai y seguir ia 
interpretación dei Apóstoi. . . » (In Ex. Hom. 1, 2); y en ei comienzo de ia Homiiía 
V, ai recordar ia interpretación auténtica, sacramentai, dei Éxodo, dice: «Doctor 
de ios puebios en ia fe y en ia verdad (cf. I Tm 2, 7), ei apóstoi Pabio ha 
transmitido a ia Igiesia cómo deben ser usados ios iibros de ia Ley, que fueron 
recibidos por otros y que eran desconocidos y muy extraños para eiia. . . » (V, 1), 
y conciuye: «Por tanto, cuitivemos ias semiiias de ia inteiigencia espirituai 
recibidas dei santo apóstoi Pabio, en ia medida en que se digna iiuminarnos ei 
Señor gracias a vuestras oraciones» (V, 1). Cuando se trata de acoger con 
humiide verdad ias iuces que vienen de ios gentiies en orden a ias cosas de Dios, 
todavía ei Apóstoi nos advierte: «La Escritura dice: Escuchó Moisés ia voz de su 
suegro e hizo todo io que ie había dicho (Ex. 18, 24). «También nosotros, si 



alguna vez por casualidad encontramos algo sabiamente dicho por los paganos, no 
debemos despreciar las palabras junto con el nombre de su autor, ni conviene, por 
el hecho de poseer la Ley dada por Dios, hincharnos de soberbia y despreciar las 
palabras de los prudentes, sino como dice el Apóstol: Probándolo todo, retened lo 
bueno (1 Ts 5, 21)» (In Ex. Hom. XI, 6). 

Al Apóstol es referida, también, la ley exegética fundamental, la conversión. 

Es éste el gran tema de la Hornilla XII: Y cuando nos convertimos al Señor se 
arranca el velo: «Como dice el Apóstol, está puesto un velo en la lectura del 
Antiguo Testamento (2 Co 3, 14), y habla ahora Moisés con el rostro glorificado, 
pero nosotros no podemos contemplar la gloria que está en su rostro... Pero 
cuando uno se convierta al Señor, el velo será removido (2 Co 3, 16)» (XII, 1). 

Es evidente que, al asumir el Apóstol la clave exegética, cuando uno se 
convierta al Señor el velo será removido. Orígenes se refiere a Pablo, no tanto en 
cuanto a un maestro extraño, sino que va más allá: recurre a la lectura paulina de 
la Escritura como fuente de vida en sí misma. Es decir. Orígenes reencuentro a 
Pablo en la comunión de los santos y acepta el magisterio sobre la Escritura como 
un dato revelado. 

En lo que respecta a la Iglesia como intérprete de la Escritura en su ser 
comunión de los santos, ideberíamos citar gran parte de las Homilías sobre el 
Éxodo para recoger todo el pensamiento de Orígenes! Por lo menos, citaremos un 
fragmento que precisa perfectamente la fe contenida en la interpretación bíblica 
de la Iglesia: «No creo que puedan ser explicadas las divergencias y diferencias de 
estos inmensos acontecimientos, si no las explica el mismo Espíritu por quien 
fueron realizados, porque dice el apóstol Pablo: El Espíritu de los profetas está 
sometido a los profetas (I Co 14, 32). Por tanto, no se dice que los dichos de los 
profetas estén sometidos—para explicarlos—a cualquiera, sino a los profetas. Pero 
puesto que el mismo santo Apóstol nos manda hacernos imitadores de esta gracia, 
es decir, del don profético, como si al menos, en parte, estuviese a nuestro 
alcance, cuando dice: Aspirad a los bienes mejores, pero sobre todo a la profecía) 
(cf. 1 Co 14, I y 12, 31)... Por tanto, no nos entreguemos al silencio por 
desesperación, ya que eso ciertamente no edifica a la Iglesia de Dios» (IV, 5). 

Y todavía en la Homilía V, al comentar la lectura del Éxodo, hecha en (I Co 
10, 1-4): « Ya veis cuánto se distingue la lectura histórica de la interpretación de 
Pablo: lo que los judíos piensan que es el paso del mar, Pablo lo llama bautismo; 
lo que ellos consideran nube, Pablo lo presenta como el Espíriitu Santo... Aún más, 
el maná, que los judíos consideran como alimento del vientre y saciedad de la 
garganta, Pablo lo llama alimento espiritual (cf. 1 Co 10, 3)... En cuanto a la roca 
que les seguía, dice abiertamente Pablo: la roca era Cristo (I Co 10, 4). ¿Qué 
haremos, pues, nosotros que hemos recibido de Pablo, maestro de la Iglesia, tales 
reglas de interpretación? ¿Acaso no es justo que observemos en diversos casos 
esta regla que nos ha transmitido en un ejemplo similar?» (V, 1). 

AT/INTERPRETACION: Este interrogante de Origenes expresa bien la fe. Para 
él, Pablo está en una situación especial, así como los demás autores del Nuevo 
Testamento: la inspiración que les hace autores del Nuevo Testamento, les 
convierte en los verdaderos intérpretes del Antiguo. Es éste un dato hermenéutico 
fundamental, que Origenes entrega a la Iglesia: la interpretación que el Nuevo 



Testamento nos da del Antiguo proviene desde el interior, es decir, de la autoridad 
del Espíritu Santo. 

Según tales interpretaciones, el espíritu de la carta es Cristo mismo (cf. 
Giovanni Scoto, In Joann, fr. 2, PL 122, 331 B), porque «el don profético hacia el 
cual tiende el sentido de toda la profecía es Cristo» (cf. también Orígenes, Selecta 
in Thren, PG 13, 659-660 C). Las Homilías sobre el Exodo contienen un bellísimo 
símbolo, que tendrá un gran alcance en la tradición exegética posterior; en la 
Homilía VII, al comentar el pasaje: no podían beber agua de Mará, porque era 
amarga... y el Señor le mostró una vara; la introdujo en el agua y el agua se 
volvió dulce (Ex 15, 23, 25), Orígenes dice: «Yo creo que la Ley, si es interpretada 
literalmente, es muy amarga y es lo que representa Mará... Pero si Dios muestra 
la vara que ha introducido en esta amargura para que se vuelva dulce el agua de 
la Ley, entonces puede beber de ella... Si, pues, la vara de la sabiduría de Cristo 
fuese introducida en la Ley... entonces se volvería dulce el agua de Mará, la 
amargura de la letra de la Ley sería convertida en la dulzura de la inteligencia 
espiritual y entonces podría beber el pueblo de Dios» (VII, 1). 

CZ/ENDULZA-AMARGO: Esta imagen será ampliamente recogida: «la 
amargura de la Ley, vencida por la amargura de la cruz» (Bruno di Segni, In Ex., 
PL 164, 267 B); «El leño, sumergido en el agua amarga, la endulza» (Abelardo, 
Hymni, In resto Inv. Sanctae Crucis, Ad Laudes et Vesperas, PL 178, 1797); 
«Amarga es la letra de la Ley, sin el misterio de la cruz, y de ella dice el Apóstol: 
la letra mata (2 Co 3, 6)» (Ps.Ambr., Sermo XIX, 5, PL 17, 663 B); «Para los 
gentiles que llegan a la fe de Cristo, la amargura de la Ley se convierte en dulzura 
por la pasión y la resurrección de Cristo, ya que ellos la entienden espiritualmente, 
no carnalmente» (Berengaudio, In ap. 3, PL 17, 909 D). 

Atribuyendo a Pablo la Carta a los Hebreos, al menos en sus lineas 
espirituales (aunque sea el propio Orígenes quien afirma que, en cuanto a la 
redacción, sólo Dios podría decir quién la ha escrito: cf. Eusebio de Cesárea, Hist. 
EccI. VI, 25, 11-14), en la Homilía IX Orígenes, por una parte, ve todavía en las 
palabras de Hb 9, 5: más no es éste el momento de hablar de todo ello en detalle, 
la imposibilidad de acceder al misterio en su fondo: «por la grandeza de los 
misterios, todo el tiempo de la vida presente no sería suficiente para explicarlos» 
(In Ex. Hom. IX, 1). Por otra parte, se ve que la rendija está abierta para todo 
aquel que quiera penetrar en el tabernáculo admirable hasta la casa de Dios (cf. 

Sal 42 {411, 4-5): 

«Por tanto, si alguno quiere comprender el sentido de Pablo, puede advertir el 
océano de inteligencia que nos ha abierto por estas pocas palabras el que ha 
interpretado el tabernáculo interior como la carne de Cristo, el Santo como el cielo 
o los cielos, el pontífice Cristo el Señor, y dice de él que ha entrado de una vez por 
todas en el Santo, habiendo obtenido una redención eterna (Hb 9 12)» (In Ex. 
Hom. IX, 1). Por tanto, de hecho, es como si, al explicar al pueblo la infinita 
amplitud de este anhelo del tabernáculo admirable. Orígenes les condujese a los 
propios oyentes, arrastrándoles en la magnifica perspectiva de una gran abertura 
de la Iglesia, revelándoles a ellos mismos el misterio del que forman parte. 

La linea es unitaria: el conocimiento del tabernáculo es una cima de la subida 
espiritual; esto es un misterio en los salmos, en los profetas, en los escritos de los 
apóstoles, y en el Evangelio. «Es extraordinariamente difícil descubrir talas 



cosas», escribe Orígenes en De Principiis (I V, 11, 2); sin embargo, ese misterio, 
que la mente es incapaz de explorar, el cristiano está justamente llamado a 
vivirlo, y penetrará en el conocimiento del tabernáculo a medida que lo construya. 

«La razón por la que debía hacerse el tabernáculo, se encuentra indicada un 
poco antes cuando dice el Señor a Moisés: Me harás un santuario y allí me 
mostraré a vosotros (Ex 25, 8). Así, pues. Dios quiere que le hagamos un 
santuario. Y promete que, si le hacemos un santuario, podrá aparecerse a 
nosotros» (In Ex. Hom. IX, 3). 

Para concluir el punto, considerado más en general: Orígenes, al ver y al 
anunciar el misterio de la Iglesia, el hermoso tabernáculo que muestra sus 
estructuras y conexiones en los apóstoles, profetas y doctores, en los que la virtud 
lleva la belleza de los colores y de los materiales preciosos, y que Cristo cubre con 
vestiduras que son Él mismo (cf. Rm 13, 14), da, por un lado, las indicaciones de 
una exégesis que considera a los apóstoles como los primeros expositores de la 
Escritura, predicadores del Nuevo Testamento y reveladores del Antiguo (como 
dice Gregorio, In Ez II; Hom III, 17, PL 76, 967 D) y, por otra parte, ve 
exactamente la función de la predicación eclesial, continuadora de la apostólica, 
como misterio de verdad y fermento de fe: «en la que verdadera es la fe e íntegro 
el anuncio de la Palabra de Dios» (Orígenes, In Num. Hom. IX, 1). 

IQué grandeza tiene este ministerio de la Palabra, así concebido! En él se 
perpetúa el milagro de Pentecostés: los discípulos quedaron llenos del Espíritu 
Santo, haciéndose ellos mismos semejantes a un libro escrito por dentro y 
adornado por fuera: «Por dentro, sus corazones fueron colmados del conocimiento 
de las Escrituras y por fuera se escuchaban varias lenguas» (Gerhohus, Libellus de 
ordine donorum. Opera inedita, Roma 1955, 1, p. 127). En las Homilías sobre 
Josué, Orígenes explica la belleza de esta tarea que, desde los apóstoles a los 
doctores, consiste en remover la superficie de la letra» (In Jos Hom. XX, 5); los 
cristianos, dice en De Principiis, «entienden el significado de la Escritura según el 
pensamiento de los apóstoles» (11, XI, 3) y, en Contra Celsum, dice: «Nosotros, 
componentes de la Iglesia, no transgredimos la Ley, pero hemos rechazado los 
argumentos de los judíos y juntos tratamos de llegar a ser doctos y a instruirnos 
en la mística visión de la Ley y de los profetas» (11, 6). 

Esta amorosa acogida a la exégesis apostólica, de Pablo y de todos los 
escritores del Nuevo Testamento, viene siempre actuada en el interior del mismo 
cuerpo, del que Cristo es cabeza, y la Iglesia. En esto. Orígenes es un maestro. La 
Homilía XIII sobre el Éxodo, que vuelve a tratar el tema del tabernáculo al 
considerar las ofrendas, se detendrá, ya en la esencia del don—Reservad de 
vuestros bienes una ofrenda para Yahveh (Ex 35, 5)—, ya en cada uno de los 
dones ofrecidos. Aquí, Orígenes convierte en oración su explicación. Primeramente 
considera la diferencia entre el Señor y el príncipe de este mundo: cada uno de 
nosotros, cuando está próximo al pecado, experimenta que apenas el "Maligno " 
llega a nuestra alma, trata de encontrar allí las malas acciones que son suyas y las 
reclama; el Señor, por el contrario, al visitar su tabernáculo, busca 
misericordiosamente aquello que es suyo, para defendernos y llamarnos suyos. El 
que nos lo ha dado todo, nos pide el oro de la fe en el corazón y la plata de la 
confesión en los labios (cf. In Ex. Hom. XIII, 2-3; cf. Rm 10, 8-9). De aquí, la 
súplica: «iSeñor Jesús, concédeme merecer tener algún memorial en tu 
tabernáculo!» (XIII, 3). Y he aquí como se completa esta visión de la Iglesia: los 



cristianos son ios materiales donados al Cuerpo, elementos pasivos de ofrenda y 
de holocausto, pero, asumidos por El, se transforman en parte activa y preciosa; 
pueden ser llamados la boca del Señor (Elinando, Sermo XXI V, PL 212, 679 D), 
los ojos de la Iglesia, las mejillas, los pechos (cf. Gregorio, In Cant., PL, 79, 485 
A), el cuello, los dientes, en definitiva, pueden significar todas las partes que el 
Cantar contempla en la belleza del Esposo y de la Esposa. 

En este sentido, Pablo, el exegeta admirable (egregios explanator; cf. 
Orígenes, In Rom III, 7 PC 14, 942 A), cuanto más contempla, tanto más anuncia 
y explica y, sobre su modelo, cada uno en la Iglesia tanto más catequiza y 
predica, cuanto más es. 

3. El pueblo de los santos que compone la Iglesia 

Esto nos lleva a ver, una vez más, a través de las Homilías sobre el Éxodo, 
como Orígenes considera a los destinatarios de ellas, ese auditorio que tiene 
delante, mutable pero incesante en la perpetuidad de la Iglesia, pobre y, sin 
embargo, rico de la plenitud de los dones del Espíritu. 

Del conjunto de las Homilías, de las protestas, de los reproches y de las 
exhortaciones de algunas, se deduce que el auditorio visible de Orígenes era el de 
siempre: en aquel entonces, una cristianidad joven, ciertamente, y en algunos 
aspectos ardiente, pero llena de desidia, de costumbres, de sugestiones 
mundanas, de miradas hacia atrás. Algunos son los cristianos «de los domingos» 
(cf. In Gen. Hom. X, 3), los hambrientos de indulgencias, absorbidos por 
dedicaciones y negocios de otra clase (cf. In Gen. Hom. X, C, que regresan, 
sedientos, «del pozo de agua viva» (cf. In Gen. Hom. XI, 3) aquellos que 
explícitamente fingen la conversión que la Escritura exige, con la aversión no 
negada a su ser (cf. In Ex. Hom. XII, 2), aquellos que contradicen al don de la 
palabra con la locuacidad de su inquieto espíritu (cf. In Ex. Hom. XIII, 3) 

Y, sin embargo, es precisamente, de este histórico auditorio, encarnado, del 
que Orígenes no se desespera, sino que más bien lo honra con la riqueza y 
plenitud de su ministerio. Porque ese auditorio medio, mediocre y pecador, es, 
también, la Iglesia, es el pueblo de los santos en la posibilidad concreta de 
perfección, que le es dada por su elección de Cristo. 

El Éxodo es, de por si, un texto privilegiado para introducirnos en la 
comprensión de la vida cristiana, que es por esencia el camino pascual, el 
itinerario de los tres días: «...Moisés decía al Faraón: Haremos un camino de tres 
días por el desierto, y allí ofreceremos sacrificios al Señor Dios nuestro (Ex 5, 3). 

El Faraón no permitía que los hijos de Israel llegasen al lugar de los signos, no les 
permitía avanzar hasta el punto de poder gozar de los misterios del tercer día... El 
Apóstol nos enseña con razón que en estas palabras se contienen los misterios del 
bautismo (cf. 1 Co 10, 2)... Que los que han sido bautizados en Cristo, hayan sido 
bautizados en su muerte y con Él hayan sido sepultados (cf. Rm 6, 3-4) y con Él, 
al tercer día, resuciten de entre los muertos... Por tanto, cuando hayas sido 
recibido en el misterio del tercer día. Dios comenzará a conducirte y Él mismo te 
mostrará el camino de la salvación» (In Ex. Hom. V, 2; cf. III, 3). 

Este camino nuevo y vivo (cf. Hb 10, 20) es la señal de la era inaugurada por 
Cristo en su encarnación-pasión-resurrección: la perfección no es un nivel moral 



que hay que alcanzar, es participar de esta realidad ontológica del ser cristiano. 

Por ello, el bautismo, por sí mismo, desbarata al mal y es «perfección». Y, ¿si el 
camino es fatigoso y peligroso, y el paso inestable? La respuesta de Orígenes es 
de aquellas que realmente han marcado el camino espiritual de la Iglesia: «Es 
mejor morir en el camino buscando una vida perfecta que no partir en búsqueda 
de la perfección» (In Ex. Hom. V, 4). 

Por otra parte, la muerte no es más que una interrupción aparente para quien 
ha entrado en Cristo: quien muere con Cristo por el bautismo, en verdad resucita 
con Él, y la muerte no tiene más dominio real sobre él, pero se transforma en 
fecundidad inagotable, que hace brotar vida; Orígenes, al comentar la muerte de 
José, dijo al pueblo de Dios: «Murió José... y los hijos de Israel crecieron y se 
multiplicaron (Ex 1, 6-7)... Antes de que muriese nuestro José, aquel que fue 
vendido por treinta monedas por uno de sus hermanos. Judas (cf. Mt 26, 15), eran 
muy pocos los hijos de Israel. Pero cuando por todos gustó la muerte... fue 
multiplicado el pueblo de los fieles» (In Ex. Hom. 1, 4) Lo que es válido para el 
sentido místico, lo es también para la interpretación moral, referida al alma 
individual: la muerte al pecado de los «miembros» (cf. 2 Co 4,10), fructifica en 
obras de vida: «Pues si son mortificados los sentidos de la carne, crecen los 
sentidos del espíriitu y cada día, muriendo en ti los vicios, se aumenta el número 
de las virtudes» (In Ex. Hom, 1,4). 

Todaviá más: ya no hay ruptura de la relación con Dios cuando se está 
injertado en la mediación de Cristo; las caídas, las contradicciones, no tienen 
fuerza para apagar la voz del Espíritu, que grita más allá de nuestro silencio; esto 
está expuesto en un pasaje de la Homilía V, con expresiones de arrebatadora 
belleza: ORA/CLAMOR: «Entre tanto, Moisés clama al Señor. ¿Cómo clama? No se 
oye la voz de su grito y, sin embargo. Dios le dice: ¿Por qué clamas a mi? (Ex 
14,15). Querría yo saber cómo los santos claman a Dios sin usar la voz. El Apóstol 
enseña: Dios nos ha dado el Espíritu de su Hijo que grita en nuestros corazones: 
iAbba, Padre! (Ga 4,6), y añade: el mismo Espíritu intercede por nosotros con 
gemidos inefables (Rm 8,26)... El clamor silencioso de los santos se oye en el cielo 
por la intercesión del Espíriitu Santo» (V,4). 

Y también en el Comentario a Juan dice Orígenes: «En cuanto a la voz 
inteligible de los que oran, (incluso) en el caso de que no sea ni grande ni larga y 
ellos no aumenten el estrépito y los gritos. Dios escucha a los que oran de esa 
forma... (Moisés) clamaba estrepitosamente durante su oración, con una voz que 
sólo podrá ser oída por Dios» (VI, 18). 

La catequesis, las exhortaciones y las explicaciones que Orígenes transmite en 
las Homilías, en especial en las que estamos considerando, revelan y descubren, 
tanto a quien es consciente como a quien se haya olvidado, el poder de la 
vocación cristiana: el misterio del pueblo nuevo, el puebio de los santos, se ve en 
su conexión con todo el proyecto salvffico, en relación al primer Israel y a la 
liberación de Cristo. Es, especialmente, la Homilía VI la que considera este 
movimiento salvífico, al comentar un párrafo del cántico de la liberación: Los hizo 
enmudecer como una piedra, hasta que pasó tu pueblo, oh Yahveh, hasta pasar el 
pueblo que compraste (Ex 15,16). 

El endurecimiento parcial que sobrevino a Israel durará hasta que entre la 
totalidad de los gentiles (cf. Rm 11,25): el Dios Creador no es el endurecedor. 



como sostiene la herejía mardonita y como repiten las herejías de todos los 
tiempos, rompiendo el misterio y escogiendo las palabras de la Escritura, según el 
juicio del momento. Ellos «oyen la palabra: destruiré, pero no oyen la otra: 
resucitaré; oyen la palabra: golpearé y rehúsan citar: sanaré. Se sirven de tales 
cosas para calumniar al Creador» (cf. Orígenes, In Luc. Hom. XVI,4). 

Por tanto. Cristo no es el libertador bueno, que nos ha comprado a un Creador 
impasible para salvarnos del despotismo de un cielo gnóstico, lleno de seres 
petrificados, sino que es el Redentor que nos rescata del demonio para 
conducirnos a la misericordiosa paternidad de Dios: «Así parece que recibe como 
suyos a los que había creado, y que adquiere como si fuesen extranjeros a los 
que, al pecar, se habían buscado un dueño extraño» (In Ex.Hom. VI, 9). 

En un relato similar, en el Comentario a Juan, Orígenes dice que Cristo unió a 
sí al hombre; «pero el que ligó a si al hombre, ligó también a sí al (hombre) 
muerto: Cristo murió y volvió a la vida para eso, para ser Señor de muertos y 
vivos» (In Joann. Comm. VI, 35: cf. Rm. 14,9). 

Queda por considerar todavía alguno de los dones de los que Orígenes ve 
revestido al pueblo del Éxodo, que es aquel mismo pueblo al cual se dirige su 
anuncio, su homilética: estos dones se expresan fundamentalmente en la libertad 
y en la cruz. MDTS/LIBERTAD: Ante todo, el cristiano es un hombre libre, porque 
está liberado, y Orígenes habla de su vinculación a la obediencia a Dios, en la 
Homilía VIII, con luminosas expresiones sobre el comienzo del Decálogo: los 
mandamientos son los preceptos de la libertad y son en nosotros como la señal del 
amor de Dios, que nos ha transferido de la esclavitud de las tinieblas al servicio de 
su reino. Lejos de ver en la obediencia a la Ley una cadena, es preciso que 
reconozcamos con gratitud en ella una llamada al amor: «Si antes no has 
cumplido muchos trabajos, si no has superado muchas pruebas y tentaciones, no 
merecerás recibir los preceptos de la libertad y escuchar del Señor: Yo soy el 
Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa de la esclavitud (Ex 
20,2)» (In Ex. Hom. VIII, 1). 

Con ello. Orígenes no hace otra cosa que explicar el contenido directo de la 
Escritura; pensemos en lo que afirma el Deuteronomio en tal sentido: Cuando el 
día de mañana te pregunte tu hijo: ¿qué son estos estatutos, estos preceptos y 
estas normas que Yahveh nuestro Dios os ha prescrito?, dirás a tu hijo: Éramos 
exclavos de Faraón en Egipto y Yahveh nos sacó de Egipto con mano fuerte (Dt 6, 
20-21); la primera Carta de Juan: En esto sabemos que le conocemos: en que 
guardamos sus mandamientos (I Jn 2,3); la Carta de Santiago en la que habla de 
la ley perfecta de la libertad (St 1,25). En esta libertad consiste la perfección 
ontológica del cristiano, llamado a la compresión de la cruz. A este propósito 
señalemos un texto ambiguo de las Homilías sobre el Éxodo, en la Homilía XII, en 
la que Orígenes parece ver un paso, un crecimiento entre el conocimiento de 
Cristo como crucificado (cf. I Co 2,2) y el conocimiento de Cristo como Sabiduría 
(cf. I Co 2,6-7): «A los que él había considerado incapaces dice: No he intentado 
entre vosotros saber otra cosa, sino a Jesucristo y éste crucificado» (I Cor 2,2)... 
Otros, a los que decía: Hablamos entre los perfectos de la Sabiduría,...de la 
Sabiduría de Dios escondida en el misterio (I Co 2,6-7), éstos no tenían necesidad 
de recibir la Palabra de Dios en cuanto hecha carne (Jn 1,14), sino en cuanto 
Sabiduría escondida en el misterio» (cf. I Co 2,7) (Xll,4). 



Es preciso prestar atención porque, si aquí ei concepto de perfección parece 
desiizarse hacia ia acepción de una gnosis más eievada y esotérica, sin embargo, 
esto no es ei fondo continuo ni úitimo dei pensamiento de Origenes. Además, una 
formuiación «inteiectuai» de ia perfección, como ésta, no afecta a ia ortodoxia de 
ia fe origenista en ia cruz saivffica de Cristo. Veamos ei Contra Ceisum, en donde 
Origenes se expresa con precisión: «La muerte (de Cristo) por ia humanidad, ha 
traído ia saivación ai mundo entero... (Ceiso), no ha intuido qué profunda 
sabiduría reveió Pabio ai respecto» (11,6). Es cierto que ei pasaje de ia Homiiía Xii 
sobre ei Éxodo refieja ei trabajo dei pensamiento origenista con respecto ai 
misterio dei Logos y de ia participación ai Logos; cuando Origenes, en ei 
Comentario a Juan, escribe: «Aigunos se adornan dei Logos en sí mismo; otros, en 
cambio, de un (Logos) que está cercano (ai Logos) y que parece ei mismo primer 
Logos: son aqueiios que no reconocen sino a Jesucristo y éste crucificado (I Co 
2,2) y soiamente ven ei Logos (hecho) carne>> (11,3); es evidente que éi iee ei 
texto pauiino con un sentido paraieio ai de conocer a Cristo según ia carne (cf. 2 
Co 5,16). 

Nos parece que aigunos de ios textos dei Comentario ai Cantar de ios 
Cantares dan ia más ciara formuiación dei pensamiento origenista a este respecto: 
ia encarnación dei Verbo ha redimido a ia humanidad pecadora y, ai mismo 
tiempo, ha hecho posibie que ei hombre se acerque a Dios mediante ei Logos 
hecho carne. En tai sentido, ei conocimiento «según ia carne» es propedéutico y, a 
medida que ei cristiano progresa, puede acercarse siempre más a ia divinidad dei 
Logos; pero esto no estabiece una jerarquLa de cristianos, sino un crecimiento y 
purificación de ios sucesivos estados dei aima de cada uno de eiios. A 
continuación, reproducimos un beiiísimo fragmento: 

«Perfume derramado es tu nombre, por eso ias donceiias te amaron y te 
atrajeron en pos de sí. Correremos ai oior de tus perfumes (Ct/01/03-04)... Por 
causa de estas aimas donceiias y en pieno crecimiento y progreso de ia vida, se 
anonadó (cf. Fip 2,7) aquei que tenía ia condición de Dios, a fin de que su nombre 
se convirtiera en perfume derramado, de modo que ei Verbo no siguiera habitando 
únicamente en una iuz inaccesibie, ni permaneciera en su condición divina (cf. I 
Tm 6,16; Fip 2, 7) sino que se hiciera carne (cf. Jn 1,14) para que estas aimas 
donceiias y en pieno crecimiento y progreso no sóio pudieran amario, sino también 
atraerio hacia sí. Efectivamente, cada aima atrae y toma para sí ai Verbo de Dios, 
según ei grado de su capacidad y de su fe. Ahora bien, cuando ias aimas hayan 
atraído a sí ai Verbo de Dios y io hayan introducido en sus sentidos y en sus 
inteiigencias y hayan sentido ia suavidad de su encanto y de su oior; cuando 
hayan percibido ia fragancia de sus perfumes, a saber: cuando hayan conocido ia 
razón de su venida, ias causas de ia redención y de ia pasión y ei amor que movió 
ai inmortai a iiegar hasta ia muerte de cruz por saivar a todos (Fip 2,8) 
estimuiadas por todo esto como por ei oior de un perfume inefabie y divino, ias 
donceiias, esto es, ias aimas iienas de fuerza y de vivo entusiasmo, corren en pos 
de Éi y ai oior de su fragancia» (In Cant. Comm. 1, 3-4; cf. también Prefacio; 
conciusiones de 1, 3-4 y 1, 11-12). 

De esta forma ia Igiesia, ei puebio dei Éxodo, permanece como puebio de ia 
ciencia de ia cruz, ei puebio que se ofrece en ei tabernácuio como iienzo de iino 
dobiado, consumido en ia abstinencia, en ias vigiiias, en ia fatiga de ias 
meditaciones (cf. In. Ex. Hom. Xlll,5), que entona ei cántico de ia iibertad con ei 
timbai entre ias manos, esto es, con ia insignia de ia cruz: «Dirás estas paiabras 
mejor y más dignamente si tienes un pandero en tu mano, esto es, si crucificas tu 



carne con sus vicios y concupiscencias (cf. Ga 5,24) y si mortificas tus miembros 
terrenos (cf. Coi. 3,5)» (In Ex. Hom. Vi,i). 

Esta condición de ia Igiesia está entre ias dos giorificaciones de Cristo: ia 
gioria de ia cruz y ia magnifica gioria dei úitimo retorno: «Padre, iiega ia hora; 
giorifica a tu Hijo, para que tu Hijo te giorifique (Jn 17,1). Por tanto para Ei, ia 
pasión de ia cruz era también una gioria;... cuando respiandezca... y después de 
la primera llegada en humildad, nos muestre su segunda llegada en gloria, 
entonces no sólo se cubrirá de gloria el Señor, sino que se cubrirá gloriosamente 
de gloria (cf. Ex 15,1)» (In Ex. Hom. VI,I). 

4. La concepción del Verbo 

La lucha espiritual es toda ella reconducible a un nacimiento, al misterio de la 
encarnación del Verbo en el alma: hoy, cada día (cf. Contra Celsum, IV, 6: el 
«continuo advenimiento del Verbo»); es preciso que, en cada alma. Cristo sea 
incesantemente concebido y formado, porque otras tantas veces se renovará la 
gran alegría que los ángeles anunciaron un día. 

Cuando Orígenes dice que expone la Palabra de Dios para la edificación del 
que escucha (cf. In Ex. Hom. 1,1: «edificación de los oyentes»), se atribuye una 
función magisterial, que, al mismo tiempo, es mayéutica: no quiere acariciar el 
oído de los santos con alocuciones pías, sino ayudarlos en la generación del Verbo, 
con una operación que, ante Dios y ante los hombres, hace preciosos los nombres 
de las dos comadronas que salvaron de la muerte a los pequeños hebreos (cf. In 
Ex. Hom. 11,2). «Estas dos comadronas pueden ser figura de ambos Testamentos, 
y Sófora, que se traduce por "gorrión", puede corresponder a la Ley que es 
espiritual (cf. Rm 7,14), mientras que Púa, "que se ruboriza" o es "vergonzosa", 
puede designar los Evangelios, que se "ruborizan" por la sangre de Cristo y 
resplandecen en el mundo entero por la sangre de su pasión». 

Después, la obra de la Iglesia se identifica con este «hacer vivir al (niño) 
varón», que está en nosotros, en el cuidar y fortalecer a este «hombre interior» 

(cf. In Ex. Hom. 11,2) y después en conducir al alma a descubrir su pequeñez y, al 
mismo tiempo, la grandeza del Verbo que está llamada a dar a luz. Moisés, que es 
un gran conocedor de la ciencia de los egipcios, es mudo en lo que respecta a la 
Sabiduría divina, y «se proclamó mudo cuando comenzó a conocer esta verdadera 
Palabra que estaba en el principio junto a Dios (cf. Jn 1,1)» (In Ex. Hom. 111,1). 

El Verbo viene a nosotros del cielo, es el maná que nunca acaba de nuestro 
domingo eterno (cf. In Ex. Hom Vil, 5), y en nuestra boca entra el alimento salido 
de la boca del mismo Dios; y toda nuestra vida es este sexto día: «En este día, 
por tanto, debemos guardar como reserva tanto que baste también para el día 
futuro» (In Ex. Hom. VII, 5). El Verbo se ha hecho carne por nosotros en la tarde 
del mundo y «esta carne del Verbo de Dios no es comida ni por la mañana, ni al 
mediodía, sino por la tarde» (In Ex. Hom. VII, 8), y sin embargo, inosotros nos 
encontramos saciados de pan por la mañana! «Porque Él ha encendido para el 
mundo la nueva luz del conocimiento, porque, de alguna manera, por la mañana 
Él ha creado su propio día, como Sol de justicia (cf. M14,2) ha producido su propia 
mañana, y, en esta mañana, se saciarán de pan los que cumplen sus 
mandamientos» (ibid 8). 



En la medida en que este Pan sacia, capacita a los creyentes su asimilación y 
su conformación con El, les hace posible concebirlo y engendrarlo: «No sólo en 
María, a la sombra de El, se ha iniciado su nacimiento, sino también en ti, si eres 
digno, nace el Verbo de Dios» (In Cant. Hom. 2,ó). Dios habló una vez y su 
Palabra permanece constante y no cesa de alcanzarnos y de hacerse «generar» 
por cuantos la acogen: Si hubiese algunos más capaces de acoger al Verbo de 
Dios... en ellos exulta y salta el Verbo de Dios de la manera más digna, que ha 
venido a ser en ellos, por la abundancia de doctrina, fuente de agua viva, que 
salta hasta la vida eterna» (In Cant. 2,8). 

Un gran origenista del Medievo, se expresará inequívocamente de esta 
manera: «Jamar se defendió: Del hombre a quien esto pertenece estoy encinta, 
...Examina, por favor, de quién es este sello, este cordón y este bastón (Gn 
38,25) ...Escucha a mi alma que dice: Del hombre a quien esto pertenece estoy 
encinta. En realidad reflexiono sobre cualquier cosa que me haya sucedido 
sensiblemente, para poder así decir sin vacilación que esta dádiva o don viene de 
lo alto, y desciende del Padre de las luces», (cf. St 1,17) (Ruperto di Deutz, Super 
quaedam capitula Regulae S. Benedicti, 1. PL 170, 498 B). Una Homilía completa, 
la X, comenta el pasaje de /Ex/21/22, que trata de la pena que se debe infligir a 
quien haya golpeado a una mujer encinta. 

«La mujer encinta es el alma que acaba de concebir la Palabra de Dios....Así, 
cuando los hombres discuten y en su discusión ofrecen motivo de escándalo—lo 
que suele ocurrir en las discusiones de palabras—este alma, que ahora es llamada 
"mujer" a causa de su debilidad, es golpeada y escandalizada, de modo que pierde 
y rechaza la palabra de la fe, que ella había débilmente concebido» X, 3. La 
Palabra es verdaderamente alimentadas calentada en el seno, y las disputas la 
matan, porque la expulsan del alma. Que no nos sorprenda, comenta Orígenes, 
que la Palabra se diga que está ya formada en algunos y no lo está todavía en 
otros: «Escucha al Apóstol, cuando dice: Hasta que Cristo esté formado en 
vosotros (/Ga/04/19); Cristo es la Palabra de Dios. Con ello muestra que, en el 
momento en que escribía, todavía no estaba formada en ellos la Palabra de Dios» 
(X,3). 

Esta Homilía X está considerada como un ejemplo de sutileza, y no es del 
mejor Orígenes; nos parece, sin embargo, que contiene algunas indicaciones de 
gran delicadeza espiritual: La Iglesia es el lugar donde las almas deben encontrar 
pacificación y luz al acoger la Palabra y al llevarla en el corazón para dar a luz el 
fruto vivo. Se plantean las disputas, las disquisiciones que hieren el alma y hacen 
abortar de ella el fruto divino del Verbo: Pero si ya estuviese formado el niño, 
entonces pagará vida por vida (Ex 21,23). El niño formado puede ser la Palabra de 
Dios en el corazón del alma que ha alcanzado la gracia del bautismo, o que 
concibe, con más evidencia y más claramente la palabra de la fe. Si esta alma, 
golpeada por una excesiva discusión de los doctores, arrojase la palabra, y se 
encontrase entre aquellas de las que decía el Apóstol: Ya algunas se han vuelto 
atrás, detrás de Satanás (I Tm 5,15), entonces pagará vida por vida (cf. Ex 
21,23)» (X, 4). 

PD/CONCEBIR-A-J: La fórmula más hermosa, con la que Orígenes explica la 
concepción del Verbo en el alma, se encuentra en la Hornilla XIII sobre el Éxodo: 
Concebir en el corazón la Escritura. «No podrás ofrecer a Dios algo de tu 
pensamiento, o de tu palabra, a no ser que antes hayas concebido en tu corazón 



la Escritura; a no ser que hayas estado atento y hayas escuchado con diligencia, 
no puede tu oro ser probado, ni tampoco tu plata; se exige que sean 
probados...Por tanto, si has concebido en tu corazón la Escritura, tu oro, es decir, 
tu pensamiento, será probado, y tu plata, que es tu palabra, será probada» (XIII, 
2). El alma cristiana vive el misterio de María en quien es única la concepción: del 
Logos que se hace carne, y de las palabras que ella guardaba en su corazón, 
porque el Verbo es único: «Dios reunió en el útero de la Virgen toda la 
universalidad de la Escritura, todo su Verbo» (Ruperto di Dentó, In Is. 31, PL 167, 
1362 B). 

Verbo abreviado en el niño de Belén, Verbo abreviado en la Escritura 
diseminada a lo largo de los siglos, que se recoge en Él: la encarnación del Verbo 
es la apertura del libro, cuya multiplicidad exterior permite divisar ya la única 
médula de la cual se nutren los fieles. La Palabra se ha vuelto comestible y la 
Escritura se une en las manos de Jesús, como el pan eucarístico. Este tema, 
recogido por la exégesis medieval, está muy presente en las Homilías que estamos 
considerando: «Nadie puede oír la Palabra de Dios, si no es antes santificado...En 
efecto, poco después ha de entrar a la cena nupcial, ha de comer la carne del 
Cordero, ha de beber la copa de la salvación» (In Ex. Hom. XI,7). 

PD/CUIDAR-MIGAJAS: «Cuando recibís el Cuerpo del Señor, lo conserváis con 
toda cautela y veneración, para que no caiga la mínima parte de él, para que no 
se pierda nada del Don consagrado... Pues, si tenemos tanta cautela para 
conservar su Cuerpo, y la tenemos con razón, ¿por qué creéis que despreciar la 
Palabra de Dios es menor sacrilegio que despreciar su Cuerpo? (In Ex. Hom. 
Xlll,3). Pan de vida, vid verdadera: Cristo y, en Él, por divina condescendencia, 
los suyos: «El Logos nos separa de las cosas humanas, nos llena de divino 
entusiasmo y de una embriaguez, no irracional, sino divina... es, con todo 
derecho, la vid verdadera; y es verdadera precisamente porque sus racimos 
contienen la verdad y sus sarmientos contienen a sus discípulos quienes, a 
imitación de ella, dan origen a su vez a la verdad» (Oríg., In Joann. Comm. 1,30). 

5. Actualidad de las Homilías sobre el Éxodo 

Los contemporáneos de Orígenes que supieron aceptar su genio sin envidias 
ni prevenciones, captaron todo el valor de las Homilías como enseñanza viva y 
ayuda concreta para la vida cristiana. Cuando, en el año 215, una insurrección 
consiguió que Alejandría se alzase contra Caracalla, Orígenes «marchó a Palestina 
y permaneció en Cesárea. Allí, los obispos del país le pidieron que diese 
conferencias y explicase las Escrituras divinas a la asamblea de la Iglesia, aunque 
todavía no había recibido la ordenación sacerdotal» (Eusebio, Hist. EccI. VI,XIX, 
16). Cuando Demetrio de Alejandría protestó contra todo esto, los obispos de 
Cesárea le contestaron: «Allí donde haya hombres capaces de prestar servicio a 
los hermanos, ellos serán invitados por los santos obispos a dirigirse al pueblo» 
(ibíd, XIX, 18). Eusebio continúa informándonos: «En aquellos tiempos brillaba 
Firmiliano, obispo de Cesárea de Capadocia, y tenía tal afecto por Orígenes que le 
llamó a su país para utilidad de la Iglesia; después, marchó junto a el a Judea y 
pasó algún tiempo con él para perfeccionarse en las cosas divinas. Además, el 
pastor de la Iglesia de Jerusalén, Alejandro, y Teoctisto de Cesárea se juntaron a 
él como al maestro único, y le permitieron ocuparse de todo lo concerniente a la 
interpretación de las divinas Escrituras y del resto de las enseñanzas eclesiásticas» 
(Hist. EccI. VI, XX VB). Hacia el final de las páginas dedicadas a Orígenes, Eusebio 



recuerda todavía que el maestro, probado por la persecución y por las torturas, 
próximo ya a su muerte «dejó palabras llenas de utilidad para quienes tuviesen 
necesidad de ser reconfortados» (Hist. EccI. XXXIX, 5). Estas palabras de Eusebio 
exponen una constante: la posibilidad y la gracia concedida a Orígenes de servir a 
los hermanos, de ser útil a la Iglesia, de confortar; su pasión por la Palabra de 
Dios le llevó a un deseo ardiente de que las Escrituras fuesen comunicadas a las 
almas, introduciéndolas en comunión sacramental con la presencia de Dios en el 
mundo. Todo cuanto él reconoce de don en sí, gratuitamente recibido del Dador de 
los dones, todo ello lo desea dar: si hay uno que está más adelantado, lo es sólo 
para combatir en función de los miembros más débiles del cuerpo místico; si uno 
es más sabio, es decir, si ha estado más iluminado por la sabiduría de Cristo, lo es 
sólo para transmitir esta luz al hermano menos adelantado. 

Orígenes tiene una alta conciencia de los deberes que le imponen sus 
funciones: «Considero necesario que el que está dispuesto a hacerlo con 
sinceridad de intenciones se alce en defensa de la doctrina de la Iglesia, para 
confundir a esos manipuladores de lo que falsamente es llamado gnosis, para 
contraponer a las fantasías de los herejes la sublimidad de la predicación 
evangélica» (In Joann. Comm. V,8). 

VERDAD/TRADICION: A los fieles de Cesárea—que son los que consideramos 
teniendo presentes las Homilías sobre el Éxodo—Orígenes les abrió la riqueza de 
su inteligencia, la plenitud de su fe, su venerada aceptación de la tradición: «se 
debe considerar verdad solamente aquella que en ningún punto se aparte de la 
tradición eclesiástica y apostólica» (De Principiis, Introducción, 2), su amor 
ardiente para que las almas se salven. Este amor es una fuerza tal que le arrastra 
casi a lo íntimo del corazón de los oyentes, y es también la fuerza que se dirige 
hacia nosotros, los lectores que nos beneficiamos de aquellas lejanas palabras: 

«Os suplico. . . que no os volváis atrás. Que ninguno de vosotros ceda al temor o 
al miedo. Seguid a Jesús, que camina delante de vosotros. Él os atrae hacia la 
salvación, os congrega en la Iglesia que hoy es ciertamente terrenal; mas, si 
lleváis frutos dignos, os reunirá en la Iglesia de los primogénitos inscritos en los 
cielos (Hb 12,23)» (Orig. In Le. Hom. Vil, 8). 

IQué ansia apostólica! IQué deseo salvffico en las predicaciones origenistas! 
«Suplicamos a la misericordia de Dios...hacer recaer sobre nuestras almas el 
diluvio de su agua y cancelar en nosotros lo que Él sabe que debe ser cancelado, y 
vivificar lo que considere que debe ser vivificado» (In Gen. Hom. 11,6). 

ORA/LUGAR-J: Orígenes sigue a sus hermanos hasta el lugar de la oración: 
«cuando se reza bien, cualquier lugar es adecuado...Para que se pueda hacer la 
propia oración con más tranquilidad y sin distracciones, cada uno puede escoger 
un sitio especial y predispuesto en su habitación privada, si es, por así decirlo, un 
lugar más santo, y allí rezar» (De orat. XXXI, 4). Y les dice también a sus 
hermanos que busquen la oración en Jesús, el Lugar por excelencia. Notemos con 
qué maravillosa ternura se expresa: «Mi Jesús no puede encontrarse en la 
multitud. Aprende dónde le encuentran los que le buscan..., le encontraron en el 
templo (/Lc/02/46)... Búscalo en la Iglesia, búscalo cerca de los maestros que 
están en el templo y no salen... Y, además, si alguno se dice maestro y no posee a 
Jesús, de maestro sólo tiene el nombre... También ahora Jesús está presente, nos 
interroga y nos escucha» (In Le. Hom. XVIII, 2-3). 



J/HABLAR-DE-EL: ¿Cómo no volver a escuchar en estas palabras el eco 
apasionado de la afirmación de Ignacio de Antioquía?: «Haceos sordos cuando 
alguien os habla, a no ser de Jesucristo» (Ignacio, Trall. 9,1); «Pero si ninguno os 
habla de Jesucristo, éstos son para mi lápidas y sepulcros de muertos sobre los 
que sólo hay escritos nombres de hombres» (Ignacio, Philad. 6,1). 

Orígenes sabe que los maestros, los didaskali, son elegidos por Dios e 
investidos de un carisma; que no hay allí orgullo, ni privilegio; lo esencial es que 
todos conozcamos a Dios, que todos alcancemos su luz: «no todos los que ven 
están iluminados por Cristo de igual manera, sino que cada uno lo está en la 
medida en que es capaz de recibir la fuerza de la luz>> (In Gen. Hom. I, 7); pero 
hay una dimensión que nos lleva a la luz más plena, que es la cruz: «Si nos 
quedamos siempre con Él, en todas sus tribulaciones, entonces, en secreto. El nos 
explica y nos clarifica las cosas que dijo a las multitudes y nos ilumina mucho más 
claramente» (ibíd.). 

Cada vez más, las Homilías de Orígenes son el indicador de una progresiva 
simplificación del Espíritu: al vivir junto a las almas y viviendo por las almas, él 
deja caer aquello que inicialmente pudiera suponer un arrebato intelectual de su 
genio filosófico, aunque sea agudo e importante; cada vez más, reza y nos enseña 
a rezar. Si bien es cierto que pocos como él conocen las heridas de la Iglesia y las 
laceraciones de sus pecados, y es cierto que pocos como él han sabido profundizar 
en las debilidades de la Esposa, también es cierto que él conoce hasta el fondo las 
admirables ascensiones operadas en el corazón de los fieles, por intervención del 
Esposo: y esto es lo que él solicita, yendo derecho, como sacerdote que intercede 
al corazón de Dios. 

A este propósito, recordamos las palabras de viva actualidad en el momento 
en que Orígenes las pronunció, pero, ¿quién se atrevería a no sentirlas nuestras, 
de hoy? Cuando el Maestro iniciaba sus Homilías sobre los Jueces, se temía una 
reanudación de la persecución de Maximino (estamos en el 235 d.C.); de esta 
forma, la exposición del libro de los Jueces, con el relato de las luchas de Israel, 
asume una realidad palpitante para quien lo escucha. 

«Suplicamos al Señor—dice Orígenes a sus hermanos—, confesándole nuestra 
debilidad, que no nos entregue en manos de Madián, que no entregue a las fieras 
las almas de quienes lo confiesan, que no nos entregue en manos de los 
poderosos, que dicen: ¿Cuándo llegará el momento en que nos sea dado poder 
sobre los cristianos, cuándo nos serán entregados los que dicen que poseen y 
conocen a Dios? Pero, si somos entregados y se adueñan de nosotros, pedimos 
recibir de Dios la tuerza necesaria para poder soportarlo, para que nuestra fe sea 
más luminosa en las angustias y en las tribulaciones y, mediante nuestra 
paciencia, pueda ser vencida su arrogancia y, como dijo el Señor, salvamos 
nuestras almas con nuestra paciencia (cf. /Lc/21/19), porque la tribulación 
engendra paciencia, la paciencia, virtud probada, la virtud probada, esperanza 
(Rm/05/03-04)» (Orígenes, In Judit. Hom. Vil, 2). 

Este hombre que anuncia el éxodo como la realidad permanente del primer y 
segundo Israel, la Iglesia, no es un desencarnado, no es un asocial; bastaría tener 
entre manos ciertos bellísimos textos del Contra Celsum, en los que se analiza con 
admirable lucidez las relaciones entre el Estado y la Iglesia, y donde se reconoce 
al Estado, incluso siendo perseguidor, una ordenación divina. Él sabe que, en la 



medida en que el cristiano diga sí al Estado, queda anclado al cielo y, en la medida 
en que tenga que decir no, no rehúsa el orden social, porque todo ello viene de las 
manos del Padre: «Los cristianos hacen más bien a su patria que el resto de la 
humanidad al educar a los ciudadanos, al enseñarles la piedad hacia Dios que 
custodia a la ciudad, al elevar a una ciudad divina y celestial a quienes han vivido 
bien en las ciudades más pequeñas. A éstos, se les podría decir: Tú has sido fiel 
en una ciudad pequeñísima; pues bien, ientra ahora en la grande! (Contra 
Celsum, VIII, 74). 

La actualidad de las Homilías sobre el Éxodo estriba en su ayuda para volver a 
descubrir nuestro camino cristiano como itinerario, status viae, como se decía en 
el Medievo, al repetirnos que «es mucho mejor morir en este camino, si fuera 
necesario, que, por permanecer entre los egipcios, ser entregado a la muerte y ser 
engullido por saladas y amargas olas» (In Ex. Hom. V, 4); al volver al misterio de 
nuestro sacerdocio bautismal: «el santuario que todos hacemos es quizá la 
Iglesia» (In Ex. Hom. IX, 3); al repetirnos incesantemente que el hombre está 
llamado a hacerse a Dios y que sus actos tienen un sentido en la medida en que 
se pliegan a celebrar el misterio de esta divinización: «en el alma puede ejercer el 
pontificado la parte más preciosa de todas, que algunos llaman la parte principal 
del corazón, otros el sentido espiritual o la sustancia intelectual, o de cualquier 
otro modo que se pueda nombrar entre nosotros esta parte que nos hace capaces 
de Dios» (In Ex. Hom. IX, 4). 

El éxodo es el retorno al Padre, sobre la base de esta esperanza: ¿No está 
escrito en vuestra Ley: Yo he dicho: dioses sois?...Y no puede fallar la Escritura 
(Jn 10,34-35; cf. Sal 82[81],6). 


HOMILIA I 

1. Me parece a mi que cada palabra de la divina Escritura es semejante a una 
semilla, a cuya naturaleza pertenece que, una vez arrojada en tierra, regenerada 
en una espiga o en cualquier otra especie de su género, se multiplique, tanto más 
cuanto más trabajo haya puesto en las semillas el experto agricultor o las haya 
entregado al beneficio de una tierra más fecunda. Así ocurre que, gracias a la 
diligencia en el cultivo, una pequeña semilla, por ejemplo, de mostaza, que es la 
más pequeña de todas, resulta mayor que todas y se hace un árbol, hasta el 
punto de que las aves del cielo vienen y anidan en sus ramas 1. 

Asi sucede también con esta palabra de los libros divinos que se nos ha 
proclamado si encuentra un experto y diligente cultivador; aunque al primer 
contacto parezca menuda y breve, en cuanto comienza a ser cultivada y tratada 
con arte espiritual, crece como un árbol y se extiende en ramas y brotes, de tal 
modo que pueden venir los discutidores y oradores de este mundo 2, que como 
pájaros del cielo, con alas ligeras, esto es, con la pompa de las palabras, 
persiguen las cosas excelsas y arduas y, prisioneros de sus razonamientos, 
querrían habitar en esas ramas en las que no hay elegancia de palabras, sino una 
regla de vida. 

¿Qué haremos, pues, nosotros con lo que se nos ha leído? Si el Señor se dignase 
concederme el talento del cultivo espiritual, si me diese habilidad para cultivar la 



tierra, una sola palabra de las que se han proclamado podría ser desarrollada a lo 
largo y a lo ancho, siempre que lo permitiese la capacidad del auditorio, de tal 
modo que a duras penas nos bastarla un día para terminar. 

No obstante, intentaremos, en la medida de nuestras fuerzas exponer un poco, 
aunque no podamos explicarlo todo, ni a vosotros os sea posible oírlo todo. Por 
otra parte, el reconocer que tal conocimiento supera nuestras fuerzas, me parece 
ya un signo de experiencia no pequeña. 

Veamos qué contiene la lectura en el principio del Éxodo, y, con la máxima 
brevedad posible, expongamos cuanto basta para la edificación de los oyentes; 
pero sólo si ayudan vuestras oraciones para que la Palabra de Dios nos asista y se 
digne ser ella misma la guía de nuestra palabra. 

2. Éstos son, dice, los nombres de los hijos de Israel que entraron en Egipto 
juntamente con Jacob su padre, cada uno con toda su casa: Rubén, Simeón, Leví, 
Judá y los restantes patriarcas. Pero José, dice, estaba en Egipto. El número de los 
descendientes de Jacob era de setenta y cinco 3. 

Si alguno puede advertirlo, yo considero que este misterio es aquel del que habla 
el profeta: A Egipto descendió mi pueblo, para habitar allá, y fue llevado por la 
fuerza al país de los asirlos 4. 

Si alguno es capaz de comparar entre si estos textos y, gracias a comentarios de 
nuestros antepasados, o bien de contemporáneos, o incluso de nosotros mismos, 
y de comprender qué significa el Egipto al que el pueblo de Dios descendió y 
quiénes son los asirios que los deportaron por la fuerza, podrá comprender, en 
consecuencia, qué significa el número y el orden de los patriarcas o qué designan 
su casa y su familia que, según se dice, entraron juntamente con Jacob, su padre, 
en Egipto 5. En efecto, dice: Rubén, con toda su casa, y Leví con toda su casa 6, y 
del mismo modo todos los demás. Pero José estaba en Egipto 7, y tomó esposa de 
Egipto y, aunque sepultado allí, se le cuenta en el número de los patriarcas. 

Así, pues, si alguno puede explicar estas cosas en sentido espiritual y seguir la 
interpretación del Apóstol, cuando al decir que hay un Israel según la carne 8 
separa y divide a Israel para indicar, sin duda, que hay otro según el espíritu; y si 
alguno considera más diligentemente la Palabra del Señor con la que designa esta 
misma realidad cuando dice de uno: He aquí un verdadero israelita en quien no 
hay engaño 9, dando a entender que algunos son verdaderos israelitas, pero otros 
no, entonces podrá, quizá, comparando unas cosas espirituales con otras 
espirituales 10 y confrontando las antiguas con las nuevas y las nuevas con las 
antiguas, percibir el misterio de Egipto y del descenso a él de los patriarcas. 
Contemplará también las diferencias entre las tribus para deducir qué es lo que 
pareció eximio en la tribu de Leví para que de ella sean elegidos los sacerdotes y 
ministros del Señor y qué es lo que el Señor consideró especial en la tribu de Judá 
para que de ella sean tomados los reyes y los príncipes y—lo más importante—de 
ella naciera según la carne nuestro Señor y Salvador. 

Yo no sé si estos privilegios han de referirse a los méritos de aquellos de quienes 
la estirpe toma el nombre o el origen, esto es, al mismo Judá o a Leví o a 
cualquiera que diese nombre a una tribu. Me inclina en este sentido lo que escribió 
Juan en el Apocalipsis sobre este pueblo que creyó en Cristo. Dice así: De la tribu 



de Rubén, doce mil hombres y doce mil de la tribu de Simeón 11 y lo mismo de 
cada una de las doce tribus; en total son ciento cuarenta y cuatro mil 12, que no 
se mancharon con mujeres, sino que permanecieron vírgenes. Porque, a buen 
seguro, el hecho de que esto pueda ser referido a las tribus de los judíos, de 
Simeón, de Levi y de las otras que tienen su origen en Jacob no puede ser una 
conjetura vana o inconveniente. 

A qué padres haya de referirse este número de vírgenes tan igual, tan íntegro, tan 
armonioso que ninguno es superior o inferior a otro, yo no me atrevo a seguir 
examinándolo, pues ya he corrido algún riesgo en llegar hasta aquí. No obstante, 
el Apóstol sugiere algunas conjeturas a los capaces de una inteligencia más 
profunda, cuando dice: Por esto doblo mis rodillas ante el Padre de quien toma 
nombre toda paternidad en el cielo y en la tierra 13. 

Ciertamente no parece difícil de entender en lo que se refiere a la paternidad 
terrena: es a los padres de las tribus o de las casas—a los que se remite la 
sucesión de la posteridad—a quienes designa conjuntamente la expresión «toda 
paternidad»; pero por lo que se refiere a lo que se dice del cielo, conocer cómo o 
de qué clase son padres o con respecto a qué posteridad se habla de paternidad 
celestial, es propio sólo de aquel a quien pertenece el cielo del cielo 14, pero la 
tierra se la dio a los hijos de los hombres 15. 

3. Descendieron, pues, los padres a Egipto, Rubén, Simeón, Leví, cada uno con 
toda su casa 16. ¿Por qué detalla que entraron en Egipto con toda su casa? Se 
añade además: Y todas las almas que entraron con Jacob, setenta y cinco 17. Al 
hablar de almas aquí, ya casi la palabra profética habla desvelado el misterio que 
había ocultado por todas partes, mostrando que no dice esto de los cuerpos, sino 
de las almas. Aunque queda aún algo de velo. Porque es costumbre—según se 
cree—decir almas en lugar de hombres. Así, setenta y cinco almas descendieron 
con Jacob a Egipto. Éstas son las almas que engendró Jacob. Yo no creo que 
cualquier hombre pueda engendrar un alma, a no ser que sea de la misma calidad 
que aquel que pudo decir: Pues aunque tengáis muchos miles de pedagogos en 
Cristo, no muchos padres. Pues yo os engendré en Cristo Jesús por el Evangelio 
18 

Tales son los que engendran almas y las alumbran, como dice en otro lugar: 

Mijitos míos, a los que alumbro de nuevo hasta que Cristo sea formado en 
vosotros 19. Los otros o no pueden o no quieren llevar la carga de semejante 
generación. Por último, ¿qué dice Adán ya desde el principio? Esto sí que es hueso 
de mis huesos y carne de mi carne 20, pero no añade: y alma de mi alma. 
¿Querrías decirme, oh Adán, si has reconocido al hueso de tus huesos y has 
sentido la carne de tu carne, por qué no has entendido que el alma procedía de tu 
alma? 

Si entregaste todo lo que en ti había, ¿por qué no haces mención, junto con todo 
lo demás, del alma que es la mejor parte del hombre? Parece dar un indicio a los 
inteligentes: al decir hueso de mis huesos y carne de mi carne, confiesa como 
suyas las cosas de la tierra, pero no se atreve a llamar suyas las que sabe que no 
son de la tierra. Del mismo modo Labán cuando dice a Jacob: Hueso mió y carne 
mía eres tú 21, él mismo no se atreve a llamar suyo más que lo que reconoce 
perteneciente a la consanguinidad terrena. Muy otra es la parentela de las almas 
que acompaña a Jacob en su descenso a Egipto o que es adscrita a los restantes 



patriarcas y santos bajo la enumeración de mística posteridad. Pero no sé cómo 
un ataque violento de las olas nos ha conducido a alta mar, a nosotros, que nos 
habíamos propuesto navegar con un curso cercano a la tierra y ceñirnos de algún 
modo al litoral. Ea, pues, volvamos a lo que sigue. 

4. Murió—dice—José, y todos sus hermanos y toda aquella generación. Los hijos 
de Israel crecieron y se multiplicaron, se expendieron en una gran multitud y se 
hicieron muy poderosos; en efecto, la tierra los multiplicó 22. Mientras vivía José 
no se dice que se multiplicaron los hijos de Israel, ni se recuerda nada de este 
crecimiento en gran número. Yo, creyendo las palabras de mi Señor Jesucristo, 
pienso que no hay en la Ley y los profetas una iota o un ápice vacío de misterios, 
y pienso que no pasará uno de ellos, hasta que todos se cumplan 23. Pero, puesto 
que somos de exigua capacidad intentémoslo sólo hasta donde estemos seguros. 

Antes de que muriese nuestro José, aquel que fue vendido por treinta monedas 
por uno de sus hermanos. Judas, eran muy pocos los hijos de Israel. Pero cuando 
por todos gustó la muerte, por la cual destruyó al que tenía poder sobre la 
muerte, esto es, al diablo 24, fue multiplicado el pueblo de los fieles, y se 
extendieron los hijos de Israel y los multiplicó la tierra y crecieron muchísimo 25. 
Pues, como él mismo dijo, si el grano de trigo no hubiese caído en tierra y hubiese 
muerto 26, la Iglesia no habría dado este gran fruto sobre todo el orbe de la 
tierra. Pero después de que el grano cayó en tierra y murió, de El resucitó toda la 
mies de los fieles y se multiplicaron los hijos de Israel y se hicieron muy poderosos 
27. A toda la tierra, en efecto, se ha extendido la voz de los apóstoles y hasta los 
límites del orbe sus palabras 28 y por medio de ellos, como está escrito, la Palabra 
del Señor crecía y se multiplicaba 29. Esto por lo que se refiere al sentido místico. 
Pero no olvidemos aquí el sentido moral, ya que edifica las almas de los oyentes. 

Pues si también en ti muere José, es decir, si recibes en tu cuerpo la mortificación 
de Cristo y haces morir tus miembros al pecado 30 entonces se multiplican en ti 
los hijos de Israel. Por hijos de Israel se entienden los sentimientos buenos y 
espirituales. Pues si son mortificados los sentidos de la carne, crecen los sentidos 
del espíritu y cada dia, muriendo en ti los vicios, se aumenta el número de las 
virtudes; pero también la tierra te multiplica en obras buenas, cumplidas por 
medio del cuerpo. Si quieres que te muestre a partir de las Escrituras quién es 
aquel a quien la tierra ha multiplicado, contempla al apóstol Pablo cuando dice: Si 
vivir en la carne supone para mi el fruto de las obras, no sé qué elegir. Me siento 
apremiado por las dos partes: deseo morir y estar con Cristo, que es con mucho lo 
mejor, pero permanecer en la carne es más necesario por vuestra causa 31. ¿Ves 
cómo lo multiplica la tierra? Mientras permanece en la tierra, esto es, en la carne, 
se multiplica fundando Iglesias, se multiplica adquiriendo un pueblo para Dios y 
predicando el Evangelio de Dios desde Jerusalén y en todas direcciones hasta el 
Ilírico 32. Pero veamos qué es lo que sigue. 

5. Se levantó entonces otro rey en Egipto, que no conocía a José. Y dijo a su 
pueblo: mirad, el pueblo de los hijos de Israel se ha convertido en una gran 
multitud y ha llegado a ser más poderoso que nosotros 33. Antes que nada quiero 
examinar quién es en Egipto el rey que conoce a José y quién el que no lo conoce. 
Mientras reinaba el que conocía a José no se dice que fueran afligidos los hijos de 
Israel ni que estuviesen agotados de trabajar el barro y el ladrillo 34, ni que sus 
hijos fueran asesinados y sus hijas dejadas con vida 35. Pero sólo cuando se 



levantó el que no conocía a José y comenzó a reinar, se narran todas estas cosas. 
Veamos quién es este rey. 

Si es el Señor quien nos conduce y si el sentimiento de nuestra alma, iluminado 
por el Señor, guarda siempre memoria de Cristo, haciendo lo que el apóstol Pablo 
escribe a Timoteo: Acuérdate de Jesucristo resucitado de entre los muertos 36, 
entonces, nuestro espíritu —mientras recuerda estas cosas en Egipto, esto es, en 
nuestra carne—, posee el reino con justicia y no cansa con el trabajo del barro y el 
ladrillo a los hijos de Israel, que antes hemos llamado sentimientos espirituales o 
virtudes del alma, ni los debilita con preocupaciones e inquietudes terrenas. Pero 
si nuestro entendimiento ha perdido la memoria de estas cosas, si se ha alejado 
de Dios y ha desconocido a Cristo, entonces la sabiduría de la carne, que es 
enemiga de Dios, hereda el reino 37 y habla a su pueblo, las pasiones corporales 
y, convocados a consejo los jefes de los vicios, se inicia la deliberación contra los 
hijos de Israel, sobre cómo rodearlos, cómo oprimirlos, afligirlos con el barro y los 
ladrillos, de modo que abandonen a sus hijos varones, no crien más que a las 
niñas y construyan ciudades y fortalezas de Egipto. 

Esto no se nos ha escrito para hacer historia, ni hay que pensar que los libros 
divinos narran las gestas de los egipcios; sino que, lo que ha sido escrito, para 
instruirnos y advertirnos ha sido escrito 38, para que tú, que lo oyes, que quizá 
has obtenido ya la gracia del bautismo, que has sido contado entre los hijos de 
Israel y has recibido en ti a Dios como Rey, y después de esto te has querido 
apartar del recto camino, hacer las obras del mundo y cumplir acciones de tierra y 
trabajos de barro, sepas y reconozcas que ha surgido en ti otro rey, que no 
conoce a José 39, un rey de Egipto, y él te obliga a hacer sus obras, te fuerza a 
hacer para él ladrillos y barro. Es él el que, habiéndote impuesto jefes y vigilantes, 
te obliga a obras terrenas con látigos y azotes para que le construyas ciudades 40. 
Él es quien te hace recorrer el mundo, y agitar por la concupiscencia los 
elementos del mar y de la tierra. Es él, este rey de Egipto, quien te hace 
interponer querellas, y por una pequeña pradera de tierra fatigar a los vecinos con 
litigios, por no decir el resto: poner insidias a la castidad; abusar de la inocencia; 
hacer en casa cosas vergonzosas; fuera de casa, crueldades, y en lo intimo de la 
conciencia, villanías. Cuando veas que tales son tus actos, sabe bien que 
combates por el rey de Egipto, que actúas según el espirito de este mundo. Si uno 
quiere tener sobre esto un pensamiento más profundo, puede ver en este rey que 
no conoce a José al diablo, ese necio que ha dicho en su corazón: no hay Dios 41, 
que declara y dice a su pueblo, esto es a los ángeles apóstatas: Mirad: el pueblo 
de los hijos de Israel —se trata de los que pueden ver a Dios en espíritu— es una 
gran multitud y es más poderoso que nosotros. Venid, pues, contengámoslos para 
que no crezcan, no sea que, en caso de guerra, se alíen con los enemigos, y se 
vayan de nuestra tierra 42. 

¿De dónde le viene al diablo este pensamiento? ¿Por qué sabe que Israel es un 
gran pueblo y más grande que ellos, sino porque a menudo se ha enfrentado a él, 
a menudo ha tenido luchas y a menudo ha sido derrotado? Sabe también que 
Jacob mismo ha luchado, y que con la ayuda del ángel, ha derrotado a su 
adversario y ha sido fuerte contra Dios 43. No dudo de que también ha luchado 
con otros santos y que ha mantenido frecuentemente combates espirituales; por 
eso dice que el pueblo de Israel es muy grande y más poderoso que nosotros. 
Incluso su temor de que cuando venga una guerra contra él, ellos se alíen con sus 
adversarios, y después de su victoria, se marchen de su tierra 44, da a entender 
que, gracias a lo que había sido indicado por los patriarcas y por ello sabe que la 



guerra le amenaza. Siente que ha de venir aquel que despojará sus principados y 
potestades, que triunfará con osadíá y los clavará en el leño de su cruz 45. Por 
ello, convocado todo su pueblo, quiere oprimir y limitar en los hombres el sentido 
espiritual, aquí figuradamente llamado Israel; y por eso les impone capataces46, 
que les obliguen a aprender las obras de la carne, como se dice en los Salmos: Se 
mezclaron con las gentes y aprendieron sus obras 47. 

Les enseña a construir ciudades para el Faraón: «Phiton», que en nuestra lengua 
significa «boca que traiciona» o «boca del abismo»; Ramesse, que quiere decir 
«erosión de la polilla» y «On» o «Heliópolis», que significa «ciudad del sol». iYa 
ves qué ciudades se manda edificar el Faraón! Dice: «boca que traiciona»; la boca 
traiciona cuando miente, cuando falta a la verdad y a las pruebas. En efecto, él 
fue mentiroso desde el principio 48 y por eso quiere que así sean edificadas sus 
ciudades. O también «voz del abismo», porque el abismo es el lugar de su 
perdición y de su muerte. Otra de sus ciudades es «erosión de la polilla». En 
efecto, todos los que le siguen congregan sus tesoros allí donde la polilla corroe y 
los ladrones socavan y roban 49. Edifican también la ciudad del sol, con nombre 
falso, por aquel que se hizo como ángel de luz 50. Con estas cosas frustra y ocupa 
las mentes que han sido hechas para contemplar a Dios. 

Prevé con todo que la guerra contra él es inminente, y siente que está próxima la 
inminente desgracia de su pueblo. Por eso dice que el pueblo de Israel es más 
poderoso que nosotros51. iOjalá diga eso también de nosotros! iOjalá sienta que 
somos más poderosos que él! ¿Cómo podrá sentirlo? Si cuando lanza contra mí 
malos pensamientos y pésimos deseos, yo no los consiento, sino que los rechazo 
con el escudo de la fe y sus ardientes dardos 52, si en todo lo que él sugiere a mi 
mente, yo recuerdo a Cristo mi Señor cuando dice: Apártate, Satanás. Está 
escrito: al Señor tu Dios adorarás, y a Él sólo servirás 53. 

Así pues, si actuamos así, con toda fe y con recta conciencia, también dirá de 
nosotros que el pueblo de Israel es grande y más poderoso que nosotros 54. Y 
cuando dice: No sea que venga contra nosotros una guerra y ellos se unan a 
nuestros adversarios 55, prevé, gracias a voces proféticas, que vendrá contra él 
una guerra y será abandonado por los hijos de Israel; que se unirán a su 
adversario y marcharán hacia el Señor. En efecto, esto es lo que de él había 
predicho el profeta Jeremías: Ha gritado la perdiz. Ha congregado lo que no ha 
parido, ha amasado sus riquezas, pero no con justicia. En rnedio de sus días la 
han de dejar y, en sus últimos días, resultará un necio 56. Él percibe que es 
nombrado en la perdiz, que ha congregado lo que no ha parido, y que aquellos 
que sin justicia han congregado en medio de sus dias lo abandonarán y seguirán a 
su Creador y Señor Jesucristo, que los ha engendrado. Pues él ha congregado a 
los que no engendró. Y por ello, en sus últimos dias resultará un necio, cuando 
toda la creación, que ahora gime 57 por su tiranía, se refugie junto a su creador y 
padre 58 y por eso se indigna y dice: No sea que atacándonos salgan de nuestra 
tierra 59. No quiere que salgamos de su tierra; lo que pretende es que siempre 
llevemos la imagen de lo terreno 60 En efecto, si nos refugiamos en su adversario, 
en Aquel que ha preparado para nosotros el Reino de los cielos, es necesario que 
abandonemos la imagen de lo terreno y acojamos la imagen de lo celestial 61. 

Por eso el Faraón ha establecido capataces que nos enseñen sus artes, que hagan 
de nosotros artífices de maldad y que nos ofrezcan el magisterio del mal. Y porque 
son muchos estos maestros y doctores de maldad que ha establecido el Faraón, y 



porque es ingente la multitud de los exactores de este tipo que a todos exigen, 
ordenan y que de todos obtienen obras terrenas, por eso ha venido el Señor Jesús 
y ha establecido otros maestros y doctores que, luchando contra aquellos y 
sometiendo todos sus principados, potestades y poderes 62, defiendan de sus 
violencias a los hijos de Israel y nos enseñen las obras de Israel, y de nuevo nos 
enseñen a contemplar a Dios en espíritu, a dejar las obras de Faraón, a salir de la 
tierra de Egipto, a despreciar a los egipcios y sus bárbaras costumbres, a deponer 
completamente al hombre viejo con sus obras y a revestirnos del nuevo, que ha 
sido creado según Dios 63, a ser renovados siernpre de día en día 64 a imagen del 
que nos ha creado, Jesucristo nuestro Señor, a Él la gloria y el poder por los siglos 
de los siglos. Amén 65. 


HOMILÍA II 

Las comadronas y el nacimiento de Moisés. 

1. Muchas maquinaciones levanta contra el pueblo de Dios este Rey que no ha 
conocido a José 1 y busca continuamente nuevas artimañas para hacerle daño. 
Pero ahora su astucia sobrepasa toda medida, puesto que pretende acabar con la 
raza recurriendo a las comadronas, cuyo oficio suele ser conservar la vida. ¿Qué 
es lo que dice? Y dijo el rey de Egipto a las comadronas de los hebreos, una de las 
cuales se llamaba Séfora y la otra Púa: cuando asistáis a las hebreas, en el 
momento del parto, si se trata de un varón matadlo, si es mujer dejadla con vida 

2. Pero enseguida se añade: las comadronas temieron a Dios y no hicieron como 
les había mandado el rey de Egipto, y dejaban vivos a los varones 3. 

Si este texto ha de ser tomado como una narracción histórica, parece que no 
puede sostenerse lo que dice la Escritura, esto es, que las comadronas no hicieron 
como les había mandado el rey de Egipto. En efecto, no encontramos que las 
comadronas no hayan dejado vivir a las niñas, a las que el rey de Egipto mandó 
dejar vivas. Porque él dijo: si se trata de un varón, matadlo, si es mujer, dejadla 
viva 4. Y si no hicieron las comadronas lo que les había mandado el rey de Egipto, 
entonces, del mismo modo que dejaban vivos a los varones contra el precepto del 
Rey, igualmente habrían debido matar a las mujeres, que es lo que iba contra el 
precepto del Rey. Pues dejar vivas a las mujeres era actuar según el precepto del 
Faraón. 

Esto sea dicho de pasada para aquellos que son amigos de la letra y no creen que 
la ley es espiritual 5 y ha de ser entendida espiritualmente. Pero nosotros, que 
sabemos que todo ha sido escrito, no para narrar hechos antiguos, sino para 
instruirnos y para sernos útil 6 comprendemos que lo que hoy se ha leído, también 
se realiza ahora y no solamente en este mundo, que figuradamente es llamado 
Egipto 7, sino también en cada uno de nosotros. Busquemos pues cómo el rey de 
Egipto, que es el príncipe de este mundo 8, no quiere dejar vivos a los varones, y 
sí a las mujeres. 

Si recordáis, a menudo—discutiendo estas cosas—hemos mostrado que las 
mujeres simbolizan la carne y el afecto de la carne, mientras que el hombre es el 
sentido razonable y el espíritu inteligente. A este sentido razonable, que puede 
saborear las cosas celestiales, que puede comprender a Dios y buscar las cosas de 
arriba 9, a éste odia el Faraón, rey y príncipe de Egipto, a éste desea matar y 
eliminar. Desea también que viva todo lo que es carnal y perteneciente al cuerpo 



material 10, desea no sólo que viva, sino que crezca y se desarrolle. Quiere que 
todos saboreen lo carnal, deseen lo temporal, busquen lo que está sobre la tierra 
11, que nadie eleve al cielo sus ojos 12, que nadie se pregunte de dónde ha 
venido, que nadie recuerde su patria, el paraíso. 

Por tanto, cuando veas a hombres que pasan la vida entre placeres y molicie, que 
se bañan en el lujo, en los banquetes, en el vino, las orgías, la lujuria y las 
impudicias 13, sabe que en estos hombres el rey de Egipto mata a los varones y 
deja vivir a las mujeres. Pero si ves alguno excepcional, uno entre mil 14, que se 
convierte a Dios, que levanta sus ojos, que busca lo perdurable y eterno, que 
contempla no las cosas que se ven, sino las que no se ven 15, que odia la molicie, 
que ama la continencia y huye de la lujuria, que cultiva la virtud, a éste, porque es 
varón, porque es hombre, desea matar el Faraón, lo persigue, lo acosa y emplea 
contra él mil maquinaciones. 

Odia a gente de tal clase, no permite que vivan en Egipto. Ésta es la causa de que 
en este mundo todos los que sirven a Dios y le buscan sean objeto de desprecio y 
desestima. Por eso son expuestos a insultos, colmados de oprobios; por eso 
también mueven contra ellos persecuciones y odio, porque los odia el Faraón, odia 
a los hombres de esta clase, mientras que ama a las mujeres. Intenta corromper a 
las comadronas y cumplir lo que desea por medio de ellas, cuyos nombres 
también se nos dicen por previsión del Espíritu Santo, que ha querido que estas 
cosas fueran escritas. Una es Sófora, que se traduce por «gorrión»; la otra es Púa 
16, que entre nosotros puede significar «que se ruboriza» o «vergonzosa». Por 
medio de ellas quiere matar a los varones y dejar vivas sólo a las mujeres. 

2. Pero ¿qué dice la Escritura? Temían las comadronas a Dios y no hicieron como 
les había mandado el rey de Egipto 17. Estas comadronas, se ha dicho antes de 
nosotros, son figura del conocimiento razonable. En efecto, las comadronas son 
como neutrales, puesto que favorecen el nacimiento tanto de los varones como de 
las mujeres. Del mismo modo, la enseñanza común del conocimiento razonable 
llega a casi todo entendimiento, instruye a todos y favorece a todos. Si se 
encuentra en ella algún espíritu viril, que quiere buscar las cosas celestiales y 
seguir las cosas divinas, gracias al cuidado y protección de este tipo de enseñanza 
llegará mejor preparado a la inteligencia de las cosas divinas. En efecto, una es 
como el gorrión: enseña las verdades superiores y provoca a los espíritus a volar 
hacia lo alto con las alas razonables de la doctrina. La otra, que se ruboriza o es 
vergonzosa, es moral, regula las costumbres, enseña el pudor, funda la 
honestidad. 

No obstante, puesto que la Escritura dice de ellas que temían a Dios y no hicieron 
lo que les había mandado el rey de Egipto 18, me parece a mi que estas dos 
comadronas pueden ser figura de ambos Testamentos, y Sófora, que se traduce 
por «gorrión», puede corresponder a la Ley que es espiritual 19, mientras que 
Púa, que se ruboriza o es vergonzosa, puede designar los Evangelios, que se 
«ruborizan» por la sangre de Cristo y resplandecen en el mundo entero por la 
sangre de su pasión. Asi pues, por ellas, como comadronas, son cuidadas las 
almas que nacen en la Iglesia, puesto que por la lectura de las Escrituras se 
administra toda la medicina de esta enseñanza. 

Sin embargo, el Faraón intenta servirse de ellas para matar a los varones cuando 
sugiere a cualquier estudioso de las divinas Escrituras opiniones heréticas y 



perversas doctrinas. A pesar de todo permanece inmóvil el fundamento de Dios. 

En efecto, temen las comadronas a Dios 20, esto es, enseñan el temor de Dios, 
porque el principio de la sabidurfa es el temor del Señor 21. 

Pienso en fin que puede aplicarse en manera aún más apropiada lo que está 
escrito a continuación: Porque las comadronas temían a Dios, se hicieron para sí 
mismas casas 22 Esta expresión no tiene, según la letra, ninguna lógica. ¿Qué 
coherencia hay en decir: «Porque temían a Dios, se hicieron casas?» Como si por 
hacerse una casa, por eso se temiese a Dios. Si tomamos la frase tal como está 
escrita, no sólo parece que no hay ninguna lógica, sino que incluso parece sin 
sentido. Pero si se observa que las escrituras del Antiguo y del Nuevo Testamento, 
enseñando el temor de Dios, edifican las casas de la Iglesia y llenan todo el orbe 
de la tierra con casa de oración 23, entonces lo escrito parece razonablemente 
escrito. 

Así pues, estas comadronas que temen a Dios y enseñan el temor de Dios, no 
hacen como les había mandado el rey de Egipto, sino que dejan vivir a sus hijos 
varones. Pero en ningún lugar se dice que cumplieran el precepto del Rey de dejar 
vivir a las hijas. Yo me atrevo a decir confiadamente, según el sentido de la 
Escritura: estas comadronas no dejan vivir a las hijas. Porque en las iglesias no se 
enseñan los vicios, ni se predica la lujuria, ni se alimentan los pecados, —esto es, 
en efecto, lo que quiere el Faraón cuando manda que se deje con vida a las hijas— 
, sino que en ellas se cultiva solamente la virtud y sólo a ella se alimenta. 

Apliquémonos esto cada uno de nosotros. Tú, si temes a Dios, no haces lo que ha 
mandado el rey de Egipto. Él te manda, en efecto, que vivas en la molicie, que 
ames el presente siglo, que desees los bienes presentes. Tú, si temes a Dios y 
ofreces a tu alma el cuidado de las comadronas, si deseas procurarle la salud, no 
haces estas cosas, sino que dejas vivir al hombre que está en ti, cuidas y 
fortaleces a tu hombre interior y, por tus buenas acciones y pensamientos, 
conquistas para él la vida eterna. 

3. Pero después de esto, cuando vio el Faraón que no podia matar a los varones 
de Israel por medio de las comadronas, mandó a todo el pueblo, diciéndole: a 
todo varón que nazca de los hebreos, arrojadlo al río. a toda mujer, dejadla vivir 
24. 

Mirad lo que manda a los suyos el príncipe de este mundo 25: que rapten a 
nuestros hijos, que los arrojen al río, que tiendan a los nuestros asechanzas 
continuas desde su nacimiento, que se arrojen sobre ellos en cuanto toquen los 
pechos de la Iglesia, que nos los arrebaten, que los persigan, que los sumerjan en 
las olas de este mundo. Prestad bien atención a lo que oís 26; la Sabiduría dice 
por medio de Salomón: Comprende inteligentemente lo que te sirven 27. Mira lo 
que te amenaza desde tu nacimiento, mejor, desde tu nuevo nacimiento. Esto es 
lo que lees en el Evangelio: que Jesús, en cuanto subió de su bautismo, fue 
empujado por el Espíritu al desierto para ser tentado por el diablo 28. Esto es lo 
que el Faraón ordena aquí a su pueblo: que se arrojen sobre los niños hebreos, 
desde el momento de su nacimiento, que los rapten y los sumerjan bajo las aguas. 
Quizás es también esto lo que dice el profeta: Me han llegado las aguas hasta el 
alma. Estoy hundido en el cieno del abismo y no puedo hacer pie 29. Pero Cristo 
ha triunfado, ha vencido para abrirte el camino de la victoria. Ayunando 30 
obtiene la victoria para que tú sepas que esta clase de demonios se vence con 



ayunos y oraciones 31. Por eso desprecia todos ios reinos de este mundo y su 
gioria 32, que ie han sido ofrecidos, para que tú puedas vencer ai tentador 
despreciando ia gioria de este mundo. 

Los egipcios, a quienes ei Faraón dio órdenes, dejan vivir sóio a ias mujeres, odian 
a ios varones; así pues, odian ias virtudes, sóio aiimentan ios vicios y piaceres. 

Hoy también tienden insidias ios egipcios, si por casuaiidad nace aigún varón de 
entre ios hebreos, de modo que, si no se está atento y en guardia y se esconde ai 
niño varón, io persiguen inmediatamente y io matan. 

Refiere después ia Escritura que una mujer de ia tribu de Levi engendró un hijo 
varón; vio que ei niño era hermoso y io ocuitó durante tres meses 33. Considera si 
acaso no se nos manda con esto no hacer en púbiico nuestras buenas obras, no 
practicar nuestra justicia deiante de ios hombres 34, sino que, con ia puerta 
cerrada oremos ai Padre en io ocuito 35, y que io que ha hecho nuestra derecha, 
no io sepa ia izquierda 36. En efecto, si no fuese en io ocuito, seria robado por ios 
egipcios, arrojado ai río y sumergido en ias aguas y en ias oias. 

Asi pues, si doy una iimosna, que es una obra de Dios, engendro un varón. Pero si 
io hago para que sea conocido por ios hombres 37, y busco ia aiabanza de ios 
hombres y no io ocuito, mi iimosna es raptada por ios egipcios y arrojada ai río, y 
ai finai es para ios egipcios io que con tanto trabajo y tanto esfuerzo he 
engendrado. Por eso, vosotros, oh Puebio de Dios, que oís estas cosas, no creáis, 
os io he dicho a menudo, que se os ieen viejas fábuias, sino que se os enseña por 
medio de eiias a reconocer ei orden de ia vida, ias regias de ias costumbres, ios 
combates de ia fe y de ia virtud. 

4. Viendo, pues, ios de ia tribu de Levi, que ei niño era hermoso, io ocuitaron 
durante tres meses. No podiendo ocuitario por más tiempo, tomó su madre una 
cestiiia, ia caiafateó con betún y puso ai niño en eiia, y ia depositó entre ios juncos 
ai borde dei río. Su hermana vigilaba de lejos para ver qué le sucedíá. Descendió 
la hija del Faraón, para lavarse en el río, y oyó al niño que lloraba y mandó 
cogerlo, y dijo la hija del Faraón: éste es un hijo de los hebreos 38. 

Después se narra cómo su hermana habló de llamar a la madre del niño para 
nutrirlo. Y le dijo la hija del Faraón: custódiame este niño, y aliméntamelo, y yo te 
daré la recompensa. Cuando lo alimentó y se hizo más grande, lo llevó ante la hija 
del Faraón; llegó a ser para ella como un hijo y le puso por nombre Moisés 
diciendo: lo he sacado de las aguas 39. I/HIJA-DEL-FARAON: Cada una de estas 
palabras está llena de misterios inmensos y exigiría mucho tiempo, apenas 
bastarla todo el espacio del día si quisiéramos agotarlas. No obstante, debemos 
tratar algunas brevemente para la edificación de la Iglesia. Pienso que en la hija 
del Faraón puede ser vista la Iglesia congregada de entre los gentiles, que aunque 
tenga un padre impío e iniquo, no obstante se le dice por el profeta: Escucha, hija, 
mira, inclina tu oído, olvida tu pueblo y la casa paterna, porque el Rey está 
prendado de tu bellaza 40. Ésta es la que sale de la casa del padre y viene a las 
aguas para ser lavada de los pecados que había contraido en la casa de su padre. 
Después, inmediatamente recibe entrañas de misericordia 41 y tiene piedad del 
niño. 

Esta Iglesia que proviene de las naciones, encuentra que Moisés yace entre los 
juncos, abandonado por los suyos y expuesto; lo da para que sea alimentado, lo 



alimenta entre los suyos, y allí pasa su infancia. Pero cuando ya ha crecido, 
entonces lo trae hacia ella y lo adopta como hijo. 

Ya se ha dicho en muchos lugares que Moisés significa la Ley. Viniendo, pues, la 
Iglesia a las aguas del bautismo, recibe también la Ley: Ley que se encontraba 
encerrada en una canasta, recubierta de pez y de betún; la canasta es una especie 
de envoltorio tejido con lianas y papiros, o incluso hecha con cortezas de árboles: 
se veía, puesto en el interior, al niño abandonado. Encerrada en los sentidos viles 
y despreciables de los judíos, la Ley estaba sin valor, hasta que llegó la Iglesia de 
los gentiles, la sacó de los barros y de los lugares pantanosos y la estableció en 
los patios de la Sabiduría y bajo techos reales. También esta Ley ha pasado su 
infancia entre los suyos. Junto a ellos, que no saben comprenderla 
espiritualmente, es pequeña, como una niña, que toma alimentos propios de 
lactantes 42; pero cuando llega a la Iglesia, cuando entra en la casa de la Iglesia, 
es ya un Moisés grande y robusto, pues removido el velo de la letra 43 se 
encuentra en su lectura un alimento perfecto y sólido 44. 

Ahora bien, ¿qué recompensa recibe de la hija del Faraón, aquella junto a la cual 
la Ley nació y fue alimentada? ¿Qué es lo que la Sinagoga recibe de la Iglesia? 
Pienso que puede comprenderse gracias a lo que escribe Moisés: Os entregaré a la 
emulación de lo que no es pueblo, os irritaré con una nación necia 45. La Sinagoga 
recibe pues de la Iglesia esta recompensa: no servir más a los ¡dolos. En efecto, 
viendo a los que proceden de los gentiles tan bien convertidos a Dios que ya no 
conocen los ídolos, que no veneran a nadie sino sólo a Dios, la Sinagoga enrojece 
por servir todavía a los ídolos. Éste es el beneficio que la Sinagoga recibe de la 
Iglesia, por haber tenido cuidado de la Ley durante su infancia. 

Nosotros también, aunque hayamos tenido por padre al Faraón, aunque el príncipe 
de este mundo 46 nos haya engendrado en obras malas, cuando venimos a las 
aguas asumamos para nosotros la Ley de Dios, y no nos ensucie el revestimiento 
oscuro y vil de su letra. Dejemos de lado lo que es pequeño y propio de lactantes, 
comamos lo perfecto y sólido y pongámoslo en las moradas reales de nuestro 
corazón. 

Tengamos un Moisés grande y fuerte, no pensemos de él nada pequeño, nada 
mezquino, sino todo magnifico, egregio, hermoso. En efecto, lo que es espiritual, 
lo que es propio de una inteligencia sublime, es todo ello grande. Y oremos a 
nuestro Señor Jesucristo, para que El nos revele y nos muestre cuán grande y 
cuán sublime es Moisés 48. Él revela a quienes quiere, por el Espíritu Santo 49. A 
El la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amen 

HOMILÍA III 

Sobre la Palabra de la Escritura: "Soy de voz débil y tardo de lengua" 1. 

1. Mientras estaba Moisés en Egipto y se instruía en la sabiduría de los egipcios 2 
no era de débil voz ni tardo de lengua, ni se declaraba sin elocuencia. Era, en 
efecto, en cuanto a los egipcios, de voz sonora y de elocuencia incomparable. 
Cuando comenzó a oir la voz de Dios y a recibir la divina elocuencia, entonces 
sintió que su voz era débil y tenue, y comprendió que su lengua era torpe y 
confusa; entonces se proclamó mudo, cuando comenzó a conocer esta verdadera 
Palabra que estaba en el principio junto a Dios 3. 



Usemos una comparación para que pueda percibirse más fáciimente io que 
decimos. Cuaiquier hombre razonabie, aunque sea rudo e ignorante, si es 
comparado a ios mudos animaies, parecerá eiocuente en comparación con 
aqueiios que están desprovistos de voz y de razón; pero si fuere comparado con 
hombres eruditos y eiocuentes, muy experimentados en toda sabiduría, entonces 
parecerá mudo y faito de eiocuencia. Iguaimente si uno contempia ai Verbo divino 
y recibe en sí ia misma Sabiduría divina, entonces, por grande que sea su 
erudición y su sabiduria, deciarará que ante Dios es como un animai mudo, más 
que ias bestias ante nosotros. 

Seguramente con esta conciencia y esta manera de poner en ia baianza su 
persona y ia Sabiduría divina, decia David: Como una bestia soy ante ti 4. En este 
sentido, por tanto, Moisés, ei mayor de ios profetas, dice a Dios en ia presente 
iectura, que es de voz débii y tardo de iengua y que no es eiocuente. En efecto, 
todos ios hombres, en comparación de ia Paiabra divina, no sóio deben ser 
considerados faitos de eiocuencia, sino mudos. 

2. Por haber iiegado a tai grado de inteiigencia, ei conocimiento de sí mismo, en 
que consiste ia cumbre de ia sabiduría, ia generosidad divina io recompensa. 
Escucha con qué dones espiéndidos y magníficos. Yo—dice—abriré tu boca, y te 
enseñaré io que debes decir 5. 

Feiices aqueiios a quienes Dios abre ia boca para que habien. A ios profetas. Dios 
Íes abre ia boca y se ia iiena con su paiabra, como dice ahora: Yo abriré tu boca y 
te enseñaré io que debes decir. También por David dice Dios: Abre tu boca que te 
ia iiene 6. Dei mismo modo dice Pabio: Para que me sea dada ia Paiabra ai abrir 
mi boca 7. Por tanto. Dios abre ia boca de ios que habían paiabras de Dios. 

Pero temo que haya, por ei contrario, aiguno cuya boca abre ei diabio. Pues ei que 
había mentira, es seguro que ei diabio abre su boca para que diga mentira. Ei que 
da faiso testimonio, ios que profieren con su boca bufonerías, obscenidades y 
cosas semejantes 8, ei diabio abre su boca. Temo que sea también ei diabio quien 
abre ia boca de ios maiedicentes y caiumniadores 9, de ios que profieren paiabras 
ociosas de ias que deberán dar cuenta en ei día dei juicio 10. Pues ¿quién duda 
que es ei diabio quien abre ia boca de ios que aitivamente pregonan iniquidad 11, 
de ios que niegan que mi Señor Jesucristo ha venido en carne 12, o que biasfeman 
contra ei Espíritu Santo 13, a quienes no se perdonará ni en ei sigio presente, ni 
en ei futuro 14? ¿Quieres que te muestre con ia Escritura de qué modo ei diabio 
abre ia boca de estos hombres que habían contra Cristo? Mira io que está escrito 
de Judas, cómo se dice que entró en éi Satanás y que ei diabio metió en su 
corazón ei entregado 15. Ei mismo ie abrió ia boca cuando habió con ios príncipes 
y ios fariseos de ia manera de entregado 16, habiendo aceptado ei dinero. 

Por eiio me parece que no es pequeña gracia poder comprender qué boca es ia 
que abre ei diabio. Discernir boca y paiabras de este género no es posibie sin una 
gracia dei Espíritu Santo; y por eso entre ias gracias espirituaies se añade ia que 
se da a aigunos de discernimiento de espíritus 17. Por tanto, es espirituai ia gracia 
por ia que se discierne ei espíritu, como en otra parte dice ei Apóstoi: Probad ios 
espíritus, para ver si son de Dios 18. 


Pero dei mismo modo que Dios abre ia boca de ios santos, así también considero 
que abre sus oídos para oír ias paiabras divinas. En efecto, así dice ei profeta 



Isaías: el Señor me ha abierto el oído, para que sepa cuándo debe ser dicha la 
palabra 19. También abre el Señor los ojos, como abrió el Señor los ojos a Agar, y 
vio el pozo de agua viva 20. Asimismo, el profeta Elíseo dice: Abre, Señor, los ojos 
de tu siervo para que vea que hay más con nosotros que con los adversarios. Y 
abrió,—dice—, el Señor los ojos de su siervo, y he aquí que todo el monte estaba 
lleno de jinetes, de carros y de ejércitos celestes 21. El ángel del Señor, en efecto, 
da vueltas en torno a los que le temen y los librará 22. Asi pues, como hemos 
dicho. Dios nos abre la boca, los oídos y los ojos, para que hablemos, veamos o 
escuchemos las cosas de Dios. 

Y tampoco considero inútil lo que dice el profeta: la enseñanza del Señor me ha 
abierto el oído 23. Me parece que esto va dirigido a nosotros, esto es, en general a 
toda la Iglesia de Dios. En efecto, si estamos versados en la enseñanza del Señor, 
también a nosotros la enseñanza del Señor nos abre el oído. Pero el oído abierto 
por la enseñanza del Señor, no siempre está abierto, sino que está a veces 
abierto, a veces cerrado. Escucha al legislador que dice: no acojas una vana 
noticia 24 Por tanto, si se dicen cosas vanas, inútiles, inconvenientes, indecentes, 
profanas, sacrilegas, el que conoce la enseñanza del Señor cierra los oídos, desvía 
su atención y dice: Pero yo como un sordo, no escuchaba, y como un mudo que 
no ha abierto su boca 25. 

Ahora bien, si lo que se dice es para la utilidad del alma, si es palabra sobre Dios, 
si enseña las buenas costumbres, si invita a las virtudes y cercena los vicios, 
deben abrirse los oídos a palabras de tal clase; y no sólo los oídos, sino el 
corazón, la mente y todas las puertas del alma deben abrirse a tal escucha. 

No obstante, la Ley ha usado máxima moderación en el precepto que dice: No 
acojas una vana noticia 26; no ha dicho: «no escuches una vana noticia», sino 
«no acojas», pues frecuentemente oímos cosas vanas. Las cosas que dice Marción 
son vanas; las que dice Valentín son vanas; y también son vanas las palabras de 
todos los que hablan contra Dios Creador. Y, sin embargo, nosotros las 
escuchamos frecuentemente, para poder responder contra ellas, no sea que vayan 
a seducir por la belleza de su discurso a los más simples de nuestros hermanos. 
Oímos, pues, estas cosas, pero no las acogemos. Son dichas, en efecto, por una 
boca que ha abierto el diablo. Y, por tanto, tenemos que orar para que el Señor se 
digne abrir nuestra boca, para que podamos refutar a los contradictores y cerrar la 
boca que ha abierto el diablo. 

Sea dicho esto por la palabra de la Escritura: Yo abriré tu boca y te enseñaré lo 
que debes decir 27. Pero no se promete sólo a Moisés que el Señor abrirá su boca, 
sino también a Aarón. En efecto, se dice también de él: Yo abriré tu boca y la suya 
y os enseñaré lo que debéis hacer 28 De hecho, también Aarón salió al encuentro 
de Moisés y salió de Egipto. ¿Pero dónde sale al encuentro de Moisés aquel cuya 
boca ha de ser abierta por Dios? Le sale al encuentro, dice, en el monte de Dios 
29 Ves que no sin razón es abierta la boca de aquel que puede acudir a un 
encuentro en el monte de Dios. Pedro, Santiago y Juan subieron al monte de Dios, 
para merecer ver a Jesús transfigurado y a Moisés con El y ver a Elias en su gloria 
30. 


Así, también tú, si no subes al monte de Dios y allí te encuentras con Moisés, esto 
es, si no asciendes al sentido excelso de la Ley, si no alcanzas la cima de la 
inteligencia espiritual, tu boca no es abierta por el Señor. Si tú permaneces en el 



bajo lugar de la letra y entrelazas narraciones judaicas con el tenor de la historia, 
entonces no sales al encuentro de Moisés en el monte de Dios 31, ni Dios ha 
abierto tu boca, ni te ha enseñado lo que debes decir 32 

Por tanto, si Aarón no hubiese salido al encuentro de Moisés en el monte, si no 
hubiese visto su sentido sublime y arduo, si no hubiese reconocido claramente su 
excelsa inteligencia, nunca le habría transmitido el poder de realizar signos y 
prodigios, ni le habría hecho participe del conocimiento de un misterio tan grande. 

3. Pero como resulta largo comentar cada cosa por su orden, veamos lo que dicen 
Moisés y Aarón una vez que entraron en presencia del Faraón: Esto dice el Señor: 
deja marchar a mi pueblo, para que me sirva en el desierto 33 Moisés no quiere 
que el pueblo sirva a Dios establecido en Egipto, sino que salga al desierto y allí 
sirva al Señor. Esto muestra sin ninguna duda que mientras uno permanece en los 
tenebrosos actos del mundo e inmerso en los negocios del mundo, no puede servir 
al Señor; en efecto no se puede servir a dos señores; no se puede servir a Dios y 
al dinero 34. 

Debemos, por tanto, salir de Egipto; debemos abandonar el mundo, si queremos 
servir al Señor. Digo abandonar no en sentido espacial, sino con el alma, no 
marchando por un camino, sino progresando en la fe. Escucha a Juan cuando dice: 
Mijitos, no améis este mundo, ni lo que está en el mundo; porque todo lo que está 
en el mundo, es deseo de la carne y deseo de los ojos 35. ¿Qué dice, sin 
embargo? Veamos cómo o para cuánto tiempo manda salir de Egipto. Dice: 
Haremos un camino de tres días en el desierto y allí haremos sacrificios al Señor 
Dios nuestro 36. 

¿Cuál es este camino de tres dias por el que debemos avanzar, para que saliendo 
de Egipto podamos llegar al lugar en el que debemos ofrecer el sacrificio? Yo 
entiendo por camino a Aquel que ha dicho: Yo soy el camino, la verdad y la vida 
37. Debemos avanzar por este camino durante tres dias. En efecto, quien confiese 
con su boca al Señor Jesús y crea en su corazón que Dios lo ha resucitado al 
tercer dia, será salvo 38. Éste es, pues, el camino de tres dias por el que se llega 
al lugar en el que se inmola al Señor y se ofrece un sacrificio de alabanza 39. 

Esto por lo que se refiere a la inteligencia mística. Pero si buscamos ahora el 
sentido moral que para nosotros es muy útil, partimos de Egipto por un camino de 
tres dias, si nos guardamos de toda mancha en el alma, en el cuerpo y en el 
espíritu para que, como dijo el Apóstol, nuestro espíritu, alma y cuerpo se 
conserven íntegros para el día de nuestro Señor Jesucristo 40. Salimos de Egipto 
por un camino de tres dias si, abandonando la sabiduría racional, natural, moral 
de las cosas del mundo, nos convertimos a las decisiones divinas; salimos de 
Egipto por un camino de tres dias si, purificando en nosotros palabras, hechos o 
pensamientos—éstas tres son, en efecto, las maneras con que el hombre puede 
pecar—, quedamos limpios de corazón, de modo que podamos ver a Dios 41. 
¿Quieres ver que son estas cosas las que el Espíritu Santo indica en las Escrituras? 
El Faraón, que es el Príncipe de Egipto, cuando se ve fuertemente presionado para 
dejar partir al pueblo de Dios, desea conseguir entonces que no se marchen lejos, 
que no hagan completo el camino de tres dias, y dice: No marchéis lejos 42. No 
quiere que el pueblo de Dios se aleje de él; quiere que peque, si no con las obras, 
al menos con la palabra; si no con la palabra, por lo menos con el pensamiento. 

No quiere que se alejen de él tres días completos. Quiere tener en nosotros al 



menos un día suyo; él mismo posee en algunos, dos, y en otros, tres. IFelices 
aquellos que se separan de él tres dias completos, de modo que él no posee 
ninguno de sus dias! 

No penséis que sólo en aquel tiempo Moisés condujo al pueblo fuera de Egipto: 
también ahora Moisés, esto es, la Ley de Dios, que tenemos con nosotros— 
tenemos en efecto a Moisés y los profetas—43, quiere sacarte de Egipto. Si la 
escuchas, quiere llevarte lejos del Faraón; desea arrancarte del trabajo del barro y 
de las pajas si escuchas la Ley de Dios y la entiendes espiritualmente. No quiere 
que permanezcas en las obras de la carne y de las tinieblas, sino que salgas al 
desierto, que vengas a un lugar libre de las perturbaciones y fluctuaciones del 
mundo, que vengas a la quietud del silencio. En efecto, las palabras de la 
Sabiduría se aprenden en el silencio y en la quietud 44. 

Cuando llegues, pues, a este lugar de quietud, entonces podrás ofrecer sacrificios 
al Señor, allí conocerás la Ley de Dios y el poder de la voz divina. Por eso Moisés 
desea sacarte de en medio de las fluctuaciones de los negocios y de en medio del 
tumulto de los pueblos. Por eso desea sacarte de Egipto, de las tinieblas de la 
ignorancia, para que escuches la Ley de Dios y obtengas la luz del conocimiento. 

Pero el Faraón se opone; no quiere soltarte el gobernador de las tinieblas 45: no 
quiere que seas arrancado de sus tinieblas y llevado a la luz del conocimiento. 
Escucha lo que dice: ¿Quién es aquel cuya voz escucho? No conozco al Señor, y no 
dejaré marchar a Israel 46. Escucha lo que responde el príncipe de este mundo 

47, dice que no conoce a Dios. ¿Ves lo que produce la soberbia desenfrenada? 
Hasta que no participe de los trabajos humanos y sea castigado con los hombres 

48, el orgullo lo domina. Poco después verás cuánt 9 provecho halla en las 
aflicciones, cuánto mejor se vuelve con el castigo. Éste que ahora dice: no 
conozco al Señor 49, cuando haya probado la fuerza de los golpes dirá: Rogad por 
mi al Señor 50; y no sólo esto, sino que, incluso contra el parecer de sus magos, 
reconocerá el dedo de Dios 51 en el poder de los signos. Nadie es tan ignorante de 
la pedagogía divina que tome los castigos divinos como una calamidad, que 
considere una venganza mortal los golpes del Señor. Vemos aquí al Faraón 
endurecido; sin embargo, progresa cuando es golpeado. Antes de los azotes no 
conoce al Señor; después de azotado, ruega que se suplique al Señor por él. Es un 
progreso reconocer, en los castigos, por qué ha merecido el castigo. Dice por 
tanto: No conozco al Señor, y no dejo salir a Israel 52. 

Pero mira en los Evangelios cómo, después de azotado, cambia esta voz. Está 
escrito, en efecto, que gritaron los demonios al Señor y dijeron: ¿Por qué has 
venido a atormentarnos antes de tiempo? Sabemos quién eres: Tú eres el Hijo de 
Dios vivo 53. Cuando han experimentado los tormentos, entonces conocen al 
Señor. Antes de los látigos dice: No conozco al Señor y no dejo salir a Israel 54; 
sin embargo, dejará salir a Israel, y no sólo lo dejará salir, sino que él mismo 
urgirá su salida. No hay en efecto alianza entre la luz y las tinieblas; no hay 
participación entre el fiel y el infiel 55. 

¿Qué añade ahora en sus respuestas? Dice: ¿Por qué, Moisés y Aarón, desviáis a 
mi pueblo de sus trabajos? Andad cada uno a vuestro trabajo 56. Mientras que el 
pueblo está con él y trabaja el barro y el ladrillo, mientras está ocupado en las 
pajas, él no piensa que el pueblo se desvía, sino que avanza por el recto camino. 
Pero cuando dice: quiero hacer un camino de tres dias y servir al Señor, dice que 



el pueblo ha sido desviado por Moisés y Aarón. Esto se decía, ciertamente, a los 
antignos 57. Pero también hoy si Moisés y Aarón, esto es, la palabra profética y 
sacerdotal, empujan al alma al servicio de Dios, la invitan a salir del mundo, a 
renunciar a todo lo que posee, a cumplir la Ley divina y seguir la Palabra de Dios, 
entonces oyes continuamente decir a los que son amigos del Faraón y están de 
acuerdo con él: «Ved cómo seducen a los hombres y los desvían, como a 
adolescentes, para que no trabajen, no cumplan el servicio militar, no hagan nada 
de lo que les resulta útil, y para que, habiendo dejado todas las cosas necesarias y 
útiles, se dediquen a cosas inútiles y al ocio. ¿Qué significa seguir a Dios? No 
quieren trabajar y buscan ocasiones para un ocio inerte>>. 

Éstas eran entonces las palabras del Faraón y éstos son también ahora los 
discursos de sus amigos y familiares. Pero no sólo se trata de palabras, ahora 
siguen los golpes; manda que sean azotados los escribas de los hebreos, que no 
se les dé paja y que se les exija el trabajo 58; esto soportaron nuestros 
antepasados, a cuya imagen también a menudo padece el pueblo de Dios, que es 
la Iglesia. Encontrarás, en efecto, si contemplas a los que se han entregado por 
completo al príncipe de este mundo 59 que tienen éxito en sus empresas, y que 
todo les ocurre felizmente, tal como piensan; sin embargo, para los siervos de 
Dios no hay ni siquiera humildes y pequeños medios para vivir humanamente. 
Pienso que estos medios son figurados en la paja que proporciona el Faraón. 
Ocurre a menudo que los que temen a Dios carecen incluso para vivir de estas 
cosas viles comparables a la paja; a menudo también soportan las persecuciones 
de los tiranos, sobrellevan suplicios y tormentos crueles, de modo que algunos, 
fatigados, dicen al Faraón: ¿Por qué afliges a tu pueblo? 60 

Pues algunos, vencidos por los golpes, abandonan la fe y se confiesan pueblo del 
Faraón. En efecto, no todos los que son de Israel, son israelitas; porque no todos 
los que son semilla (de Abraham), son también hijos 61. Éstos que dudan y se 
cansan de las tribulaciones, hablan también contra Moisés y Aarón y dicen: desde 
el día en que entráis y salís de la presencia del Faraón, hacéis que ante él nuestro 
olor sea execrable 62. Éstos dicen verdad, aunque probablemente ignoran lo que 
dicen, como Caifás que decia: Os conviene que muera un solo hombre por el 
pueblo 63, pero no sabia lo que decia. Pues, como dice el Apóstol, somos buen 
olor de Cristo, para algunos —dice— olor que de la vida conduce a la vida, para 
otros olor que de la muerte conduce a la muerte 64. Asi también la palabra 
profética es suave olor para los creyentes, pero para los que dudan, para los 
incrédulos y para los que se confiesan pueblo del Faraón, se torna en execrable 
olor. También el mismo Moisés dice al Señor: Desde que he hablado con el 
Faraón, ha maltratado a tu pueblo 65. 

PD/COMBATE Ex/05/22: Es cierto, en efecto, que antes de escuchar la Palabra de 
Dios, antes de conocer la predicación divina, no hay tribulación, no hay tentación, 
porque, si la trompeta no resuena, no comienza la guerra 66; pero cuando la 
trompeta de la predicación ha dado la señal de guerra, entonces sobreviene la 
aflicción, se desencadena todo el combate de las tribulaciones. Desde que Moisés 
y Aarón han comenzado a hablar al Faraón, es afligido el pueblo de Dios. Desde 
que la Palabra de Dios ha llegado a tu alma, se suscita necesariamente un 
combate dentro de ti entre las virtudes y los vicios; antes de llegar la palabra 
acusadora de Dios, los vicios moraban dentro de ti en paz; pero cuando la Palabra 
de Dios comenzó a juzgar a cada uno, entonces se levanta una gran perturbación 
y nace una guerra sin tregua. En efecto, ¿cuándo la injusticia puede estar de 
acuerdo con la justicia 67, la impudicia con la sobriedad, la verdad con la mentira? 



Y por eso no nos turbemos demasiado si parece que nuestro oior resuita execrabie 
para ei Faraón, pues ia virtud es tenida por execrabie para ios vicios. Más bien, dei 
mismo modo que se dice a continuación que Moisés estuvo en pie ante ei Faraón, 
permanezcamos también nosotros en pie contra Faraón 68, y no dobiemos nuestra 
rodiiia ni nos inciinemos, sino que estemos en pie ceñidos nuestros iomos en ia 
verdad y caizados nuestros pies en ia preparación dei Evangeiio de ia paz 69. Así 
nos exhorta ei Apóstoi cuando dice: Manteneos firmes y no os atéis nuevamente ai 
yugo de ia esciavitud 70. En éi permanecemos y nos gioriamos en ia esperanza de 
ia gioria de Dios 71. Nos mantenemos en pie confiadamente, si rogamos ai Señor 
que asiente nuestros pies sobre ia roca 72 para que no nos ocurra io que dice ei 
mismo profeta: por poco mis pies se me extravian, por poco mis pasos resbaian 
73. Así pues, estemos en pie ante ei Faraón, esto es, resistámosie en ei combate, 
como dice ei apóstoi Pedro: Resistidie fuertes en ia fe 74. También Pabio dice: 
Resistidie firmes en ia fe y actuad como hombres 75. Ya que si permanecemos en 
pie con fuerza se conseguirá io que pide ei apóstoi Pabio para ios discípuios 
cuando dice: Bien pronto Dios triturará a Satanás bajo vuestros pies 76. 

Cuanto más constante y fuertemente permanezcamos en pie, tanto más débii e 
impotente será ei Faraón; pero si nosotros comenzamos a dudar o a debiiitarnos, 
éi se hará contra nosotros más fuerte y más constante. Verdaderamente se 
cumpie en nosotros aqueiio de io cuai fue figura: cuando éi aizaba ias manos, 
Amaiec era derrotado; pero si ias dejaba caer cansadas y abajaba sus débiies 
brazos, entonces Amaiec iievaba ia mejor parte 77. Asi también nosotros 
tendamos ios brazos en ei poder de ia Cruz y eievemos en ia oración unas manos 
santas en todo iugar sin ira ni discusiones 78, para que merezcamos ei auxiiio dei 
Señor. También a esto nos exhorta ei apóstoi Santiago cuando dice: Resistid ai 
diabio y huirá de vosotros 79. 

Actuemos, pues, con fe piena, de modo que no sóio huya de nosotros, sino que 
Satanás sea triturado bajo nuestros pies 80, como también ei Faraón fue 
sumergido en ei mar y anegado en ia profundidad dei abismo 81. En cuanto a 
nosotros, si nos aiejamos dei Egipto de ios vicios, franquearemos ias oias dei ^ 
mundo como por un camino sóiido por medio de nuestro Señor Jesucristo; a Éi ia 
gioria y ei poder por ios sigios de ios sigios. Amén 82. 

HOMILIA IV 

Las diez piagas que azotaron a Egipto. 

1. La historia que se nos ha ieído es famosísima y por su importancia es conocida 
en todo ei mundo; en eiia se recuerda que Egipto, con su Rey ei Faraón, fue 
castigado con grandes piagas de signos y prodigios, para que devoiviese ia 
iibertad ai puebio hebreo que, nacido de padres iibres, había sido reducido 
vioientamente 1 a ia esciavitud. Pero ios acontecimientos están narrados de tai 
manera que si examinas diiigentemente cada uno, encontrarás muchos más a ios 
que apiicar ia inteiigencia que otros sobre ios que poder pasar rápidamente. 

Y puesto que es iargo proponer ordenadamente cada paiabra de ia Escritura, 
haremos un resumen dei contenido de toda ia historia. 

Como primer signo, arrojó Aarón su vara, que se convirtió en una serpiente 2 y, 
convocados ios magos y ios hechiceros de ios egipcios, convirtieron dei mismo 



modo sus varas en serpientes. Pero la serpiente que provenía de la vara de Aarón, 
se comió a las serpientes de los egipcios. Esto, aunque habría debido provocar 
estupor en el Faraón y disponerlo a creer, obtuvo el efecto contrario. Dice 
efectivamente la Escritura que se endureció el corazón del Faraón y no los escuchó 
3. Aquí, ciertamente, dice que se endureció el corazón del Faraón; pero también 
en la primera plaga, cuando el agua se convierte en sangre, está escrito lo mismo 
4 y en la segunda cuando pululan las ranas; asimismo en la tercera cuando 
sobrevienen los mosquitos 5; también en la cuarta cuando salen los tábanos 6 y 
en la quinta, cuando la mano del Señor cayó sobre los ganados 7 de los egipcios, 
se usan términos iguales o semejantes. 

Sin embargo, en la sexta, cuando Moisés tomó las pavesas del horno y las arrojó 
hacia el cielo, y se formaron úlceras y pústulas sobre los hombres y sobre las 
bestias de modo que los magos ya no podían resistir ante Moisés 8, no se dice que 
se endureció el corazón del Faraón, sino que se añade algo más terrible; está 
escrito, en efecto: el Señor endureció el corazón del Faraón, y no los escuchó 
como el Señor había establecido 9. 

De nuevo, en la séptima, cuando el granizo y el rayo devastan todo Egipto, fue 
endurecido el corazón del Faraón 10 pero no por el Señor. En la octava, cuando se 
hace venir a las langostas, se dice que el Señor endureció el corazón del Faraón 
11. Así también en la novena, cuando se palpaban las tinieblas en toda la tierra de 
Egipto 12, se escribe que el Señor endureció el corazón del Faraón 13. 

Finalmente cuando, muertos los primogénitos de los egipcios, el pueblo hebreo 
partió, después de muchas cosas se dice: Y endureció el Señor el corazón del 
Faraón rey de Egipto y sus siervos y persiguió a los hijos de Israel 14. Pero 
cuando Moisés fue enviado de la tierra de Madián a Egipto y se le mandó hacer 
todos los prodigios, que puso el Señor en su mano 15 se añade: Harás estas cosas 
en presencia del Faraón. Yo endureceré su corazón y no dejará marchar al pueblo 
16e. Ésta es la primera vez que dice el Señor: Yo endurezco el corazón del Faraón 
17. Pero, en segundo lugar, cuando fueron contados los príncipes de Israel, poco 
después se añade de parte del Señor: Yo endurezco el corazón del Faraón y 
multiplico mis señales 18. 

2. Si creemos que estas Escrituras son divinas y escritas por el Espíritu Santo, no 
creo que pensemos algo tan indigno del Espíritu divino como para afirmar que, en 
una obra tan importante, se debe al azar esta variación, y que tan pronto se dice 
que Dios ha endurecido el corazón del Faraón, como se dice que ha sido 
endurecido, no por Dios, sino por propia voluntad. 

Ciertamente, me confieso el menos idóneo y el menos capaz para sondear los 
secretos de la divina Sabiduría en semejantes variaciones. Sin embargo, veo que 
el apóstol Pablo, porque habitaba en él el Espíritu Santo, se atrevía a decir con 
confianza: Pero a nosotros nos lo ha revelado Dios por medio de su Espíritu. En 
efecto, el Espíritu escruta todo, incluso lo más profundo de Dios 19. Lo veo, digo, 
como si comprendiese en qué difieren: el corazón del Faraón se endureció y el 
Señor endureció el corazón del Faraón, y por eso dice en otro lugar: ¿Acaso 
despreciáis los tesoros de su bondad, paciencia y longanimidad, ignorando que la 
paciencia de Dios te conduce a la penitencia? Por la dureza de tu corazón y tu 
corazón impenitente, atesoras para ti mismo la ira en el día de la ira y de la 
revelación del justo juicio de Dios 20; con lo que sin duda culpa al que por propia 



voluntad se endurece. En otro pasaje, sin embargo, parece proponer una pregunta 
al respecto: Tiene misericordia de quien quiere, y endurece a quien quiere. Me 
dirás entonces: ¿por qué se queja? ¿Quién resistirá a su voluntad? 21. Se añade 
también: iOh, hombre!, ¿quién eres tú para replicar a Dios? 22. 

Por ello pienso que sobre el tema del hombre cuyo corazón ha sido endurecido por 
Dios el apóstol responde, no tanto resolviendo la cuestión, como apelando a su 
autoridad apostólica, no juzgando conveniente—a causa de la incapacidad de sus 
oyentes—entregar los secretos de la solución al papel y a la tinta 23., Asi como en 
otro lugar él mismo dice refiriéndose a algunas palabras que ha oído, que no está 
permitido hablar de ellas a los hombres 24. De ahí que, para lo que sigue, al que 
se sumerge curioso en las cuestiones más secretas no tanto por interés en el 
estudio cuanto por deseo de saber, le aterrorizará la severidad de este admirable 
doctor: iOh hombre! ¿tú quién eres para replicar a Dios? ¿Acaso dice la arcilla al 
que la ha plasmado: por qué me has hecho así? 25, etc. A nosotros, pues, 
bástenos sólo haber notado y observado esto, y haber mostrado a los oyentes 
cuánto hay inmerso en la Ley divina en profundos misterios, por los que debemos 
decir en la oración: Desde lo hondo a ti grito. Señor 26. 

3. Pero no parece menos digna de consideración esa observación según la cual se 
dice que algunos castigos fueron infligidos por Aarón, otros por Moisés y otros por 
el mismo Señor. 

Pues en la primera plaga, cuando convirtió las aguas en sangre 27, se dice que 
Aarón elevó su vara y golpeó el agua. También en la segunda, cuando golpeó las 
aguas y sacó las ranas 28, y en la tercera, cuando extendió con su mano la vara y 
golpeó el polvo de la tierra, y salieron de él los mosquitos 29. En estos tres 
castigos la intervención fue de Aarón. 

Sin embargo, en el cuarto de castigo se dice que el Señor hizo llegar los tábanos y 
que llenasen las casas del Faraón 30. En el quinto, cuando murieron los ganados 
de los egipcios, se dice que también el Señor hizo esta palabra 31. En el sexto, 
Moisés esparció pavesas del horno, y se formaron úlceras y pústulas ardientes en 
hombres y ganados 32. En el séptimo, Moisés elevó su mano al cielo y vinieron 
truenos y granizo y el rayo recorrió la tierra 33. En el octavo, también, el mismo 
Moisés extendió su mano al cielo, y el Señor hizo venir durante todo el día y toda 
la noche un viento 34 que trajo las langostas. En el noveno, también el mismo 
Moisés extendió su mano al cielo, y vinieron las tinieblas y la oscuridad sobre toda 
la tierra de Egipto 35. 

Pero en el décimo, el fin y cumplimiento de toda la obra es realizado por el Señor. 
En efecto, así está escrito: Alrededor de la media noche, el Señor hirió a todo 
primogénito en la tierra de Egipto, desde el primogénito del Faraón, que se 
sentaba en el trono, hasta el primogénito de la esclava, que se encontraba en la 
cárcel, y a todo primogénito del ganado 36. 

4. En estos hechos hemos observado aún otra diferencia: que en la primera plaga, 
cuando el agua se convierte en sangre, todavía no es dicho a Moisés que entre en 
casa del Faraón, sino que le dice: Ve a su encuentro en la orilla del río, cuando 
baje el agua 37. En la segunda plaga, después de que la primera fue firme y 
fielmente infligida por ellos, se le dice: Entra en casa del Faraón y habiendo 
entrado dice: Esto dice el Señor 38,... 



Ya en la tercera, cuando irrumpen los mosquitos, los magos, que antes se habían 
opuesto, ceden confesando que el dedo de Dios está aquí 39. Asimismo, en la 
cuarta, se manda a Moisés velar y que se levante contra el Faraón cuando baje al 
río, mientras las casas de los egipcios se llenan de tábanos 40. Igualmente en la 
quinta, cuando son destruidos los ganados de los egipcios, se ordena a Moisés 
entrar en casa del Faraón 41. En la sexta, se menosprecia al Faraón y no se dice 
que entraran Moisés o Aarón a casa del Faraón, puesto que se produjeron úlceras 
y pústulas ardientes también sobre los magos de Egipto y no podían resistir a 
Moisés 42. En la séptima, se le ordena velar muy de mañana y presentarse contra 
el Faraón 43 mientras se producen truenos, granizo y rayos. En la octava se le 
manda entrar 44 al tiempo que, fuera, llegan las langostas. En la novena, de 
nuevo se menosprecia al Faraón y se manda a Moisés extender sus manos al cielo 
para que haya tinieblas, densas tinieblas, en toda la tierra de Egipto 45, y 
ciertamente él no entra, pero es llamado por el Faraón. Igualmente en la décima, 
cuando son exterminados los primogénitos y se le obliga a salir de Egipto con 
prisa 46. 

Hay todavía muchas otras observaciones, en cada una de las cuales se muestran 
signos de la divina Sabiduría. 

Encontrarás, en primer lugar, que no se doblega el Faraón ni cede a los castigos 
divinos cuando las aguas son convertidas en sangre 47. En un segundo momento, 
parece suavizarse un poco: Llamó a Moisés y Aarón y les dijo: rogad por mí al 
Señor, para que aleje las ranas de mí y de mi pueblo, y dejaré partir al pueblo 48. 
En un tercer momento, los magos ceden y dicen al Faraón: El dedo de Dios está 
aquí 49. A la cuarta, castigado por los tábanos, dice: Id, sacrificad a vuestro Dios, 
pero no vayáis muy lejos. Rogad por mí al Señor 50. 

En la quinta, cuando es herido por la muerte del ganado, no sólo no cede, sino 
que se endurece más 51. Del mismo modo se comporta en el sexto castigo, 
respecto a la plaga de las úlceras 52. Pero en la séptima, cuando es devastado por 
el granizo y los rayos: mandó llamar, dice, el Faraón a Moisés y Aarón y les dijo: 

He pecado también ahora; el Señor es justo, pero yo y mi pueblo somos impíos. 
Rogad por mí al Señor 53. En la octava, cuando es azotado por la langosta, dice: 
Se apresuró el Faraón y llamó a Moisés diciendo: He pecado ante el Señor vuestro 
Dios y contra vosotros. Haceos cargo de mi pecado también ahora y rogad por mí 
al Señor vuestro Dios 54. En la novena, cuando se extendieron las tinieblas, llamó 
el Faraón a Moisés y Aarón, diciendo: Id, servid al Señor vuestro Dios 55. Pero ya 
en la décima, cuando son muertos los primogénitos de los hombres y los ganados, 
dice: Llamó el Faraón a Moisés y Aarón de noche y les dijo: levantaos y salid de mi 
pueblo, vosotros y los hijos de Israel; id, servid al Señor vuestro Dios como decís; 
tomando vuestras ovejas y bueyes, partid como habéis dicho. Pero bendecidme. Y 
lo egipcios obligaban al pueblo a salir lo más rápidamente posible de la tierra de 
Egipto. En efecto, decían: todos nosotros moriremos 56. 

5. ¿Quién es el hombre a quien Dios llenará de aquel Espíritu con que llenó a 
Moisés y Aarón, cuando hicieron estos signos y prodigios, para que, iluminado por 
el mismo Espíritu pueda interpretar las obras realizadas por ellos? En efecto, no 
creo que puedan ser explicadas las divergencias y diferencias de estos inmensos 
acontecimientos, si no las explica el mismo Espíritu por quien fueron realizados, 
porque dice el apóstol Pablo: El espíritu de los profetas está sometido a los 
profetas 57. Por tanto, no se dice que los dichos de los profetas estén sometidos— 



para explicarlos—a cualquiera, sino a los profetas. Pero puesto que el mismo santo 
Apóstol (cuando dice: Aspirad a los bienes mejores, pero sobre todo a la profecía) 
58, nos manda hacernos imitadores de esta gracia, es decir, del don profético, 
como si—al menos en parte—estuviese a nuestro alcance, intentemos también 
nosotros obtener la aspiración a estos bienes y, en tanto esté en nosotros, 
realizarla, pero esperando del Señor la plenitud del don. Por esto dice el Señor por 
medio del profeta: Abre tu boca y la llenaré 59: y por esto dice otra Escritura: 
golpea el ojo, y correrán las lágrimas; golpea el corazón, y surgirá la inteligencia 
60. 

Por tanto no nos entreguemos al silencio por desesperación, ya que eso 
ciertamente no edifica la Iglesia de Dios; volvamos brevemente a lo que podamos 
y tanto cuanto podamos. 

6. Por lo que puedo entender, creo que el Moisés que viene a Egipto trayendo su 
vara con la que castiga y azota a Egipto con las diez plagas, este Moisés es la Ley 
de Dios, que ha sido dada para corregir y enmendar este mundo con las diez 
plagas, es decir, con los diez mandamientos que se contienen en el Decálogo. 

La vara, por medio de la cual se hicieron todas estas cosas, por la que Egipto es 
sometido y el Faraón vencido, es la cruz de Cristo, por la que este mundo es 
vencido, y es derrotado con sus principados y potestades 61 el prfncipe de este 
mundo 62. Por lo que se refiere a esta vara que, arrojada a tierra, se convierte en 
dragón o serpiente y devora las serpientes de los magos egipcios, que habrán 
hecho lo mismo 63, la palabra evangélica -cuando dice: Sed astutos como 
serpientes 64, y en otro lugar: La serpiente era el más astuto de todos los 
animales y bestias que había en el paraíso- 65 indica que la serpiente significa 
aquí la sabiduría o la prudencia. 

CZ/VARA-MOISES: Así pues, la cruz de Cristo, cuya predicación parecía necedad 
66, y que está contenida en Moisés, esto es, en la ley, como dice el Señor: De mí 
escribió él 67, esta cruz, digo, de la que escribió Moisés, después de haber sido 
arrojada a la tierra, es decir, después de que vino para ser creída y confesada por 
los hombres, fue convertida en sabiduría, y en una sabiduría tan grande que 
devoró toda la de los egipcios, esto es, la de este mundo. Considera, en efecto, 
cómo ha hecho Dios necia la sabiduría de este mundo, después de haber 
manifestado a Cristo, que fue crucificado, y es poder de Dios y sabiduría de Dios 
68 y cómo desde entonces este mundo ha sido conquistado por aquel que dijo: 
Prenderé a los sabios en su astucia 69. 

En cuanto a las aguas del río que se convirtieron en sangre, es fácil de adaptar. En 
primer lugar, porque este río al que habían entregado con una muerte cruel a los 
hijos de los hebreos, debía devolver una copa de sangre a los autores del crimen y 
porque debían gustar, al beber la sangre del abismo contaminado, que ellos 
habían manchado con un crimen parricida. 

Entonces, después, para que no falte nada de las reglas de la alegoría, las aguas 
se convierten en sangre 70, y se da a beber a Egipto su propia sangre. Las aguas 
de Egipto son las doctrinas erróneas y engañosas de los filósofos; a éstas, puesto 
que engañaron a los pequeños de espíritu y a los niños en inteligencia cuando la 
cruz de Cristo muestra la luz de la verdad a este mundo, se les exige el castigo de 
su crimen y la expiación de la sangre. En efecto, así dice el mismo Señor: Toda la 



sangre que se ha derramado sobre la tierra, desde la sangre del justo Abel hasta 
la sangre de Zacarías, le será reclamada a esta generación 71. 

Pienso que en la segunda plaga, en la que salieron las ranas 72, están indicados 
en figura los cantos de los poetas que, con un ritmo vacío y ampuloso, como los 
sonidos y cantos de las ranas, trajeron a este mundo fábulas engañosas. Para 
nada es útil este animal, sino para hacer oir su voz con gritos inmoderados e 
inoportunos. 

Después de esto llegaron los mosquitos 73. Este animal revolotea por los aires 
suspendido por sus alas. Pero es tan sutil y tan menudo que escapa al alcance de 
los ojos que no tienen una vista muy aguda; sin embargo, puesto sobre el cuerpo, 
lo pica con su acerado aguijón, de modo que si no se le puede ver volar, si se le 
siente cuando pica. Creo que este animal puede ser justamente comparado con el 
arte de la dialéctica, que taladra las almas con los aguijones menudos y sutiles de 
las palabras, y las rodea con tanta astucia que el que es engañado, no ve ni 
entiende por dónde le han engañado. 

En cuarto lugar, compararé a los tábanos 74 con la secta de los cínicos, los cuales, 
entre otras inicuas falsedades, predican el placer y las pasiones como el sumo 
bien. Así pues, puesto que el mundo ha sido engañado con cada una de estas 
maneras, la Palabra y la Ley de Dios lo denuncian con correcciones de tal 
naturaleza, que por la naturaleza de las penas reconozca la naturaleza del propio 
error. 

En quinto lugar, que Egipto sea azotado con la muerte de animales y ganados 75, 
denuncia la insensatez y la necedad de los mortales que, como animales 
irracionales, impusieron el culto y el nombre de Dios a figuras, no sólo de 
hombres, sino también de animales, impresas en madera y piedras 76, venerando 
a Júpiter Ammon en el carnero, a Anubis en el perro, dando culto a Apis en el 
toro, y a los otros que Egipto admira como portentos de los dioses, para que 
encuentren suplicios dignos de lástima en aquellas cosas a las que, según creían, 
se debía prestar un culto divino. 

Después de esto, vinieron las úlceras y las pústulas ardientes en la sexta plaga 77. 
Me parece a mi que en las úlceras se denuncia la maldad engañosa e infecta; en 
las pústulas la soberbia hinchada y orgullosa; en los ardores la locura de la ira y 
del furor. Hasta aquí los castigos al mundo son establecidos por las figuras de sus 
errores. 

7. Después de estos castigos, vinieron de lo alto voces, de trueno, sin duda, 
granizo y rayos discurriendo entre el granizo 78. Mira la medida de la divina 
corrección: no castiga con el silencio, sino que da voces y hace venir una doctrina 
del cielo, por la cual pueda reconocer su culpa el que ha sido castigado. Da 
también granizo, para que sean devastados los todavía tiernos brotes de los 
vicios. Manda también rayos, sabiendo que hay espinas y abrojos 79 que deben 
ser devorados por aquel fuego del cual dice el Señor: He venido a traer fuego a la 
tierra 80; en efecto, por él son consumidos los aguijones del placer y de las 
pasiones. 

En octavo lugar, se hace mención de la langosta 81. Pienso que en este tipo de 
plaga se rechaza la inconstancia del género humano, siempre en disidencia 



consigo mismo. En efecto, aunque la langosta no tiene rey, como dice la Escritura, 
forma un ejército ordenado en una línea de batalla 82; pero los hombres, aunque 
han sido creados racionales por Dios, ni han podido gobernarse a si mismos 
ordenadamente ni soportar con paciencia el gobierno de Dios su Rey. 

La novena plaga son las tinieblas 83, bien para acusarlos de la ceguedad de su 
espíritu, bien para que entiendan que las razones de la dispensación y de la 
providencia divina son muy oscuras. En efecto. Dios hizo de las tinieblas su refugio 
84, las cuales, a los que tenían el deseo audaz y temerario de sondearlas y que 
pasaban de una afirmación a otra, los precipitaron en las tinieblas palpables 85 y 
espesas de sus errores. Por último, viene la muerte de los primogénitos 86, en la 
que hay probablemente algo que supera nuestra inteligencia, algo cometido por 
los egipcios contra la Iglesia de los primogénitos inscrita en los cielos 87. 

Por eso el ángel exterminador es enviado con tal oficio: debe perdonar sólo a 
aquellos que tengan las dos jambas de sus puertas selladas con la sangre del 
cordero 88. Entretanto son exterminados los primogénitos de los egipcios: bien los 
que llamamos principados y potestades y rectores de este mundo de tinieblas 89, 
a los que Cristo con su llegada ha expuesto al desprecio, esto es, los ha hecho 
cautivos y los ha derrotado en el leño de la cruz 90; o bien los autores e 
inventores de las falsas religiones que ha habido en este mundo, a las cuales junto 
con sus autores ha extinguido y destruido la verdad de Cristo. 

Esto por lo que se refiere al sentido místico. 

8. Y ahora, si hemos de tratar también del sentido moral, diremos que cualquier 
alma en este mundo, si vive en los errores y en la ignorancia de la verdad, está 
puesta en Egipto. Cuando comienza a aproximársele la Ley de Dios, para ella las 
aguas se convierten en sangre, esto es, la vida muelle y lujuriosa de la juventud 
se convierte en la sangre del Antiguo o del Nuevo Testamento. A continuación, 
arranca de ella la estéril y vacía locuacidad, y la queja contra la providencia de 
Dios, similar al lamento de las ranas. Purifica también sus malos pensamientos, y 
rechaza los aguijones de la carne, similares a las picaduras de los mosquitos. 
Rechaza también los mordiscos de las pasiones similares a los aguijones de los 
tábanos, y destruye en sí misma la necedad y la inteligencia similares a las de los 
animales, por las cuales el hombre cuando está en la opulencia no comprende, 
pero es comparado a los necios animales y se hace semejante a ellos 91. Desvela 
también las úlceras de sus pecados y extingue en ella el tumor de su arrogancia y 
el ardor de su cólera. Después de esto usa también las voces de los hijos del 
trueno 92, esto es, las doctrinas evangélicas y apostólicas. Pero aún más, aplica el 
castigo del granizo para reprimir la lujuria y los placeres. Al mismo tiempo, usa el 
fuego de la penitencia, para decir ella misma: ¿Acaso no ardía nuestro corazón 
dentro de nosotros? 93. Y no se deja arrastrar por los ejemplos de las langostas, 
las cuales muerden y devoran todos sus movimientos inquietos y agitados, para 
aprender ella misma del Apóstol que enseña: Que todas sus cosas se hagan con 
orden 94. 

Cuando haya sido suficientemente castigada por sus costumbres y cuando haya 
sido obligada a corregirse para una vida mejor, cuando haya experimentado al 
autor de los castigos y ya comience a confesar que el dedo de Dios está aquí 95 y 
haya recibido un poco de conocimiento, entonces, sobre todo, verá las tinieblas de 



sus obras, reconocerá la oscuridad de sus errores. Cuando haya llegado a este 
punto, entonces merecerá que sean destruidos en ella los primogénitos de Egipto. 

Creo que en esto puede comprenderse algo: en toda alma, cuando llega a una 
cierta edad, una como cierta ley natural comienza a ejercer sus derechos; 
produce, sin duda, según el deseo de la carne sus primeros movimientos los 
cuales son excitados por una fuerza que estimula la concupiscencia o la ira. 

Por esto el profeta dice sólo de Cristo—y como algo singular y no compartido por 
los otros hombres—: Cuajada y miel comerá; antes de decir o hacer el mal, 
elegirá el bien, puesto que, antes de que el niño conozca el bien o el mal 96 
resistirá al mal para elegir lo que es bueno. 

Otro profeta, como hablando de sí mismo dice: No te acuerdes de los delitos de mi 
juventud, ni de mi ignorancia 97. 

Puesto que estos primeros movimientos según la carne precipitan al pecado, con 
razón, en este sentido moral, pueden significar los primogénitos de los egipcios, 
los cuales son destruidos en la medida en que la conversión dirige el curso de la 
enmienda del resto de la vida. Así en el alma que la Ley divina, una vez la ha 
sacado de sus errores, castiga y corrige, hay que entender que son destruidos los 
primogénitos de los egipcios, a no ser que después de todo permanezca en la 
infidelidad y no quiera unirse al pueblo israelita para salir del abismo y escapar 
sano y salvo, sino que permanezca en la iniquidad y descienda como plomo en las 
aguas caudalosas 98. En efecto, la iniquidad, según la visión del profeta Zacarías, 
se sienta sobre una masa de plomo 99 y por eso se dice del que permanece en la 
iniquidad que está sumergido en el abismo como plomo. 

Ciertamente, como habíamos observado antes, algunos prodigios son realizados 
por Aarón, otros por Moisés y otros por el mismo Señor. Esto lo podemos entender 
de modo que reconozcamos que en algunos casos debemos ser purificados por los 
sacrificios de los sacerdotes y por las oraciones de los pontífices, lo que designa la 
persona de Aarón; en otros casos debemos ser corregidos por el conocimiento de 
la Ley divina, lo que simboliza el oficio de Moisés; pero en otros casos, sin duda 
que más difíciles, necesitamos del poder del mismo Señor. 

9. Ahora bien, no pensemos que es una observación inútil decir que, en primer 
lugar, Moisés no entra en casa del Faraón, sino que le sale al encuentro mientras 
desciende a las aguas, pero que después entra a su casa y que después de esto 
no sólo entra sino que llega con invitación. Pienso que aquí puede ser 
comprendido lo siguiente: bien haya en nosotros un combate contra el Faraón a 
propósito de la Palabra de Dios y de la afirmación de la religión, o bien intentemos 
librar de su poder a las almas sometidas por él y debamos luchar en la discusión, 
no debemos entrar inmediatamente a los puntos más extremos de las cuestiones, 
sino que debemos salir al encuentro del adversario, y encontrarlo junto a sus 
aguas; sus aguas son los autores de los filósofos paganos. 

Asi pues, allí debemos ir, en primer lugar, al encuentro de los que quieren discutir 
para refutarlos y mostrarles que están en el error. Después de esto ya debemos 
entrar al corazón mismo de la batalla. Dice en efecto el Señor: Si antes no se le ha 
atado bien, no se puede entrar en su casa y robarle sus bienes 100. 



Por tanto, primero debemos atar al fuerte y constreñirlo con los lazos de las 
cuestiones, y así introducirnos para robarle sus bienes y liberar las almas de las 
que se había apoderado con engaño fraudulento. Si hacemos esto más veces y 
resistimos contra él -resistiremos, como dice el Apóstol: Estad en pie, ceñidos 
vuestros lomos en la verdad 101 y de nuevo: Manteneos firmes en el Señor, y 
comportaos virilmente- 102, cuando nos mantengamos así, en pie, contra él, 
aquel artista antiguo y astuto se fingirá vencido y cederá, a ver si por casualidad, 
de este modo nos encuentra más negligentes en el combate. Fingirá incluso la 
penitencia y nos rogará que nos apartemos de él, aunque no lejos 103. Quiere que 
seamos vecinos, al menos en parte, quiere que nos marchemos no lejos de sus 
fronteras. Pero nosotros, a no ser que nos marchemos lejos de él y que crucemos 
el mar y digamos: Como dista el oriente del ocaso, ha alejado de nosotros 
nuestras iniquidades 104, no podemos ser salvos. Por ello supliquemos a la 
misericordia del Señor, que nos saque de la tierra de Egipto, del poder de las 
tinieblas y que sumerja al Faraón con su ejército como plomo en las aguas 
caudalosas 105. 

Nosotros, liberados, con gozo y alegría cantemos un himno al Señor, pues se ha 
cubierto de gloria 106, porque a Él se deben honor y gloria por los siglos de los 
siglos. Amén 107. 


HOMILÍA V 


La salida de los hijos de Israel. 

1. AT/INTERPRETACION: Doctor de los pueblos en la fe y en la verdad 1, el 
apóstol Pablo ha transmitido a la Iglesia, cómo deben ser usados los libros de la 
Ley, que fueron recibidos por otros y que eran desconocidos y muy extraños para 
ella, para que, al recibir enseñanzas ajenas y sin conocer la regla de estas 
enseñanzas, no vacile con un escrito extraño. Por eso él mismo, en algunos 
pasajes, pone ejemplos de interpretación, para que nosotros hagamos de modo 
semejante en otros casos, de modo que en razón de la similitud de la lectura y del 
escrito de los judíos, no creamos que nos hemos convertido en discípulos suyos. 

Él quiere que los discípulos de Cristo se diferencien de los discípulos de la 
sinagoga en que si ellos interpretaron mal la Ley y por eso rechazaron a Cristo, 
nosotros, interpretándola espiritualmente, mostremos que ha sido dada para la 
instrucción de la Iglesia. Pues los judíos entienden simplemente que los hijos de 
Israel partieron de Egipto 2, que su primera partida fue desde Ramesés, que 
desde allí llegaron a Sukot 3, y que de Sukot llegaron a Etam cerca de Epauleum 
junto al mar 4; después entienden sin más, que allí les precedió la nube y les 
siguió la roca, de la que bebían el agua 5, que pasaron a través del mar Rojo y 
que llegaron al desierto del Sinaí 6. 

Nosotros, sin embargo, veamos qué regla para interpretar estas cosas nos ha 
transmitido el apóstol Pablo. Escribiendo a los corintios en algún pasaje dice así: 

En efecto, sabemos que todos nuestros antepasados estuvieron bajo la nube, y 
que todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar, y todos comieron 
la misma comida espiritual y bebieron la misma bebida espiritual. Bebían de la 
roca espiritual que les seguía; esta piedra era Cristo 7. Ya veis cuánto se distingue 
la. lectura histórica de la interpretación de Pablo: lo que los judíos piensan que es 
el paso del mar, Pablo lo llama bautismo; lo que ellos consideran nube, Pablo lo 



presenta como el Espíritu Santo; y de este mismo modo que éste quiere que sea 
entendido lo que el Señor manda en los Evangelios diciendo: El que no renazca de 
agua y de Espíritu Santo, no puede entrar en el Reino de los cielos 8. 

Aún más, el maná, que los judíos consideran como alimento del vientre y saciedad 
de la garganta, Pablo lo llama alimento espiritual 9. Y no sólo Pablo, también el 
Señor dice Él mismo en el Evangelio: Vuestros padres comieron el maná en el 
desierto, y murieron. El que coma del pan que yo le daré, no morirá para siempre 
10. Después de esto, añade: Yo soy el pan que ha bajado del cielo 11. 

En cuanto a la roca que les seguía, dice abiertamente Pablo: La roca era Cristo 12. 
¿Qué haremos, pues, nosotros que hemos recibido de Pablo, maestro de la Iglesia, 
tales reglas de interpretación? ¿Acaso no es justo que observemos en diversos 
casos esta regla que nos ha transmitido en un ejemplo similar? ¿O bien, como 
algunos quieren, debemos volver a las fábulas judaicas 13, abandonando lo que 
nos ha transmitido tan grande e ilustre Apóstol? A mí, ciertamente, exponer otra 
cosa distinta de lo que parece enseñar Pablo, creo que es tender las manos a los 
enemigos de Cristo y sería lo que dice el profeta: i Ay del que da a beber a su 
prójimo su veneno embriagante! 14 Por tanto, cultivemos las semillas de la 
inteligencia espiritual recibidas del santo apóstol Pablo, en la medida en que se 
digne iluminarnos el Señor gracias a vuestras oraciones. 

2 Partiendo de Ramasés los hijos de Israel—dice— llegaron a Sukot, y de Sukot 
llegaron a Etam 15. Si hay alguno que se prepara para marcharse de Egipto, si 
hay alguno que desea abandonar las obras oscuras de este mundo y las tinieblas 
de los errores, debe salir ante todo de Ramesés. Ramesés significa «erosión de la 
polilla». Si, pues, quieres llegar a que el Señor sea tu guía y te preceda en la 
columna de nube 16 y te siga la piedra que te ofrece un alimento espiritual y una 
bebida espiritual 17, debes escaparte y salir de Ramesés y no guardar tesoros allí 
donde la polilla roe y los ladrones socavan y roban 18. Esto es lo que dice 
claramente el Señor en los Evangelios: Si quieras ser perfecto, vende todo lo que 
tienes y dáselo a los pobres, y tendrás un tesoro en el cielo; después ven y 
sígueme 19. Esto es partir de Ramesés y seguir a Cristo. 

Veamos pues cuál es el lugar del campamento, al que se llega desde Ramesés. 
Llegaron —dice— a Sukot 20. Los intérpretes de los nombres afirman que entre 
los hebreos Sukot significa «tiendas». Por tanto, cuando, abandonando Egipto, 
apartes de ti las polillas de toda corrupción y rechaces las excitaciones de los 
vicios, vivirás en tiendas. En efecto, habitamos en tiendas, de las que no 
queremos ser despojados, sino revestidos 21. El que vive en tiendas, disponible y 
sin equipajes, es el que corre hacia Dios. 

Pero no hay que permanecer aquí, sino que urge partir, levantar también los 
campamentos de Sukot y apresurarse hasta llegar a Etam 22. Etam en nuestra 
lengua se traduce por: «signos para ellos». Y con razón, puesto que oirás decir 
aquí: Dios marchaba delante de ellos, durante el día en la columna de nube y por 
la noche en la columna de fuego 23; verás que los signos divinos no se realizaron 
junto a Ramesés, ni junto a Sukot, que son los segundos campamentos de los que 
partieron, sino que se produjeron en el tercer campamento. Recuerda lo que se ha 
leído antes, cuando Moisés decía al Faraón: Haremos un camino de tres días por el 
desierto, y allí ofreceremos sacrificios al Señor Dios nuestro 24. Éste era el triduo 
al que Moisés se apresuraba y al que se oponía el Faraón, que decía: No vayáis 



demasiado lejos 25. El Faraón no permitía que los hijos de Israel llegasen al lugar 
de los signos, no les permitía avanzar hasta el punto de poder gozar de los 
misterios del tercer día. Escucha al profeta que dice: Después de dos días nos 
resucitará, y al tercer día resurgiremos y viviremos en su presencia 26. 

Para nosotros el primer día es la pasión del Salvador, el segundo, el día en que Él 
descendió al infierno y el tercero es el día de la resurrección 27, y por eso en el 
día tercero Dios marchaba delante de ellos, durante el día en la columna de nube, 
por la noche en la columna de fuego 28. Ahora bien, si, según hemos dicho antes, 
el Apóstol nos enseña con razón que en estas palabras se contienen los misterios 
del bautismo 29, entonces es necesario que los que han sido bautizados en Cristo, 
hayan sido bautizados en su muerte y con Él hayan sido sepultados 30, y con El al 
tercer día^ resuciten de entre los muertos aquellos que, según lo que dice el 
Apóstol, Él ha resucitado consigo y los ha hecho sentar en los cielos 31. 

Por tanto, cuando hayas sido recibido en el misterio del tercer día. Dios comenzará 
a conducirte y El mismo te mostrará el camino de la salvación. 

3. Veamos ahora qué se dice a continuación a Moisés, qué camino se le manda 
elegir. De Etam, cambiando de dirección, dirigid el camino entre Epauleum y 
Magdolum, que está frente a Beelsefon 32. Esto significa: Epauleum, «subida 
tortuosa»; Magdolum, «torre»; Beelsefon, «subida de la atalaya» o «que tiene una 
atalaya». Quizá tú pensaras que el camino que Dios muestra es un camino llano y 
fácil, sin ninguna dificultad ni esfuerzo: no, es una subida, y una subida tortuosa. 
No es un camino descendente el que conduce a las virtudes, se trata de una 
ascensión, una angosta y difícil ascensión. Escucha al Señor cuando dice en el 
Evangelio: El camino que conduce a la vida es estrecho y angosto 33. Observa, 
pues, qué consonancia hay entre el Evangelio y la Ley. En la Ley se muestra que 
el camino de la virtud es una subida tortuosa; en el Evangelio se dice que el 
camino que conduce a la vida es estrecho y angosto 34. 

¿Acaso no es verdad que hasta los ciegos pueden ver claramente que la Ley y el 
Evangelio han sido escritos por uno y el mismo Espíritu? El camino por el que 
marchan es, por tanto, una subida tortuosa, y una subida de atalaya o que tiene 
una atalaya; la subida se refiere a los actos, la atalaya a la fe. Muestra que tanto 
en las obras como en la fe hay mucha dificultad y mucho esfuerzo. En efecto, a los 
que quieren obrar según Dios se les oponen muchas tentaciones, muchos 
estorbos. Así, te encontrarás en la fe con muchas cosas tortuosas, muchas 
preguntas, muchas objeciones de los herejes, muchas contradicciones de los 
infieles. Éste es el camino que deben recorrer los que siguen a Dios; pero en este 
camino hay una torre. 

¿Qué es esta torre? Seguramente, la que dice el Señor en el Evangelio: ¿Quién de 
vosotros, queriendo edificar una torre, no comienza por sentarse y calcular los 
gastos, a ver si tiene para terminar? 35 Esta torre es, por tanto, el trono arduo y 
excelso de las virtudes. Escucha lo que dice el Faraón al ver estas cosas: Éstos se 
equivocan 36. Para el Faraón, el que sigue a Dios se equivoca, porque, como ya 
hemos dicho, el camino de la sabiduría es tortuoso, tiene muchas curvas, muchas 
dificultades y muchas angosturas. De este modo, cuando confiesas que hay un 
solo Dios, y en la misma confesión afirmas que el Padre, el Hijo y el Espíritu son 
un solo Dios, icuán tortuoso, cuán inextricable parece esto a los infieles! Aún más, 
cuando dices que el Señor de la majestad 37 fue crucificado y que el Hijo del 



hombre es el que ha bajaudo del cielo 38, icuán tortuosas y difíciles parecen estas 
cosas! El que las oye, si no las oye con fe, dice que éstos se equivocan; pero tú 
mantente firme y no dudes de esta fe, sabiendo que Dios te muestra el camino de 
esta fe. En efecto. Él mismo dice: Levantad el campamento de Etam, plantadlo 
entre Epauleum y Magdolum frente a Beelsefon 39. 

Huyendo pues de Egipto llegas a estos lugares, llegas a las subidas de las obras y 
de la fe, llegas al edificio de la torre, llegas también al mar y las olas vienen a tu 
encuentro. En efecto, el camino de la vida no se recorre sin tentaciones, como dice 
el Apóstol: Todos los que quieren vivir piadosamente en Cristo, sufrirán 
persecución 40. También Job proclama: Tentación es nuestra vida sobre la tierra 
41. Esto es lo que significa el haber llegado al mar. 

4. Si, siguiendo a Moisés, esto es, la Ley de Dios, recorres este camino, el egipcio 
te perseguirá y te atacará, pero mira lo que ocurre: Se levantó el ángel del Señor, 
que marchaba delante del campamento de Israel y se puso tras ellos. Se levantó 
también la columna de nube de delante de ellos y se colocó tras ellos, entrando 
entre el campamento de los egipcios y el de los israelitas 42. 

Esta columna de nube se convirtió en muralla para el pueblo de Dios, pero impuso 
a los egipcios tinieblas y oscuridad. En efecto, no se dirige la columna de nube a 
los egipcios para que vean la luz, sino para que permanezcan en las tinieblas 
porque amaron las tinieblas más que la luz 43. También tú, si te marchas de 
Egipto y huyes del poder de los demonios, mira cuántos auxilios te son 
divinamente preparados, mira de cuántos auxilios dispondrás. Hasta tal punto que 
si, permaneces fuerte en la fe, ni te aterrorizarán la caballería y las cuadrigas de 
los egipcios, ni te quejarás contra Moisés—la Ley de Dios—, ni dirás, como algunos 
de ellos dijeron: Como si no hubiese sepulcros en Egipto, nos ha sacado para 
morir en el desierto. Mejor nos habría sido servir a los egipcios que morir en este 
desierto 44. Éstas son palabras de un alma que decae en la tentación. 

Pero ¿quién es tan feliz que esté libre del peso de las tentaciones, de modo que 
ningún pensamiento de duda sorprenda su alma? Mira lo que el Señor dice al gran 
fundamento de la Iglesia, a aquella roca solidísima sobre la cual Cristo fundó la 
Iglesia: Hombre de poca fe, ¿por qué has dudado? 45 Las palabras: Mejor nos 
habría sido servir a los egipcios que morir en el desierto 46, son palabras de 
tentación y de fragilidad. Por otra parte, es falso. Es mucho mejor morir en el 
desierto que servir a los egipcios. El que muere en el desierto, precisamente a 
causa de haberse separado de los egipcios y de haberse alejado de los rectores de 
las tinieblas 47 y de la potestad de Satanás, ha hecho algún progreso, aunque no 
haya podido llegar a la plenitud. Es mejor morir en el camino buscando una vida 
perfecta que no partir en búsqueda de la perfección. Por tanto, parece falsa la 
opinión de los que, mientras exponen que el camino de la virtud es demasiado 
arduo y mientras enumeran sus muchas dificultades, sus muchos peligros y 
caídas, no juzgan necesario recorrerlo o comenzarlo. Sin embargo, es mucho 
mejor morir en este camino, si fuera necesario, que, por permanecer entre los 
egipcios, ser entregado a la muerte y ser engullido por saladas y amargas olas. 

Entre tanto, Moisés clama al Señor. ¿Cómo clama? No se oye la voz de su grito y 
sin embargo. Dios le dice: ¿Por qué clamas a mi? 48 Querría yo saber cómo lo 
santos claman a Dios sin usar la voz. El Apóstol enseña: Dios nos ha dado el 
Espíritu de su Hijo que grita en nuestros corazones: iAbba, Padre! 49, y añade: el 



mismo Espíritu intercede por nosotros con gemidos inefables 50. Y también: el 
que escruta los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, porque intercede en 
favor de los santos según Dios 51. El clamor silencioso de los santos se oye en el 
cielo por la intercesión del Espíritu Santo. 

5. ¿Qué hay después de esto? Se manda a Moisés golpear el mar con su vara 52, 
para que, al entrar el pueblo de Dios, ceda y se abra, de modo que la obediencia 
de los elementos se ponga al servicio de la voluntad divina y las temidas aguas, 
formando una muralla a derecha y a izquierda 53 de los siervos de Dios, no sólo 
no produzcan daño, sino que aseguren su protección. 

Asi pues, las olas se recogen reunidas en un lugar, y las aguas agitadas, 
contenidas en sí mismas, se curvan. El líquido adquiere solidez y el fondo del mar 
se seca como polvo. Comprende la bondad de Dios Creador; si obedeces a su 
voluntad, si sigues su Ley, Él obliga a los elementos a servirte aunque sea contra 
su propia naturaleza. He oído que los antiguos han transmitido que al retirarse las 
aguas se produjeron divisiones de aguas para todas y cada una de las tribus de 
Israel, de modo que en el mar se abrió un camino para cada tribu. Esto muestra lo 
que está escrito en los Salmos: ¿Quién dividió en partes el mar Rojo? 54 Se nos 
enseña con ello que se hicieron muchas divisiones, no una. 

Así mismo, esta otra palabra: allí se encuentra Benjamfn, el más joven, fuera de 
sí, los príncipes de Judá con sus jefes, los príncipes de Zabulón, los príncipes de 
Neftalí 55, parece indicarnos también un camino propio para cada tribu. Me ha 
parecido piadoso no callar esta observación de los antiguos sobre las divinas 
Escrituras. ¿Qué se nos enseña con ello? Ya antes hemos hablado del pensamiento 
del Apóstol sobre esto. Él dice que es un bautismo cumplido en Moisés, en la nube 
y en el mar 56, para que tú, que has sido bautizado en Cristo, en agua y en 
Espíritu Santo 57, sepas que los egipcios, es decir, los jefes de este mundo y los 
espíritus del mal 58, de los que antes fuiste esclavo, te atacan por detrás y 
quieren llamarte de nuevo a su servicio. Ellos intentan perseguirte, pero tú 
desciendes al agua, te levantas incólume y, borradas las manchas de los pecados, 
asciendes como hombre nuevo 59, preparado para cantar un cántico nuevo 60. 

Los egipcios, en cambio, mientras te persiguen, serán sumergidos en el abismo, 
aunque parezcan rogar a Jesús para que nos los arroje en él 61. Podemos también 
hacer otra lectura de estos hechos. Si huyes de Egipto; si abandonas las tinieblas 
de la ignorancia y sigues a Moisés—la Ley de Dios—; si viene a tu encuentro el 
mar y se oponen a ti las olas de los contradictores; entonces, golpeando 
fuertemente las aguas con la vara de Moisés, esto es, con la palabra de la Ley, 
ábrete un camino por en medio de los adversarios, discutiendo atentamente sobre 
las Escrituras. Entonces cederán las aguas, y las olas, vencidas, dejarán paso a los 
vencedores; quedarán admirados, asustados y atónitos los que poco antes eran 
tus adversarios; abrirás el recto camino de la fe, empleando los justos términos en 
las discusiones; y harás tales progresos en la doctrina y con la palabra que tus 
mismos oyentes, a los que has enseñado con la vara de la Ley, se levantarán 
como las olas del mar contra los egipcios y no sólo los atacarán, sino que los 
vencerán y anegarán. En efecto, anega al egipcio el que no hace las obras de las 
tinieblas 62; anega al egipcio el que no vive carnal sino espiritualmente; anega al 
egipcio el que expulsa de su corazón los pensamientos sórdidos e impuros, o bien 
no los acoge de ninguna manera, como dice el Apóstol: Tomando el escudo de la 
fe, para que podamos apagar los dardos ardientes del maligno 63. 



Así, de este modo podemos hoy ver a los egipcios muertos y yaciendo en el polvo 
64, anegados sus caballos y sus cuadrigas. Podemos también ver anegado al 
mismo Faraón, si vivimos con una fe tan grande que Dios destruya velozmente a 
Satanás bajo nuestros pies 65 por Jesucristo Señor nuestro; a Él la gloria y el 
poder por los siglos de los siglos. Amén 66. 

HOMILIA VI 

El cántico que cantaron Moisés con el pueblo y María con las mujeres. 

1. Leemos en las divinas Escrituras que se compusieron muchos cánticos. El 
primero de ellos es el que cantó el pueblo de Dios después de la victoria, una vez 
sumergidos los egipcios y el Faraón. Ciertamente es costumbre de los santos, 
cuando el adversario es derrotado, ofrecer a Dios un himno de acción de gracias, 
como hombres que saben que la victoria obtenido no se debe a su virtud, sino a la 
gracia de Dios. Entonces, mientras cantan el himno, toman panderos en sus 
manos, como se nos dice de María, hermana de Moisés y de Aarón 1. 

También tú, si has cruzado el mar Rojo, si ves que los egipcios son sumergidos y 
anegados y que el Faraón es precipitado en el abismo, puedes cantar un himno a 
Dios, puedes lanzar tu grito de acción de gracias y decir: Cantemos al Señor, pues 
se ha cubierto gloriosamente de gloria; caballo y jinete ha arrojado al mar 2. Dirás 
estas palabras mejor y más dignamente si tienes un pandero en tu mano, esto es, 
si crucificas tu carne con sus vicios y concupiscencias 3 y si mortificas tus 
miembros terrenos 4. 

Pero veamos qué significa: Cantemos al Señor, porque se ha cubierto 
gloriosamente de gloria 5. Por lo que puedo deducir, me parece que una cosa es 
cubrirse de gloria y otra distinta cubrirse gloriosamente de gloria. Pues mi Señor 
Jesucristo, cuando tomó carne de la Virgen por nuestra salvación, ciertamente se 
cubrió de gloria, puesto que vino a buscar lo que estaba perdido 6, pero no se 
cubrió gloriosamente de gloria 7. Efectivamente se dice de Él: Lo vimos y no tenía 
belleza ni apariencia y su rostro era despreciable para los hijos de los hombres 8. 

Se cubrió de gloria también cuando fue a la cruz y sufrió la muerte. ¿Quieres 
saber qué se cubrió de gloria? Él mismo decia: Padre, llega la hora; glorifica a tu 
Hijo, para que tu Hijo te glorifique 9. Por tanto, para Él la pasión de la cruz era 
también una gloria; pero esta gloria no era gloriosa, sino humilde. Finalmente, se 
dice de Él: Se humilló hasta la muerte, y una muerte de cruz 10, de la que el 
profeta había predicho: condenémoslo a una muerte ignominiosa 11. También 
Isaías dice de Él: En la humildad su juicio fue sostenido 12. En todo esto se ha 
cubierto de gloria el Señor, pero por así decir, humildemente, no se ha cubierto 
gloriosamente de gloria 13. 

Verdaderamente, convenía que el Cristo padeciese estas cosas y entrar así en su 
gloria 14, pero cuando venga en la gloria de su Padre y de los santos ángeles 15, 
cuando venga en su majestad a juzgar la tierra 16, cuando mate al verdadero 
Faraón, esto es, al diablo, con el soplo de su boca 17, cuando resplandezca en la 
majestad de su Padre 18 y después de la primera llegada en humildad, nos 
muestre su segunda llegada en gloria, entonces no sólo se cubrirá de gloria el 
Señor, sino que se cubrirá gloriosamente del gloria 19, cuando todos honren al 
Hijo como honran al Padre 20. 



2. Caballo y jinete ha arrojado al mar; se ha hecho mi ayuda y protector para mi 
salvación 21. Los hombres que nos persiguen son caballos, y por así decir, todos 
los que han nacido en la carne son, en sentido figurado, caballos. Pero éstos 
tienen sus jinetes. Hay caballos que monta el Señor y recorren toda la tierra, de 
los cuales se dice: Tu caballería es mi salvación 22. 

Pero hay también caballos que tienen como jinetes al diablo y sus ángeles. Judas 
era un caballo, pero mientras tuvo como jinete al Señor 23, perteneció a la 
caballería de la salvación. Enviado con los otros apóstoles, procuró a los enfermos 
la salvación, a los débiles, la salud; pero cuando se sometió al diablo -después del 
bocado entró en él Satanás- 24 Satanás se convirtió en su jinete y conducido por 
sus riendas comenzó a cabalgar contra nuestro Señor y Salvador. Así, todos los 
que persiguen a los santos son caballos que relinchan, pero tienen jinetes que los 
conducen, los ángeles malos, y por eso son feroces. Si alguna vez ves que un 
perseguidor tuyo es demasiado cruel, sabe que es espoleado por su jinete, el 
demonio, y por eso es cruel, por eso es feroz. 

El Señor, pues, caballo y jinete ha arrojado al mar, y se ha hecho para mi mi 
salvación. Él es mi Dios, yo lo honraré; el Dios de mi Padre, yo lo exaltaré 25. Éste 
es mi Dios y el de mi Padre. Nuestro Padre, que nos creó y engendró, es Cristo y 
Él dice: Voy a mi Padre y a vuestro Padre, a mi Dios y a vuestro Dios 26. Si, pues, 
yo reconozco que Dios es mi Dios, lo glorificaré; si reconozco que el Dios de mi 
Padre es Cristo, lo exaltaré: pues la interpretación más profunda es que Cristo, 
para precisar y fortalecer la verdad de un único Dios, llama Dios suyo al que llama 
Padre por naturaleza. El Señor destruye las guerras, su nombre es el Señor 27. No 
pienses que el Señor destruye solamente las guerras visibles, también destruye 
las que hay en nosotros, no contra la carne y la sangre, sino contra los principados 
y potestades y contra los rectores de este mundo de tinieblas 28. En efecto, su 
nombre es el Señor 29, y no hay ninguna criatura de la que no sea Señor. 

3. Precipitó en el mar los carros del Faraón y su ejército, hundió en el mar Rojo a 
sus jinetes elegidos y a sus tres auxiliares 30. El Faraón, como corresponde al más 
potente en malicia y jefe del reino de la maldad, conduce cuadrigas 31. No le es 
suficiente montar un caballo; conduce varios al mismo tiempo, empuja a varios al 
mismo tiempo con los golpes del torcido látigo. A los que veas más abyectos en 
lujuria, más feroces en crueldad, más repugnantes en la avaricia, más 
desvergonzados en la impiedad, sabe que éstos pertenecen a las cuadrigas del 
Faraón; sobre éstos se sienta, a éstos unce a su carro, con éstos corre y se 
desplaza y a éstos conduce con las riendas bien atadas por los anchos campos de 
los crímenes. Hay también jinetes elegidos 32; elegidos, sin duda, por su maldad. 

Ya antes hemos hablado de los jinetes. Ahora veamos qué son los tres auxiliares. 

A mí me parece que los tres auxiliares significan que los hombres tienen un triple 
camino para el pecado; se peca con las obras, con las palabras o con el 
pensamiento. Y así se llama tres auxiliares a cada uno de los que nos muestran los 
caminos para pecar y siempre nos espían y tienden insidias: uno, para sacar de un 
pobre hombre una palabra mala, otro, para arrancar una acción inicua, el otro, 
para robar un mal pensamiento. Finalmente se habla de un triple lugar donde cae 
y muere la semilla de la Palabra de Dios: se dice que una parte cae a lo largo del 
camino, y que es pisada por los hombres; otra, entre espinas; otra, entre piedras 
33. Y al contrario, se dice que la tierra buena produce un triple fruto, el ciento, el 
sesenta o el treinta por uno 34. 



Hay, pues, también un triple camino para hacer el bien: se hace el bien con las 
obras, con el pensamiento o con la palabra. Lo mismo indica el Apóstol, cuando 
dice: El que edifica sobre este fundamento, oro, plata y piedras preciosas 35, 
indicando el triple camino del bien. Igualmente, añade el triple camino del mal, 
cuando dice: madera, heno, paja 36 Por tanto, estos tres auxiliares son los 
ángeles malos del ejército del Faraón, que, puestos en estos caminos, nos 
observan a cada uno de nosotros para conducirnos por ellos al pecado; a ellos los 
hundirá Dios en el mar Rojo, los entregará en el día del juicio a olas encendidas y 
los sumergirá en un océano de penas, si tú, siguiendo a Dios, te sustraes de su 
poder. 

4. Cayeron en el abismo como una piedra 37. ¿Por qué cayeron en el abismo como 
una piedra? Porque no eran piedras de las que se pueden suscitar hijos de 
Abraham 38, sino de las que aman el abismo y prefieren el elemento líquido, esto 
es, que son seducidos por el placer amargo y efímero de las cosas presentes. Por 
eso se dice de ellos: se hundieron como plomo en las aguas caudalosas 39. Los 
pecadores son pesados. Finalmente se muestra a la iniquidad sentada sobre una 
mesa de plomo 40, como dice el profeta Zacarías: Vi,—dice—, una mujer sentada 
sobre una mesa de plomo, y dije: ¿ Quién es ésta? Y respondió: la iniquidad 41. 
Ésta es la razón de que los inicuos sean hundidos en el abismo, como el plomo en 
las aguas caudalosas 42. Pero los santos no se hunden, sino que andan sobre las 
aguas, porque son ligeros y no están lastrados por el peso del pecado. Asi el 
Señor y Salvador anduvo sobre las aguas 43, Él que no conoció pecado 44. 

Anduvo también su discípulo Pedro, aunque temblase un poco 45; no era tan 
grande ni tan perfecto que no tuviese en sí mezclado ni siquiera un poco de 
plomo. Tuvo, aunque poco. Por eso le dice el Señor: Hombre de poca fe, ¿por qué 
has dudado? 46 

Por esta razón el que es salvado es salvado por el fuego, para que si por 
casualidad alguno tuviese mezclado algo de plomo, sea reducido y disuelto por el 
fuego, para que todo sea oro bueno, porque se dice que el oro de la tierra que han 
de habitar los santos, es bueno 47 y como el horno prueba el oro 48, así la 
tentación prueba a los justos. Por tanto, es preciso que todos vengan al fuego, 
que todos vengan a la fundición. Se sienta el Señor y funde y purifica a los hijos 
de Judá 49. 

Cuando se llega allí, si alguno presenta muchas obras buenas y un poco de 
iniquidad, ese poco será fundido y purificado por el fuego como el plomo, y todo 
será oro puro. Y si alguno ofreciese más plomo, más será consumido, para que 
más sea reducido, de modo que aunque tuviese poco oro, no obstante quede 
purificado. Ahora bien, si alguno llegase allí siendo todo él plomo, se hará de él lo 
que está escrito: será hundido en el abismo, como plomo en las aguas caudalosas 
50. Pero sería muy largo exponerlo todo por su orden; basta limitarse a unos 
pocos pasajes. 

5. ¿Quién como Tú, Señor, entre los dioses? ¿Quién como Tú? Glorioso en 
santidad, admirable en majestad, autor de maravillas 51. La expresión ¿Quién 
como Tú entre los dioses? no compara a Dios con los ídolos de los pueblos, ni con 
los demonios, que se arrogan para si mismos el nombre de los dioses, sino que 
llama dioses a aquellos que son dioses por gracia y participación de Dios. De ellos 
en otro lugar dice la Escritura: Yo dije: sois dioses 52, y de nuevo: Dios se alza en 
la asamblea de los dioses 53. Ahora bien, aunque sean capaces de Dios y hayan 



recibido este nombre por gracia, no obstante ninguno de eiios es simiiar a Dios en 
poder o en naturaieza. Y aunque ei apóstoi Juan diga: Mijitos, todavía no sabemos 
io que seremos; cuando se nos reveie—io dice dei Señor—seremos semejantes a 
Éi 54, esta semejanza no se refiere a ia naturaieza, sino a ia gracia. 

Es como si dijéramos, por ejempio, que una pintura es semejante a aquei cuya 
imagen aparece en ia pintura; en io que concierne a ia beiieza se dice simiiar, en 
io que concierne a ia sustancia, es bien distinta. En efecto, una cosa es ei aspecto 
de ia carne y ia beiieza de un cuerpo vivo, cosa distinta es una capa de coiores y 
cera superpuestas a tabias carentes de conciencia. Por tanto, nadie hay semejante 
ai Señor entre ios dioses; nadie invisibie, nadie incorpóreo, nadie inmutabie, nadie 
sin principio ni fin, nadie que sea creador de todas ias cosas a no ser ei Padre, con 
ei Hijo y ei Espíritu Santo. 

6. Extendiste tu diestra y ios tragó ia tierra 55 También hoy ia tierra devora a ios 
impíos. ¿O no te parece que ia tierra devora a aquei que siempre piensa en ia 
tierra 56, que siempre reaiiza actos terrenos, que habia de ia tierra, discute sobre 
ia tierra, desea ia tierra y pone toda su esperanza en ia tierra; a aquei que no 
mira ai cieio, ei que no piensa en io que ha de venir, ei que no teme ai juicio de 
Dios ni desea ios bienes que Éi promete, sino que siempre piensa en io presente y 
suspira por io terreno? Cuando veas a uno semejante, se ha de decir que io ha 
tragado ia tierra 57. Si ves a aiguno entregado a ia iujuria de ia carne y a ios 
piaceres dei cuerpo, en ei que ei espíritu no tiene ninguna fuerza, sino que todo io 
ha conquistado ia pasión de ia carne, se ha de decir también de éste que io ha 
tragado ia tierra. Todavía me impresiona esto que dice: Extendiste tu diestra y ios 
devoró ia tierra 58, como si ia causa de que fueran devorados por ia tierra, fuese 
que Dios extendió su diestra. 

Si consideras que ei Señor, exaitado en ia cruz, durante todo ei día extendió sus 
manos a un puebio no creyente y rebeide 59, y cómo ha castigado ia muerte por 
ei crimen cometido ai puebio infiei que gritó: Crucifícaie, crucifícaie 60 entenderás 
ciaramente que extendió su diestra y ios devoró ia tierra 61. Sin embargo, no hay 
que desesperar dei todo. Pues es posibie que, si se arrepiente con fuerza ei que ha 
sido devorado, pueda ser vomitado de nuevo, como Joñas 62. Yo creo que hasta ei 
momento ia tierra nos retenía a todos nosotros devorados en ias profundidades 
dei infierno; y por eso nuestro Señor descendió no sóio hasta ia tierra, sino 
también a ias regiones inferiores de ia tierra 63; y aiií nos encontró devorados y 
sentados en sombra de muerte 64, y sacándonos de aiií nos prepara, no ya un 
iugar en ia tierra para que no seamos de nuevo devorados, sino un iugar en ei 
Reino de ios cieios. 

7. Has guiado con tu justicia ai puebio que has iiberado. Lo has consoiado con tu 
poder en tu descanso santo 65. Ei Señor guía en ia justicia a su puebio, ai que ha 
iiberado por ei baño de ia regeneración 66; io consueia también con ia consoiación 
dei Espíritu Santo por su fuerza y en su descanso 67 Pues ia esperanza de ios 
bienes futuros procura ei descanso para ios que trabajan; como también ia 
esperanza de ia corona mitiga ei doior de ias heridas de ios que han sido 
expuestos a ia iucha. 

8. Lo oyeron ias gentes y se han airado, se apoderó ei doior de ios habitantes de 
Fiiistea. Entonces se apresuraron ios jefes de Edom y ios príncipes de ios 
moabitas, ios agarró un tembior. Languidecieron todos ios habitantes de Canaán 



68. Por lo que pertenece a la historia, no consta que ninguno de estos pueblos 
haya tenido parte en las maravillas cumplidas: ¿Cómo podrá ser que han sido 
aterrorizados por un temblor, o que se han apresurado como dice, o que se 
airaron los filisteos, los moabitas y Edom y las otras naciones que nombra? Pero si 
volvemos a la inteligencia espiritual, encontrarás que los filisteos, esto es, «los 
pueblos que caen», y Edom, que significa «terreno», tiemblan y que todos sus 
jefes corren de acá para allá y tienen miedo del dolor, viendo sus reinos, que 
están en el infierno, invadidos por el que descendió a las regiones inferiores de la 
tierra 69, para librar a los que estaban poseídos por la muerte. 

A éstos los agarró un temor y un temblor 70, porque sintieron la grandeza de su 
brazo 71. Por eso también languidecen todos los habitantes de Canaán 72, que 
significan «mudables» y «móviles», cuando ven que sus reinos son conmovidos, 
que es atado el fuerte y sus bienes robados 73. Que vengan sobre ellos el temor y 
el temblor de la grandeza de tu brazo 74. ¿Qué temen los demonios? ¿Por qué 
tiemblan? Sin duda, temen a la cruz de Cristo, en la que han sido vencidos, en la 
que han sido despojados sus principados y potestades 75. Asi pues, el temor y el 
temblor caen sobre ellos, cuando ven el signo de la cruz fielmente fijado en 
nosotros, y la grandeza de este brazo 76 que el Señor extendió en la cruz, como 
dice: Durante todo el día he extendido mis manos a un pueblo no creyente y 
rebelde contra mi 77. Por tanto no te temerán, ni llegará a ellos el miedo de ti, a 
no ser que vean en ti la cruz de Cristo, y a no ser que puedas decir: Lejos de mí el 
gloriarme si no es en la cruz de mi Señor Jesucristo, por la que el mundo está 
crucificado para mí y yo para el mundo 78. 

9. Vuélvanse como piedra. Señor, hasta que pase tu pueblo; hasta que pase el 
pueblo que te has adquirido 79. Volverse como piedra no es ser piedra por 
naturaleza; ya que algo se convierte sólo en lo que antes no era. Decimos esto por 
aquellos que dicen que el Faraón o los egipcios eran de mala naturaleza, y que no 
llegaron a esta situación por el ejercicio de su libertad; pero también por aquellos 
que acusan de crueldad a Dios Creador, porque transforma los hombres en 
piedras. Éstos, antes de blasfemar, consideran con sumo detenimiento lo que está 
escrito. En efecto, no se dice sin más: vuélvanse como piedra, sino que se 
establece el tiempo, y se determina la medida de la condenación. Se dice, en 
efecto: hasta que pase tu pueblo, lo que quiere decir que después del paso del 
pueblo ya no son como piedras. 

Creo que en esta expresión se esconde algo de profecía. Veo en efecto que el 
primer pueblo, el que existió antes que nosotros, fue hecho como piedra, duro e 
incrédulo; pero no como para permanecer en la naturaleza de la piedra por 
siempre, sino mientras pasa este pueblo que te has adquirido: la ceguera, ha 
alcanzado sólo en parte a Israel 80—al Israel según la carne—hasta que entre la 
plenitud de las naciones 81 Cuando haya entrado la plenitud de las naciones, 
entonces todo Israel, que por la dureza de su incredulidad había sido hecho como 
piedra, será salvado 82. ¿Quieres ver cómo será salvado? Dios puede suscitar 
hijos de Abraham de estas piedras 83. Asi pues, ahora permanecen las piedras, 
hasta que pase tu pueblo. Señor, el pueblo que te has adquirido 84. 

Pero si el mismo Señor es Creador de todas las cosas, hay que ver en qué sentido 
se dice que se ha adquirido lo que sin ninguna duda es suyo -se dice también en 
un cántico del Deuteronomio: ¿No es Él tu Dios, el que te hizo y te ha adquirido?- 
85; pues parece que uno adquiere lo que no es suyo. Por eso los herejes dicen. 



acerca del Salvador, que no eran suyos aquellos que se adquirió; porque, pagando 
el precio, habría comprado a los hombres que había hecho el Creador. Y es 
seguro, dicen, que todo el mundo compra lo que no es suyo; el Apóstol dice: 
Habéis sido comprados a buen precio 86. Pero escucha lo que dice el profeta: Os 
habéis vendido a vuestros pecados, y por vuestras iniquidades he repudiado a 
vuestra madre 87. 

Ves, por tanto, que todos somos ciertamente criaturas de Dios, pero que cada uno 
es vendido a sus pecados y se aleja del propi 9 Creador por sus iniquidades. Somos 
de Dios, puesto que hemos sido creados por Él; hemos llegado a ser siervos del 
diablo, porque nos hemos vendido a nuestros pecados. Viniendo Cristo nos ha 
redimido 88, mientras que nosotros servimos a aquel señor a quien nos hemos 
vendido cuando pecamos. Y así parece que recibe como suyos a los que había 
creado, y que adquiere como si fuesen extranjeros a los que, al pecar, se habían 
buscado un dueño extraño. Quizá se dice rectamente que Cristo nos ha recatado. 
Él, que dio su sangre en precio por nosotros. ¿Ha dado el diablo algo semejante 
para comprarnos? Entonces, si te parece, escucha. El homicidio es dinero del 
diablo; él es homicida desde el principio 89. ¿Has cometido un homicidio?: has 
recibido dinero del diablo. El adulterio es dinero del diablo; en efecto el adulterio 
lleva en sí mismo la imagen y la inscripción 90 del diablo. ¿Has cometido 
adulterio?: has recibido monedas del diablo. El robo, el falso testimonio, el pillaje, 
la violencia... todas estas cosas son el censo y el tesoro del diablo; semejante 
moneda procede de su cuño. Con ella paga él a los que compra, y hace siervos 
suyos a todos los que han recibido algo de este censo por poco que sea. 

Yo temo que el diablo, sin saberlo nosotros, compre ocultamente a algunos de los 
que están en la Iglesia, de los que están aquí presentes; e incluso que dé a 
algunos de nosotros esta moneda que hemos mencionado antes y los vuelva a 
hacer suyos, y que de nuevo escriba para ellos tablas de esclavitud y una carta de 
pecado 91, y mezcle con los siervos de Dios a los que ha hecho siervos suyos por 
el pecado. En efecto, él suele mezclar el trigo con la cizaña, porque es enemigo 
del hombre 92. 

No obstante, si alguno, engañado, ha aceptado ese dinero del diablo, no 
desespere completamente, pues es misericordioso y compasivo el Señor 93, y no 
quiere la muerte de su criatura, sino que se convierta y viva 94. Que borre lo que 
ha hecho con su penitencia, con su llanto, su reparación. Dice el profeta: Cuando, 
una vez convertido llores, entonces serás salvo 95. Nos hemos detenido un poco 
más con la intención de exponer en qué sentido se puede decir que Dios adquiere 
aquello que ya era suyo y que Cristo redime con su sangre preciosa 96 a aquellos 
que el diablo había comprado con el vil salario del pecado. 

10. Conduciéndolos, plántalos en el monte de tu heredad 97. No quiere Dios 
plantarnos en Egipto ni en lugares bajos y despreciables, más bien quiere que los 
que El planta sean plantados en el monte de su heredad. Por eso el añadir: 
conduciéndolos, plántalos 98, ¿no te recuerda a lo que se dice de los niños, que 
son conducidos a la escuela, conducidos a la cultura literaria, a toda clase de 
erudición? Comprende, pues, por estas cosas—si tienes oídos para oir—99 cómo 
planta Dios, para que, cuando oigas que El conduce y planta, no pienses que 
hunde en la tierra brotes de higuera o de otro tipo. Oye, según otros pasajes, 
cómo planta Dios. 



Dice el profeta: Transportaste una viña desde Egipto, expulsaste a las gentes y la 
has plantado. Preparaste un camino ante ella, plantaste sus raíces y ha llenado la 
tierra. Cubrió los montes con su sombra, y con sus pámpanos los cedros de Dios 
100. ¿Te das cuenta ya de cómo planta Dios y dónde planta? No planta en los 
valles, sino en los montes, en lugares altos y elevados. A los que saca de Egipto, a 
los que conduce del mundo a la fe, no quiere colocarlos de nuevo en lugares 
bajos, al contrario, quiere que su vida sea sublime. Quiere que habitemos en los 
montes, aún más, no quiere que, incluso en las mismas montañas, andemos 
tirados por la tierra, ni quiere que su viña tenga los frutos tirados por el suelo, 
sino que sus vástagos sean empujados hacia arriba, sean colocados en lo alto, 
lleguen a ser sarmientos y no sobre cualquier clase de árbol, sino sobre los 
excelsos y altísimos cedros de Dios. 

Yo considero cedros de Dios a los profetas y los apóstoles, si nos unimos a ellos, 
nosotros, la viña que Dios ha transportado desde Egipto, y gracias a sus ramas se 
extienden nuestros vástagos, y si apoyados en ellos, llegamos a ser sarmientos 
injertados en ellos por mutuos vínculos de caridad, produciremos sin duda fruto 
abundante. Pues todo árbol que no da fruto será cortado y arrojado al fuego 101. 

11. En tu morada preparada. Señor, la que tú has preparado 102, Contempla la 
bondad del clemente Señor. No quiere llevarte a trabajar, no quiere que tú mismo 
te hagas tu morada, te conduce a una habitación ya preparada. Escucha al Señor 
que dice en el Evangelio: Otros trabajoron y vosotros aprovecháis su trabajo 103. 

12. Santuario, Señor, que han preparado tus manos 104. Se llama santuario al 
tabernáculo o templo de Dios que santifica a los que se llegan a él. Le llama no 
hecho por mano de hombre 105, sino por la mano de Dios. ¿Por qué? Para ti Dios 
planta, edifica; se hace agricultor, se convierte en constructor para que no te falte 
nunca nada. Escucha también a Pablo: Sois la agricultura de Dios, sois su 
edificación 106. ¿Qué es, pues, este santuario que no ha sido hecho por mano de 
hombres, sino preparado por las manos de Dios? Escucha a la Sabiduría que dice 
que se construyó a sí misma una casa 107. 

Yo creo que es correcto entender esto acerca de la encarnación del Señor. En 
efecto, no ha sido hecha por mano de hombre 108, esto es, no por obra humana 
se ha edificado el templo de la carne 109 en la Virgen, sino, como había predicho 
Daniel, la piedra extraída sin ayuda de las manos, creció y se hizo un gran monte 
lio. Éste es el santuario de la carne asumida y sin manos, esto es, sin obra de los 
hombres, sacado del monte de la naturaleza humana y de la substancia de la 
carne. 

13. Señor, que reinas por los siglos de los siglos y por siempre jamás 111. Cada 
vez que se dice por los siglos, se indica una cierta cantidad de tiempo, pero 
también que hay un fin; y si se dice «por otro siglo», se indica con toda seguridad 
un tiempo más largo, pero también se pone un fin; y cada vez que se dice por los 
siglos de los siglos se indica un término, tal vez desconocido para nosotros, pero al 
menos fijado por Dios. Lo que se añade en este lugar: por siempre jamás no 
permite ningún sentido de término o de fin. Pues a pesar de todo lo que puedas 
pensar que implica para ti la existencia de un fin, la palabra profética te dice: por 
siempre jamás, como si te hablase a ti y te dijese: ¿piensas que Dios va a reinar 
por los siglos de los siglos?: También por siempre jamás. ¿Crees que por los siglos 



de los siglos?: Por siempre jamás. Y digas lo que digas sobre la duración de su 
reino, siempre te dice el profeta: Por siempre jamás 112. 


14. Porque la caballería del Faraón, con sus carros y jinetes, entró en el mar, y el 
Señor lanzó sobre ellos el agua del mar; pero los hijos de Israel anduvieron a pie 
enjuto por en medio del mar 113. 

También tú, si eres hijo de Israel, puedes andar a pie enjuto por en medio del 
mar; si te encuentras en medio de una nación perversa y depravada como la luz 
del sol que contiene la palabra de la vida para la gloria 114, puede ocurrir que, 
marchando tú en medio de los pecadores, no te moje el agua del pecado; puede 
ocurrir que, caminando tú por este mundo, no te salpique ninguna ola de lujuria, 
no te asalte ningún arrebato de pasión. El que es egipcio y sigue al Faraón, ése es 
sumergido por las olas de los vicios. En cambio, el que sigue a Cristo y anda como 
Él anduvo 115, las aguas levantan a su derecha y a su izquierda una muralla y 
camina por en medio a pie enjuto 116. No se desvía a derecha ni a izquierda 117, 
hasta que salga a la libertad y cante un himno de victoria al Señor diciendo: 
Cantaré al Señor, porque se ha cubierto gloriosamente de gloria 118, por 
Jesucristo nuestro Señor; a Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén 
119. 


HOMILÍA VII 


La amargura del agua de Mará. 

1. Después del paso del mar Rojo y de los secretos del magnífico misterio, 
después de los coros y los panderos, después de los himnos triunfales, se llega a 
Mará. Pero el agua de Mará era amarga, y no la podía beber el pueblo. ¿Por qué 
después de tan grandes y magníficas maravillas el pueblo de Dios es llevado a 
aguas amargas y al peligro de la sed? Dice: Llegaron los hijos de Israel a Mará, y 
no podrán beber agua de Mará, porque era amarga; por eso aquel lugar fue 
llamado con el nombre de Amargura 1. 

¿Qué añade después de esto? Clamó Moisés al Señor, y el Señor le mostró una 
vara; la introdujo en el agua y el agua se volvió dulce. Allí Dios estableció para 
ellos preceptos y juicios 2. Allí, en el lugar de la amargura, en el lugar de la sed y, 
lo que es más grave aún, de la sed en medio de abundantes aguas, allí Dios 
estableció para ellos preceptos y juicios 3. ¿No había un lugar más digno, más 
apto, más fértil que este lugar de amargura? Además se añade: le mostró al Señor 
una vara, la introdujo en el agua y el agua se volvió dulce 4; es ciertamente 
admirable que Dios mostrase una vara a Moisés, que Moisés la introdujese en el 
agua y que el agua se volviese dulce. Como si Dios no pudiese volver dulce el 
agua sin ayuda de la vara. ¿O no conocía Moisés la vara, para que se la mostrase 
Dios? 

Debemos ver en estas cosas la belleza del sentido interior. Yo creo que la Ley, si 
es interpretada literalmente, es muy amarga y es lo que representa Mará. ¿Qué 
hay, en efecto, tan amargo como que un niño tenga que recibir al octavo día la 
herida de la circuncisión 5 y sufra ya en la tierna infancia el rigor de la espada? 
Bastante amarga, y muy amarga es la copa de esta Ley, tanto que el pueblo de 
Dios—no el que fue bautizado en Moisés, en el mar y en la nube 6, sino el que fue 
bautizado en Espíritu y agua—7 no puede beber de este agua; no puede gustar de 



la amargura de la circuncisión, ni puede soportar la amargura de los sacrificios y la 
observancia del sábado. Pero si Dios muestra la vara que ha introducido en esta 
amargura para que se vuelva dulce el agua de la Ley, entonces puede beber de 
ella. 

¿Cuál es la vara que Dios muestra? Nos lo enseña Salomón cuando dice de la 
Sabiduría: Ella es un árbol de vida para todos los que la abrazan 8 Si, pues, la 
vara de la Sabiduría de Cristo fuese introducida en la Ley, y nos mostrase cómo 
deben ser entendidos la circuncisión y el sábado, cómo se ha de observar la Ley 
de la lepra, cómo hacer el discernimiento entre lo puro y lo impuro, entonces se 
volvería dulce el agua de Mará, la amargura de la letra de la Ley sería convertida 
en la dulzura de la inteligencia espiritual y entonces podría beber el pueblo de 
Dios. 

Si no se interpretan estas cosas espiritualmente, el pueblo que ha abandonado los 
ídolos y se ha refugiado en Dios 9, al oir la Ley que prescribe sacrificios, huye al 
instante y no puede beber, porque lo experimenta amargo y áspero. En efecto, si 
uno edifica de nuevo lo que antes ha destruido, se hace prevaricador 10. Por 
tanto, en la amargura de Mará, esto es, en la letra de la Ley, estableció el Señor 
preceptos y testimonios 11. ¿No te parece que, igual que en un vaso, en la letra 
de Ley ha escondido Dios los tesoros de su sabiduría y de su ciencia? Esto es lo 
que quiere decir: Allí puso Dios para ellos preceptos y testimonios 12. Esto era 
también lo que el Apóstol decía: Llevamos este tesoro en vasos de barro, para que 
la sublimidad de este poder sea de Dios, y no nuestra 13. 

Para que pueda ser bebida este agua de Mará, muestra Dios una vara 14, para 
que sea introducida en ella, de modo que el que beba no muera, no sienta su 
amargura. Por ello nos consta que, si alguno quiere beber de la letra de la Ley sin 
el árbol de la vida 15, esto es, sin el misterio de la cruz, sin la fe de Cristo, sin 
inteligencia espiritual, entonces morirá por exceso de amargura. Sabiendo esto el 
Apóstol, decía: la letra mata 16; esto es decir abiertamente que el agua de Mará 
mata, si no se bebe transformada y convertida en dulzura. 

2. ¿Qué se dice a continuación? Después que Dios estableció para ellos preceptos 
y juicios 17 se dice: Allí le puso a prueba diciendo: si escuchas bien la voz del 
Señor tu Dios, y haces ante Él lo que le agrada; si oyes sus preceptos y los 
guardas, no te impondré ninguna de las enfermedades que he impuesto a los 
egipcios. Yo soy el Señor, que te curo 18. 

Me parece bien explicar con qué intención se dieron las prescripciones, los juicios 
y los mandamientos de la Ley: para ponerlos a prueba, para ver si oían la voz del 
Señor y cumplían sus mandamientos 19. Pues en lo que respecta al antiguo 
pueblo, ¿qué de bueno o de perfecto se podia mandar a los que murmuraban y se 
revelaban? Así, poco después se vuelven a los ídolos y olvidados los beneficios y 
las maravillas de Dios, levantan una cabeza de ternero 20. Por eso se les dan 
preceptos para ponerlos a prueba. 

De ahí lo que les dice el Señor por el profeta Ezequiel: Os he dado preceptos y 
prescripciones que no son buenas, en las que no podréis vivir 21, probados en los 
preceptos del Señor, no fueron encontrados fieles. Por eso se ha mostrado que el 
mandamiento que era para la vida, para ellos es para la muerte 22, porque uno 
solo y el mismo mandamiento engendra, si se observa, la vida; si no se observa. 



engendra la muerte. Por esto, porque engendra la muerte para los que no lo 
cumplen, se dice que son mandamientos no buenos, en los cuales no pueden vivir 
23. Pero puesto que se ha mezclado a ellos el árbol de la cruz de Cristo, de modo 
que han sido transformados en dulzura y se pueden cumplir, comprendidos 
espiritualmente, los mismos son llamados mandamientos de vida, como dice en 
otro lugar: Escucha, Israel, los mandamientos de la vida 24. Veamos ahora qué se 
promete si se observan. Dice: Si guardáis mis preceptos, no os impondré ninguna 
de las enfermedades que he impuesto a los egipcios 25. ¿Qué quiere decir? ¿Que, 
si alguno observa los mandamientos, no padecerá ninguna enfermedad?, esto es, 
¿que no tendrá fiebre ni otros dolores corporales? No creo que sea esto lo que se 
promete a los que cumplen los mandamientos divinos. Por lo demás tenemos una 
prueba en Job, justísimo y muy observante de toda piedad, que fue llenado de 
milésimas úlceras de pies a cabeza 26. 

No se dice que no tendrán enfermedades los que guardan los mandamientos, sino 
que no tendrán las enfermedades que tienen los egipcios; el mundo es llamado, 
en sentido figurado, Egipto. Por tanto amar el mundo y las cosas que están en el 
mundo 27 es una enfermedad egipcia. Observar los días, los meses y los tiempos 
28, buscar signos, guiarse por el curso de las estrellas, es una enfermedad 
egipcia. Servir a la lujuria de la carne, entregarse a los placeres 29, abandonarse 
a la molicie, es una enfermedad egipcia. Está libre de estos males y enfermedades 
el que guarda los mandamientos. 

3. Después de esto, dice: Llegaron a Elim y había allí doce fuentes de agua y 
setenta palmeras 30. ¿Piensas que no hay alguna razón para que el pueblo no 
haya sido conducido primero a Elim, donde había doce fuentes de agua, en las que 
no había nada de amargura, sino al contrario gran belleza por la densidad de las 
palmeras, y haya sido primero conducido a las aguas amargas y saladas, que se 
volvieron dulces gracias a la vara mostrada por el Señor, y después a las fuentes? 

Si seguimos sólo la historia, no nos edifica mucho saber a qué lugar llegaron 
primero y a cuál después; pero si exploramos el misterio escondido en estas 
cosas, encontramos el orden de la fe. El pueblo es conducido primero a la letra de 
la Ley; mientras permanece en su amargura, no puede alejarse de ella; pero 
cuando ha sido transformada en dulce por el árbol de la vida 31 y ha comenzado a 
ser espiritualmente comprendida, entonces del Antiguo Testamento se pasa al 
Nuevo, y se llega a las doce fuentes apostólicas. Allí también se encuentran 
setenta palmeras32; en efecto, no sólo los doce apóstoles predicaron la fe de 
Cristo, sino que se nos dice que otros setenta fueron enviados a predicar la 
Palabra de Dios 33, para que, gracias a ellos, el mundo conociese las palmas de la 
victoria de Cristo. No es suficiente para el pueblo de Dios beber el agua de Mará, 
aunque se haya convertido en dulce, aunque gracias al árbol de la vida 34 y al 
misterio de la cruz haya sido expulsada toda la amargura de la letra. Por sí solo, el 
Antiguo Testamento no sirve para beber; hay que llegar al Nuevo Testamento, del 
cual se bebe sin escrúpulo y sin ninguna dificultad. Los judíos ahora están en 
Mará, se sientan hoy en aguas amargas; todavía no les ha mostrado Dios el árbol 
mediante el cual se volvieron dulces sus aguas 35. En efecto, ya les había dicho el 
profeta: Si no creéis, no comprenderéis 36. 

4. Después de esto, está escrito: El segundo mes, después de haber partido de 
Egipto, el día quince del mes, murmuró el pueblo contra Moisés, diciendo: iojalá 
hubiésemos muerto en la tierra de Egipto, cuando nos sentábamos junto a las 



ollas de carne y comíamos panes hasta saciarnos, porque nos has sacado a este 
destierro para matar de hambre a toda la asamblea 37. Para corrección de los 
lectores se indica el pecado del pueblo, que murmuró y fue ingrato con los 
beneficios divinos, cuando había recibido el maná celestial; pero, ¿por qué se dice 
también el día en el que el pueblo murmuró? En el segundo mes, el día quince del 
mes 38. 

Ciertamente, no se ha escrito sin un motivo. Acuérdate de las leyes que se 
dictaron sobre la Pascua y encontrarás en ellas que se trata del tiempo establecido 
para que celebraran la segunda Pascua aquellos que eran impuros en el alma y 
estaban ocupados en negocios en países extranjeros 39. Por tanto, los que no 
fueron impuros en el alma y no estaban de viaje en países lejanos, el día catorce 
del primer mes 40 celebraron la Pascua. Pero los que estaban de viaje en países 
lejanos y eran impuros 41 hacen en este tiempo la segunda Pascua, en la cual 
desciende maná del cielo. En el día en que se celebró la primera Pascua, no 
desciende el maná, sino que desciende en éste en el que se celebra la segunda 
Pascua. Veamos, pues, ahora, cuál es aquí el orden del misterio. La primera 
Pascua es del primer pueblo; la segunda Pascua es nuestra. Nosotros hemos sido 
impuros en el alma 42, nosotros que adorábamos al leño y a la piedra 43, y no 
conociendo a Dios, servíamos a aquellos que por naturaleza no eran dioses 44. 
Nosotros éramos también los que estábamos de viaje en países lejanos 45, de los 
cuales dice el Apóstol que fuimos huéspedes y extraños a las alianzas de Dios, sin 
esperanza y sin Dios en este mundo 46. Sin embargo, no se da maná del cielo en 
el día en que se celebra la primera Pascua, sino en el día en que se celebra la 
segunda. En efecto, el pan que baja del cielo 47 no viene a los que celebraban la 
primera solemnidad, sino a nosotros que recibimos la segunda. Nuestra Pascua 
inmolada es Cristo 48 que es para nosotros verdadero pan que baja del cielo 49. 

Veamos qué significa el gesto mostrado en este dia. Dice: El día quince del mes 
segundo murmuró el pueblo, y dijo: Habría sido mejor morir en Egipto, cuando 
nos sentábamos junto a las ollas de carne 50. iOh pueblo ingrato! iÉI, que ha visto 
a los egipcios destruidos, tiene deseo de Egipto! lAñora las carnes de Egipto, el 
que ha visto la carne de los egipcios dada en pasto a los peces del mar y a los 
pájaros del cielo! Asi levantan un rumor contra Moisés, incluso contra Dios. Se les 
perdona una vez, se les perdona también la segunda, quizá también la tercera; 
pero si ellos no cesan, si persisten, escucha lo que le ocurrirá en seguida al pueblo 
que murmura. En el Libro de los Números se refiere una sentencia que el Apóstol 
recuerda en sus escritos: No murmuréis como algunos de ellos, que perecieron 
mordidos por serpientes 51. La mordedura envenenada de la serpiente devora en 
el desierto al pueblo que murmura. 

Veamos nosotros, que oímos esto, nosotros, digo, para quienes ha sido escrito: 
Aquello les ocurrió para su castigo, pero fue escrito por nosotros, para los que 
estamos cerca del fin de los tiempos 52. Si no dejamos de murmurar, si no 
abandonamos las quejas que frecuentemente ponemos contra Dios, tengamos 
cuidado de no caer en un caso similar de ofensa. En efecto, cuando nos quejamos 
de la intemperie del cielo, de la infecundidad de los frutos, de la escasez de las 
lluvias, de la prosperidad de unos y la desgracia de otros, esto es murmurar 
contra Dios. Al principio, se perdona a los que hacen estas cosas, pero para los 
que no las abandonan el castigo es grave. Se envían contra ellos serpientes, esto 
es, son entregados a espíritus impuros y a demonios envenenados, que los hacen 
perecer por mordeduras secretas y escondidas y los consumen con pensamientos 
íntimas en las entrañas del corazón. 



Os suplico que los ejemplos del castigo que se ha propuesto os aprovechen; que 
su pena sirva para nuestra enmienda. Dice el Señor: He escuchado la 
murmuración de los hijos de Israel 53. Ya veis que nuestra murmuración no 
escapa a Dios; lo oye todo aunque no lo castiga inmediatamente, sino que espera 
la penitencia de nuestra conversión. 

5. ¿Qué se nos ha proclamado después de esto? Dice: El Señor dijo a Moisés: 

Mira, yo haré llover sobre vosotros panes del cielo, saldrá el pueblo y recogerá uno 
para cada día todos los días, para probar si andan en mi Ley o no. El sexto día, 
prepararán todo lo que recojan y habrá el doble de lo que recojan cada día 54. 

Sobre esta Escritura querría yo, en primer lugar, hablar con los judíos, a quienes 
han sido confiados los oráculos de Dios 55, para saber qué piensan de esto: 
Durante seis días recogeréis, pero el sexto día recogeréis el doble 56. Es evidente 
que el sexto día es el que precede al sábado, que entre nosotros es llamado 
«parasceve>>. Pues el sábado es el día séptimo 57. Pretendo ahora saber en qué 
día se comenzó a dar maná del cielo, y quiero comparar nuestro domingo con el 
sábado de los judíos. Pues en las divinas Escrituras aparece que fue un domingo el 
primer día en que se dio el maná a la tierra. Si, en efecto, como dice la Escritura, 
se recogió durante seis dias continuos, pero el séptimo dia, que es el sábado, se 
dejó de recoger, sin duda su inicio fue el día primero, que es el domingo. Por 
tanto, si en las divinas Escrituras consta que Dios hizo llover el maná en domingo, 
y no lo hizo llover en sábado, entiendan los judíos que ya entonces nuestro 
domingo fue preferido al sábado judío, que ya entonces estaba indicado que en su 
sábado no descendía del cielo para ellos ninguna gracia de Dios, que no venía a 
ellos ningún pan celestial, que es la Palabra de Dios. 

Dice en otro lugar el profeta: Durante muchos dios estarán los hijos de Israel sin 
rey, sin príncipe, sin profeta, sin víctimas, sin sacrificio, sin sacerdote 58. Siempre 
es en nuestro domingo cuando Dios hace llover maná del cielo. Digo que también 
hoy el Señor hace llover maná del cielo. Porque son celestiales los oráculos que se 
nos han leído, y porque han descendido de Dios las palabras que se nos han 
proclamado; y por eso a nosotros, que recibimos semejante maná, siempre nos es 
dado maná del cielo; aquellos infelices sufren y suspiran y se dicen a si mismos 
desgraciados porque parece que no merecen recibir el maná, tal como sus padres 
lo recibieron 59. Ellos nunca comen el maná, no pueden comerlo, porque es 
menudo como la semilla del coriandro y blanco como la nieve 60. Porque, a su 
juicio, en la Palabra de Dios no hay nada menudo, nada sutil, nada espiritual, sino 
que todo les parece grosero, todo espeso; se ha espesado el corazón de este 
pueblo 61. Incluso la interpretación del nombre suena a esto; maná significa 
«¿qué es esto?» 62. Considera si la misma virtud del nombre no te incita a 
aprender para que, cuando oigas proclamar la Ley de Dios, busques siempre, 
preguntes y digas a los doctores: «¿qué es esto?>. Esto es lo que significa la 
palabra «maná». 

Por tanto, si quieres comer el maná, esto es, si quieres recibir la Palabra de Dios, 
has de saber que es menuda y muy sutil, como el grano de coriandro. Hay 
también en él una parte de legumbres, con las que poder alimentar y restablecer a 
los enfermos, porque el débil coma legumbres 63. Hay también en él algo de frío y 
por eso es como la nieve. Pero también hay en él calor y dulzura. ¿Qué hay más 
luminoso, más espléndido que la enseñanza divina? ¿Qué más dulce y más suave 
que los oráculos del Señor que superan la miel y el panal? 64 Pero, ¿por qué dice 



que en el día sexto se recoge el doble 65, como reserva para que llegue también 
para el sábado? A mi modo de ver no se debe dejar pasar esta palabra como si 
fuese ociosa e indiferente. 

El sexto día es esta vida en la que actualmente estamos (en efecto en seis días 
Dios creó este mundo) 66; en este dia, por tanto, debemos guardar como reserva 
tanto que baste también para el día futuro. Si aquí adquieres buenas obras, si 
acumulas un poco de justicia, de misericordia y de piedad, todo ello te servirá de 
alimento en el siglo futuro. ¿Acaso no leemos en el Evangelio que el que adquirió 
aquí diez talentos, allí recibirá diez ciudades; y que el que ha adquirido cuatro, 
recibirá cuatro ciudades? 67 Esto es lo que con otra imagen dice el Apóstol: Lo 
que el hombre siembre, eso recogerá 68. ¿Qué haremos nosotros, que amamos 
acumular lo que se corrompe y no lo que permanece y perdura para el mañana? 
Los ricos de este mundo 69 recogen lo que en este siglo, más bien, con este siglo 
se corrompe; si alguno recoge buenas obras, ellas permanecen hasta el mañana. 

6. Por último está escrito que los que fueron infieles guardaron el maná y salieron 
de él gusanos, y se pudrió 70. Pero aquel que era guardado para el día del 
sábado, no se corrompió ni salieron de él gusanos, sino que permaneció íntegro. 
Asimismo, si atesoras sólo para la presente vida y por el amor del mundo, también 
de ti saldrán gusanos. ¿En qué sentido salen gusanos? Escucha la sentencia del 
profeta sobre los pecadores y los que aman el siglo presente: Su gusano no 
morirá y su fuego no se extinguirá 71. Éstos son los gusanos que engendra la 
avaricia, los gusanos que engendra el ciego deseo de las riquezas en los que 
teniendo riquezas y viendo en necesidad a sus hermanos les cierran sus entrañas 
72. Por eso el Apóstol dice: A los ricos de este mundo recomiéndales que no sean 
altaneros ni pongan su esperanza en lo incierto de sus riquezas, sino que sean 
ricos en buenas obras, que den con generosidad, que compartan lo que tienen y 
que atesoren para ellos la verdadera vida 73. 

Alguno dirá: si dices que el maná es la Palabra de Dios, ¿cómo es que engendra 
gusanos? De hecho, los gusanos en nosotros no proceden sino de la Palabra de 
Dios. Asi lo dice Él mismo: Si yo no hubiese venido y no les hubiese hablado, no 
tendrían pecado 74. Pero si alguno peca después de haber acogido la Palabra de 
Dios, esta misma palabra se torna para él en gusano que siempre roe su 
conciencia y corroe los secretos de su corazón. 

7. ¿Qué más nos enseña la Palabra divina? A la tarde sabréis que yo soy el Señor, 
y a la mañana veréis la majestad del Señor 75. 

También quisiera que me respondieran los judíos sobre cómo se reconoce al Señor 
por la tarde y a la mañana se ve su majestad. ¿Dónde se ha reconocido al Señor 
por la tarde y se ha visto su majestad por la mañana? Respondednos, vosotros 
que os instruís desde la infancia a la vejez, siempre aprendiendo y sin llegar nunca 
al conocimiento de la verdad 76; ¿por qué no entendéis que esto es dicho 
proféticamente? Si quieres entender estas cosas, no es posible más que por el 
Evangelio. Allí encontrarás escrito: En la tarde del sábado, al alborear el primer 
dra de la semana, llegaron María Magdalena y María la de Santiago al sepulcro, y 
encontraron la piedra corrida fuera del sepulcro 77 y también el temblor de tierra, 
las tumbas abiertas, el centurión y los soldados que habían sido puestos para la 
guardia diciendo: verdaderamente éste era Hijo de Dios 78. 



Por tanto, es así como es reconocido el Señor en la tarde, porque era el Señor en 
persona; es reconocido por el poder de la resurrección. Pero, ¿cómo fue vista su 
gloria por la mañana? Cuando llegaron las otras mujeres el primer día de la 
semana muy de mañana 79, encontraron unos ángeles; rodeados de claridad, 
sentados sobre el sepulcro y les dijeron: No está aquí; ha resucitado de entre los 
muertos. Venid y mirad el lugar en que fue puesto, e id, decid a los discípulos que 
ha resucitado y que os precede en Galilea 80. Asi fue vista por la mañana la 
majestad del Señor, cuando la resurrección fue anunciada por los ángeles. 

8. A continuación se añade: Por la tarde comeréis carne, y por la mañana os 
saciaréis de panes 81 

También de esto querría saber en qué orden reciben los Judíos los dichos del 
profeta. ¿Qué conclusión se sacará de que por la tarde coman carne sin pan, o por 
la mañana pan sin alimento? ¿Qué se muestra aquí del don divino y de la 
dispensación de la gracia celestial? ¿Acaso pones el reconocimiento de Dios en que 
por la tarde se coma carne sin acompañamiento de pan, y decís que aparece la 
majestad de Dios, si se comen panes sin añadir carne? Guardaos eso para 
vosotros y para todos los que estando de acuerdo con vosotros piensan que Dios 
puede ser reconocido entre las codornices 82 Nosotros, para quienes el Verbo se 
ha hecho carne 83 al fin del siglo y en la tarde del mundo, decimos que el Señor 
puede ser reconocido en la carne que tomó de la Virgen. En efecto, esta carne del 
Verbo de Dios no es comida ni por la mañana, ni al mediodía, sino por la tarde. La 
llegada del Señor en la carne tuvo lugar por la tarde, como dice Juan: Hijos míos, 
es la última hora 84. 

Dice: Por la mañana os saciaréis de panes 85. Para nosotros el pan es el Verbo de 
Dios. Él es el pan vivo que ha bajado del cielo y da la vida a este mundo 86. En 
cuanto a lo que dice—que este pan es dado por la mañana, aunque su venida en 
la carne, como ya hemos dicho, tuvo lugar en la tarde—, pienso que ha de ser 
entendido de este modo: ciertamente, el Señor vino a la tarde de un mundo que 
ya declinaba y que estaba cerca del fin de su propia carrera, pero a su llegada, 
puesto que El es el Sol de justicia 87, creó para los creyentes un nuevo día. 

Porque El ha encendido para el mundo la nueva luz del conocimiento, porque de 
alguna manera por la mañana Él ha creado su propio día y como Sol de justicia 88 
ha producido su propia mañana, y en esta mañana se saciarán de pan los que 
cumplen sus mandamientos. No te asombres de que el Verbo de Dios sea llamado 
también carne y pan 89, leche e incluso legumbres 90, y que sea llamado con 
diversos nombres según la capacidad de los creyentes o la posibilidad de los que 
le reciben. 

No obstante, es posible otra interpretación: después de su resurrección que, como 
ya se ha mostrado, ocurrió por la mañana, sació a los creyentes de panes, porque 
nos ha dado los libros de la Ley y de los profetas antes ignorados y despnocidos y 
para nuestra enseñanza ha dado estas escrituras a la Iglesia, para ser Él mismo 
pan en el Evangelio; pero los otros libros de la Ley o de los profetas o los 
históricos son llamados panes, de los cuales se sacian los creyentes que proceden 
de las naciones 91. Nosotros mantenemos que esto no ha ocurrido sin la autoridad 
profética. Ya lo había predicho Isaías de este modo: Subirán a la montaña, 
beberán vino, se ungirán con ungüento. Transmite todo eso a las naciones, pues 
es el designio del Señor todopoderoso 92. 



Por eso recibimos convenientemente carne por ia tarde, y por ia mañana nos 
saciamos de panes, porque no era posibie para nosotros comer carne por ia 
mañana, pues todavía no había iiegado ei tiempo, ni tampoco podíamos a 
mediodía. A duras penas ios ángeies comen carne a mediodía, y tai vez ei tiempo 
dei mediodía sí ie está permitido a este orden. Inciuso podemos entenderio de 
otro modo: para cada uno de nosotros ia mañana y ei inicio dei día es ei tiempo en 
que somos iiuminados por primera vez y iiegamos a ia iuz de ia fe. En este 
tiempo, cuando todavía estamos en ei principio, no podemos comer ia carne dei 
Verbo, esto es, no somos todavía capaces de una perfecta y consumada doctrina. 
Pero después de iargos ejercicios, después de un gran progreso, cuando ya 
estamos próximos a ia tarde y casi tocamos ei mismo fin de ia perfección, 
entonces podemos ser capaces de un aiimento más sóiido y perfecto 93. Por 
tanto, corramos ahora a recibir ei maná ceiestiai; este maná, sabe, en ia boca de 
cada uno, a io que Éi quiere. 

Escucha ai Señor que dice a ios que se acercan a Éi: Que te suceda según tu fe 
94. Por tanto, si recibes ia Paiabra de Dios, que es predicada en ia igiesia, con 
gran fe y compieta devoción, esta misma Paiabra se convertirá para ti en io que 
deseas. Por ejempio, si estás atribuiado, te consoiará diciendo: Dios no desprecia 
un corazón contrito y humiiiado 95. Si gozas por ia esperanza futura, te aumenta 
ei gozo diciendo: Aiegraos en ei Señor y exuitad ios justos 96. Si estás airado, te 
tranquiiiza diciendo: Abandona tu ira y deja tu indignación 97. Si sufres, te cura: 

Ei Señor cura todas tus enfermedades 98. Si te consume ia pobreza, te consueia 
diciendo: Ei Señor ievanta dei sueio ai pobre y io saca dei estercoiero 99. Asi ei 
maná de ia Paiabra de Dios toma en tu boca ei sabor que tú deseas 100. Pero si 
aiguno io recibe sin fe y no io come, sino que io esconde, saidrán de éi gusanos 
101. ¿Crees que es posibie reducir ia Paiabra de Dios hasta convertiria en 
gusanos? No te turbes por io que oyes, mas escucha ai profeta que dice: Soy un 
gusano, no un hombre 102 Dei mismo modo que es Éi mismo quien para unos es 
causa de ruina, y para otros de resurrección 103, así también es Éi ei que, en ei 
maná, se convierte en duizura de miei 104 para ios fieies, pero en gusano para ios 
incréduios. Éi mismo es ia paiabra de Dios que confunde ios pensamientos de ios 
inicuos y oscurece con ios dardos de sus castigos ias conciencias de ios pecadores 
105. 

Es Éi mismo quien se torna fuego en ios corazones de aqueiios a ios cuaies abre 
ias Escrituras, que dicen: ¿Acaso no ardía nuestro corazón mientras nos expiicaba 
ias Escrituras? 106 Para otros es fuego que quema ias espinas de ia maia tierra, 
esto es, que consume ios maios pensamientos dei corazón. Y por eso, para ios 
pecadores, ni ei gusano acusador muere nunca ni ei fuego ardiente se extingue 
jamás 107; para ios justos y para ios fieies permanece duice y suave. Gustad y 
ved qué suave es ei Señor 108, ei mismo Dios y Saivador nuestro Jesucristo; a Éi 
ia gioria y ei poder por ios sigios de ios sigios. Amén 109. 

HOMILÍA VIII 


Ei inicio dei Decáiogo. 

1. De todo aquei que aprende a despreciar ei sigio presente, que es figuradamente 
iiamado Egipto 1, y, para habiar como ias Escrituras, ha sido transportado por ei 
Verbo de Dios y ya no se ie encuentra 2, porque tiende y corre hacia ei sigio 



futuro, de este alma dice Dios: Yo soy el Señor tu Dios, que te ha sacado de la 
tierra de Egipto 3. 

Estas palabras no se dirigen solamente a los que partieron de Egipto, sino más 
bien a ti que ahora las oyes; si también partes de Egipto, y ya no sirves más a los 
egipcios. Dios te dice: Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de la casa de la esclavitud 4. Considera atentamente si los afanes del mundo y las 
obras de la carne no son la casa de la esclavitud, y, al contrario, el abandono de 
las cosas del mundo y la vida según Dios, la casa de la libertad, como dice el 
Señor en los Evangelios: Si permanecéis en mi Palabra, conoceréis la verdad y la 
verdad os hará libres 5. 

Por tanto, Egipto es la casa de la esclavitud, pero Judá y Jerusalén son la casa de 
la libertad. Escucha al Apóstol cuando habla de estas cosas con la sabiduría que le 
fue dada para su ministerio 6: La Jerusalén de arriba es libre y es la madre de 
todos nosotros 7. Asi pues, al igual que Egipto es para los hijos de Israel la casa 
de la esclavitud en comparación con Judá y Jerusalén que es para ellos la casa de 
la libertad; del mismo modo, en comparación con la Jerusalén celestial, que, por 
así decir, es la madre de la libertad, todo este mundo, y todo lo que está en este 
mundo, es la casa de la esclavitud. Y puesto que la esclavitud vino a este mundo 
como castigo por el pecado del paraíso de la libertad, por lo mismo, la primera 
palabra del Decálogo, esto es, la primera palabra de los mandamientos de Dios, 
habla de la libertad: Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, 
de la casa de la esclavitud 8. 

Mientras estabas en Egipto no podías oir esta voz, aunque se te hubiese mandado 
celebrar la Pascua, aunque tuvieses ceñidos los lomos y puestas las sandalias en 
los pies 9, aunque tuvieses la vara en la mano y comieses los ázimos mezclados 
con hierbas amargas 10. ¿Y por qué digo que mientras estabas en Egipto no 
podías escuchar estas cosas? Tampoco, habiendo ya salido de allí, pudiste oirlas 
en la primera etapa, ni en la segunda, ni en la tercera, ni siquiera cuando cruzaste 
el mar Rojo 11; aunque hubieses llegado a Mará y la amargura se te hubiera 
convertido en dulzura, aunque hubieses llegado a Elim a las doce fuentes de agua 
y las setenta palmeras 12, aunque hubieses abandonado Rafidim y hubieses 
cruzado las restantes etapas 13, todavía no eras juzgado capaz de estas palabras, 
sólo después de haber llegado al monte Sinaí 14. 

Por tanto, si antes no has cumplido muchos trabajos, si no has superado muchas 
pruebas y tentaciones, no merecerás recibir los preceptos de la libertad y escuchar 
del Señor: Yo soy el Señor, tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de la casa 
de la esclavitud 15. Pero esto no es todavía un mandamiento, sino una palabra 
que muestra al autor de los mandamientos. Veamos ahora el inicio de los diez 
mandamientos de la Ley y si no nos ocupamos de todos, expliquemos al menos el 
principio, según nos conceda el Señor. 

2. El primer mandamiento es: No habrá para ti otros dioses fuera de mi 16. 
Después de esto sigue: No te harás ídolos ni imagen alguna de nada de lo que hay 
arriba en el cielo ni de nada de lo que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en 
las aguas bajo la tierra; no las adorarás ni les darás culto. Yo soy el Señor, tu 
Dios, Dios celoso, que castigo los pecados de los padres en los hijos, hasta la 
tercera y cuarta generación para aquellos que me odian, y tengo misericordia por 
millares con los que aman y guardan mis mandamientos 17. 



Algunos piensan que todo esto constituye un solo mandamiento. Pero si se piensa 
así, entonces no se completa el número de diez mandamientos y ¿dónde estaría 
entonces la verdad del Decálogo? Pero si se separa tal como hemos hecho en la 
proclamación anterior, entonces resulta íntegro el número de diez mandamientos. 
Así pues, el primer mandamiento es: No habrá para ti otros dioses fuera de mí 18, 
y el segundo: No te harás ídolos ni imagen alguna 19, etcétera. 

Comencemos pues por el primer mandamiento. Yo, para hablar, necesito el auxilio 
del mismo Dios que manda estas cosas, y vosotros necesitáis de oídos más 
purificados para escuchar. Si, pues, alguno de vosotros tiene oídos para oír 20, 
oiga cómo ha sido dicho: No habrá para ti otros dioses fuera de mí 21. Si hubiese 
dicho: «no hay otros dioses fuera de mi» la palabra parecería más absoluta. Pero 
al decir: No habrá para ti otros dioses fuera de mí 22, no niega que existan, sino 
que prohíbe que existan para aquellos a quienes se dirigen estos preceptos. Creo 
que de aquí ha sacado el apóstol Pablo lo que escribe a los corintios diciendo: 
Aunque haya algunos que se dicen dioses, en el cielo o en la tierra 23. Y añade: 
Hay muchos dioses y muchos señores, pero para nosotros, un solo Dios Padre, por 
el cual son todas las cosas y nosotr 9 s en Él, y un solo Señor Jesucristo, por el cual 
son todas las cosas y nosotros por Él 24. 

En muchos otros lugares de la Escritura encontramos que se nombran otros 
dioses, como en éste: Porque el Señor es altísimo, terrible. Rey grande sobre 
todos los dioses 25, y El Dios de los dioses, el Señor, ha hablado 26 y: juzga en 
medio de los dioses 27 A propósito de los señores, el mismo Apóstol dice: Tronos, 
dominaciones, potestades, todo ha sido creado por Él y en Él 28. Las 
dominaciones no son otra cosa que una multitudinaria clase de señores. En ello, 
según me parece, el apóstol Pablo ha aclarado mejor el sentido de la Ley. En 
efecto, esto es lo que dice: Aunque haya muchos señores que dominan los otros 
pueblos, y muchos dioses que son adorados por otros, para nosotros hay un solo 
Dios y un solo Señor. 

Si escucháis con atención y paciencia, la misma Escritura nos podrá enseñar qué 
es lo que significa «muchos dioses» o «muchos señores». Dice el mismo Moisés en 
el cántico del Deuteronomio: Cuando el Altísimo dividió los pueblos y dispersó a 
los hijos de Adán, fijó los límites de las naciones según el número de los ángeles 
de Dios. La porción del Señor fue Jacob, su pueblo, y el lote de su heredad Israel 
29 Asi nos consta que los ángeles, a los cuales el Altísimo ha encomendado 
gobernar los pueblos, son llamados dioses o señores; dioses en cuanto dados por 
Dios, y señores en cuanto que han recibido la potestad del Señor. Ésta es la causa 
de que el Señor dijera a los ángeles que no habían respetado su principado: Yo he 
dicho: sois dioses, y todos hijos del Altísimo. Pero moriréis como los hombres y, 
como uno de los príncipes, caeréis 30, a imitación del diablo, que se ha vuelto 
príncipe de todos para su ruina 31. De donde nos consta que lo que los hizo 
execrables fue su prevaricación, no su naturaleza. 

Para ti, pues, ioh pueblo de Israel!, que eres la porción de Dios, que has llegado a 
ser el lote de su heredad 32, no habrá otros dioses fuera de mí 33, porque 
verdaderamente Dios es el único Dios y verdaderamente el Señor es el único 
Señor. A los otros que han sido creados por Él, ha dado este nombre no por 
naturaleza, sino por gracia. En verdad, no pienses que estas cosas se dicen sólo a 
Israel según la carne 34, pues se dirigen con mucho más motivo a ti, que has 
llegado a ser Israel en el espíritu al ver a Dios, y que has sido circuncidado en el 



corazón, no en la carne. Pues si por la carne somos gentiles, en el Espíritu somos 
Israel 35, por aquel que dice: Pídemelo y te daré en herencia las naciones, y en 
posesión los confines de la tierra 36, y por aquel que dice de nuevo: Padre, todo lo 
tuyo es mío y todo lo mío es tuyo, y he sido glorificado en éstos 37; si actúas de 
forma que seas digno de ser la porción de Dios, y de ser contado como el lote de 
su heredad 38, que te sirvan de ejemplo aquellos que fueron llamados a ser la 
porción de Dios, y que merecieron por sus pecados ser dispersados entre todos los 
pueblos 39. Y los que antes habían sido sacados de la casa de la esclaritud 40, 
ahora nuevamente—porque el que peca, es esclavo del pecado—41, sirven no sólo 
a los egipcios, sino a todos los pueblos. Por eso se te dice a ti, que saliste de 
Egipto por Jesucristo, y has sido sacado de la casa de la esclavitud 42: No habrá 
para ti otros dioses fuera de mí 43. 

3. Veamos a continuación qué contiene el segundo mandamiento: No te harás 
ídolos ni imagen alguna de nada de lo que hay arriba en el cielo ni de nada de lo 
que hay abajo en la tierra, ni de lo que hay en las aguas bajo la tierra 44. Hay 
bastante diferencia entre los ídolos y los dioses, como el mismo Apóstol nos 
enseña. Pues de los dioses dice: Hay muchos dioses y muchos señores 45; pero 
de los ídolos dice: Un ídolo no es nada en el mundo 46. Por eso me parece que no 
leyó de pasada lo que la Ley dice. Él ve en efecto diferencia entre los dioses y los 
ídolos, y también diferencia entre los ídolos y las imágenes; pues si de los ídolos 
dice que no son nada, no dice también de las imágenes que son nada. 

En este pasaje dice: No te harás ídolos ni imagen alguna 47. Una cosa es hacer un 
ídolo, otra distinta hacer una imagen. Y si el Señor se digna iluminarnos en lo que 
hay que decir, creo que esto es lo que debemos entender: Por ejemplo, si uno da 
a un bloque de oro, de plata, de madera o de piedra, la forma de un cuadrúpedo 
cualquiera, de una serpiente, o de un ave, y la erige para adorarla, se hace, no un 
ídolo, sino una imagen; o bien, si hace para este fin una pintura, hay que decir 
también que se ha hecho una imagen. Hace un ídolo el que representa lo que no 
existe, como dice el Apóstol: Un ídolo no es nada 48. ¿Qué es lo que no existe? La 
imagen que no ve el ojo, pero que compone la conciencia. Por ejemplo, si uno 
representa sobre miembros humanos una cabeza de perro o de ternero, o incluso, 
compone dos caras en un rostro humano, o bien añade a un torso humano los 
miembros traseros de un caballo o de un pez. El que hace estas cosas y otras 
similares, no hace una imagen, sino un ídolo. En efecto, hace lo que ni existe ni 
guarda ninguna similitud con nada. 

Sabiendo esto el Apóstol, por eso decia: El ídolo no es nada en el mundo 49; de 
hecho no se asume figura alguna de las cosas existentes, sino lo que se imagina 
en si mismo el espirito ocioso y curioso. Sin embargo, hay una imagen cuando se 
representa algo de lo que existe en el cielo, en la tierra o en las aguas 50, como 
hemos dicho antes. No obstante, es claro que no se puede hablar de imágenes de 
lo que está en la tierra o en el mar, en el mismo sentido que de lo celestial; a 
menos que alguno diga que se puede pensar esto del sol, la luna y las estrellas, ya 
que sus imágenes suelen ser representadas por el paganismo. Pero puesto que 
Moisés estaba instruido en toda la sabiduría de los egipcios 51, deseaba prohibir 
incluso lo que entre ellos permanecía oculto y secreto; como, por ejemplo, el que 
nosotros invocásemos también sus nombres, Hécate y las otras formas de 
demonios que el Apóstol llama espíritus malvados del cielo 52. 



Sin duda habla de ellos el profeta cuando dice: Se ha emborrachado mi espada en 
el cielo 53. Invocar a los demonios con estas formas y figuras es la costumbre de 
los que se preocupan de estas cosas, o bien para rechazar el mal, o bien para 
atraerlo; pero la Palabra de Dios, que abraza todas las cosas, rechaza y maldice 
estas prácticas, y prohíbe hacer, no sólo ídolos, sino imágenes de todo lo que hay 
sobre la tierra, en las aguas o en el cielo 54. 

4. Prosigue diciendo: No las adorarás ni les darás culto 55. Una cosa es dar culto, 
otra adorar. Uno puede a veces adorar contra su voluntad, como algunos que, 
cuando ven a los reyes entregados a estas devociones, por adularlos, fingen 
adorar también ellos a los ídolos, aunque en su corazón tengan la certeza de que 
el ídolo no es nada; dar culto es abandonarse a ellos con todo afecto y devoción. 

La Palabra divina prohíbe ambas cosas: no debes dar culto con devoción ni 
tampoco adorar en apariencia. Sepamos incluso que cuando decides guardar lo 
que manda el precepto, y repudiar a los dioses y señores y no tener a nadie como 
dios o como señor, excepto al único Dios y Señor, eso significa declarar a todos los 
demás una guerra sin cuartel. Así, cuando venimos a la gracia del bautismo, 
renunciando a los otros dioses y señores, confesamos un solo Dios Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. Pero, al confesar esto, a no ser que amemos al Señor Dios nuestro 
con todo el corazón y con todo el alma y nos adhiramos a Él con toda nuestra 
fuerza 56, no quedamos convertidos en la porción del Señor 57, sino que 
quedamos colocados como en una especie de frontera, y sufrimos las ofensas de 
aquellos de los que huimos, sin encontrar propicio al Señor en quien nos 
refugiamos, al que no amamos con un corazón total e integro 58. Por eso llora 
sobre nosotros el profeta, ya que nos ve fluctuar en la inconstancia, y dice: lAy de 
los espíritus dobles! 59, y también: ¿Hasta cuándo cojearéis con vuestras rodillas? 
60 También el apóstol Santiago dice: El hombre con espíritu doble es inconstante 
en todos sus caminos 61. Somos nosotros, los que no seguimos a nuestro Señor 
con una fe integra y perfecta y nos volvemos a los otros dioses, los que somos 
puestos como en medio de una frontera y somos maltratados por ellos como 
fugitivos al mismo tiempo y no somos defendidos por nuestro Señor porque somos 
inestables e indecisos. ¿Acaso no es esto lo que los profetas se representan 
espiritualmente acerca de los amantes de Jerusalén, cuando dicen: Tus mismos 
amantes se han vuelto tus enemigos? 62. 

Asi pues, comprende que han sido muchos los amantes de tu alma, que se han 
complacido de su belleza, y con los cuales se ha prostituido. De los cuales decía: 
Iré detrás de mis amantes, que me dan mi vino y mi aceite 63, Pero llega ya aquel 
momento en que dirá: Volveré a mi primer marido, porque entonces me iba mejor 
que ahora 64. Tú has vuelto, por tanto, a tu primer marido y has ofendido sin 
duda a tus amantes, con los que habías cometido adulterio. Así pues, ahora, a no 
ser que permanezcas con tu marido con una fe total, te unas a él con un amor 
total, al menor descuido le resultarán sospechosos cada uno de tus movimientos y 
miradas por los múltiples crímenes que has cometido. Desde ahora no consiente 
ver en ti nada lascivo, nada disoluto y pródigo. Por poco que desvíes los ojos de tu 
marido, inmediata y necesariamente recordarás los anteriores 65. Para que 
puedas destruir el pasado y pueda tenerse confianza en ti, no sólo no has de hacer 
nada vergonzoso, sino ni siquiera pensarlo. 

Mt/12/43-45/ORIGENES Lc/ll/24-26/ORIGENES: Mira lo que está escrito: Cuando 
el espíritu inmundo ha salido del hombre, recorre áridos lugares, busca el reposo y 
no lo encuentra. Y entonces dice: Volveré a mi casa de donde salí. Y si al volver la 
encuentra vacía, limpia y adornada, se va y trae consigo otros siete espíritus 



peores que él, y entrando en aquella casa, se establece allí. Y los últimos días 
sean peores que los primeros 66. Si prestamos atención a estas cosas, ¿cómo 
podemos dar lugar siquiera a una mínima negligencia? El espirito inmundo ha 
habitado en nosotros antes de creer, antes de haber venido a Cristo, cuando, 
como dije antes, nuestra alma fornicaba lejos de Dios y estaba con sus amantes 
los demonios. Pero después de haber dicho: Volveré a mi primer marido 67 y de 
haber venido a Cristo que la creó a su imagen 68 desde el principio, es necesario 
que el espirito adúltero deje el lugar cuando ve al legitimo marido. Hemos sido 
acogidos por Cristo, ha sido purificada nuestra casa de sus pecados pasados, y ha 
sido adornada 69 con los sacramentos de los fieles, que conocen los que han sido 
iniciados. Pero esta casa no merece tener a Cristo como huésped inmediatamente, 
a no ser que su vida y su conversación sean santas, puras, incontaminadas, para 
merecer ser el templo de Dios 70. Porque no debe ser simplemente la casa, sino el 
templo en que Dios habite. 

Si, pues, es negligente con la gracia recibida y se implica en los afanes del mundo, 
inmediatamente aquel espíritu inmundo vuelve y reivindica para sí la casa vacia. Y 
para que no se le pueda expulsar de nuevo, trae consigo siete espíritus peores, y 
los últimos días son peores que los primeros 71, puesto que el que un alma que se 
ha prostituido no vuelva a su primer marido es más tolerable que, si de regreso, 
después de su confesión, se hace de nuevo infiel a su marido. No hay ninguna 
alianza, como dice el Apóstol, entre el templo de Dios y los ídolos, ninguna 
conformidad entre Cristo y Belial 72. Si somos de Dios, debemos ser de tal calidad 
que se realice lo que Dios dice de nosotros: habitaré en ellos y marcharé entre 
ellos, y ellos serán mi pueblo 73, y como dice el profeta en otro lugar: Salid de en 
medio de ellos y ponéos aparte, dice el Señor, los que lleváis los vasos del Señor. 
Salid y no toquéis nada impuro, y yo os recibiré y seré para vosotros un padre, y 
vosotros seréis para mí hijos e hijas, dice el Señor todopoderoso 74. Por eso dice: 
No habrá para ti otros dioses fuera de mí ni te harás ídolos ni imágenes de lo que 
hay en el cielo, en la tierra y en las aguas; no las adorarás ni les darás culto 75. 

5. Yo soy el Señor, Dios tuyo. Dios celoso 76. Ex/20/05/ORIGENES: Considera la 
benignidad de Dios, cómo, para enseñarnos y hacernos perfectos, no rechaza la 
debilidad de las pasiones humanas. ¿Quién, al oir Dios celoso no se admirará al 
momento y creerá que se trata de un vicio de la fragilidad humana? Dios hace y 
sufre todo por nosotros y para que podamos ser enseñados, habla de pasiones 
que nos son conocidas y familiares. Veamos, pues, qué quiere decir: Soy un Dios 
celoso 77. Pero para poder contemplar más fácilmente las cosas divinas, 
instruyámonos por ejemplos humanos, como hemos hecho anteriormente. 

Toda mujer, o bien está sometida al marido y sujeta a sus leyes, o bien es una 
meretriz y usa de la libertad para pecar. El que se acerca a una meretriz, sabe que 
se acerca a una mujer que se ha prostituido y se ofrece a los deseos de todos; y 
por eso no puede indignarse, si ve con ella otros amantes. Al contrario, el que usa 
legítimamente del matrimonio, no tolera que su mujer use del poder de pecar, 
sino que se inflama de celo para conservar la castidad del matrimonio, para poder 
llegar a ser, gracias a ella, un padre legitimo. Comprendamos por este ejemplo a 
toda alma. Por un lado, puede haberse prostituido a los demonios y tener muchos 
amantes, de modo que tan pronto entra en ella el espíritu de la fornicación como, 
al salir éste, entra el espíritu de avaricia, después de éste, viene el espíritu de 
soberbia, después el de la ira, la envidia, después el de la vanagloria y con ellos 
muchos otros. Todos ellos fornican con el alma infiel, de modo que uno no tiene 
envidia del otro ni tienen celos unos de otros. 



¿Digo que uno no excluye al otro? Aún más se invitan mutuamente y se convocan 
voluntariamente, como ya hemos dicho poco antes con lo que está escrito en el 
Evangelio acerca de aquel espíritu, que salió del hombre, y a la vuelta, trajo 
consigo siete espíritus peores que él, para habitar conjuntamente en una sola 
alma 78. Así, pues, el alma que se prostituye a los demonios no padece ninguna 
celotipia de sus amantes. Pero si está unida al legitimo marido—a aquel hombre 
con el que Pablo une en matrimonio y asocia las almas—, como él mismo declara: 
He decidido presentaros a un único esposo. Cristo, como una casta virgen 79, y 
del que en los Evangelios está escrito: cierto rey hizo nupcias para su hijo 80; 
entonces cuando el alma se ha entregado a las nupcias con este hombre y ha 
establecido con él un matrimonio legítimo, aunque haya sido pecadora, aunque se 
haya prostituido, no obstante, desde el momento en que se ha entregado a este 
hombre, él no tolera que ella vuelva a pecar. No puede soportar que el alma que 
él ha desposado vuelva a divertirse con los adúlteros. Se despiertan sobre ella sus 
celos, defiende la castidad de su esposa. 

Y se llama Dios celoso 81 porque no tolera que el alma que se ha entregado a Él 
se mezcle de nuevo con los demonios. Además, si ve que ella viola las leyes del 
matrimonio y que busca ocasiones de pecar, entonces, como está escrito, le da un 
libelo de repudio y la despide diciendo: ¿Dónde está el libelo de repudio de vuestra 
madre, a la que yo despedí? 82 Y añade todavía: He aquí que por vuestros 
pecados habéis sido vendidos, y por vuestras iniquidades he despedido a vuestra 
madre 83. El que así habla es celoso y dice esto movido por los celos; Él no quiere 
que, después de haberle conocido, después de la iluminación de la Palabra divina, 
después de la gracia del bautismo, después de la confesión de la fe, y de un 
matrimonio confirmado con tantos y tan grandes misterios, el alma vuelva a 
pecar; no soporta que el alma cuyo esposo o marido es, juegue con los demonios, 
se entregue a los espíritus inmundos, se revuelque con los vicios e inmundicias; y 
si por casualidad ocurre esto alguna vez, al menos quiere que se convierta, que 
vuelva y haga penitencia. 

Es ésta, en efecto, una nueva forma de su bondad, la de acoger, incluso después 
del adulterio, al alma que vuelve y se arrepiente de todo corazón; como él mismo 
dice por el profeta: ¿Acaso una mujer que ha abandonado a su marido y ha 
dormido con otro hombre puede volver a su marido? ¿Acaso no está contaminada? 
Eres tú la que ha fornicado con muchos pastores y volverás a mi 84. En otro lugar 
dice también: Y después de haber tú fornicado con todos ellos, dije: vuelve a mí; 
pero ni siquiera así ha vuelto ella, dice el Señor 85. Así pues, si este Dios celoso te 
busca y desea que tu alma se una a El, si te preserva del pecado, si te amonesta, 
si te castiga, si se indigna y se irrita contigo, si te da muestras de celos, reconoce 
que hay para ti esperanza de salvación. Pero si, castigado, no te arrepientes; si, 
advertido, no te enmiendas; si, azotado, le desprecias, ten en cuenta que, si 
llegas a tal grado de pecado, sus celos se apartarán de ti y se te dirá lo que se dijo 
a Jerusalén por el profeta Ezequiel: Por eso mis celos se apartarán de ti, y ya no 
me irritaré más contra ti 86. 

Contempla la misericordia y la piedad del buen Dios. Cuando quiere tener 
misericordia, declara que se indigna y se irrita como dice por Jeremías: Por el 
dolor y por el látigo serás castigada, Jerusalén, para que mi alma no se aleje de ti 
87 Si comprendes esto, la voz de Dios tiene misericordia cuando se irrita, cuando 
tiene celos, cuando aplica dolores y azotes. Él flagela a todo hijo que acoge 88 



¿Quieres oír la terrible voz de Dios indignado? P/CORRECCION 
Os/04/14/ORIGENES: Escucha lo que dice por el profeta: después de haber 
enumerado los múltiples crímenes cometidos por el pueblo, añade también esto: Y 
por eso no visitaré a vuestras hijas cuando se prostituyan, ni a vuestras doncellas 
cuando cometan adulterio 89. Es terrible, es el colmo, cuando ya no somos 
amonestados por nuestros pecados, cuando ya no se nos corrige por nuestras 
faltas. En efecto, cuando sobrepasamos la medida en el pecado, el Dios celoso 
aleja de nosotros sus celos, como dije antes: Mis celos se apartarán de ti y ya no 
me irritaré más contra ti 90. Esto por lo que se refiere a la palabra: Dios celoso 
91. 

6. Veamos ahora lo que sigue, en qué sentido se dice que son castigados los 
pecados de los padres en sus hijos hasta la tercera y cuarta generación 92, A 
propósito de esta palabra los herejes suelen sugerir nos que no es palabra de un 
Dios bueno, decir que uno es castigado por los pecados de otro. Pero según su 
misma teoría, que afirma que el Dios de la Ley que manda estas cosas, aunque no 
sea bueno, sin embargo, es justo, no pueden ni siquiera probar cómo puede estar 
de acuerdo con su sentido de la justicia, que uno sea castigado por el pecado de 
otro. Nos resta, pues, pedir que el Señor nos haga ver en qué sentido estos 
preceptos convienen a un Dios justo y bueno. Hemos dicho ya a menudo que las 
Escrituras divinas no hablan al hombre exterior, sino, en su mayoría, al hombre 
interior. Ahora bien, nuestro hombre interior, o tiene por padre a Dios, si vive 
según Dios 93 y hace las obras de Dios, o al diablo, si vive en los pecados y 
cumple las órdenes de aquel, como evidentemente muestra el Salvador en los 
Evangehos al decir: Vosotros tenéis por padre al diablo y queréis cumplir los 
deseos de vuestro padre. Él es homicida desde el principio y no permanece en la 
verdad 94. 

Si, pues, se dice que la semilla de Dios está en nosotros, cuando, guardando la 
Palabra de Dios, no pecamos, como dice Juan: El que es de Dios no peca, porque 
la semilla de Dios permanece en él 95, así también cuando somos persuadidos por 
el diablo para pecar, recibimos su semilla. Aún más, cuando hacemos las obras 
que él nos ha insinuado, entonces ya nos ha engendrado; nacemos hijos suyos por 
el pecado. Pero, puesto que, al pecar casi nunca ocurre que pequemos sin ayuda, 
buscamos siempre o bien servidores o bien cómplices del pecado: por ejemplo, si 
alguno medita un adulterio, no puede cometerlo solo, sino que es necesario que 
haya una compañera adúltera, cómplice del pecado; y aunque no sean muchos, es 
necesario que haya alguno o alguna que sean ayuda o cómplice del pecado; todos 
ellos, como engendrados uno por el otro según el orden en que se persuaden, 
sacan de su padre, el diablo, la descendencia de una generación culpable. 

Para venir a la Escritura: El Señor de la majestad 96 Jesucristo, nuestro Salvador, 
ha sido crucificado. El autor de este sacrilegio y el padre de este crimen es, sin 
duda, el diablo. Así está escrito: Entonces el diablo entró en el corazón de Judas 
Iscariote, para entregarlo 97. Por tanto, el padre del pecado es el diablo. En este 
crimen engendra un primer hijo. Judas, pero Judas solo no podía perpetrarlo. 

¿Qué es lo que está escrito? Marchó Judas a los escribas, los fariseos y sacerdotes 
y les dijo: ¿Qué me daréis y yo os lo entregaré? 98 Nacen, pues, de Judas una 
tercera y una cuarta generación de pecado. Y este mismo orden lo podrás 
reconocer en cada uno de los pecados. Ahora, veamos, según esta descendencia 
de la que hemos hablado, cómo Dios castiga los pecados de los padres sobre los 
hijos hasta la tercera y cuarta generación 99, y no castiga a los mismos padres; 
en efecto, nada se dice sobre los padres. Por tanto, el diablo, que ha superado ya 



toda medida de pecado, como dice ei profeta: como un vestido manchado de 
sangre que no será iimpiado 100, éi mismo no será puro en este sigio, ni es 
amonestado por su pecado, ni es castigado; todo ie está reservado para ei 
porvenir. 

De aquí que, sabiendo éi que ya ha sido estabiecido para éi ei tiempo de ias 
penas, decía ai Saivador: ¿Por qué has venido antes de tiempo a atormentarnos? 
101. Pues mientras dure este mundo, ei diabio, padre de todos ios que pecan, no 
paga por sus pecados; son castigados en sus hijos, esto es, en aqueiios que éi ha 
engendrado por ei pecado. En efecto, ios hombres que viven en ia carne son 
amonestados por ei Señor, son castigados, azotados. No quiere ei Señor ia muerte 
dei pecador, sino que se convierta y viva 102. Y por eso ei Señor benigno y 
misericordioso 103 castiga ei pecado de ios padres en ios hijos, porque, puesto 
que ios padres, esto es, ei diabio y sus ángeies 104, y ios otros príncipes de este 
mundo y dominadores de estas tiniebias 105—también eiios son padres dei 
pecado, como ei diabio—, puesto que, digo, estos padres son indignos de ser 
amonestados en ei presente sigio, aunque en ei futuro recibirán su merecido, sus 
hijos, esto es, ios que han sido persuadidos para pecar y han sido iguaimente 
admitidos ai consorcio y a ia sociedad dei pecado, éstos reciben ei precio de sus 
actos, para que iieguen más purificados ai sigio futuro, y no sean compañeros dei 
diabio en ia pena. Porque Dios es misericordioso y quiere que todos ios hombres 
se saiven 106, por eso dice: Visitaré con una vara de hierro sus crímenes y con 
azotes sus pecados. Pero no retiraré de eiios mi misericordia 107. 

Así, ei señor visita ias aimas, busca ias que este pésimo padre ha engendrado 
para ei pecado, y dice a cada una: Escucha, hija, mira, inciina tu oído y oivida tu 
puebio y ia casa paterna 108. Te visita después dei pecado y te amonesta, te 
visita con ei iátigo y ia vara por ei pecado, que ei diabio tu padre te ha sugerido, 
para castigado en ei seno, esto es, mientras estés en ei cuerpo. Y así se cumpie ia 
paiabra según ia cuai son castigados ios pecados de ios padres en ei seno de ios 
hijos, hasta ia tercera y cuarta generación 109. Dios es, efectivamente, ceioso 
110: no quiere que ei aima que Éi se ha desposado en fideiidad 111 permanezca 
en ia contaminación dei pecado; io que quiere es que sea rápidamente purificada, 
quiere aiejar veiozmente de eiia todas sus inmundicias, si por casuaiidad se han 
introducido en eiia. 

Pero si ei aima permanece en sus pecados y dice: no escucharemos ia voz dei 
Señor sino que haremos nuestra voiuntad y haremos un fuego a ia Reina dei deio 
112, como acusa ei profeta: entonces también eiia es conservada para aqueiia 
sentencia de ia Sabiduría que dice: Porque yo iiamaba y no escuchabais, sino que 
os reíais de mis paiabras; así, pues, a mi vez, me reiré de vuestra perdición 113, o 
para aqueiia otra que se refiere a eiia en ei Evangeiio ai decir ai Señor: Apartaos 
de mi ai fuego eterno, que Dios ha preparado para ei diabio y sus ángeies 114. Mi 
deseo es que, mientras estoy en este mundo, ei Señor visite mis pecados y que 
me restabiezca aquí, para que aiií diga de mi Abraham io que dijo dei pobre Lázaro 
ai rico: Acuérdate, hijo, de que recibiste bienes en tu vida y Lázaro a su vez 
maies. Éi ahora descansa aquí y tú estás en ios tormentos 115. 

Por eso, cuando somos corregidos, cuando somos castigados por ei Señor, no 
debemos ser ingratos; comprendamos que somos amonestados en ei sigio 
presente para conseguir ei reposo futuro, como dice ei Apóstoi: Cuando somos 
castigado por ei Señor, somos corregidos para no condenarnos con este mundo 



116. Por eso también el beato Job voluntariamente aceptaba todos los suplicios y 
decía: Si hemos recibido los bienes del Señor, ¿no deberemos tolerar también los 
males? 117 El Señor lo dio, el Señor lo quitó, ha ocurrido como al Señor le ha 
placido. Bendito sea el nombre del Señora 118. 

Pero hace misericordia por millares a los que le aman 119. Los que le aman, no 
necesitan amonestación, ni pecan, como dice el Señor: El que me ama, guardará 
mis mandamientos 120. Y por eso el amor perfecto arroja fuera el temor 121. Por 
esta razón para los que le aman sólo se establece la misericordia; 
bienaventurados los misericordiosos, porque Dios tendrá misericordia de ellos 122 
en Cristo Jesús; a Él sean la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén 23. 

HOMILÍA IX 


El tabernáculo. 

1. Si alguno comprende bien la salida de los hebreos de Egipto, o el paso del mar 
Rojo, y todo el camino recorrido por el desierto, y cada uno de los emplazamientos 
de los campamentos, si ha sido capaz de estas cosas y por eso ha recibido la Ley 
de Dios escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo 1; si alguno, digo, 
llega a estas cosas según grados progresivos, de manera que cumpliendo en 
espíritu cada una de las etapas, ha conseguido también el crecimiento de las 
virtudes que en ellas se simbolizan, ése puede consiguientemente llegar también a 
la visión y a la comprensión del tabenáculo. 

De este tabernáculo hace mención en muchos lugares las divinas Escrituras, y 
parecen indicar ciertas cosas de las que apenas puede ser capaz el oído humano; 
principalmente el apóstol Pablo nos ofrece indicios de una ciencia superior para la 
comprensión del tabernáculo, pero, no sé por qué motivo, intuyendo quizá la 
debilidad de sus oyentes, en cierto sentido cierra aquello mismo que abre. Dice 
escribiendo a los hebreos: En efecto, se erigió el primer tabernáculo, que contenía 
el candelabro y los panes de la proposición; se llamaba Santo de los santos. 

Detrás del segundo velo, un tabernáculo llamado Santo, un altar de oro para el 
incienso y el arca de la alianza, y dentro de ella dos tablas, el maná y la vara de 
Aarón que había florecido 2. Pero añade: No es ahora el momento de hablar de 
cada una de estas cosas 3. Esto que dice: no es momento de hablar de estas 
cosas, lo refieren algunos a aquel tiempo en el que escribía la Carta a los Hebreos; 
pero a otros les parece que por la grandeza de los misterios, todo el tiempo de la 
vida presente no sería suficiente para explicarlos. 

No obstante, el Apóstol no nos deja tristes del todo, sino que, como es su 
costumbre, de entre las muchas cosas abre el sentido de unas pocas, de modo 
que quede cerrado para los negligentes, pero los que buscan e investigan lo 
encuentren abierto 4. Vuelve de nuevo a hablar del tabernáculo y dice: No fue en 
un santuario hecho por las manos, réplica del verdadero, donde entró Jesús, sino 
en el mismo cielo para aparecer ante el rostro de Dios, a través del velo, esto es, 
por su carne 5. Por tanto, si alguno quiere comprender el sentido de Pablo, puede 
advertir el océano de inteligencia que nos ha abierto por estas pocas palabras el 
que ha interpretado el tabernáculo interior como la carne de Cristo, el Santo como 
el cielo o los cielos, el pontífice como Cristo el Señor, y dice de él que ha entrado 
de una vez por todas en el santo, habiendo obtenido una redención eterna 6. Pero 



los que aman demasiado la letra de Moisés, y rechazan su espíritu, sospechan del 
apóstol Pablo cuando formula estas interpretaciones. 

2. Veamos, pues, si alguno de los antiguos santos han tenido sobre el tabernáculo 
una opinión bastante distinta de la que éstos tienen ahora. Escucha cuán 
magníficamente piensa David, el más grande entre los profetas, del tabernáculo: 
Mientras todos los días me dicen: ¿dónde está tu Dios? Yo lo recuerdo y desahogo 
mi alma conmigo, porque marcharé al lugar del tabernáculo admirable, hasta la 
casa de Dios 7. Y dice también en el Salmo catorce: Señor, ¿quién habitará en tu 
tabernáculo? ¿Quién descansará en tu monte santo? El que camina sin mancha y 
obra la justicia 8. ¿Cómo es este lugar del tabernáculo admirable desde el que se 
llega hasta la casa de Dios 9, cuyo recuerdo hace que se desahogue consigo su 
alma y como si desfalleciera víctima de un insoportable deseo? 

¿Habrá que creer que este tabernáculo compuesto de pieles, cortinas, cobertores 
de pelo de cabra y otros materiales de nuestro uso, era lo que deseaba el profeta 
hasta el punto de desahogarse consigo su alma y derrumbarse su espíritu? 10. O 
bien, ¿cómo podrá ser verdadero lo que dice de este tabernáculo, a saber, que no 
habitará en él sino el hombre de manos inocentes y puro corazón, que no entrega 
su alma a la mentira 11, si la historia de los Reyes muestra que han habitado en el 
tabernáculo de Dios pésimos sacerdotes, hijos de pestilencia 12, y que la misma 
Arca de la Alianza estuvo prisionera de extranjeros y fue guardada por impíos y 
profanos? 13 Por todo esto nos consta que el profeta piensa cosas bien distintas 
acerca del tabernáculo, por lo que dice que no habitará en él sino el hombre de 
manos inocentes y puro corazón que no entrega su alma a la mentira, ni hace el 
mal a su prójimo, ni arroja sobre su prójimo el oprobio 14. Tal conviene que sea el 
que vive en este tabernáculo, establecido por Dios y no por el hombre. 

Vayamos también a los Evangelios, a ver si se dice en ellos algo sobre los 
tabernáculos, para que podamos tener seguridad en lo que buscamos, gracias a 
una sentencia del Señor. Encontramos a nuestro Salvador Jesucristo mencionando 
no un sólo tabernáculo, sino muchos y no temporales, sino eternos, cuando dice: 
Haceos amigos con las riquezas para que, cuando falten, os reciban en los eternos 
tabernáculos 15. Has oído a nuestro Señor declarar que hay tabernáculos eternos; 
escucha ahora al Apóstol: Deseosos de ser revestidos por nuestro tabernáculo, 
que es del cielo 16. ¿Acaso con todos los testimonios no se te abre el camino por 
el que, habiendo dejado la tierra, siguiendo el sentido profético y apostólico y—lo 
que es aún mayor—siguiendo la Palabra de Cristo con toda la mente y toda la 
inteligencia, puedas subir al cielo y buscar allí la magnificencia del tabernáculo 
eterno, cuya figura es esbozada por Moisés en la tierra? Porque, efectivamente, es 
a él a quien dice el Señor así: Mira, y haz todo según la figura que te he mostrado 
en el monte 17. 

El espíritu humano, en particular el nuestro, que sabemos que es pequeño e 
incluso nulo en sabiduría divina podrá quizá llegar a comprender que algunas de 
estas cosas contenidas en los libros divinos no se refieren a las realidades 
terrenas, sino a las celestiales, y que son figuras no de las cosas presentes, sino 
de los bienes futuros 18, no de las realidades corporales, sino de las espirituales; 
cómo pueden estos pasajes aplicarse a las cosas celestiales y eternas, sobrepasa 
nuestra capacidad el decirlo y, según creo, también vuestra capacidad de oírlo. No 
obstante, intentaremos exponer algunas que interesan para la edificación de la 
Iglesia, si Dios se digna iluminarnos gracias a vuestras oraciones. 



3. Se manda a todo el pueblo, colaborando cada uno según sus fuerzas, hacer un 
tabernáculo, de manera que todos sean de algún modo un solo tabernáculo. La 
colaboración, sin embargo, no es forzosa, sino voluntaria. En efecto, dice Dios a 
Moisés, que cada uno, como le parezca en su corazón, ofrezca para la construcción 
del tabernáculo oro, plata, piedras preciosas, bronce, lino fino, escarlata, jacinto y 
púrpura y también pieles de ternero, rojas y violáceas; también maderas 
incorruptibles e incluso pelo de cabra 19. Se busca también a mujeres expertas en 
el arte de tejer y artesanos que sepan modelar el oro, la plata, el bronce, tallar las 
piedras y dar forma al oro y la madera 20. 

Después se dan las medidas de los atrios 21. Para consolidarlos se cubren con 
tiendas extendidas, se yerguen en ellos columnas, se aseguran éstas con barras y 
se tensan por medio de cuerdas. Hay algunos espacios separados por velos, que 
son llamados «el Santo» y también una segunda división, igualmente separada 
por un velo, llamado «el Santo de los santos» 22 En el interior se coloca el Arca de 
la Alianza, sobre la cual reposan los querubines con las alas extendidas tocándose 
uno al otro, y allí, dorado, como sirviéndoles de zócalo y de pedestal, se coloca lo 
que se llama propiciatorio, y también el altar del incienso, de oro 23. 

En el exterior se coloca además el candelabro de oro, al sur, mirando hacia el 
norte 24; y al norte se coloca la mesa y sobre ella los panes de la proposición 25. 
Asimismo junto al velo interior, el altar de los holocaustos 26. ¿Por qué repaso en 
detalle estos elementos? Si apenas somos capaces de enumerarlos, si apenas 
podemos evocar ante nuestros ojos la forma de estas cosas materiales, ¿cómo 
podremos explicar suficientemente los misterios ocultos en ellas? Sin embargo, la 
razón por la que debía hacerse el tabernáculo, se encuentra indicada un poco 
antes cuando dice el Señor a Moisés: Me harás un santuario y allí me mostraré a 
vosotros 27 

Así, pues. Dios quiere que le hagamos un santuario. Y promete que, si le hacemos 
un santuario, podrá aparecerse a nosotros. De ahí que el Apóstol diga a los 
hebreos: Buscad la paz y la santidad, sin la cual nadie verá a Dios 28. Éste es el 
santuario que Dios quiere que se haga, y que el Apóstol quiere que esté en las 
vírgenes, para que sean santas en el cuerpo y en el espíritu 29, sabiendo sin duda 
que el que edifique un santuario al Señor por la pureza de su corazón y de su 
cuerpo, ése verá a Dios 30. 

Hagamos pues también nosotros un santuario al Señor, todos a una y cada uno 
individualmente. El santuario que todos hacemos es, quizá, la Iglesia que es 
santa, que no tiene mancha ni arruga 31, porque tiene como columnas sus 
doctores y ministros, de los cuales dice el Apóstol: Pedro, Santiago y Juan, que 
eran considerados como columnas, nos dieron su mano derecha a Bernabé y a mi 
como signo de comunión 32. En este tabernáculo, las columnas están unidas por 
barras interpuestas; en la Iglesia los doctores se unen por la mano derecha que se 
dan. Pero estas columnas son de plata y asimismo sus fundamentos 33. A cada 
columna se le atribuyen dos bases, una llamada capitel que va superpuesta, y otra 
que es llamada verdaderamente base y va colocada debajo como fundamento de 
la columna. Estas columnas son de plata porque los que predican la Palabra de 
Dios reciben por el Espíritu las palabras del Señor, que son palabras puras, plata 
probada por el fuego 34. Éstos tienen como fundamento de su predicación a los 
profetas; en efecto, establecen la Iglesia sobre el fundamento de los apóstolesy 
profetas 35 y con la ayuda de sus testimonios confirman la fe de Cristo. El capitel 



de las columnas, según creo, es aquel de quien dice el Apóstol que el jefe del 
hombre es Cristo 36 Las barras que mantienen unidas las columnas son, como se 
ha dicho más arriba, las manos derechas entrelazadas de la comunión apostólica. 

Las tiendas que, cosidas con cordones, mantenidas en lo alto por anillos y unidas 
con lazos a modo de cortinas, se extienden veintiocho cubos a lo largo y cuatro a 
lo ancho 37 han de ser tenidas por el resto del pueblo de los creyentes que está 
unido y pende de los lazos de la fe. Efectivamente, no se rompe el triple vínculo, 
que es la fe en la Trinidad, del cual pende y por la cual se sostiene toda la Iglesia. 
Los veintiocho cubos de longitud y los cuatro de ancho como medida de un solo 
atrio, designan, a mi modo de ver, la Ley inserta en los Evangelios. El número 
siete suele significar, entre los muchos misterios propios de este número, la Ley. 
Unido al cuatro, cuatro por siete da justamente veintiocho. Se hacen diez atrios 
para formar el número entero de la perfección y significar el Decálogo de la Ley. 
Por último, la escarlata, el jacinto, el lino fino y la púrpura explican otras muchas y 
diversas obras. Las tiendas, el velo exterior e interior, toda la vestidura sacerdotal 
y pontifical están guarnecidas con oro y piedras preciosas. 

Para no entretenernos demasiado en cada una de las virtudes, podemos decir 
brevemente que son significadas en las cosas con que la Iglesia es adornada. La fe 
puede ser comparada al oro; la palabra de la predicación a la plata; el bronce a la 
paciencia; la madera incorruptible al conocimiento que viene por el árbol 38, o a la 
incorrupción de la castidad, que nunca envejece; la virginidad, al lino fino; el 
resplandor de la confesión, a la escarlata, el fulgor de la caridad, a la púrpura, el 
jacinto, a la esperanza del reino de los cielos. Éstas son las materias con las que 
se construye todo tabernáculo, con las que se visten los sacerdotes y se engalana 
el pontífice. Cuáles y cómo sean lo declara el profeta en otro lugar: Tus sacerdotes 
se revisten de justicia 39; todos éstos son, pues, ropajes de justicia. Dice también 
el apóstol Pablo: Revestios de entrañas de misericordia 40; son, pues, ropajes de 
misericordia. Pero el mismo Apóstol designa también otros ropajes más nobles 
cuando dice: Revestios del Señor Jesucristo, y no os preocupéis de la carne para 
satisfacer las concupiscencias 41. Éstos con los ropajes con los que se adorna la 
Iglesia. 

4. Cada uno de nosotros puede construir también, en sí mismo, un tabernáculo 
para Dios. En efecto, si,—como algunos antes de nosotros han dicho—este 
tabernáculo simboliza al mundo entero, y cada uno puede tener en sí la imagen 
del mundo, ¿por qué no podrá realizar en sí mismo cada uno de nosotros la 
imagen del tabernáculo? Este debe pues, preparar en sí mismo las columnas de 
las virtudes, columnas de plata, es decir, una paciencia razonable. Puede haber 
algo en el hombre que parezca paciencia, pero que no sea razonable. Porque el 
que no siente una injuria y por eso no la devuelve, parece paciente, sin embargo, 
su paciencia no es razonable. Éste tiene columnas, pero no son de plata; ahora 
bien, el que padece por la Palabra de Dios, y lo soporta con fortaleza, éste está 
engalanado y fortalecido con columnas de plata. Puede extender en si atrios, 
cuando dilate su corazón según la palabra del Apóstol que dice a los corintios: 
Dilataos también vosotros 42, Puede también fortificarse con barras, ciñéndose 
con la unanimidad del afecto. 

Puede apoyarse sobre columnas de plata, cuando se asienta sobre la estabilidad 
de la Palabra de Dios, de la palabra profética y apostólica. Puede tener en la 
columna un capitel dorado si la fe de Cristo es para él un capitel dorado. Porque la 



cabeza de todo hombre es Cristo 43. Puede desplegar en sí mismo diez atrios, si 
se ensancha no sólo en una palabra de la Ley, ni siquiera en dos o en tres, sino 
cuando puede extender a todo el Decálogo la amplitud de la inteligencia espiritual 
de la Ley, o cuando produce los frutos del Espíritu: el gozo, la paz, la paciencia, la 
benignidad, la bondad, la modestia, la fe, la continencia, añadida la caridad, que 
es el mayor de todos 44. 

Tenga en sí este alma, que no dará sueño a sus ojos ni sopor a sus párpados, ni 
reposo a sus sienes, hasta que encuentre un lugar para el Señor, un tabernáculo 
para el Dios de Jacob 45, tenga—digo—en ella fijado un altar en el que ofrecer a 
Dios los sacrificios de sus oraciones y las víctimas de la misericordia, en el que, 
con el cuchillo de la continencia, inmolar la soberbia como si fuese un toro, 
degollar la ira con un ariete, sacrificar la lujuria y toda pasión carnal como 
carneros y cabras. Aprenda de estos sacerdotes a separar la pierna derecha, el 
pecho y las mandíbulas 46, esto es las buenas obras, las obras derechas (pues no 
se reserva nada del lado izquierdo), el pecho intacto, que es el corazón recto y la 
mente consagrada a Dios, y las mandíbulas para hablar la Palabra de Dios. Sepa 
también que debe colocar en el Santo el candelabro luminoso, para que tenga 
siempre las lámparas encendidas y los lomos ceñidos y sea siempre como el siervo 
que espera que su Señor vuelva de las nupcias 47. De estas lámparas decía 
también el Señor: La lámpara de tu cuerpo es el ojo 48. 

Pero ponga este candelabro luminoso en el sur, de modo que mire hacia el norte 
49. Pues, encendida la luz, esto es, el corazón vigilante, siempre debe mirar al 
norte y observar al que viene del norte 50; como dice el profeta que ve una 
caldera o una olla hirviendo, cuya frente está en el norte 51; porque del norte 
llegan los males a toda la tierra 52. Que esté siempre en vela, atento y lleno de 
fervor, que vea continuamente las astucias del diablo y siempre mire de dónde 
vendrá la tentación, por dónde irrumpirá el enemigo, por dónde le sorprenderá el 
adversario. En efecto dice el apóstol Pedro: vuestro enemigo el diablo, como león 
rugiente, ronda buscando a quién devorar 53. La mesa que tiene los doce panes 
de la proposición sea colocada también al norte, mirando hacia el sur 54. Que 
estos panes sean la palabra apostólica, tanto por el número cuanto por la virtud. 
Usando de ellos sin cesar—puesto que se manda presentarlos todos los dias al 
Señor—55 mire de nuevo hacia el sur, de donde viene el Señor. En efecto, según 
está escrito, el Señor vendrá de Temán 56, que está al sur. 

Tenga también en lo íntimo de su corazón el altar del incienso, para poder decir: 
Somos buen olor de Cristo 57. Tenga también el Arca de la Alianza, en la que 
están las tablas de la Ley, para que medite la Ley del Señor día y noche 58, y 
haga de su memoria un arca, una biblioteca de los libros de Dios, porque el 
profeta llama bienaventurados a los que guardan en su memoria sus mandatos 
para cumplirlos 59. Esté también puesta dentro del alma la urna del maná, la 
comprensión sutil y dulce de la Palabra de Dios. Tenga dentro de él también la 
vara de Aarón, la doctrina sacerdotal y la severidad florida de la disciplina. Pero, 
por encima de toda gloria, tenga el ornamento pontificial. 

En el alma puede ejercer el pontificado la parte más preciosa de todas, que 
algunos llaman la «parte principal del corazón», otros el «sentido espiritual» o la 
«sustancia intelectual», o de cualquier otro modo que se pueda nombrar entre 
nosotros esta parte que nos hace capaces de Dios. Asi pues, esta parte sea 
engalanada en nosotros como un pontífice con vestidos y joyas preciosas, con un 



alba de lino 60. Es un tipo de vestido que desciende hasta los pies recubriendo 
todo el cuerpo; en él se significa que ante todo él debe estar vestido de castidad. 
Que tome también el humeral 61 adornado de pedrería, en el que se pone el 
esplendor de las obras, para que viendo los hombres vuestras obras den gloria al 
Padre que está en los cielos 62; tome también el logion, que puede ser llamado 
también «racional» 63, superpuesto en el pecho, adornado con cuatro filas de 
piedras preciosas; pero resplandezca la dorada lámina del frente, llamada pétalo 
64, en las que están escritos los términos verdad y manifestación. 

Yo descubro en estas cosas que se ponen en el pecho la palabra evangélica, que 
nos expone con cuádruple orden la verdad de la fe y la manifestación de la 
Trinidad refiriéndolo todo a la cabeza, es decir, a la naturaleza del único Dios. Allí 
está toda la verdad y toda la manifestación de la verdad. Así, pues, si quieres 
ejercer correctamente el pontificado para Dios, estén siempre en tu pecho la 
palabra evangélica y la fe en la Trinidad. A esto se ajusta también la palabra 
apostólica tanto por la virtud como por el número, siempre que tenga siempre en 
la cabeza el nombre de Dios y sea todo referido al único Dios. Tenga también el 
pontífice para sus partes íntimas los vestidos propios, tenga cubiertas las partes 
sexuales, para ser santo en el cuerpo y en el espíritu y ser puro en el pensamiento 
y en las obras. 

En torno a sus vestidos disponga también campanillas, para que, a su entrada en 
el santuario produzcan un sonido y no entre en silencio 66. Creo que estas 
campanillas, que siempre deben sonar, se colocan en la orilla de la ropa por esta 
razón, a saber, para que nunca guardes silencio sobre los últimos tiempos y el fin 
del mundo, sino que siempre hables sobre ello, siempre disputes y anuncies, 
según la palabra del que ha dicho: Acuérdate de tu fin y no pecarás 67. 

De este modo nuestro hombre interior se adorna como un pontífice para Dios, 
para poder entrar no sólo en el Santo, sino también en el Santo de los santos; 
para poder acceder al propiciatorio, donde están los querubines y que allí se le 
aparezca Dios 68. El Santo puede simbolizar aquel que en el siglo presente lleva 
una vida santa. Pero el Santo de los Santos, en el que se entra sólo una vez 69 es, 
según pienso, el tránsito hacia el cielo, donde está el propiciatorio y los 
querubines, donde Dios podrá dejarse ver por los limpios de corazón, o por 
quienes ha dicho el Señor: El Reino de Dios está dentro de vosotros 70. 

Por el momento es suficiente haber dicho sobre el tabernáculo cuanto hasta el 
presente, sin profundizar, ha podido presentarse a nuestra inteligencia y cuanto 
hemos podido adaptar a los oídos de los oyentes, para que cada uno de nosotros 
se disponga a edificar dentro de si un tabernáculo para Dios. Efectivamente, no en 
vano se nos dice de los antepasados que vivieron en tabernáculos. Yo interpreto 
en este sentido que Abraham, Isaac y Jacob habitaron en tabernáculos. Pues ellos 
construyeron dentro de si un tabernáculo para Dios, ellos que se adornaron con 
tan gran y tal esplendor de virtudes. Pues refulgía en ellos la púrpura, signo real, 
por lo que los hijos de Heth decían a Abraham: Tú eres entre nosotros un rey de 
parte de Dios 71. Resplandecía también la escarlata, ya que tuvo su mano 
dispuesta para inmolar su hijo único a Dios 72. Brillaba el jacinto cuando, mirando 
siempre al cielo, seguía al Señor del cielo 73. Y estaba igualmente engalanado con 
otras muchas cosas. 



Asi interpreto yo también ei día de ia fiesta de ios tabernácuios que está prescrito 
en ia Ley: un cierto día dei año, ei puebio debía saiir y habitar en tabernácuios, 
con ramos de paimas, y ramas de sauces y áiamos y ramos de árboies frondosos 
74. La paima es ei signo de victoria en ia guerra que iievan entre si ia carne y ei 
espiritu 79; ei chopo y ei áiamo, tanto por su virtud como por su nombre son 
vástagos de ia castidad. Si ios conservas íntegramente, puedes tener ias ramas de 
un árboi frondoso y nemoroso, que es ia eterna y bienaventurada vida, cuando ei 
Señor te haya puesto en un verde iugar, junto ai agua dei refrigerio 76, por Cristo 
Señor nuestro; a Éi ia gioria y ei poder por ios sigios de ios sigios. Amén 77. 

HOMILÍA X 

Sobre ia mujer encinta que aborta por cuipa de dos hombres que riñen. 

1. Si dos hombres riñen y goipean a una mujer encinta, y ésta da a iuz a su hijo 
todavía no formado, ei otro pagará ia muita que indique ei marido de ia mujer, y 
ia pagará con honor. Si ei hijo hubiese sido deformado, pagará vida por vida, ojo 
por ojo, diente por diente, mano por mano, pie por pie, quemadura por 
quemadura, herida por herida, cardenai porcardenai 1. 

Antes de nada, creo que en este caso hay que buscar ei tituio de ia iey bajo ei que 
caen estos decretos. Porque no todo io decretado es iiamado iey, como creen ios 
simpies, sino que aigunas cosas son iiamadas ciertamente «iey», pero otras 
«mandamientos», otras «mandatos y preceptos», otras «juicios». Es io que 
muestra con toda evidencia y en resumen, ei saimo dieciocho cuando dice: La Ley 
dei Señor es perfecta, convierte ias aimas; ei mandamiento dei Señor es fiei, da 
sabiduría a ios pequeños. Los preceptos dei Señor son rectos, aiegran ios 
corazones; ei precepto dei Señor es iuminoso, da iuz a ios ojos. Ei temor dei Señor 
es casto, permanece por ios sigios de ios sigios, ios juicios dei Señor son 
verdaderos, justificados en sí mismos 2 

Vista esta diversidad en io estabiecido en ia Ley, ia pa iabra que teníamos entre 
manos ha sido escrita bajo ei tituio de preceptos o prescripciones. En efecto, se 
dice más arriba: Éstos son ios preceptos que Íes propondrás abiertamente 3. No 
es ahora ei momento de expiicar ias diferencias entre cada uno de estos términos; 
io que se nos exige es ia expiicación de io que se ha ieído. Es bueno saber que una 
parte de io que debemos tratar se encuentra en ei Evangeiio de Mateo, donde dice 
ei Señor: Habéis oído que se dijo: ojo por ojo, diente por diente. Pero yo os digo 
que no resistáis ai mai. Ai contrario, si aiguno te goipea en ia mejiiia derecha, 
muéstraie también ia otra 4. 

Quizá aigún atento iector de ias Escrituras diga que io que hemos recordado dei 
Evangeiio, no ha sido tomado de este iugar dei Éxodo, sino más bien dei 
Deuteronomio, donde también se refieren paiabras semejantes: Si un testigo 
inicuo se ievanta contra un hombre para acusarie de impiedad, ios dos hombres 
que por eiio tienen pieito, se presentarán ante ei Señor, y ante ios sacerdotes y 
ios jueces, cuaiesquiera que sean en aqueiios días, y ios jueces indagarán y 
examinarán diiigentemente. Y si resuita que ei testigo inicuo ha dado faiso 
testimonio, y se ha ievantado contra su hermano, haréis con éi io que éi ha 
intentado hacer con su hermano, y sacaréis ai maiigno de en medio vuestro, para 
que oyéndoio ios demás tengan miedo y no vueivan a cometer semejante mai 



entre vosotros. Tu ojo no tendrá piedad de él; vida por vida, diente por diente, 
mano por mano, pie por pie 5. 

Se ve, por tanto, que en ambos lugares se dicen cosas similares, pero no parece 
tan claro el lugar del que ha sido tomada la palabra del Evangelio que dice: Habéis 
oído que se dijo: Ojo por ojo, diente por diente 6. 

2. Ahora debemos volver al texto del Éxodo, en el que dos hombres discuten y 
golpean a una mujer encinta, y de tal modo la golpean que nace de ella el niño ya 
formado o bien todavíá sin formar 7. 

En primer lugar veamos, respecto al niño que nace todavía sin formar, por qué se 
manda pagar la multa por el daño ocasionado sólo a uno de los que discuten, 
cuando la Escritura atribuye la culpa de la disputa no a uno, sino a los dos: 
veamos también por qué se dice que el marido de la mujer prescribe o impone a él 
y no a ellos, y pagará en lugar de pagarán con honor. ¿Y qué es este honor? 

Si el niño naciera ya formado de la mujer encinta golpeada por los dos litigantes, 
comprendemos fácilmente que se pagará vida por vida, esto es, que fuese 
castigado con la muerte. Vale la pena explicar lo que sigue: ojo por ojo, diente por 
diente 8. Parece imposible comprender que un niño, abortado por una mujer 
golpeada, aun naciendo formado, haya perdido un ojo en el vientre al ser 
golpeado por el pie de un hombre que está discutiendo, por lo cual éste deba de 
ser privado de un ojo por los jueces. Pero pongamos que sea así, puesto que se 
trata de un niño ya formado, ¿qué diremos del diente? ¿Acaso en el vientre de su 
madre tenía ya dientes, que el agresor arrancó de un golpe? Si referimos estas 
cosas a la mujer que abortó, ¿cómo convendrá a una mujer que aborta el perder 
un ojo o los dientes? Pongamos que haya sido golpeada en el ojo o en el diente y 
que ésta sea la causa de haber abortado al niño; pongamos que haya recibido 
cardenales o heridas, ¿por qué diremos quemadura por quemadura? ¿Acaso la 
mujer que asiste a una discusión entre dos hombres puede haber sido quemada, 
de modo que haya que pagar quemadura por quemadura? Me parece a mi que 
estas cuestiones no tienen fácil respuesta ni siquiera acudiendo a otros lugares del 
Deuteronomio, en los que se escriben cosas similares. 

Supongamos en efecto que se presenta un testigo inicuo que levanta contra un 
hombre falso testimonio de impiedad. Se hace venir a ambos a juicio, los jueces 
investigan diligentemente y descubren que el acusador o tal testigo ha mentido: 
¿cómo el juez, que no debe tener piedad del falso testigo y debe condenar la vida 
del culpable por la de inocente, cómo—digo—puede extraer ojo por ojo? Como si 
el que había sido injustamente acusado hubiese sido herido en el ojo por el 
acusador, o en el diente, o en la mano o en el pie. Hemos dicho esto para mostrar 
a quien lo desee que, en ninguno de los dos pasajes puede explicarse fácilmente 
lo escrito. Nos convenía en primer lugar examinar según la historia lo que se 
acaba de leer y así, puesto que la Ley es espiritual 9, buscar en ella la inteligencia 
espiritual. 

3. Por el momento, aquí es menor incluso la parte de alegoría que siempre suele 
ocupar mayor espacio. No obstante, en la medida en que podamos, intentaremos 
explicar lo que nos parece de este pasaje. 



Hemos dicho frecuentemente que en las Escrituras se nombran los miembros del 
alma con las mismas palabras y las mismas funciones con que son llamados o se 
usan para los miembros del cuerpo. Por ejemplo, cuando se dice: Ves una paja en 
el ojo de tu hermano, y resulta que en tu ojo hay una viga 10. Es seguro que no 
se dice del ojo del cuerpo, sino del ojo del alma, que en él hay una viga. Y cuando 
dice: El que tenga oídos para oír, que oiga 11 y que hermosos los pies del que 
anuncia la paz 12, y muchas otras cosas similares. Hemos hecho estas 
observaciones previas para que no nos turbe la semejanza entre los nombres de 
los órganos. 

Pongamos, pues, que están estos dos hombres que discuten, que discuten 
mutuamente sobre doctrinas o cuestiones de la Ley y, para emplear una palabra 
del Apóstol, discuten acerca de contiendas de palabras 13. Por eso, sabiendo el 
Apóstol que surgen estas discusiones entre hermanos, recomienda y dice: Evitad 
las discusiones de palabras, que no sirven para nada sino para perdición de los 
que las oyen, y en otro lugar: Evita las cuestiones sobre la Ley, sabiendo que 
generan discusiones. El siervo de Dios no debe discutir 14. Por tanto los que 
discuten sobre cuestiones, discuten para perdición de los oyentes, y por eso 
golpean a la mujer encinta y hacen abortar a su hijo, formado o todavía sin 
formar. 

PD/CONCEBIR-PARIR: La mujer encinta es el alma que acaba de concebir la 
Palabra de Dios. Sobre esta concepción encontramos escrito en otro lugar: Por tu 
temor. Señor, hemos concebido y hemos dado a luz 15. No hay que pensar que 
quienes conciben y a continuación dan a luz son mujeres, sino hombres y hombres 
perfectos. Escucha al profeta cuando dice: Si la tierra da a luz en un día, y nace 
un pueblo de una sola vez 16. Ésta es la generación de los perfectos, que nace 
inmediatamente el mismo día en que ha sido concebida. Y para que no te parezca 
extraño lo que hemos dicho, que los hombres dan a luz, ya hemos explicado hace 
un instante cómo debes entender los nombres de los miembros, para alejarte de 
los sentidos corporales y referirlo al hombre interior. Si quieres sobre este punto 
una satisfacción tomada de las Escrituras, escucha al Apóstol cuando dice: Hijitos 
míos, a los que doy de nuevo a luz, hasta que Cristo esté formado en vosotros 17. 
Son los hombres fuertes y perfectos los que, nada más concebir, dan a luz, esto 
es, traducen en obras la palabra de la fe que han concebido 

El alma que concibe, y que retiene en el vientre sin dar a luz, es llamada «mujer», 
como dice el profeta: «Le llegaron dolores de parto, y no hay en ella fuerza para 
dar a luz 18. Así, cuando los hombres discuten y en su discusión ofrecen motivo 
de escándalo—lo que suele ocurrir en las discusiones de palabras—este alma, que 
ahora es llamada «mujer» a causa de su debilidad, es golpeada y escandalizada, 
de modo que pierde y rechaza la palabra de la fe, que ella había débilmente 
concebido: ésta es la disputa y la querella para perdición de los oyentes 19. 

Por tanto, si un alma, escandalizada, pierde una palabra aún no formada, se dice 
que el que ha escandalizado paga una multa. ¿Quieres saber por qué en algunos la 
palabra está formada, y en otros todavía no? Nos lo enseña con claridad la palabra 
del Apóstol que hemos recordado antes, cuando dice: Hasta que Cristo esté 
formado en vosotros 20; Cristo es la Palabra de Dios. Con ello muestra que, en el 
momento en que escribía, todavía no estaba formada en ellos la Palabra de Dios; 
si nace, estando todavía sin formar, pagará por ello una multa. 



En cuanto a los daños de los doctores, nos instruye también el Apóstol cuando 
dice: Aquél cuya obra quede abrasada, pagará la multa. Él, no obstante, quedará 
a salvo, pero como quien pasa a través del fuego 21. También el Señor dice en el 
Evangelio: ¿De qué aprovecha al hombre ganar todo el mundo, si pierde su alma o 
la perjudica? 22. Aquí parece mostrarse que algunos pecados conducen al daño, 
pero no a la muerte; porque el que pague la multa, ése se dice salvado, aunque 
por el fuego. Por esto, según creo, dice el apóstol Juan en su epístola que algunos 
pecados llevan a la muerte, pero hay otros que no llevan a la muerte 23. No creo, 
sin embargo, que cualquier hombre pueda discernir fácilmente qué clases de 
pecados llevan a la muerte, y cuáles llevan no a la muerte, sino al daño. Está 
escrito: ¿Quién puede comprender los pecados? 24 

Tomando las parábolas del Evangelio como punto de partida, podemos conocer en 
parte qué es lo que llamamos «multa» cuando vemos tenidas por ganancia cosas 
conseguidas por medio de una negociación. Por ejemplo, cuando se dice que se 
adquirieron cinco minas además de las otras cinco, O dos además de las otras dos 
25; O cuando se presenta la dracma, o el denario o el talento y se desigNa 
cualquier dinero como resultado del trabajo; o incluso cuando se dice que el padre 
de familia pide cuentas a sus servidores y se le presenta uno que le debía diez mil 
talentos 26. Éste es el modo de indicar la multa: por ejemplo, uno que habría 
debido recibir como salario diez minas, no recibe diez, sino ocho o seis, o incluso 
menos; y se dice que paga esta multa el que ha escandalizado a un alma débil y 
mujeril. 

4. Pagará, dice, lo que fije o imponga su marido, y lo pagará con honor 27. El 
marido del alma que aprende es su maestro; según lo que fije este marido,— 
Cristo, que es maestro de todos, O aquel que, como doctor de las almas preside la 
Iglesia en lugar de Cristo—, el hombre que discute con palabras para perdición de 
los oyentes 28, pagará una multa por el alma que haya abortado al niño todavía 
no formado. Esto puede ser aplicado con razón al escándalo causado a un 
catecúmeno todavía no formado. Puede ocurrir, en efecto, que el mismo que ha 
causado heridas, instruya, repare, restituya al alma todo lo que ha perdido, y que 
haga esto con honor, con modestia, con paciencia como dice el Apóstol: 
Corrigiendo con mansedambre a los que se resisten 29, no con disputa, como 
antes, cuando causó el escándalo. 

Pero si ya estuviese formado el niño, entonces pagará vida por vida 30. El niño 
formado puede ser la Palabra de Dios en el corazón del alma que ha alcanzado la 
gracia del bautismo, o que concibe con más evidencia y más claramente la palabra 
de la fe. Si esta alma, golpeada por una excesiva discusión de los doctores, 
arrojase la palabra, y se encontrase entre aquellas de las que decía el Apóstol: Ya 
algunas se han vuelto atrás, detrás de Satanás 31, entonces, pagará vida por vida 
32. Puede aplicarse también al día del juicio, al juez que puede perder alma y 
cuerpo en la gehenna 33, puesto que en otro pasaje dice el profeta a Jerusalén: 

He puesto por tu rescate a Egipto, Etiopía y Saba en tu lugar 34. Se puede 
también quizá aplicar a aquel que, consciente de haber provocado tal escándalo, 
pone su vida por la vida de aquel a quien ha escandalizado, y se aplica hasta la 
muerte a hacerlo regresar, revivir, restituirlo a la fe. 

Pague también ojo por ojo: si ha herido el ojo del alma, es decir, si ha turbado la 
inteligencia, que quien preside en la Iglesia le quite el ojo y sea desecada su 
inteligencia turbulenta y feroz, que engendra escándalo. Si hiere el diente del 



oyente, con el que, al recibir el alimento de la palabra, solía masticarlo y después 
desmenuzarlo con los molares, para transmitir al vientre del alma el sentido sutil 
de estas cosas, si ha estropeado y arrancado este diente, de modo que, a causa 
de la disputa, no puede el alma recibir sutil y espiritualmente la Palabra de Dios, 
sea arrancado el diente de aquel que no desmenuza ni reparte bien los alimentos 
de las Escrituras. 

Quizá por esto se dice del Señor en otro pasaje: Has roto los dientes de los 
pecadores 35, y se escribe en otro lugar: el que coma la ura amarga, tendrá 
dentera 36, y en otro lugar: el Señor ha roto las muelas de los leones 37. Asi 
pues, se dice que el alma es herida y golpeada por medio de los miembros. Se 
exige también mano a mano y pie por pie. La mano es la fuerza del alma, gracias 
a la cual puede retener y agarrar cualquier cosa, que es tanto como decir su 
actividad y su fortaleza; y el pie es la capacidad de caminar hacia el bien o hacia 
el mal. Si el alma sufre un escándalo y es arrojada a tierra, no sólo en la fe, sino 
también en las acciones, que son significadas por las manos y los pies, le sean 
arrancadas al que ha puesto la ocasión de la caída las manos con las que no ha 
obrado bien, y los pies, con los que no se ha dirigido al bien. Recibirá también 
quemadura, con la que ha quemado y entregado un alma a la gehenna. 

Por medio de cada uno de estos elementos se muestra que el que ha provocado 
los golpes, una vez amputados todos sus miembros, debe ser separado del cuerpo 
de la Iglesia, para que los demás, al verlo, tengan temor y no actúen del mismo 
modo 38. Por ello el Apóstol, cuando describe al doctor de la Iglesia, entre otras 
cosas manda que no dé golpes 39, no sea que por golpear a mujeres encinta, 
almas principiantes, deba pagar vida por vida, ojo por ojo, diente por diente 40. 
Ésas son las almas por las que el Señor llora en los Evangelios cuando dice: lAy de 
las que estén encinta y criando en aquellos días! 41, en los que serán 
escandalizadas, si fuese posible, también los elegidos 42 

Hay que saber que no es propio de los perfectos ser escandalizados, sino de las 
mujeres o de los niños, como dice también el Señor en el Evangelio: Si alguno 
escandaliza a uno de éstos los más pequeños 43. Por tanto, el que puede ser 
escandalizado es pequeño y bien pequeño. El que es espiritual juzga todo 44 y 
prueba todo y retiene lo que es bueno, absteniéndose de toda clase de mal 45. 
Hemos dicho estas cosas sobre el presente capitulo, según lo que ha venido a 
nuestra mente. Pidamos al Señor que se digna revelarnos lo perfecto, por 
Jesucristo Señor nuestro; a Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén 
46. 


HOMILÍA XI 

La sed del pueblo en Rafidim, la guerra de los amalecitas v la visita de Jetró. 

1. Puesto que todo el que quiere vivir piadosamente en Cristo padece persecución 
1, y es atacado por los enemigos, al correr el camino de esta vida debe estar 
siempre armado y permanecer siempre en el campamento. Por eso se dice 
también del pueblo de Dios: Partió toda la asamblea de los hijos de Israel del 
desierto de Sin, según sus campamentos, por la Palabra del Señor 2. Hay, por 
tanto, una sola asamblea del Señor, pero está dividida en cuatro campamentos. 

Se describen, en efecto, cuatro campamentos plantados alrededor del tabernáculo 
del Señor, tal como se dice en los Números 3. 



Por tanto, tú, si siempre vigiias y siempre estás armado y si sabes que miiitas en 
ios campamentos dei Señor, observa aquei mandamiento: nadie que miiita ai 
servicio de Dios se mezcie con ios negocios de este mundo, para poder agradar a 
aquei que io ha enroiado 4, porque, si miiitas de tai modo que te mantienes iibre 
de ios negocios de este mundo y haces siempre guardia en ios campamentos dei 
Señor, también se dirá de ti que por ia Paiabra dei Señor saies dei desierto de Sin 
y iiegas a Rafidim 5; «Sin» significa «tentación», «Rafidim» significa «saiud dei 
juicio». Quien triunfa en ia tentación, quien ha sido fortaiecido en ia prueba 
gracias a ia tentación, éste iiega a ia saiud dei Juicio; en efecto, en ei día dei juicio 
será sano, y ia saiud estará con aquei que en ia tentación no fue herido, como 
está escrito en ei Apocaiipsis: Ai que venza, yo ie daré dei árboi de ia vida que 
está en ei paraíso de mi Dios 6 Liega a ia saiud dei juicio ei que prepara bien sus 
paiabras en ei juicio 7. 

2. ¿Qué es io que sigue? Ei puebio tuvo sed de agua y murmuraban contra Moisés 
8 Quizá parezca superfiuo decir que ei puebio tuvo sed de agua; habría bastado 
decir que tuvo sed; ¿qué necesidad habia de añadir tuvo sed de agua? Sin 
embargo, no es superfiua ia añadidura, en efecto hay diversos tipos de sed y cada 
uno tiene su propia sed. 

Los que son bienaventurados, según ia Paiabra dei Señor, tienen sed de justicia 9; 
iguaimente otros dicen: mi aima tiene sed de ti. Dios 10. Los que son pecadores 
padecen no sed de agua ni hambre de pan, sino sed de oír ia Paiabra de Dios 11. 
Por eso aquí se añade que ei puebio, que habría debido tener sed de Dios y sed de 
justicia, tuvo sed de agua 12. Pero puesto que Dios es verdaderamente ei 
educador de ios niños y ei maestro de ios necios 13, corrige ias cuipas y repara ios 
errores, dice a Moisés que tome su vara y goipeando ia piedra saque agua para 
eiios 14. Quiere que eiios beban de ia piedra 15, quiere que progresen y iieguen ai 
interior de ios misterios. Murmuraron contra Moisés 16ó, y por eso manda Dios 
que Íes muestre ia piedra de ia cuai beberán. Si hay aiguno que ieyendo a Moisés 
murmura contra éi, y ie disgusta ia Ley escrita según ia ietra, porque en muchos 
pasajes no parece tener coherencia iógica, ie muestra Moisés ia piedra, que es 
Cristo 17 y ie conduce a ia misma, para que pueda beber de eiia y así saciar su 
sed. 

Esta piedra no manará agua si no es goipeada; sin embargo, goipeada produce 
fuentes. En efecto, goipeado Cristo y puesto en ia cruz, produce ias fuentes dei 
Nuevo Testamento; y por eso dice de Éi: Goipearé ai pastor y se dispersarán ias 
ovejas 18. Era por tanto necesario que Ei fuese goipeado; en efecto, si Éi no 
hubiese sido goipeado, y si no hubiese brotado de su costado agua y sangre 19, 
todos nosotros padeceríamos sed de ia Paiabra de Dios 20. 

Esto es io que también ha interpretado ei Apóstoi diciendo: Todos eiios comieron 
ei mismo aiimento espirituai, y todos bebieron ia misma bebida espirituai. Bebían 
de una piedra espirituai que Íes seguía; ia piedra era Cristo 21 Considera io que 
Dios dice en este pasaje a Moisés: Pasa por deiante dei puebio, y iieva contigo a 
ios ancianos, esto es, a ios presbíteros dei puebio 22. No es sóio Moisés quien 
conduce ai puebio hacia ei agua de ia piedra, sino también con éi ios ancianos dei 
puebio. No es soia ia Ley ia que anuncia a Cristo, sino también ios profetas, ios 
patriarcas y todos ios ancianos. 



3. Después de esto se describe la guerra con los amalecitas y se dice que el 
pueblo luchó y venció 23. Antes de comer el pan del cielo 24 y de beber el agua 
de la piedra 25, no se dice que el pueblo luchase, sino que se le dice: El Señor 
luchará por vosotros, y vosotros guardaréis silencio 26. 

Por tanto hay un tiempo en que el Señor lucha por nosotros y no permite que 
seamos tentados por encima de nuestras fuerzas 27, ni nos deja ir al encuentro 
del fuerte 28 con fuerzas desiguales. En efecto, Job soportó todo aquel famosísimo 
combate de la tentación cuando ya era perfecto 29. Y tú, cuando comiences a 
comer el maná, el pan celestial de la Palabra de Dios, y a beber el agua de la 
piedra, y cuando llegues al interior de la doctrina espiritual, entonces espera la 
lucha y prepárate para la guerra. Veamos qué es lo que ordena Moisés ante la 
inminencia de la guerra: Dijo a Jesús 30 Elígete algunos hombres y sal mañana a 
combatir contra Amalee 31. Hasta este momento no se ha hecho nunca mención 
del Santo nombre de Jesús; aquí por primera vez resplandece el fulgor de este 
nombre, aquí por primera vez llama Moisés a Jesús y le dice: Elígete unos 
hombres 32. Moisés llama a Jesús, la Ley invoca a Cristo, para que se elija de 
entre el pueblo unos hombres fuertes. No habrá podido Moisés elegirlos, sólo 
Jesús es quien puede elegir unos hombres fuertes. Él que dijo: No me habéis 
elegido vosotros a mi, sino que yo os he elegido a vosotros 33. Él es el jefe de los 
elegidos, el primero de los hombres fuertes. El es quien combate con Amalee. El 
es, en efecto, el que entra en la casa del hombre fuerte, lo ata y se lleva sus 
bienes 34. 

4. Mientras tanto, veamos cómo prosigue la narración de esta historia: Subió 
Moisés a la cima de la colina 35. Todavía no ha subido a la cima del monte, sino a 
la cima de la colina. Le estaba reservado subir a la cima del monte, cuando 
subiera Jesús y con Él Moisés y Elias y allí fuese transfigurado en gloria 36. Ahora, 
puesto que todavía no ha sido glorificado por la transfiguración de Jesús, no sube 
a la cima del monte, sino a la cima de la colina 37. 

Y ocurrió que cuando Moisés elevaba sus manos, Israel vencía 38. Moisés eleva las 
manos, no las extiende. Pero Jesús que, exaltado en la cruz, había de estrechar 
con sus brazos todo el orbe de la tierra 39, dice: He tendido mis manos a un 
pueblo incrédulo y rebelde 40. Moisés, pues, eleva su manos y, cuando las eleva. 
Amalee era vencido. Elevar las manos quiere decir elevar a Dios las obras y las 
acciones, y no tener ante sí obras bajas y que se arrastren por el suelo, sino 
agradables a Dios y elevadas al cielo. Eleva las manos el que acumula un tesoro 
en el cielo; ya que donde está su tesoro 41, allí están su ojo y sus manos. Eleva 
las manos también aquel que dice: El elevar de mis manos como un sacrificio 
vespertino 42. Por tanto, si nuestras obras son elevadas y no están en la tierra. 
Amalee es vencido. También el Apóstol manda levantar unas manos santas sin ira 
ni discusión 43, y a algunos les decía: Levantad las manos que caen y las rodillas 
vacilantes y recorred caminos rectos con vuestros pies 44. 

Si el pueblo guarda la Ley, Moisés eleva las manos y el enemigo es vencido; pero 
si no guarda la Ley, prevalece Amalee. Y puesto que nuestra lucha es contra 
principados y potestades y contra los jefes de este mundo de tinieblas 45, si 
quieres vencer, si quieres ganar, eleva tus manos y tus obras, y que tu vida no 
esté en la tierra, sino, como dice el Apóstol: Caminando por la tierra, tenemos una 
ciudad en el cielo 46 Asi podrás vencer a Amalee, de modo que se diga también en 
ti: Con mano secreta, el Señor combaste contra Amalee 47. 



Eleva tú también las manos a Dios, observa el mandato del Apóstol: Orad sin 
interrupción 48, y entonces se cumplirá lo que está escrito: como el buey arranca 
en los campos la hierba verde, así arrancará este pueblo al pueblo que está sobre 
la tierra 49. Con ello, tal como hemos recibido de los antiguos, parece indicarse 
que el pueblo de Dios no luchaba tanto con la mano y las armas como con la voz y 
la lengua, es decir, prosternaba a sus enemigos dirigiendo su oración a Dios. 

Así también tú, si quieres vencer a los enemigos, eleva tus obras, clama a Dios, 
como dice el Apóstol: Sed asiduos en la oración y vigilantes en ella 50. Ésta es la 
lucha del cristiano que vence al enemigo. Creo que con esto Moisés tipifica a los 
dos pueblos y muestra que uno es el pueblo de los gentiles, que eleva las manos 
de Moisés y las levanta, esto es, que levanta bien alto cuanto ha escrito Moisés, 
establece en el cielo su inteligencia y por eso vence; otro es el pueblo que, puesto 
que no levanta las manos a Moisés ni las saca de la tierra, considera que no hay 
en él nada elevado ni sutil, es vencido y abatido por los adversarios. 

5. A continuación llega Moisés al monte de Dios y allí le sale al encuentro Jetró, su 
suegro 51. Pero le sale al encuentro fuera de los campamentos, y en lugar de 
conducirlo al monte de Dios, lo conduce a su tienda 52. En efecto, no podía un 
sacerdote de Madián subir al monte de Dios, del mismo modo que no habían 
podido descender a Egipto ni él ni la mujer de Moisés; pero ahora viene a él con 
sus hijos. Sólo puede descender a Egipto y luchar con los egipcios aquel que sea 
un atleta probado y del tipo que dice el Apóstol: El que combate en la lucha, se 
priva de todo; ellos, para recibir una corona corruptible; nosotros, incorruptible. 

Así es como yo corro, no como a la ventura; así es como lucho, no dando golpes al 
aire 53. 

Así, Moisés que era un atleta grande y fuerte, desciende a Egipto, desciende al 
combate y al ejercicio de las virtudes. También Abraham desciende a Egipto, 
porque también él era un atleta grande y fuerte 54. ¿Qué diré de Jacob, que es 
atleta por su mismo nombre? En efecto, significa «luchador» y «el que derriba» 

55. Por eso cuando Jacob descendió con setenta y cinco almas 56 a Egipto, llegó a 
ser como la multitud de las estrellas del cielo 57. 

No todos los que descienden a Egipto luchan y combaten como para llegar a ser 
una multitud y ser multiplicados como las estrellas del cielo. Con otros, en su 
descenso a Egipto, ocurre al contrario. Yo sé que Jeroboam, huyendo de Salomón, 
descendió a Egipto; sin embargo, no sólo no creció hasta ser una multitud, sino 
que dividió y corrompió al pueblo de Dios, porque descendiendo a Egipto recibió 
del rey Sosak a la hermana de su mujer Tecimena 58. 

Entretanto Jetró fue donde Moisés, llevando consigo a su hija, la esposa de 
Moisés, y a sus hijos. Y llegaron Aarón y todos los ancianos de Israel para comer 
el pan con el suegro de Moisés bajo la mirada de Dios 59. No todos comen el pan 
bajo la mirada de Dios, sino los que son presbíteros, los que son ancianos, 
perfectos y probados en méritos, éstos son los que comen el pan bajo la mirada 
de Dios 60; los que observan lo que dice el Apóstol: Ya comáis, ya bebéis, hagáis 
lo que hagáis, hacedlo todo para gloria de Dios 61. D/PRESENCIA 
Ex/18/12/ORIGENES: Todo lo que hacen los santos, lo hacen bajo la mirada de 
Dios; el pecador huye de la mirada de Dios. Efectivamente está escrito que Adán, 
después de haber pecado huyó de la mirada de Dios y cuando se le preguntó 
respondió: Oí tu voz y me escondí porque estaba desnudo 62. Asimismo Caín, 



después de haber sido condenado por Dios a causa dei fratricidio, se aiejó dei 
rostro de Dios y habitó en ia tierra de Nain 63. Se aieja, pues, dei rostro de Dios 
quien es indigno de ia mirada de Dios. Pero ios santos comen y beben bajo ia 
mirada de Dios y todo io que hacen, io hacen bajo ia mirada de Dios. 

Yendo más ai fondo de este pasaje, veo que quienes reciben un conocimiento de 
Dios más compieto y están más perfectamente imbuidos en ias doctrinas divinas, 
éstos, si hacen ei mai, io hacen ante Dios y io hacen bajo su mirada como aquei 
que dijo: Contra ti soio pequé, hice ei mai ante ti 64. ¿Qué ventaja tiene ei que 
hace ei mai ante Dios? Que inmediatamente se arrepiente y dice: He pecado 65. 
Pero ei que se aieja de ia mirada de Dios no sabe convertirse ni purgar su pecado 
por ia penitencia. Ésta es ia diferencia entre hacer ei mai ante Dios y aiejarse, ai 
pecar, de ia mirada de Dios. 

6. Por io que veo, Jetró no va inútiimente donde Moisés ni en vano come ei pan 
con ios ancianos dei puebio bajo ia mirada dei Señor. Da a Moisés un consejo 
bastante ioabie y útii: que eiija unos hombres y ios constituya en jefes dei puebio, 
hombres que den cuito a Dios, fuertes y que odien ia soberbia 66. 

Taies conviene que sean ios jefes dei puebio, que no sóio no sean soberbios, sino 
que inciuso odien ia soberbia, esto es, que no soiamente carezcan de vicios, sino 
que odien ios vicios de ios demás; no digo que odien a ios hombres, sino ios 
vicios. Y dice: Los estabiecerás como tribunos, centuriones, jefes de cincuentenas 
y de decenas, y juzgarán ai puebio en todo momento. Pero ios asuntos más 
graves, ios presentarán ante ti 67. 

Que escuchen ios jefes dei puebio y ios ancianos de ia piebe: deben juzgar ai 
puebio en todo momento, sentarse en ei tribunai siempre y sin interrupción, 
dirimir ias quereiias, recondiiar a ios disidentes, reconducir a ia paz a ios que 
viven en ia discordia. Que cada uno aprenda su oficio con ia ayuda de ias santas 
Escrituras. Moisés, dice, para ocuparse de ios asuntos de Dios 68, y para expiicar 
ai puebio ia Paiabra de Dios; ios otros jefes, que iiaman tribunos—ios iiaman así 
porque presiden una tribu—y ios demás tribunos, centuriones o jefes de 
cincuentena presiden ios juicios de menor importancia, dirimiendo cada uno ias 
causas que ie correspondan. 

Creo, asimismo, que esta misma figura no sóio ha sido dada a ia Igiesia para ei 
sigio presente, sino que también ha de conservarse para ei sigio futuro. Escucha 
por ejempio ai Señor que dice en ei Evangeiio: Cuando se siente ei Hijo dei 
Hombre sobre ei trono de su gioria, os sentaréis también vosotros sobre doce 
tronos para juzgar a ias doce tribus de Israei 69. Ves, por tanto, que no sóio juzga 
ei Señor a quien ei Padre ha dado todo juicio 70, sino que estabiece otros jefes 
que juzguen ai puebio en ias causas de menor importancia, pero que ios casos de 
mayor gravedad se ios presenten a Éi 71. Por eso decia ei Señor que uno sería reo 
en ei consejo, que otro sería reo de juicio y que aigún otro sería reo de ia gehenna 
dei fuego 72. Se dice también que rendiremos cuenta inciuso de una paiabra 
ociosa 73, pero no se dice que rendiremos cuentas a Dios como se dice dei 
perjurio: Cumpiirás ai Señor tus juramentos 74. Más aún, ia reina dei Sur se 
ievantará en ei juicio contra ios hombres de esta generación y ios condenará 75: 
éste es otro tipo de juicio. Ei que tenga oídos para oir, que oiga 76. Todas estas 
cosas son tipo y sombra de ias cosas ceiestiaies e imágenes de ias futuras 77; y 
como ieemos ei texto que dice que ei ojo no se sacia de ver, ni ei oído de oir 78, 



tampoco nosotros podemos saciarnos de ver y considerar ia Escritura: con cuántos 
pasajes nos edifica, de cuántas maneras nos instruye. 


En efecto, cuando observo que Moisés, profeta iieno de Dios, a quien Dios habiaba 
cara a cara 79, acepta un consejo de Jetró, sacerdote de Madián, una gran 
admiración me iieva hasta ei estupor. En efecto, dice ia Escritura: Oyó Moisés ia 
voz de su suegro e hizo todo io que ie dijo 80. No dice: «Dios habia conmigo y con 
una paiabra ceiestiai se me dice qué es io que debo hacer, ¿cómo recibiré consejo 
de un hombre, de un pagano, extraño ai puebio de Dios?», sino que oye su voz y 
hace todo io que éi dice, y no escucha a quien io dice, sino io que dice. También 
nosotros, si aiguna vez por casuaiidad encontramos aigo sabiamente dicho por ios 
paganos, no debemos despreciar ias paiabras junto con ei nombre de su autor, ni 
conviene, por ei hecho de poseer ia Ley dada por Dios, hincharnos de soberbia y 
despreciar ias paiabras de ios prudentes, sino como dice ei Apóstoi: Probándoio 
todo, retened io bueno 81. 

Hoy, ¿quién de ios que presiden ios puebios, no digo ya si ha recibido de Dios 
aiguna reveiación, sino sóio si tiene aigún mérito en ei conocimiento de ia Ley, se 
digna recibir un consejo de un sacerdote inferior, por no decir de un iaico o inciuso 
de un pagano? Pero Moisés que era hombre manso más que todos ios demás 82, 
acepta ei consejo de un inferior, para proporcionar a ios jefes de ios puebios un 
modeio de humiidad y para indicar ia imagen dei misterio futuro. Sabía que había 
de iiegar ei tiempo en que ios paganos darían un buen consejo a Moisés, 
ofreciendo una inteiigencia buena y espirituai de ia Ley de Dios; y sabía que ia Ley 
ios escucharía y que haría todo io que eiios dijeran. No puede cumpiir ia Ley io que 
dicen ios judíos, porque ia Ley está encerrada en ia carne 83, esto es, en ia ietra, 
y no puede hacer nada según ia ietra: La Ley no ha iievado nada a ia perfección 
84. 


Según este consejo que aportamos a ia Ley, todas ias cosas pueden verificarse 
espirituaimente, pueden ofrecerse sacrificios espirituaimente, ios mismos que 
ahora no pueden siquiera ser ofrecidos carnaimente; inciuso puede ser observada 
espirituaimente ia iey de ia iepra, que no puede ser observada iiteraimente 85. 

Así, según nuestra manera de entender, según nuestra manera de sentir y dar 
consejos, ia Ley io cumpie todo; pero según ia ietra, no todo sino sóio unas pocas 
cosas. 

7. EU/GRACIA Ex/19/lO-ll/ORIGENES Mt/22/12/ORIGENES: Después de esto, 
habiendo partido Jetró y habiendo iiegado Moisés de Rafidim ai desierto dei Sinaí y 
después de haber descendido aiií ei Señor hasta Moisés en ia coiumna de nube 86 
para que ei puebio creyera en Éi y oyese sus paiabras, dijo ei Señor a Moisés: 
Desciende, da testimonio ai puebio y purifícaios hoy y mañana; que iaven sus 
vestidos y estén preparados para ei tercer día 87. 

Si hay aiguno que viene para escuchar ia Paiabra de Dios, oiga io que manda Dios: 
debe venir santificado para escuchar ia Paiabra, debe iavar sus vestidos. Si traes 
vestidos sucios, tú también oirás: Amigo, ¿cómo has entrado aquí sin tener 
vestido de boda? 88 Nadie puede oir ia Paiabra de Dios, si no es antes santificado, 
esto es, si no es santo en ei cuerpo y en ei espíritu 89, si no ha iavado sus 
vestidos. En efecto, poco después ha de entrar a ia cena nupciai, ha de comer ia 
carne dei Cordero, ha de beber ia copa de ia saivación. Que nadie entre a esta 
cena con vestidos sucios. Esto mismo es io que manda ia Sabiduría en otro iugar 



diciendo: En todo tiempo estén iimpios tus vestidos 90. Tus vestidos han sido 
iavados ya una vez, cuando viniste a ia gracia dei bautismo, fuiste purificado en ei 
cuerpo, fuiste purificado de toda mancha de ia carne y dei espirito. Lo que Dios ha 
purificado, no io hagas tú impuro 91. 

Considera ahora otro tipo de santificación: No te acerques a mujer hoy ni mañana, 
para que escuches ia Paiabra de Dios ai tercer día 92. Esto es io que dice ei 
Apóstoi: Bueno es para ei hombre no tocar mujer 93, saivo como remedio para 
aqueiios que por su debiiidad necesitan ei remedio dei matrimonio. Escuchemos ei 
consejo dei Apóstoi: Ei tiempo es corto, queda que ios que tienen mujer, vivan 
como ios que no tienen; ios que compran, como si no poseyeran, y ios que usan 
de este mundo, como si no usasen de éi. Pasa ia figura de este mundo 94, pasa ei 
reino temporai, para que venga ei perpetuo y eterno, como se nos manda decir en 
ia oración: Venga tu Reino 95, en Cristo Señor nuestro; a Éi ia gioria y ei poder 
por ios sigios de ios sigios. Amén 96 

HOMILIA XII 

Ei rostro de Moisés respiandeciente de gioria y ei veio que ponía sobre su cara. 

1. Se nos ha ieído un pasaje dei Éxodo que puede estimuiarnos o desanimarnos ai 
intentar comprenderio. Estimuia a ios espíritus estudiosos y iibres; a ios perezosos 
y iienos de sí mismos ios desanima. Está escrito: Vieron Aarón y todos ios hijos de 
Israei a Moisés, y su rostro y ei coior de su rostro habían sido giorificados y 
temieron acercarse a éi 1. Y poco después: Ponía Moisés sobre su rostro un veio. 

Ai entrar en ia presencia dei Señor, para habiar con Éi se quitaba ei veio 2 

Tratando este pasaje, ei Apóstoi, con ia magnífica inteiigencia que ie caracteriza 
en ios demás, de ia cuai deciara: Nosotros tenemos ia inteiigencia de Cristo 3, 
dice: Si ei ministerio de ia muerte inciso en ietras sobre piedra fue giorioso, de tai 
modo que ios hijos de Israei no podían mirar frente a frente a Moisés a causa de ia 
gioria de su rostro, que era pasajera, ¿cuánto más giorioso será ei ministerio dei 
espíritu? 4 Y poco después dice de nuevo: Y no como Moisés, que ponía un veio 
sobre su rostro para que ios hijos de Israei no mirasen ei aspecto de su rostro. En 
efecto, su inteiigencia se embotó; hasta ei día de hoy, cuando ieen a Moisés, un 
veio está puesto sobre su corazón 5. 

¿Quién no admirará ia grandeza de estos misterios? ¿Quién no temerá ser 
caiificado de corazón embotado? La cara de Moisés fue giorificada, pero no podían 
ios hijos de Israei fijar ia mirada en su rostro, ei puebio de ia sinagoga no podia 
fijar ia mirada. Si aiguno puede iievar una conducta y una vida superiores ai resto 
de ia piebe, éste puede contempiar ia gioria de su rostro. También ahora, como 
dice ei Apóstoi, está puesto un veio en ia iectura dei Antiguo Testamento 6 y habia 
ahora Moisés con ei rostro giorificado, pero nosotros no podemos contempiar ia 
gioria que está en su rostro. No podemos porque todavía somos puebio y no 
tenemos más interés ni más mérito que ei resto de ia piebe. En verdad, cuando ei 
santo Apóstoi dice: Este veio permanece en ia iectura dei Antiguo Testamento 7, 
semejante sentencia nos quitaría toda esperanza de comprenderio si no hubiese 
añadido: Pero cuando uno se convierta ai Señor, ei veio será removido 8. La causa 
de que ei veio sea removido se dice que es nuestra conversión ai Señor. De ahí 
debemos deducir que, mientras no comprendamos cuando ieemos ias Escrituras 
divinas, mientras io escrito permanezca para nosotros oscuro y cerrado, todavía 



no nos hemos convertido al Señor. Porque si estuviésemos convertidos al Señor, 
sin duda el velo seria removido. 

2. CV/QUE-ES/ORIGENES: Veamos en qué consiste el hecho mismo de convertirse 
al Señor. Para poder saber con más evidencia qué cosa sea un convertido, 
debemos decir antes qué es un no-convertido. El que, cuando se leen las palabras 
de la Ley, se ocupa de fábulas profanas, es un no-convertido. El que, cuando se 
lee a Moisés 9, se preocupa de los negocios del mundo, del dinero, de la solicitud 
del lucro es un no-convertido. El que está agobiado por la preocupación de las 
posesiones y atormentado por el deseo de riquezas, el que se afana por la gloria 
del siglo y los honores del mundo es un no-convertido. Más aún el que parece 
ajeno a estas cosas y asiste a la proclamación de las palabras de la Ley, con el 
rostro y los ojos atentos, pero divaga en su corazón y sus pensamientos, es 
también un no-convertido. 

¿Qué es, pues, convertirse? Si volvemos la espalda a todo eso, y nos aplicamos a 
la Palabra de Dios con interés, con las obras, con el alma, con solicitud, si 
meditamos en su Ley día y noche 10, si dejadas todas las cosas, nos dedicamos a 
Dios y nos ejercitamos en sus testimonios 11, esto es haberse convertido al 
Señor. Si tú quieres que tu hijo conozca las letras que llamas liberales, que 
conozca la gramática y el arte de la retórica, ¿acaso no lo dejarás libre y 
desentendido de todo; acaso no harás que se entregue con interés sólo a esto, 
habiendo dejado lo demás? ¿No harás que no le falte de nada, pedagogos, 
maestros, libros, gastos, hasta que haya cumplido perfectamente el estudio 
propuesto? ¿Quién de nosotros se convierte así al estudio de la Ley divina, quién 
de nosotros se aplica de esta manera? ¿Quién intenta conocer las letras divinas 
con tanto interés y esfuerzo como pone para las letras humanas? ¿Y por qué nos 
lamentamos si ignoramos lo que no hemos aprendido? Algunos de vosotros, 
apenas han oído la lectura se marchan: no se hacen ninguna pregunta uno a otro 
sobre lo que se ha leído, ninguna conversación, ningún recuerdo del mandato con 
el que te amonesta la Ley divina: Pregunta a tus padres y te lo dirán, a tus 
ancianos y te lo anunciarán 12, 

Otros ni siquiera esperan pacientemente hasta que se han proclamado las lecturas 
en la Iglesia. Otros ni siquiera saben si se han leído, sino que en los rincones más 
escondidos de la casa del Señor se ocupan de charlas mundanas. De ellos me 
atrevo a decir que, cuando se lee a Moisés, no sólo hay un velo sobre su corazón 
13, sino una pared y un muro. En efecto, si el que está presente, escucha, está 
atento, piensa y examina las cosas que oye, pregunta por lo que no ha podido 
entender y aprende, puede llegar a la libertad del conocimiento sólo con esfuerzo, 
¿cómo se puede decir que tiene un velo superpuesto en el corazón el que esconde 
sus oídos para no oír y vuelve la espalda al lector, si ni siquiera llega a él el velo 
de la letra, es decir, el sonido de la voz, que oculta el sentido? Por tanto, es clara 
la figura de cómo se vuelve gloriosa la cara de Moisés; las cosas que dice tienen 
gloria, pero están cubiertas y ocultas, y toda su gloria está en el interior 14. 

3. Considera también qué significado tiene que en la Ley se nos diga que el rostro 
de Moisés fue glorificado, aunque oculto con un velo; pero su mano, puesta en el 
seno, se volvió leprosa como la nieve 15. Me parece que aquí se designa en 
plenitud la imagen de toda la Ley: en su rostro se simboliza la palabra de la Ley, 
en la mano las obras. Porque por las obras de la Ley ninguno podía ser justificado 
16, ni podía la Ley llevar a ninguno a la perfección 17, por eso la mano de Moisés 



se vuelve leprosa y se esconde en el pecho como incapaz de producir una sola 
obra perfecta; sin embargo, su cara fue glorificada, aunque oculta por un velo, 
porque su palabra tiene la gloria del conocimiento, aunque oculta. Por eso dice el 
profeta: Si no escucháis en secreto, vuestra alma llorará 18, y dice David: Me has 
manifestado lo incierto y lo oculto de tu sabiduría 19. 

Así pues, en la Ley, Moisés sólo tiene glorificada la cara, pero sus manos no tienen 
gloria, sino más bien vergüenza; del mismo modo que sus pies. Por ello, se le 
manda descalzarse 20, porque no había gloria en sus pies; ahora bien, esto 
ocurrió para iluminar un misterio; la última parte del hombre son los pies. Se 
mostraba así que en los últimos tiempos Moisés se descalzará, para que otro 
reciba la esposa y ella sea llamada la casa del descalzado, hasta el día de hoy 21. 
En la Ley Moisés no tiene nada glorioso, sino sólo la cara; sin embargo, en los 
Evangelios es glorificado todo entero. Escucha lo que dice en los Evangelios: Jesús 
subió a una alta montaña, llevando consigo a Pedro, Santiago y Juan y allí se 
transfiguró delante de ellos; y aparecieron—dice— Moisés y Elias en la gloria, 
hablando con Él 22. Aquí no se dice que su rostro estaba glorificado, sino que todo 
él apareció en la gloria hablando con Jesús; y allí se le cumplió la promesa que 
recibió en el monte Sinaí, cuando se le dijo: Me verás por detrás 23. Le vio por 
detrás. En efecto, vio lo que había de ocurrir en los dias posteriores y últimos y se 
regocijó. Así como Abraham deseó ver el día del Señor, lo vio y se regocijó 24, así 
también Moisés deseó ver el día del Señor, lo vio y se regocijó; y necesariamente 
se regocijó, porque ya no sólo descendió del monte glorificado en el rostro, sino 
que subió al monte completamente glorificado. Se regocijó sin duda Moisés porque 
ahora prestaba fe a sus palabras y estaba presente aquel de quien él había dicho: 
El Señor Dios os suscitará un profeta de entre vuestros hermanos: como a mi, lo 
escucharéis en todo 25. 

Y para que no cupiese duda, escuchó la voz del Padre: Este es mi Hijo amado, en 
el que me he complacido escuchadlo 26. Antes Moisés dijo: Lo escucharéis 27; 
ahora dice el Padre: Este es mi Hijo, escuchadlo 28 y muestra ya presente a aquel 
de quien habla. Me parece que se regocijó Moisés también por esta otra cosa: 
porque de algún modo es él mismo quien se quita el velo, una vez convertido al 
Señor 29, ya que con toda evidencia se cumplen las cosas que él predijo, o bien 
porque llega el tiempo en el que, por el Espíritu, se revelan las cosas que estaban 
ocultas. 

4. Hay que reconsiderar el pensamiento del santo Apóstol y es preciso examinar lo 
que había querido decir, cuando dijo: Si uno se convierte al Señor, será removido 
el velo 30, añadiendo: El Señor es Espíritu 31, por lo que parece explicar qué es el 
Señor. ¿Quién ignora que el Señor es Espíritu? ¿Acaso trataba en este pasaje de la 
naturaleza o sustancia del Señor para decir que el Señor es Espíritu? Estemos 
atentos para que no sólo cuando se lee a Moisés, sino también cuando se lee a 
Pablo, no haya un velo puesto sobre nuestro corazón 32. 

BI/ESTUDIO/ORIGENES: Es claro que si somos negligentes para escuchar; si no 
ponemos interés para aprender y comprender, no sólo la Escritura de la Ley y los 
profetas, sino también la de los apóstoles y la de los Evangelios, está cubierta 
para nosotros con un gran velo. Yo temo que por exceso de negligencia y nuestra 
estupidez de corazón, los libros divinos estén para nosotros no sólo velados, sino 
incluso sellados, de modo que: si se pone en la mano de un hombre que no 



conoce las letras un libro para que lo lea, diga que no sabe leer; si se pone en la 
mano de un hombre que conoce las letras, diga que está sellado 33. 

Lc/24/32 Ap/05/04-05: Donde se muestra que no sólo debemos aplicarnos con 
interés para aprender las Sagradas letras, sino incluso suplicar al Señor y 
conjurarlo día y noche 34, para que venga el Cordero de la tribu de Judá 35 y El 
mismo, tornando el libro sellado 36, se digne abrirlo. Él es, en efecto, el que, 
abriendo las Escrituras, encendió los corazones de los discípulos de tal modo que 
dijeron: ¿Acaso no ardía nuestro corazón dentro de nosotros, cuando nos 
explicaba las Escrituras? 37 Que Él mismo se digna también ahora explicarnos qué 
es lo que ha inspirado a su Apóstol para que diga: Pero el Señor es Espíritu; donde 
está el Espíritu del Señor, allí está la libertad 38. 

En cuanto a mi, por lo poco que puedo entender a causa de la debilidad de mi 
inteligencia, creo que, tal como ya hemos dicho en otras ocasiones, con relación a 
los oyentes, el Verbo de Dios, es llamado unas veces camino, otras verdad, vida, 
resurrección 39, otras veces es llamado también carne 40 y en otras ocasiones 
espíritu 41. Aunque asumió verdaderamente de la Virgen la sustancia de la carne, 
en la que padeció en la cruz y en la que dio principio a la resurrección, no obstante 
el Apóstol dice en un pasaje: Aunque hayamos conocido a Cristo según la carne, 
ahora ya no lo conocemos 42. También ahora su palabra estimula a los oyentes a 
una inteligencia más sutil y espiritual y quiere que no entiendan la Ley de manera 
carnal, por eso dice que quien quiere que sea removido el velo de su corazón, se 
convierta al Señor 43, no al Señor-carne, pues es cierto que el Verbo se hizo carne 
44, sino al Señor-Espiritu. Efectivamente, si uno se convierte al Señor-Espiritu, 
pasará de lo carnal a lo espiritual, y de la esclavitud a la libertad; de hecho, donde 
está el Espíritu del Señor, allí está la libertad 45. Y para que resulte aún más 
evidente lo que se nos dice, examinemos otros pensamientos del Apóstol. A los 
que él había considerado incapaces dice: No he intentado entre vosotros saber 
otra cosa, sino a Jesucristo y éste crucificado 46; a éstos no les dice que el Señor 
es Espíritu 47 ni les dice que Cristo es la Sabidurfa de Dios 48, ya que no podían 
reconocer a Cristo como Sabiduría, sino en cuanto había sido crucificado. Otros, a 
los que decia: Hablamos entre los perfectos de la Sabiduría, no una sabiduría de 
este mundo, ni de los príncipes de este mundo que serán destruidos, sino que 
hablamos de la Sabidurfa de Dios escondida en el misterio 49, éstos no tenían 
necesidad de recibir la Palabra de Dios en cuanto hecha carne 50, sino en cuanto 
Sabiduría escondida en el misterio 51. 

Así, en este pasaje, a los que son llamados a pasar de la inteligencia carnal a la 
inteligencia espiritual les dice: El Señor es Espíritu; donde está el Espíritu del 
Señor, allí está la libertad 52 y para mostrar que él ya ha llegado a la libertad del 
conocimiento, y que ha salido de la esclavitud del velo, añade: Todos nosotros 
que, sin velo en el rostro, reflejamos la gloria del Señor 53. Si también nosotros 
suplicamos al Señor que se digne quitarnos el velo de nuestro corazón, podemos 
obtener la inteligencia espiritual, aunque sólo si nos convertimos al Señor y 
buscamos la libertad del conocimiento. ¿Cómo podemos encontrar la libertad 
nosotros que servimos al mundo, que servimos al dinero, que somos esclavos de 
los deseos de la carne? A mí mismo me corrijo; a mí mismo me juzgo; acuso mis 
propias culpas; los que escuchan vean lo que deben pensar de sí mismos. 

2P/02/19/ORIGENES ESCLAVITUD/LIBERTAD: Yo digo que mientras soy esclavo 
de estas cosas, mientras me tengan atado tales negocios y preocupaciones, no me 



he convertido al Señor ni he conseguido la libertad. Soy esclavo de los negocios y 
preocupaciones que me tienen atado; sé que está escrito que cada uno es esclavo 
del aquel que lo ha vencido 54. Aunque no me venza el amor del dinero, aunque 
no me ate el cuidado de las posesiones y de las riquezas, no obstante, estoy 
deseoso de alabanza y busco la gloria humana, dependo de las caras y de las 
palabras de los hombres, de qué piensa aquél de mi, de qué estima me concede, 
de no disgustarlo, de si le agrado... mientras busco estas cosas, soy su esclavo. 

Yo querría actuar por lo menos de tal modo que pudiese ser libre, que pudiese ser 
absuelto del yugo de esta vergonzosa esclavitud y llegar a la libertad según la 
advertencia del Apóstol que dice: Estéis llamados a la libertad, no os hagáis 
esclavos de los hombres 55. ¿Quién me dará esta manumisión? ¿Quién me librará 
de esta vergonzosa esclavitud, sino el que dijo: Si el Hijo os libera, seréis 
verdaderamente libres? 56. Sé que el siervo no puede recibir el don de la libertad 
si no sirve fielmente, si no ama al Señor. Por tanto, sirvamos fielmente y amemos 
con todo el corazón, con toda el alma y con toda nuestra fuerza al Señor Dios 
nuestro 57, para que merezcamos recibir el don de la libertad por Cristo Jesús, su 
Hijo, nuestro Señor; a Él la gloria y el poder por los siglos de los siglos. Amén 58. 

HOMILÍA XIII 


Las ofrendas para el tabernáculo. 

1. Ya antes hemos hablado del tabernáculo según nuestra capacidad; pero a 
menudo se repite en el Éxodo esa misma descripción 1: se habla de él cuando 
Dios ordena a Moisés cómo debe ser construido y de nuevo cuando Moisés manda 
al pueblo ofrecer materiales para construir la obra 2, como se contiene en la 
lectura que se nos acaba de proclamar; después se enumera detalladamente cada 
cosa, cuando son fabricadas por Besaleel y otros hombres sabios 3, y de nuevo 
cuando los materiales se traen a la presencia de Moisés 4, y una vez más, cuando 
son consagrados por orden del Señor 5. Además se hace mención de ello en otros 
libros o pasajes y se repite frecuentemente, como si fuese necesario recordarlo. 

Ahora, pues, se nos ha proclamado el pasaje que dice: Y dijo Moisés a toda la 
asamblea de los hijos de Israel: ésta es la Palabra que el Señor ha mandado: 

Traed de vosotros mismos una ofrenda para el Señor. Todo el que ha concebido en 
su corazón, traiga las primicias al Señor: oro, plata, bronce, jacinto, púrpura, 
escarlata doble, lino fino doblado, pelo de cabra y pieles de terneros teñidas en 
rojo y en violeta, maderas incorruptibles, piedras de sardónice y piedras de 
engaste para el humeral y el logion 6; y todo el que sea sabio en su corazón de 
entre vosotros, venga y haga todo lo que manda el Señor 7. Cuando me considero 
en primer lugar a mí mismo y me examino, me pesa comenzar el trabajo de 
explicar estas cosas. Tengo miedo de que, aunque el Señor se digna revelarlo, si 
por casualidad se digna revelárselo a alguno —no me atrevo a hablar de mí—, 
temo, digo, y dudo mucho, que no encuentre oyentes; y, si así es, temo que al 
que intente explicar estas cosas, se le pregunte dónde o cómo o a quiénes ha 
echado las perlas del Señor 8. 

PD/OBRAS Mt/25/27/ORIGENES: Pero puesto que vosotros esperáis con 
impaciencia que se expliquen algunas de las cosas que se han leído, y puesto que 
mi Señor me ha mandado: Conveníá que hubieses dado mi dinero al banco, y yo, 
a mi regreso, lo habríá recobrado con intereses 9, le rogaré que se digne convertir 



mi palabra en su dinero, para que no sea mi dinero, para que no sea mi oro, sino 
el suyo el que yo os preste, para que yo os hable con su palabra y con su 
pensamiento 10, y lo lleve al banco de vuestra audición. Ya veréis vosotros, 
cuando recibáis el dinero del Señor, cómo preparáis los intereses del Señor que 
viene. Los intereses de la Palabra de Dios son: poner en práctica en la vida y en 
las obras lo que manda la Palabra de Dios. Si, escuchando la Palabra, la ponéis por 
obra y obráis según lo que oís, y vivís de acuerdo con ello, preparáis los intereses 
del Señor; y puede ocurrir que cada uno de vosotros a partir de cinco talentos 
produzca diez y oiga del Señor: Bien, siervro bueno y fiel, te daré poder sobre diez 
ciudades 11. Unicamente, vigilad solamente para que ninguno de vosotros 
envuelva el dinero en un pañuelo o lo guarde en la tierra 12, porque conocéis bien 
qué será de este hombre a la llegada del Señor. 

Examinaremos pocos detalles entre un gran número, o más bien muy poco de lo 
poco entrevisto, en la medida en que podamos equilibrar nuestra palabra y 
vuestro oído. 

2. En primer lugar, veamos qué es lo que dice Moisés a los hijos de Israel: Traed 
de vosotros mismos una ofrenda para el Señor; todo el que ha concebido en su 
corazón, traiga las primicias al Señor 13. No quiere Moisés que ofrezcas al Señor 
algo exterior a ti: Traed de vosotros mismos y ofreced las primicias al Señor, 
según lo que cada uno ha concebido en su corazón 14. Se manda que se traigan 
oro, plata, bronce y otros materiales; ¿Cómo puedo traer esto de mi mismo? 
¿Acaso nacen dentro de mi el oro, la plata o las otras cosas que se piden? ¿Acaso 
cada uno no saca estas cosas de sus armarios y de sus cofres? ¿Qué quiere decir 
lo que dice Moisés: Traed de vosotros mismos y cada uno como conciba en su 
corazón? 15 Ciertamente, el oro, la plata y los otros materiales con los que el 
tabernáculo está construido, fueron sacados de los cofres y de los armarios de 
cada uno; pero la Ley espiritual pide para el tabernáculo un oro que está dentro 
de nosotros, una plata que está dentro de nosotros, y reclama todos los otros 
materiales que podemos tener dentro de nosotros y sacar de nosotros mismos. 

Dice la Escritura: La Palabra está cerca de ti, en tu boca y en tu corazón; porque, 
si confiesas que Jesús es el Señor, y crees en tu corazón que Dios lo ha resucitado 
de entre los muertos, te salvarás 16. 

Si, pues, crees en tu corazón, tu corazón y tu inteligencia son de oro, tú ofreces 
como oro para el tabernáculo la fe de tu corazón; si confiesas con tu palabra, 
ofreces como plata la palabra de la confesión. Por eso dice Moisés, que es la Ley 
espiritual: Traed de vosotros mismos 17. Traes estas cosas de ti mismo, están 
dentro de ti; puedes tenerlas incluso estando desnudo. Lo que añade: Cada uno 
como ha concebido en su corazón 18, se refiere a lo siguiente: no podrás ofrecer a 
Dios algo de tu pensamiento, o de tu palabra, a no ser que antes hayas concebido 
en tu corazón la Escritura, a no ser que hayas estado atento y hayas escuchado 
con diligencia, no puede tu oro ser probado, ni tampoco tu plata; se exige que 
sean probados. Escucha la Escritura que dice: Las Palabras del Señor son palabras 
puras, plata probada por el fuego, siete veces purificada 19. 

Por tanto, si has concebido en tu corazón la Escritura, tu oro, es decir, tu 
pensamiento, será probado, y tu plata, que es tu palabra, será probada. ¿Qué 
diremos del bronce? Es necesario el bronce para la construcción del tabernáculo. 
Parece que el bronce es tomado aquí por la fortaleza y puede indicar el papel de la 
fortaleza y de la constancia; pero para que ninguno diga que esto es adivinar más 



que explicar, cuando lo que se dice no parece apoyado en la autoridad de la 
Escritura, creo que el bronce puede ser tomado aquí como «voz». En efecto, una 
cosa es la palabra y otra la voz. Se llama palabra al lenguaje sometido a la razón; 
en cambio, la voz es, por ejemplo, el expresarse en latín, en griego, más fuerte o 
más suave. Pero vosotros exigís necesariamente que probemos esto por la 
Escritura. 

Escucha lo que dice el Apóstol: Aunque hable las lenguas de los hombres y de los 
ángeles, si no tengo caridad, soy como un bronce que suena o un címbalo que 
retiñe 20, Así, pues, hablar en lenguas y traducir de una lengua a otra es ofrecer 
bronce. Es necesario que haya de todo en el tabernáculo del Señor y que no falte 
nada en la casa de Dios. La voz, como hemos dicho, es la oblación del bronce. La 
voz traduce el pensamiento de uno a otra lengua; la palabra expresa el 
pensamiento propio. Que todo ello se ofrezca a Dios; que se ofrezcan el 
pensamiento, la palabra y la voz. 

3. ¿Qué diremos de las otras cosas? Son muchas y examinar cada una es un 
trabajo inmenso. ¿De qué servirá tanto esfuerzo si los oyentes, ocupados, atentos 
apenas una hora a la Palabra de Dios, la desprecian y la dejan perder? Si el Señor 
no construye la casa, en vano trabajan los constructores 21, Sin embargo, 
nosotros, como ya se ha dicho antes, traemos al banco el dinero del Señor; que 
cada uno de los oyentes vea cómo recibe lo que se le entrega 22. Que cada uno, 
según lo que ha concebido en su corazón, ofrezca las primicias al Señor 23. Ya 
que ha dicho primicias, pregunto cuáles son las primicias del oro, y cuáles las 
primicias de la plata. ¿Cómo ofrecer primicias de escarlata, de púrpura, de lino 
fino? ¿Cómo ofrece uno según ha concebido en el corazón? Esto nos interesa a 
todos nosotros. Veamos todos juntos cómo concebimos en el corazón, cómo es 
nuestra presencia aquí y cómo tratamos la Palabra de Dios. 

Hay algunos que conciben en el corazón lo que se ha leído; hay otros que no 
conciben lo que se dice, sino que su pensamiento y su corazón está en los 
negocios, o en las acciones del mundo o en los cálculos de sus ganancias; las 
mujeres en particular, ¿cómo piensas que conciben en su corazón si charlan tanto, 
se distraen tanto conversando que no permiten que haya silencio? 

¿Cómo hablaré de su alma, de su corazón, si están pensando en sus hijos, o en la 
lana o en las necesidades de la casa? En verdad temo que sean como aquellas de 
las que dice el Apóstol: Aprenden a andar de casa en casa no solamente 
charlatanas, sino también indiscretas, hablando lo que no conviene 24. ¿Cómo 
concebirán éstas su corazón? Nadie concibe en su corazón si no tiene el corazón 
disponible, si no tiene la mente libre y se está completamente atento; a no ser 
que uno sea vigilante en el corazón, no puede concebir en el corazón y ofrecer 
dones a Dios. Y si hasta ahora hemos sido negligentes, desde ahora estemos 
atentos y seamos solícitos para que podamos concebir en el alma. Es justo que 
cada uno encuentre que tiene su parte en el tabernáculo del Señor. No está oculto 
al Señor lo que cada uno ofrece. Qué gloria para ti si se dice en el tabernáculo del 
Señor: este oro, por ejemplo, con el que está cubierta el arca de la alianza 25, es 
de éste; la plata de las bases y las columnas 26 es de aquel; el bronce de los 
anillos, los vasos y algunas bases de columnas, de ese otro27; esas piedras del 
humeral y del logion 28, de aquél otro; la púrpura, con la que se viste el pontífice, 
de otro; la escarlata, de otro 29 y así de los restantes materiales. 



Por el contrario, qué deshonroso y desgraciado será, si viniendo el Señor a 
inspeccionar el edificio del tabernáculo no encuentra en él ninguna ofrenda tuya, 
no reconoce en él nada ofrecido por ti. 

¿Has vivido con tan poca devoción, con tanta infidelidad, que no has hecho nada 
digno de que se te recuerde en el tabernáculo de Dios? Asi como el príncipe de 
este mundo 30 viene a nosotros y busca a ver si encuentra algo de sus acciones 
en nosotros, y si lo encuentra, nos reclama para él; del mismo modo, por el 
contrario, el Señor, cuando viene, si encuentra algo suyo en su tabernáculo, te 
defiende para Él y te proclama suyo. iSeñor Jesús, concédeme merecer tener 
algún memorial en tu tabernáculo! Desearía, si fuese posible, que hubiese algo 
mío en el oro con que está fabricado el propiciatorio, o con el que está recubierta 
el arca 31, o del que están hechos el candelabro luminoso y las lámparas 32. 

O bien si no tengo oro, que al menos pudiese ofrecer algo de la plata que sirve 
para las columnas o para sus basas 33; o que al menos mereciese tener en el 
tabernáculo algo de bronce del que se hacen los anillos y las otras cosas que 
describe la Palabra de Dios 34. Ojalá me fuese posible ser uno de los príncipes y 
ofrecer piedras preciosas para el ornamento del humeral y del logion del pontífice 
35. Pero puesto que estas cosas están por encima de mis fuerzas, que al menos 
merezca tener pelo de cabra en el tabernáculo de Dios 36, para no ser encontrado 
del todo estéril e infecundo. Así pues, cada uno como ha concebido en su corazón 
37. Mirad si concebís, mirad bien si retenéis estas palabras que se dicen, para que 
no se escapen y se pierdan. 

Quiero advertiros con ejemplos tomados de nuestra práctica religiosa; sabéis, 
vosotros que soléis estar presentes en los misterios divinos, cómo, cuando recibís 
el cuerpo del Señor, lo conserváis con toda cautela y veneración, para que no 
caiga la mínima parte de él, para que no se pierda nada del don consagrado. Os 
consideráis culpables, y con razón, si cae algo por negligencia. Pues si tenemos 
tanta cautela para conservar su cuerpo, y la tenemos con razón, ¿por qué creéis 
que despreciar la Palabra de Dios es menor sacrilegio que despreciar su cuerpo? 

Se nos manda ofrecer lo primero, es decir, las primicias 38. Quien ofrece lo 
primero, tiene necesariamente lo restante. Mira cuánto nos conviene abundar en 
oro, cuánto en plata y en todas las otras cosas que se nos manda ofrecer, para 
que ofrezcamos al Señor y aún sobre para nosotros. En primer lugar, es mi razón 
la que debe comprender a Dios y ofrecerle las primicias de su inteligencia para 
que, después de haber comprendido bien a Dios, conozca en consecuencia las 
otras cosas. Que ocurra lo mismo con la palabra y con todas las cosas que hay en 
nosotros. Veamos también lo demás. El jacinto, la purpura, la escarlata doble y el 
lino fino doblado 39. Cuatro son estas cosas, con las que se confeccionan los 
vestidos del pontífice o las otras cosas que se destinan al ornamento sagrado. 
Algunos han hablado de ellas antes que nosotros, y como no conviene robar las 
cosas de otro, considero conveniente tener en cuenta lo que otros han dicho de 
bueno y confesarlo. 

Estas cosas, como ya pareció a los antiguos, son figuras de los cuatro elementos 
de los que se componen el mundo y el cuerpo humano, esto es, el aire, el fuego, 
el agua y la tierra. El jacinto se corresponde con el aire—lo indica el color mismo— 
, igual que la escarlata al fuego. La púrpura es figura del agua, puesto que de las 
aguas recibe su tinte; el lino es figura de la tierra, porque nace de la tierra. 



Tenemos todas estas materias en nosotros mismos, y puesto que se nos manda 
ofrecer sus primicias al Señor, por eso dice: Tomad de vosotros mismos, y 
ofreceréis las primicias al Señor 40. 

4. Es digno de consideración que, mientras que Moisés menciona simplemente las 
otras materias, sólo de la escarlata dice doble y del lino doblado 41. Examinemos, 
pues, por qué se mencionan simplemente las otras materias, con las que se 
simbolizan los otros elementos, mientras que sólo a la escarlata, que designa al 
fuego, se la describe doble. 

Parece difícil de comprender y mucho más difícil de explicar. Sin embargo, en la 
medida en que Dios nos lo conceda, intentaremos explicarlo. Es necesario decir 
algunas cosas y reservarse otras. Veamos por qué razón de la escarlata se dice 
doble. Este color, como ya hemos dicho, indica el elemento del fuego. Pero el 
fuego tiene una doble virtud: por una parte, ilumina; por otra, quema. Esto 
pertenece al sentido histórico; vayamos al sentido espiritual. También en este 
sentido el fuego es doble; hay un fuego en este mundo y otro en el futuro. El 
Señor Jesús dice: He venido a traer fuego a la tierra 42, este fuego ilumina. Por 
otro lado, el mismo Señor dice a los agentes de iniquidad 43 para el futuro: Id al 
fuego eterno, que mi Padre ha preparado para el diablo y sus ángeles 44: aquel 
fuego quema. Este fuego que viene a traer Jesús ilumina a todo hombre que viene 
a este mundo 45, pero tiene también algo que quema, como confiesan los que 
dicen: ¿Acaso no ardía nuestro corazón dentro de nosotros, cuando nos explicaba 
las Escrituras? 46 Por tanto, explicando las Escrituras iluminaba al mismo tiempo 
que quemaba. 

No sé si también el fuego que quema en el mundo futuro, tendrá algo que ilumine. 
HO/ILUMINA-QUEMA: Por tanto, como hemos mostrado, la naturaleza del fuego es 
doble y por eso se nos manda que la escarlata se ofrezca duplicada. Veamos cómo 
podemos nosotros ofrecer este fuego duplicado para el edificio del tabernáculo. Si 
eres doctor, construyes el tabernáculo edificando la Iglesia de Dios; te dice a ti 
Dios lo que dijo a Jeremías: Mira, he puesto mis palabras en tu boca como fuego 
47. 

Por tanto, si al enseñar y edificar la Iglesia de Dios, no haces más que increpar, 
condenar, castigar, reprochar los pecados del pueblo, sin sacar de las divinas 
Escrituras una palabra de consolación, sin explicar nada de lo que resulta oscuro, 
sin abordar en absoluto el conocimiento de lo más profundo, ni abrir un poco la 
comprensión de lo más sagrado, ciertamente ofreces escarlata, pero no doble. Tu 
fuego solamente quema, pero no ilumina. 

A la inversa, si al enseñar abres los misterios de la Ley, examinas los arcanos de 
los misterios, pero no acusas al que peca, no corriges al negligente, no mantienes 
la severidad de la disciplina, ciertamente ofreces escarlata, pero no doble. Tu 
fuego sólo ilumina, pero no quema. Por tanto, quien rectamente ofrece y 
rectamente divide 48, ofrece escarlata doble, para unir a la luz del conocimiento la 
pequeña llama de la severidad. 

5. Veamos ahora qué quiere decir también el lino doblado 49. También aquí se 
añade algo respecto a los otros elementos. Hemos dicho que el lino es figura de la 
tierra, que es nuestra carne. No quiere Dios que se ofrezca una carne bañada en 
el lujo y disoluta por los placeres, sino que se manda que esté mortificada y 



dominada. ¿Quién es el que mortifica su carne? Seguramente aquel que dice: 
Macero mi cuerpo y lo reduzco a esclavitud, para que, habiendo predicado a otros, 
no sea yo mismo reprobado 50. Así, ofrecer un lino doblado es consumar la carne 
con la abstinencia, con las vigilias y la fatiga de las meditaciones. 

Se ofrece también pelo de cabra 51. Está prescrito en la Ley ofrecer este tipo de 
ganado por el pecado 52; el pelo es una cosa muerta, exangüe, inanimada. El que 
la ofrece muestra que en él el gusto por el pecado ya está muerto, y que el 
pecado ya no vive ni gobierna en sus miembros. Se ofrecen también pieles de 
terneros. Antes de nosotros, algunos han visto en el ternero el símbolo del furor. Y 
puesto que la piel es indicio de un animal muerto, muestra que el furor ha muerto 
en el que ofrece al Señor pieles de ternero. Después de esto, dice: Todos los 
hombres bien dispuestos recibieron de sus mujeres y trajeron piedras preciosas, 
pendientes, anillos, agujas para el pelo y brazaletes 53. Ves aquí cómo ofrecen 
dones a Dios aquellos que ven con el corazón, que conciben en su corazón la 
capacidad de comprender, que tienen un alma atenta y dedicada a la Palabra de 
Dios. Éstos traen dones, y traen pendientes, piedras preciosas y brazaletes 54 de 
sus mujeres. Ya hemos dicho a menudo que la mujer en el sentido alegórico es la 
carne, y el hombre, el sentido espiritual. 

Estas mujeres que obedecen a sus maridos son buenas; es buena la carne que ya 
no se opone al espíritu, sino que le obedece y sintoniza con él, y por eso si dos o 
tres de entre vosotros se ponen de acuerdo, todo lo que pidáis se cumplirá 55, ha 
dicho el Señor. Ofrecen, pues, pendientes de sus mujeres. Mira cómo se ofrece al 
Señor el oído. Pero también se ofrecen al Señor brazaletes; obras rectas y buenas, 
cumplidas por la carne. Estas cosas las ofrece al Señor el sentido espiritual. 

Se ofrecen también agujas para el pelo. Ofrece agujas para el pelo quien sabe 
discernir bien qué ha de hacer, qué debe evitar, qué es lo que agrada a Dios y qué 
lo que le disgusta, qué es justo y qué injusto. Éstas son las agujas para el pelo 
ofrecidas al Señor. Aquí las mujeres ofrecen pendientes al Señor porque son 
mujeres sabias. En efecto, vinieron mujeres sabias e hicieron todo lo necesario 
para los vestidos del pontífice 56. Aquellas mujeres que ofrecieron sus pendientes 
para hacer un becerro 57 eran necias, porque apartaron su oído de la verdad para 
volverse a fábulas impías 58; y por eso ofrecieron sus pendientes para hacer la 
cabeza del becerro. También en el Libro de los Jueces encontramos otro ídolo 
hecho con pendientes de mujeres 59. Felices estas mujeres, feliz esta carne, que 
ofrece al Señor sus pendientes, sus brazaletes, sus anillos y todas las obras de sus 
manos cumplidas según los mandamientos del Señor. 

6. Se añade después: Todos los que encontraron en su casa madera incorruptible 
60 la ofrecieron al Señor. Si uno ama a Cristo Señor en la incorrupción 61. Ofrece 
a Dios una madera incorruptible. Feliz aquél en quien se encuentra un espíritu o 
un cuerpo incorrupto y lo ofrece a Dios. Por eso ha dicho muy bien: En quien se 
encontraba madera incorruptible 62. No en todos se encontraban maderas 
incorruptibles. Ni del oro ni de la plata se ha dicho «en quienes se encuentre>>, 
porque en todos se pueden encontrar el espíritu y la palabra. Tampoco se ha dicho 
de los cuatro colores, puesto que es propio de todas las cosas corpóreas estar 
compuestas de cuatro elementos. Pero maderas incorruptibles, es decir, la gracia 
de la incorrupción y de la virginidad, sólo puede encontrarse raramente en alguno, 
como dice el Señor: No todos comprenden esta palabra, sino aquellos a quienes se 
les concede 63. 



7. También los príncipes ofrecieron sus dones 64. ¿Cuáles son estos dones que 
ofrecen los príncipes? Ofrecieron—dice—gemas, piedras de esmeralda, piedras de 
perfección y piedras para el humeral 65. Se llama piedras de perfección a las que 
se ponen en el logion, esto es, las que se colocan en el pecho del pontífice, con los 
nombres inscritos de las tribus de Israel 66. Lo que se llama logion o racional, que 
va colocado en el pecho del pontífice es imagen del sentido espiritual que hay en 
nosotros. Se dice que en él se engarzan piedras de perfección, que van unidas y 
ligadas a las piedras humerales, gracias a las cuales se mantienen unidas. 

El ornamento del humeral es el símbolo de las buenas obras. Los actos son 
asociados a la razón y la razón a los actos, de manera que haya entre ellos 
consonancia: El que practique y enseñe, será llamado grande en el Reino de los 
cielos 67. Que en nosotros la palabra responda a las obras y las obras adornen la 
palabra; a esto se refiere el ornamento del pontífice. Pero para cumplir estas 
cosas se exigen príncipes; éste es el ornamento de los que han progresado tanto 
que merecen presidir a los pueblos. Ofrecen también los príncipes aceite que debe 
servir para un doble uso: para las lámparas y para la unción 68. La lámpara de los 
que presiden los pueblos no debe ser escondida o puesta bajo el celemín, sino 
sobre el candelabro para que alumbre a todos los que están en la casa 69. 

Ofrecen también los príncipes la composición del incienso 70, preparada por 
Moisés en suave olor para el Señor 71, para que ellos mismos puedan decir: 

Somos buen olor de Cristo 72 Y después de que el pueblo hiciera su ofrenda, 
convocó Moisés a todos los hombres sabios 73 en la fabricación y la arquitectura 
para preparar y fabricar todas las cosas escritas. También convocó a las mujeres 
sabias 74, para que hiciesen lo que convenía en el tabernáculo del Señor. Ya ves 
que todo lo que se hizo, fue hecho por los sabios: se convoca a los hombres sabios 
y a las mujeres sabias. En efecto, todas las obras del Señor son hechas con 
sabiduría 75. 

Así todo el que es sabio de espíritu 76 viene y cumple las obras del Señor. No nos 
basta sólo ofrecer, es necesario hacer con sabiduría lo que podemos hacer, que 
sepamos mezclar el oro con el lino, duplicar la escarlata o mezclarla con la 
púrpura. ¿De qué te aprovecha tener todo eso, si no sabes usarlo, si ignoras cómo 
debes preparar y ofrecer cada cosa a su tiempo y en su lugar? Es por eso por lo 
que debemos aplicarnos a ser sabios, y a ser capaces de preparar y de ofrecer a 
su tiempo lo que oímos de las santas Escrituras, y construir y adornar con ellas el 
tabernáculo del Dios de Jacob 77, por Cristo Jesús, Señor nuestro; a Él la gloria y 
el poder por los siglos de los siglos. Amén 78. 


ORÍGENES: COMENTARIO AL CANTAR DE LOS CANTARES 


INTRODUCCIÓN 


1. Vida 

Orígenes nace alrededor del año 185 en Alejandría de Egipto. El padre, Leónidas, 
que era cristiano, cuidó de su educación, iniciando tempranamente al joven en el 
estudio de la Sagrada Escritura. Leónidas fue apresado y confesó su fe con la 



sangre en tiempos de Septimio Severo, alrededor del año 202-203. Orígenes, el 
mayor de muchos hermanos, fue maestro de escuela durante algún tiempo, para 
atender a las necesidades de la familia. 

Pero aún no tenía dieciocho años cuando el obispo Demetrio le encargó que se 
ocupase de la preparación al bautismo de los catecúmenos: en esta tarea se 
distinguió de tal forma, que cuando los tiempos se fueron calmando, su enseñanza 
era conocida mucho más allá de los límites de la escuela catequética. Vinieron a él 
oyentes paganos, así que, a partir de un momento, dado. Orígenes divide la 
escuela en dos cursos: uno elemental, dirigido a los verdaderos y, propiamente 
hablando, catecúmenos para la preparación al bautismo, del que fue responsable 
su amigo y alumno Heracles; y un curso superior de cultura cristiana, abierto a 
todos, incluso a los no cristianos, centrado sobre la interpretación sistemática de 
la Sagrada Escritura y dirigido, claro está, por el ya conocido exegeta. Más o 
menos por esta época. Orígenes, arrastrado por su juvenil entusiasmo e 
interpretando a Mt. 19,12 demasiado literalmente, quizá también para evitar 
murmuraciones porque la escuela estaba frecuentada asimismo por mujeres, se 
castró. 

Ahora ya la fama de Orígenes se había difundido por todo el Oriente, y empezaron 
a requerirlo de aquí y de allá, bien para rebatir a los herejes, bien para proponer 
su enseñanza o también para acercarse a los paganos de alto nivel, que tenían 
interés por la religión cristiana: en ese sentido, tuvo varios contactos, con el 
gobernador romano de Arabia, o en Antioquía con Julia Mamea, madre del 
emperador Alejandro Severo. Entre los muchos cristianos que fuera de Egipto se 
unieron a él con profunda amistad, recordemos a los obispos Alejandro de 
Jerusalén, Teoctisto de Cesárea de Palestina, Fermiliano de Cesárea de Capadocia. 

La gran celebridad de Orígenes, empezaba a levantar sospechas en el obispo 
alejandrino Demetrio, cayo autoritarismo malamente podía tolerar a su lado a un 
doctor de fama universal y a quien por esa razón consideraba demasiado 
independiente en sus opiniones. De cualquier modo, la ruptura definitiva no tuvo 
lugar hasta el año 230 aproximadamente. De paso por Cesárea, Orígenes fue 
ordenado sacerdote por Alejandro y Teactisto, sin que Demetrio, de quien 
Orígenes dependía eclesiásticamente, hubiese sido informado. Demetrio consideró 
este hecho como una afrenta a su autoridad e hizo que se condenase a Orígenes 
en dos concilios celebrados en Alejandría. Considerando insostenible, a partir de 
ese momento, la situación en su patria. Orígenes prefirió abandonar Egipto y 
establecerse en Cesárea de Palestina, en donde abrió una nueva escuela, que muy 
pronto se hizo famosa en Palestina, Siria, Arabia y Asia Menor: entre sus 
discípulos figura Gregorio el Taumaturgo, el evangelizador del Ponto. 

Aunque Roma había confirmado la condena que Demetrio hizo que se infligiese a 
Orígenes, las iglesias de Oriente, en su gran mayoría, no la tuvieron en cuenta; 
así que el célebre estudioso no sólo pudo continuar su obra de maestro, sino que 
la completó con la predicación en la iglesia, que llevaba con escrupulosa diligencia, 
mientras se multiplicaban sus viajes a causa de las peticiones que llegaban de 
todas partes. Quedó como cosa célebre su polémica con el obispo Berilio di Bostra, 
cuya doctrina trinitaria suscitaba profundas sospechas: Berilio, al final de la 
discusión, se alineó en la postura de Orígenes. Durante la persecución de Dedo 
(250), el gran maestro fue detenido, y a pesar de su avanzada edad fue sometido 
a la tortura, que soportó sin claudicar. En esta ocasión el obispo de Alejandría, que 



por entonces era su antiguo alumno Diógenes, lo reconcilió con su Iglesia. Puesto 
en libertad, pero reducido a condiciones de salud muy precarias, a causa de los 
tormentos sufridos. Orígenes murió en el 253 en Tiro, en Fenicia, a donde se había 
retirado no sabemos por qué motivos. 

Durante su vida. Orígenes ya había sufrido diversas criticas por parte de los 
cristianos que no compartían sus principios exegéticos ni algunos aspectos de su 
teología, a la que tenían por demasiado tributaria de la filosofía griega. 

Semejantes criticas no fueron ajenas a la condena infligida por Demetrio, aunque 
el motivo oficial fuera sólo de carácter disciplinar. Después de su muerte, los 
ambientes ligados a las escuelas de Alejandría llevaron adelante el planteamiento 
exegético y doctrinal del maestro, procurándole amplia difusión, pero suscitando 
también ásperas oposiciones. En los años de transición entre el siglo III y el IV la 
controversia origeniana estaba en pleno apogeo en territorio siro-palestino y, 
también, en otros lugares de Oriente. Hacia fines de siglo IV, se removieron 
nuevas criticas a Orígenes, y más tarde, en el siglo VI, sobre todo a consecuencia 
de la difusión y del radicalismo que la doctrina de Orígenes había tenido en 
ambientes monásticos. Después de varias condenas, se llega a una definitiva en el 
concilio ecuménico de Constantinopla, en el año 553. 

La condena, tan discutible bajo muchos aspectos, no redujo completamente al 
silencio la voz que se alzaba de la obra origeniana: sobre todo, en Occidente las 
obras del Alejandrino fueron leídas con entusiasmo por los monjes durante todo el 
Medioevo. Las polémicas a favor y en contra de Orígenes se renovaron a partir del 
año 500, pero hay que llegar a nuestro siglo para lograr una rehabilitación global 
de la figura y de la obra de nuestro autor: en adelante, es convicción general que 
la experiencia origeniana había marcado un momento decisivo en el desarrollo de 
la cultura cristiana, bajo todos los aspectos, de la teología a la exégesis, de la 
eclesiología a la mística. 

2. Obras 

En estrecha relación con su actividad de maestro. Orígenes escribió mucho: su 
amigo Ambrosio, convertido por él al catolicismo y que era muy rico, paso a su 
disposición un equipo de estenógrafos y calígrafos que se ocuparon de la 
publicación de sus obras. Para entender globalmente su significación y valor, hay 
que tener en cuenta que la principal finalidad que Orígenes se propuso, tras las 
huellas de Clemente, fue la de elevar adecuadamente el nivel de la cultura 
cristiana, para plantear sobre esa base una acción que tendiese a difundir el 
cristianismo, en los ambientes social y culturalmente más elevados, de la sociedad 
pagana de la época y, sobre todo, a recuperar para la Iglesia Católica al nada 
despreciable sector que se había pasado al gnosticismo 1. 

Los dos objetivos estaban estrechamente unidos entre si: en efecto, única era la 
causa que por un lado impedía al cristianismo una adecuada penetración en las 
capas elevadas de la sociedad pagana, y por otro, favorecía el paso al gnosticismo 
de los cristianos particularmente exigentes en el ámbito cultural: esta causa 
estaba representada por el aspecto absolutamente elemental que entonces 
presentaba el cristianismo en el terreno cultural, hasta el punto de que a quien 
fuese particularmente exigente en esta materia, le producía disgusto y rechazo. 
Esta laguna quisieron remediarla conscientemente, primero, Clemente, y luego. 
Orígenes, desarrollando una labor cultural a un nivel muy comprometido, sobre 



todo en polémica con los gnósticos. Con este fin recurrieron ampliamente a cuanto 
pudiera ofrecer la rica tradición filosófica griega, bien fuera en el aspecto 
metodológico o también de contenido: de ahí la acusación de conceder demasiado 
a la cultura pagana. Pero el riesgo merecía la pena, porque la influencia que la 
obra de Clemente y, sobre todo, la de Orígenes, ejerció, fue de un alcance 
incalculable para el logro de uno y otro de los dos objetivos arriba mencionados. 
Después de Orígenes ningún pagano ni gnóstico podrá acusar al cristianismo de 
ser una religión adecuada solamente para personas ignorantes y fanáticas. 

Determinado así el carácter general de la obra origeniana, aludimos, rápidamente, 
a cada una de las obras. Téngase presente que las sucesivas condenas provocaron 
la retención y más adelante la pérdida de gran parte de la vastísima obra 
origeniana. De lo que se ha salvado, una buena parte nos ha llegado por la 
traducción latina de Rufino, Jerónimo y otros. Puesto que Orígenes fue sobre todo 
un intérprete del texto sagrado y por eso la mayor parte de sus escritos fue de 
carácter exegético, hacemos alusión en primer lagar al trabajo que cimentó 
semejante actividad exegética, las llamadas «Hexapla». Orígenes sintió la 
necesidad de fundamentar su exégesis en un texto seguro de la Sagrada Escritura 
y ya que normalmente se valía para el A. T. de la mencionada traducción del 
hebreo al griego de los Setenta, comprobó su consistencia apoyándose en otras 
traducciones griegas. Con este fin mandó transcribir en columnas paralelas el 
texto hebreo del A.T. en caracteres hebreos, la transcripción de este texto en 
caracteres griegos y luego, por este orden, las traducciones griegas de Aquila, 
Símaco, los Setenta 2 y Teodoción. De esta ardua empresa editorial para aquella 
época se hizo un único ejemplar completo que se perdió. Se transcribieron las 
diversas traducciones griegas en cuatro columnas paralelas (Tetraplas) y de esas 
transcripciones nos han llegado varios fragmentos. Los innumerables escritos 
exegéticos de Orígenes fueron reagrupados ya por los antiguos en tres secciones: 
Glosas, Homilías y Comentarios. Las glosas eran colecciones de interpretaciones 
de los pasajes significativos de tal o cual libro de la Escritura. De las diversas 
colecciones (sobre Éxodo, Levítico, Juan etc.) ninguna nos ha llegado completa. 

Las Homilías proceden de la actividad de predicador que Orígenes ejerció, con 
particular celo, en Cesárea, comentando sistemáticamente libros completos de la 
Escritura o parte de ellos; de los 574 que fueron transcritos por los estenógrafos, 
han llegado hasta nosotros cerca de 200, normalmente en traducción latina, sobre 
el Génesis, Éxodo, Levítico, Números, Josué, Jeremías (en griego), Ezequiel, Lucas 
etc. Los Primeros Comentarios son obras de vastas dimensiones que reflejad la 
actividad de Orígenes en la escuela: libros completos de la Escritura o parte de 
ellos son comentados de forma sistemática con una interpretación fundamental del 
mismo tipo que la llevada a cabo para las Homilías, pero en forma más minuciosa 
y con preludios de carácter doctrinal y frecuentes cuestiones de carácter filológico. 
Orígenes no se ha preocupado aquí por ser conciso y ha procurado sobre todo 
llegar a una interpretación en la que ninguna cuestión concreta fuese descuidada. 
En la lengua original, nos han quedado ocho libros, no correlativos, de los 32 
escritos sobre el Evangelio de Juan y los de los capítulos 10 a 17 sobre el 
Evangelio de Mateo que contaba con 25. Una parte del primer Comentario fue 
compuesto en Alejandría, la otra, inmediatamente después del traslado a Cesárea; 
el segundo, en Cesárea, alrededor del 245. Además del Comentario al Cantar, del 
que tratamos aquí, nos han llegado traducidos 10 de los 15 libros origenianos del 
Comentario a Romanos traducido por Rufino, escrito antes del año 244. Un papiro 
de Toura nos ha restituido parte del original. De los muchos Comentarios perdidos, 
era importante sobre todo el del Génesis. 



De las pocas obras de Orígenes de tema no específicamente escritorístico 
recordemos, entre las que nos han llegado, escritos de menor entidad «Sobre el 
martirio»; «Sobre la oración»; la «Disputa con Heráclides»; relación escrita de una 
discusión que tuvo Orígenes contra este obispo, tal vez de Arabia, alrededor del 
año 245, restituidos de un papiro hace algunos decenios; y sobre todo el «Contra 
Celso» y el tratado «Sobre los Principios». Los 8 libros «Contra Celso» que nos 
llegan en el original griego, fueron escritos por Orígenes alrededor del año 246 
para refutar el «Discurso verídico» del filósofo Celso, violenta requisitoria 
anticristiana escrita en tiempos de Marco-Aurelio. El escrito de Celso es refutado 
sistemáticamente, con abundancia de argumentos que demuestran el buen 
conocimiento que tenía Orígenes de la filosofía griega. 

Los cuatro libros sobre los principios fueron escritos por Orígenes en torno al año 
220. Aunque no constituyeron un tratado sistemático de teología como lo 
entienden los modernos, la obra trata de los principales temas, objeto de estudio 
en la Escuela de Alejandría: Dios, Cristo, el Espíritu Santo, el mundo, el fin, la 
Sagrada Escritura, el libre arbitrio: Orígenes es consciente de que sobre muchos 
puntos la tradición de la Iglesia todavía estaba muda o insegura y que, por eso 
mismo, la solución que él propone puede suscitar perplejidad: pero él la propondrá 
sobre todo como una invitación a la discusión y a la profundización. Muchas veces 
sobre una misma cuestión él mismo sugiere dos soluciones alternativas. En esta 
obra es donde Orígenes ha expuesto, para discutir más que para definir, las 
doctrinas que sucesivamente seguirían siendo objeto de tantas criticas hasta 
desembocar en la condena. En la base de ellas está la convicción, contra el 
dualismo gnóstico, de que todo lo que Dios ha creado está destinado, tarde o 
temprano, a ser recuperado para el bien, cualquiera que sea su actual decadencia 
en el mal: en este sentido esboza un proceso de todos los seres racionales que, 
creados todos iguales por Dios, en virtud del comportamiento determinado por el 
libre arbitrio, se han diferenciado en las categorías de ángeles, hombres, 
demonios, para retornar todos, en el momento final, a la condición originaria. 
Como hemos dicho, varios puntos de «sobre los Principios» fueron criticados y 
condenados; pero muchos fijaron de manera casi definitiva la tradición cristiana 
por materias: baste con aludir además a varios puntos sobre teología trinitaria, a 
los tratados sobre la incorporeidad de Dios y su libre albedrío, al tiempo que el 
tratado sobre la Sagrada Escritura (L. IV) fijaba la metodología y los caracteres de 
la exégesis escriturística de tipo alejandrino. Pero más allá de la validez de las 
soluciones propuestas, esta obra origeniana es apreciada sobre todo como 
tentativa de organizar en una síntesis armónica y profunda los puntos 
fundamentales y de comprensión más dificultosa de la doctrina cristiana. En este 
sentido, superaba con mucho a todo cuanto se había hecho hasta entonces en los 
distintos puntos y proponía a toda persona culta una visión global del cristianismo 
que nada tenía que envidiar a las más audaces especulaciones de la filosofía 
griega. Había mucho riesgo en esta tentativa: pero, históricamente, su 
importancia fue muy grande. 

3. Principios de exégesis 

BI/EXEGESIS-ORIGENES: Para introducirnos de forma más especifica en las 
lecturas del Comentario al Cantar, es preciso hacer previamente una indicación 
sobre los principios exegéticos que han informado la interpretación origeniana de 
la Sagrada Escritura, sobre todo, del A. T. Con este propósito es de destacar que 
Pablo ya había empezado a interpretar ciertos hechos relevantes del A. T. como 
anticipación, prefiguración profética de hechos y personas de la Iglesia: baste 



recordar el paso del Mar Rojo como símbolo del bautismo, e Ismael e Isaac, los 
hijos de la esclava y de la libre, como prefiguración de los judíos y de los 
cristianos. Este tipo de interpretación, que los modernos llaman simbólica 3, fue 
valorado sobre todo, en polémicas contra los gnósticos que—como vimos— 
distinguían el dios inferior del A. T. del Dios supremo del N. T. y por eso quitaban 
valor a la revelación del Antiguo Testamento. Justino e Ireneo, interpretando, 
alegóricamente, de modo bastante sistemático, muchos hechos y figuras del A. T. 
como anticipación y prefiguración de los hechos de Cristo y de la Iglesia, 
consiguieron conectar entre si los dos Testamentos, realzando juntos la 
superioridad del Nuevo respecto al Antiguo. Pero este modo de interpretación 
todavía no estaba codificado en reglas concretas y sobre todo no se insertaba en 
una visión sistemática que abarcase globalmente la Escritura. Si bien los hechos 
del Éxodo eran objeto de interpretación simbólica, en cambio el relato de la 
creación del mundo y del hombre de Gn. 1-2 era objeto de una interpretación 
preferentemente literal, como se lee en el L. II «Ad. Autolico», de Teófilo de 
Antioquía. Y, sobre todo, a nivel popular era prevalente la tendencia a una 
interpretación literal de la Escritura que, conservando los muchos 
antropomorfismos del A. T. (Dios que se irrita, se arrepiente, habla con el hombre, 
etc.) se prestaba a fáciles criticas por parte de los paganos, exigentes en el 
terreno cultural. 

BI/ITO-LITERAL-ESPA: En su interpretación del texto sagrado. Orígenes tuvo 
presentes las diversas exigencias de la polémica antignóstica y de la presentación 
del mensaje cristiano, fundado precisamente en la Sagrada Escritura, a los 
paganos cultos. Por eso, sobre la firme base filológica de las «Hexapla» elaboró 
una serie de criterios que hiciesen más profunda y homogénea la interpretación 
escriturística: de ellos, habla, sobre todo, en el L. IV «De principiis», apoyado en 
un método de pensar de evidente derivación platónica. La distinción de Pablo y 
Juan entre la Jerusalén terrestre y la Jerusalén celeste, entre el mundo de aquí 
abajo y el mundo de allá arriba, viene ampliada por Orígenes precisamente, en 
sentido platónico, en la contraposición entre un mundo terreno, sensible, 
fenoménico y un mundo celeste, ideal, inteligible. Ambos son reales, pero, a muy 
distintos niveles: el mundo sensible, más allá de su real, pero modesto grado de 
autenticidad, es imagen desvalorizada, y por eso símbolo, del mundo inteligible, 
superior. En cada ámbito de su actividad, el esfuerzo constante de Orígenes fue el 
de pasar de la apariencia terrena a la autenticidad celeste, del símbolo a la 
verdadera realidad inteligible y espiritual; y, sobre esta base, planteó la distinción 
entre cristianos sencillos y cristianos perfectos o que de cualquier modo intentan 
progresar en la posesión de la verdad y del bien: los primeros se contentan con la 
realidad sensible, terrena, inferior; los otros buscan trascenderla para llegar a la 
realidad espiritual y superior. 

Traducida en contexto exegético, esta distinción significa que a la interpretación 
literal, inherente a la realidad material del texto sagrado, se contrapone la 
interpretación espiritual, que, con método alegórico, intenta descubrir el 
significado más verdadero de la Escritura, el significado precisamente espiritual, 
del que el literal es imagen y símbolo; quien se atiene al significado literal, nunca 
podrá progresar más allá de la condición de simple, de principiante, porque, sólo 
se progresa en el conocimiento de Dios gracias a la profundización del texto 
sagrado en busca del significado espiritual, oculto bajo el velo de la letra. Para 
entender con exactitud la complejidad de este planteamiento exegético debe 
tenerse presente que, si el significado literal es destinado por Orígenes a ser 
transcendido por la interpretación espiritual mediante el método alegórico, esto. 



por otro lado, constituye el punto de partida imprescindible para toda 
interpretación de tipo alegórico: en efecto, el sentido literal es imagen y símbolo 
del sentido espiritual, y sólo partiendo de la letra se puede llegar al espíritu de la 
Escritura. 

Teniendo presente este planteamiento resulta fácilmente comprensible la aparente 
paradoja de que el propio Orígenes, el exegeta alegórico por antonomasia, haya 
sido en el mundo cristiano el primero en cuidar también de la interpretación literal 
del texto sagrado a nivel culturalmente apreciable; y de ahí se comprende también 
el componente filológico de su trabajo de exégesis. En efecto, sólo la exacta 
verificación de la letra del texto sagrado permite el planteamiento de la 
interpretación espiritual de modo no arbitrario y por ello correcto: sólo partiendo 
de las realidades terrenas (= letra de la Sagrada Escritura), las únicas con las que 
nosotros podemos entrar en contacto inmediatamente, podremos gradualmente 
alcanzar las realidades celestes (= espíritu de la Sagrada Escritura). El paso de 
una a otra tiene lugar en virtud del procedimiento que tiende a interpretar la 
Escritura con la Escritura. En el pasaje que Orígenes tiene a mano, destaca el 
concepto y los términos fundamentales, los pone en relación con otros pasajes 
escriturísticos donde se repiten el mismo concepto o los mismos términos, y de 
este acercamiento hace brotar el significado espiritual, el más auténtico para él. 

Orígenes distingue más tipos de significado espiritual: da un amplio margen a la 
tipología tradicional, que veía en hechos y figuras del A. T. prefiguraciones y 
anticipaciones de hechos y figuras de Cristo y de la Iglesia. Pero, junto a esta 
interpretación, que pudiéramos llamar horizontal, la mayoría de las veces pone en 
paralelo una vertical, que considera las vicisitudes terrenas narradas en el texto 
sagrado como imagen y símbolo de las realidades celestes, del mundo de las 
potencias superiores, angelicales y demoníacas, lo cual, en sintonía con la época, 
tuvo una gran importancia. Particularmente cuidado es el tipo de interpretación 
que los modernos llaman psicológico: los hechos expuestos en la Escritura son 
interpretados a la luz de la experiencia del alma cristiana, en lucha con el pecado 
y llamada a testimoniar de forma cada vez más completa y profunda su contacto 
con Cristo. Para sistematizar de modo orgánico estos diversos tipos de 
interpretación, en Princ. IV 2,4 Orígenes se ha basado en la división ternaria del 
hombre, de origen paulino, en cuerpo/alma/espíritu y ha establecido 
correspondencias con la división ternaria de la Escritura en sentido literal/sentido 
moral4/sentido espiritual y con la división tripartita de los cristianos en las 
categorías de principiantes-aventajados-perfectos. Pero esta distinción no fue 
supervalorada, por cuanto que Orígenes estuvo bien lejos de aplicarla 
sistemáticamente en sus trabajos de exégesis: en efecto, normalmente él 
introduce primero la interpretación literal del pasaje que tiene a su alcance, y, a 
continuación, utiliza uno de los tipos antes mencionados de interpretación 
espiritual, generalmente el tipológico o el psicológico, dos tipos de interpretación 
eminentemente espirituales. 

La correspondencia entre el sentido literal y el sentido espiritual en el texto 
sagrado es normal, pero no es absolutamente sistemática. Para Orígenes cada 
pasaje de la Escritura hace presente el sentido espiritual, pero no todos 
manifiestan el sentido literal: en efecto, hay algunos pasajes del texto sagrado 
que, interpretados en sentido rígidamente literal, resultan incomprensibles o 
absurdos, indignos de la santidad de la palabra divina 5: el espíritu divino ha 
querido ocultar el sentido espiritual de la Escritura bajo el literal para que no fuese 
accesible a cualquiera, a los indignos, sino sólo a los que se consagrasen a ello con 



pasión y pureza de corazón. En ese sentido, estos pasajes literalmente 
insostenibles han sido introducidos adrede en el texto para que el exegeta hábil y 
espiritualmente digno fuese empujado a partir de ellos a buscar el sentido 
auténtico del pasaje, el espiritual. Este es uno de los aspectos de la exégesis 
origeniana y alejandrina en general (junto con la tendencia a fundamentar la 
alegoría en la etimología de los nombres propios—sobre todo judaicos—y en 
números, plantas y animales) que más desconcierta al lector moderno no versado 
en la cultura antigua. Pero téngase en cuenta, para una valoración histórica de 
este fenómeno, que ya había sido aplicado por los filósofos paganos a la 
interpretación de los mitos, frecuentemente inmorales, y poco en consonancia con 
la dignidad de los dioses; y sobre todo, que también permitía superar las 
dificultades que los gnósticos, enemigos del dios del A. T. presentaban respecto al 
texto sagrado fundándose en sus propios y numerosos antropomorfismos. Hoy 
está en boga entre los exegetas modernos la exigencia de la desmitificación: 
cuando Orígenes decía que no se podía aceptar que el mundo hubiese sido creado 
en seis días y por eso indagaba en estas expresiones un significado alegórico, 
estaba desmitificando a su manera. Pero, sobre todo, hay que procurar caer en la 
cuenta sobre el valor más auténtico de la exégesis de Orígenes en armonía con las 
Ideas maestras de su pensamiento: para él, el texto sagrado es Palabra de Dios, 
es el Verbo, palabra divina, que oculta su divinidad bajo la letra del texto, así 
como en otra dimensión la oculta bajo el cuerpo humano asumido; y seria impío 
pretender encerrar la infinita fecundidad de la palabra de Dios en una determinada 
interpretación imaginada por la débil mente humana. En realidad, para Orígenes la 
Sagrada Escritura encierra infinitos significados, infinitos tesoros ocultos bajo la 
envoltura terrena de la letra, y esos significados se despliegan gradualmente ante 
el exegeta que progresa continuamente en el estudio y en la santidad, sin poder 
agotarlos nunca. En otros términos, la relación entre el texto sagrado y la persona 
que lo aborda no se configura de modo estático, como adquisición de un 
significado determinado y concluido, sino de forma eminentemente dinámica y 
existencial, para penetrar cada vez más a fondo en la fecundidad de la palabra 
divina. Infinitos son los niveles a los que puede acceder quien se acerca a ella, a 
medida que profundiza en su estudio y paralelamente aumenta la propia vida 
espiritual. 

4. El Comentario al Cantar de los Cantares 

Jerónimo, agudo conocedor de la Escritura, consideraba el Comentario al Cantar 
como la obra maestra de Orígenes: observando que, si bien con sus otras obras 
Orígenes superó a todos los demás, con el Comentario al Cantar, se superó a si 
mismo. Y no cabe dUda de que en la interpretación de este canto de amor 
Orígenes ha podido aplicar sus principios hermenéuticos de modo particularmente 
acertado, al servicio de un ímpetu místico que en las letras cristianas de aquel 
tiempo, representó una profunda novedad destinada a vida exuberante. La 
explicación de estos hechos resulta evidente: si hay un libro de la Sagrada 
Escritura que necesariamente exige, en sentido cristiano, una interpretación de 
tipo alegórico, ese es sin lugar a dudas el Cantar de los Cantares. En efecto, 
observado desde el único punto de apoyo de la letra del texto, el canto de amor 
de los dos esposos reales no presenta nada que pudiese autorizar su inserción 
entre los libros divinamente inspirados: el único exegeta antiguo que había 
impugnado la exégesis alegórica, el antioqueño Teodoro de Mopsuestia a 
principios del siglo V, se vio forzado a negar también su carácter inspirado. 



Los judíos, que atribuyeron el Cantar a Salomón junto con los Proverbios y el 
Eclesiastés, ya lo interpretaron como el canto de amor que mutuamente se dirigen 
el esposo Yavhé y la esposa Israel. Los cristianos se limitaron a adaptar y a hacer 
suya esta interpretación, identificando al esposo con Cristo y a la esposa con la 
Iglesia, valorando la célebre imagen de Pablo en Ef. 5, 31ss. El comentario 
cristiano más antiguo al Cantar, el de Hipólito 6, algunos años anteriores al de 
Orígenes, está planteado enteramente sobre esta tipología de base, y no presenta 
ningún indicio de interpretación literal. Seguramente debía ser, en gran parte, 
tributario de una exégesis que en aquella época ya era tradicional. En esa línea se 
sitúa Orígenes, pero con una interpretación muy diferente en el grado de 
complejidad y amplitud. 

El interés de Orígenes por el Cantar se concretó en una serie de homilías y, sobre 
todo, en la extensa colección de 10 libros, que compuso alrededor del año 240. El 
comentario propiamente dicho va precedido de un prefacio particularmente 
desarrollado, en el que Orígenes examina varios problemas de carácter preliminar 
antes de pasar a la efectiva interpretación del texto. Pero, así como Jerónimo nos 
salvó, traducidas al latín, las dos primeras homilías de la colección, del mismo 
modo Rufino de Aquileia tradujo, en los primeros años del siglo V, la parte 
preliminar del comentario, hasta la interpretación del Cant. 2,15, distribuyéndolo 
en cuatro libros?, a los que afortunadamente antepuso la traducción del extenso e 
importante prólogo. La «Filocalia», antología de pasajes de obras origenianas de la 
que se ocuparon Basilio de Cesárea y Gregorio Nacianceno, ha conservado un 
pasaje del comentario original relativo a la interpretación del Cant. 1,5. Más tarde 
el comentario origeniano fue ampliamente utilizado por Procopio de Gaza, que 
adujo algunos pasajes relativos a la interpretación de versículos del Cantar, 
distribuidos, con muchas soluciones de continuidad, desde el principio hasta el fin 
de la obra 8. Procopio ha abreviado mucho el texto origeniano que utilizó, pero de 
cualquier modo lo ha conseguido reproducir si no perfecta, al menos, 
satisfactoriamente. 

Los textos extraídos de la Filocalia y de Procopio permiten junto con alguna 
indicación externa, controlar en cierto modo la fidelidad de la traducción de 
Rufino. En consonancia con los cánones tradicionales de la traducción literaria, que 
aconsejaban plasmar el sentido de la obra traducida pero de forma libre para que 
pudiese ser adecuadamente elegante, Rufino hizo uso de una gran libertad al 
traducir el Cantar. En efecto, no se ha limitado a dar razón del texto origeniano ad 
sensum, sino que lo ha podado drásticamente de todo el aparato erudito que 
Jerónimo tanto admiraba pero que hubiese resultado en gran parte inútil para el 
lector latino generalmente poco versado en filología. En efecto, sabemos que 
Orígenes, a pesar de atenerse, para el comentario, fundamentalmente al texto 
griego de los Setenta, sin embargo, también tomó en consideración, de forma 
bastante sistemática, las distintas variantes suministradas por otras traducciones 
griegas (Aquila, Símaco, Teodoción), comentando las expresiones en que estas 
traducciones se diferenciaban notablemente del texto de los Setenta9. Nada de 
todo esto ha permanecido en Rufino, que se ha limitado a citar aquí y allá algunas 
variantes al texto, que leía en los ejemplares latinos del Cantar que tenia a mano: 
esta pérdida es muy grave. 

En compensación, el traductor latino ha añadido alguna aclaración de su cosecha, 
pocas veces doctrinal, las más de las voces meramente explicativa, para 
esclarecer algún punto particular del texto griego que pudiese resultar oscuro o 
equívoco para el lector latino: véase por ejemplo en la p. 53 la fraseología latina 



que explica la filosófica griega citada en primer lugar por su tecnicismo; y en la p. 
200 la aclaración de que es preferible traducir «meló» con el grecismo «melum» 
que con el normal latino «malum», ya que, dado el contexto, alguno hubiese 
podido equivocarse e interpretar «malum» como «male» en vez de como «meló». 
Estas indicaciones bastan para resaltar cuál ha sido la libertad que ha tenido la 
traducción rafiniana: pero también hay que añadir que esa libertad no ha falseado 
el sentido del discurso origeniano, que, por eso, podemos seguir de forma, si no 
perfecta, al menos satisfactoria. 

Aludiendo a la traducción de Rufino hemos mencionado el aparato erudito de 
inusitado empeño que Orígenes había puesto en la base de su interpretación. Pero 
no se limitan a ésta las novedades de gran peso que Orígenes aportó a la ya 
tradicional interpretación del Cantar. Una breve descripción de los caracteres del 
comentario origeniano bastará para resaltarlas. 

La interpretación de cada versículo o grupo de versículos se inicia con un breve 
comentario de carácter literal: por cuanto nos consta. Orígenes es el primer 
exegeta cristiano que cuidó también este aspecto de la interpretación del Cantar. 
Desde el principio pone de relieve el carácter dramático del canto, en el que los 
personajes se alternan continuamente: ahora habla la esposa, ahora el esposo, y 
alguna vez, también, se dirigen a otros interlocutores, los compañeros de la 
esposa y del esposo. Delimitado este carácter. Orígenes cada vez describe 
minuciosamente, diría más, puntillosamente, los continuos cambios de escena: a 
veces, por ejemplo, en las páginas 227 y siguientes, toma en consideración, bajo 
el aspecto literal, amplios trozos del texto conjuntamente para mejor establecer 
todas las particularidades, que en un comentario fragmentario, de versículo a 
versículo, pudiesen pasar inadvertidos. La razón de este comportamiento ya la 
hemos aclarado antes, en el contexto del desarrollo sobre los principios exegéticos 
de Orígenes: en ellos acostumbra a fundamentar la interpretación alegórica sobre 
una atenta consideración a la letra del texto bíblico que interpreta; por eso 
considera indispensable, precisamente para encaminar justamente la alegoría, 
determinar con exactitud su base literal. Respecto a la interpretación escriturística 
de otros autores contemporáneos o un poco anteriores, por ejemplo Hipólito, 
Orígenes presta mucha atención a cada uno en particular, y lo hace objeto de 
esmerada interpretación espiritual: paralelamente se acrecienta su interés por la 
verificación de la letra del texto. 

La interpretación literal tiene, como hemos visto, un valor exclusivamente 
propedéutico: una vez bien establecidos los caracteres del texto. Orígenes 
introduce la interpretación espiritual con el acostumbrado método alegórico, 
desarrollándola con muy distinta amplitud. Dicha interpretación se lleva a cabo 
sistemáticamente en dos líneas que se cruzan de muchos modos, pero que en 
conjunto permanecen bien diferentes. La primera está constituida por la 
interpretación tipológica, que Orígenes hereda de la tradición: la esposa y el 
esposo son figura de la Iglesia y de Cristo respectivamente y apoyada en esta 
identificación se propone la interpretación de los otros personajes. La otra línea, 
en cambio, representa una gran novedad en la interpretación del Cantar, y que iba 
a tener mucho éxito: interpretando en sentido que los modernos llaman 
psicológico. Orígenes sigue viendo en el esposo a Cristo pero en la esposa al alma 
que tiende a él. También aquí la interpretación de los demás personajes se 
propone en base a esto. 



Por consiguiente, una interpretación que podremos iiamar de tono comunitaria y 
otra, en cambio, de carácter individuai; pero para Orígenes ia saivación y ia 
perfección de cada aima se reaiiza en ia Igiesia pese a que no siempre iogra 
diferenciar netamente ios dos tipos de interpretación. Ni siquiera ei orden en ei 
que se introducen ias dos interpretaciones es reguiar: en aigunos casos va deiante 
ia interpretación tipoiógica, a continuación de ia iiterai que—obviamente—es 
siempre ia primera; otras veces, en cambio, aunque más raramente, a ia 
interpretación iiterai ie sigue ia psicoiógica. Pero en conjunto ios dos fiiones se 
consideran muy distintos, porque vienen articuiados sobre temas diferentes. Tema 
fundamentai de ia interpretación tipoiógica es ei contraste entre Israei y ia Igiesia 
cristiana, entre ia vieja herencia dei A. T. y ia nueva economía dei N. T.: en este 
sentido ios amigos dei esposo pueden simboiizar fáciimente a ios profetas, y ias 
hijas de Jerusaién a ias que aiguna vez se dirige ia esposa, ai puebio de Israei que 
no ha querido aceptar ei mensaje de Cristo. Las diversas particuiaridades dei 
discurso están interpretadas con este modeio, y siempre para que resaite ia 
superioridad dei esposo: su aroma, su pecho son mejores que ios perfumes, que 
ei vino de ia iey y de ios profetas: páginas 79 y siguientes. Ei ofrece objetos de 
oro a ia esposa, mientras que ios profetas sóio habian podido ofrecerie objetos de 
un materiai parecido ai oro con bordados de piata: página 172 y siguientes. Para 
Orígenes ia Igiesia no empezó con Cristo y ios apóstoies, sino que existe 
reaimente desde siempre, desde ei comienzo dei mundolO y ha vivido siempre en 
ia espera de Cristo. Su iiegada en ia carne, su unión con eiia, ha significado ei 
paso de ia edad infantii a ia edad aduita, de ia imperfección de ia iey a ia 
perfección de ia gracia, que ahora ya es apta y digna de unirse con su esposo 
tanto tiempo esperado. Este es ei tema fundamentai de ia interpretación tipoiógica 
dei Cantar en ei comentario origeniano. 

Tema fundamentai de ia interpretación psicoiógica es ei de ia distinción entre ios 
sendiios «incipientes» por un iado, y ios perfectos por otro. La distinción no se 
introduce teóricamente, sino con ei único fin de resaitar cómo cada cristiano, 
cuaiquiera que sea su condición, debe sentir ei empeño de progresar cada vez más 
para unirse aún más y mejor a Cristo: cada cristiano debe voiverse como ia 
Esposa dei Cantar. En ei modo de describir ia duizura de ia unión, de señaiaria 
como meta a ia que hay que tender con todo ei ser. Orígenes se ve invadido con 
frecuencia por un auténtico entusiasmo que se concreta en aperturas místicasll 
de gran sugestión y que tanto éxito tendrían: baste pensar en ios temas de ios 
sentidos espirituaies, de ia herida de amor, y en ei tema fundamentai de toda ia 
obra, ei de ios desposorios místicos. 

En este contexto normaimente se ve a ia esposa como expresión dei aima perfecta 
que ya ha iiegado ai momento de ia unión definitiva con ei Logos divinol2; en 
cambio, ias donceiias que ia rodean representan a ias aimas que, ia que más y ia 
que menos, aún son imperfectas, y corren tras ei aroma dei perfume dei esposo 
pero todavía no han iogrado reunirse con éi: páginas 92 y siguientes. Estas aún 
están en ia fase de adhesión ai Cristo encarnado, mientras que ia esposa sin duda 
que ya ha conseguido adherirse a ia divinidad dei Logos: página 101 Frente a ias 
donceiias ia esposa simboiiza un estadio de progreso mucho más avanzado, ia 
perfección, habíamos dicho. Pero aquí se pone de reiieve ei estado de tensión con 
ei que Orígenes caracteriza a este personaje fundamentai. Para éi, como hemos 
visto antes, ia reiación entre ei Logos y ei aima está siempre en estado de tensión 
dinámica, de extrema mutabiiidad: aún ei aima que más ha progresado, si no 
permanece bien atenta, si no iiega a conocerse a si misma—como queda dicho en 
ias páginas 147 y siguientes aiudiendo ai Cantar 1,8—puede perder su estado 



privilegiado. De ahí las advertencias incluso a la esposa para que proteja su propia 
condición, mientras que va aflorando otro tema típico de este contexto origeniano, 
a saber, la exigencia de que el alma perfecta esté siempre disponible para el 
progreso de las otras almas: incluso la esposa corre tras el perfume del esposo, 
bien sea porque quizá ella también necesite progresar, o bien porque deba ayudar 
en la carrera a las doncellas, es decir a las almas menos perfectas que ella y que 
por eso necesitan de su ayuda: página 92. 

Los comentarios escriturísticos de Orígenes, debido también a su acostumbrada 
gran extensión, muchas veces son un poco dispersos: en efecto, examinados de 
cerca reflejan la intención de enseñanza con todo lo que eso conlleva de 
improvisado y alternativo. Forman parte de un género literario sui generis, la 
literatura escolástica bíblica, y tienen su propia «elocutio». Finalmente es muy 
fácil reconocer en los comentarios origenianos continuas digresiones, ampliaciones 
anómalas de temas particulares, repeticiones que parecen llevarnos 
verdaderamente hasta dentro de la escuela al contacto con la viva voz del 
maestro. 

Estos caracteres tampoco están ausentes en el Comentario al Cantar. En la trama 
de la interpretación sobresalen algunos contextos en los que el exegeta prefiere 
detenerse, incluso demasiado, para desarrollar a fondo un punto particular. La 
esposa es negra y bella, (Cant. 1,5): para el griego Orígenes los dos adjetivos 
literalmente entendidos no son conciliables, por eso «negra» está explicado con 
particular atención. He aquí por qué trae a colación varios pasajes de la Escritura 
en los que se habla positivamente de hombres y mujeres de este color y se 
detiene en una larga explicación, de la cual saldrá iluminada la peculiaridad del 
Cantar: página 109 y siguientes. El mismo procedimiento utilizará para interpretar 
las pequeñas raposas del Cant. 2,15 página 278 y siguientes. Y se ven las amplias 
compilaciones sobre gradaciones del amor en las páginas 209 y siguientes sobre el 
Cant. 2,4 y sobre el conocimiento de si mismo en las páginas 147 y siguientes, 
sobre el Cant. 1,8. 

Por otra parte, a pesar de estas descompensaciones resulta muy claro que la 
estructura general del Comentario al Cantar es fundamentalmente homogénea y 
orgánica, en cuanto que está articulada de modo sistemático sobre los dos 
grandes temas de los que ya hemos hablado antes, característica que distingue 
bien a este Comentario de los otros que nos han llegado, y que por eso determina 
una unidad incluso de tono difícilmente recognoscible en otro lugar. De semejante 
homogeneidad y mantenimiento de tono se beneficia el desarrollo de toda la obra, 
especialmente en el componente místico, que resulta particularmente acentuado 
por la reiteración—debidamente variada—de los mismos motivos en todo el 
conjunto de la obra: de ahí el carácter de altísima espiritualidad que empapa de 
un extremo a otro esta gran obra de Orígenes. No podemos por menos que aludir 
muy brevemente al éxito que tuvo esta obra, que fue inmenso. Todos los 
comentaristas del Cantar que vinieron detrás la tuvieron muy presente, algunos se 
inspiraron en ella de forma fundamental. Generalmente las dos interpretaciones, 
tipológica y psicológica, no vuelven a aparecer yuxtapuestas una a otra tal y como 
las había puesto Orígenes. Algunos prefieren la tipología tradicional, aunque sin 
poder sustraerse a la influencia de la interpretación psicológica, como Teodoreto 
entre los griegos y Gregorio de Elvira entre los latinos. Pero, sobre todo, es la 
interpretación psicológica la que ha suscitado el interés: Gregorio de Nisa 
fundamenta enteramente en ella su comentario, y Gregorio Magno gran parte del 
suyo; y en el Medioevo baste recordar a Bernardo de Claraval. Más allá del 



especifico ámbito exegético, ei Comentario ai Cantar, de Orígenes, marcó un 
punto fundamentai en ia historia de ia mística occidentai, hasta iiegar a Santa 
Teresa de Jesús y San Juan de ia Cruz. 


PROLOGO 

[Bae 61-88] Este epitaiamio, es decir, canto de bodas, tengo para mi que Saiomón 
io escribió a modo de drama y io cantó como si fuera ei de una novia que va a 
casarse y está infiamada de amor ceieste por su esposo, que es ei Verbol de Dios. 
Lo cierto es que apasionadamente ie ha amado, ya ei aima, que fue hecha a su 
imagen, ya ia Igiesia. Con todo, ei presente escrito nos enseña además qué 
paiabras utiiizó personaimente este magnifico y perfecto esposo ai dirigirse a su 
cónyuge, ei aima o ia igiesia. Y por este mismo iibro, que se tituia Cantar de ios 
Cantares, podemos iguaimente conocer qué dijeron ias jóvenes compañeras de ia 
esposa, presentadas junto con ia misma esposa, y qué, asimismo, ios amigos y 
compañeros dei esposo. Y es que, efectivamente, también a ios propios amigos 
dei esposo se Íes dio ia posibiiidad de decir aigo, siquiera io que hubieran 
escuchado ai esposo mientras se aiegraban de su unión con ia esposa. Por 
consiguiente ia esposa no sóio habia en persona a su esposo, sino también a ias 
jóvenes, y ia paiabra dei esposo, por su parte, no va dirigida únicamente a ia 
esposa, sino también a ios amigos dei esposo. Y a esto nos referíamos arriba 
cuando decíamos que ei cantar de boda estaba redactado en forma de drama. 
Efectivamente, habíamos de drama —como sueie hacerse ai representar una pieza 
teatrai— cuando se hace intervenir a diversos personajes y, mientras unos entran 
y otros hacen mutis, ios diferentes interiocutores van dando cabo a ia trama de ia 
narración. 

Ei presente escrito contiene cada uno de estos eiementos por su orden, y todo su 
meoiio está formado por coioquios místicos2. Pero antes que nada nos es 
necesario saber que, de ia misma manera que ia edad puerii no se siente movida 
ai amor pasibie, así tampoco se admite a ia compresión de ias paiabras dei Cantar 
a ia párvuia e infantii edad dei hombre interior, es decir, ia de aqueiios que en 
Cristo se aiimentan de ieche, no de manjar sóiidoS, y que ahora, por primera vez, 
apetecen ia ieche auténtica y sin engaño4. Efectivamente, en ias paiabras dei 
Cantar de ios Cantares está ei aiimento dei que dice ei Apóstoi: Sin embargo, ei 
manjar sóiido es propio de aduitos; y requiere unos oyentes taies que, por ia 
práctica de comer, tengan sus sentidos entrenados en ei discernimiento dei bien y 
dei mai5. 

Y ciertamente puede ocurrir que ios párvuios antedichos vengan a estos parajes y 
no aprovechen nada absoiutamente de esta Escritura, aunque tampoco se dañen 
demasiado ai ieer io que está escrito, o bien ai examinar io que para su 
expiicación se dirá. En cambio, si se acerca aiguien que sóio es hombre según ia 
carne, para éste tai io escrito producirá una situación de peiigro muy crítica. La 
razón es porque, ai no saber escuchar con pureza y castos oídos ias expresiones 
dei amor, hará que toda acción de oír se desvíe dei hombre interior ai hombre 
exterior y carnai; dei espíritu se voiverá hacia ia carne, nutrirá en sí mismo 
concupiscencias carnaies y parecerá que ia Escritura divina es para éi ocasión de 
dejarse mover e incitar ai deseo carnai. Por eso yo advierto y aconsejo a todo ei 
que aún no está iibre de ias moiestias de ia carne y de ia sangre ni ha renunciado 



a los afectos de la naturaleza material que se abstenga por completo de leer este 
libro y cuanto se dirá sobre él. De hecho cuentan que incluso entre los hebreos se 
procuraba que no se permitiese a nadie ni siquiera tener en sus manos este librito, 
a no ser quien hubiera alcanzado la edad adulta y madura. Es más, teniendo en 
cuenta que entre ellos es costumbre que los maestros y los sabios transmitan a 
los niños todas las Escrituras junto con las que ellos llaman tradiciones6, hemos 
sabido también que guardan para lo último estas cuatro partes: el comienzo del 
Génesis, en que se describe la creación del mundo?; los comienzos del profeta 
Ezequiel, en que se habla de los querubinesS; su final, donde se contiene la 
construcción del templo9, y este libro del Cantar de los Cantares. 

Por consiguiente, antes de entrar a discutir lo que se contiene en este libro, me 
parece necesario que previamente expongamos unas breves consideraciones 
acerca del amor mismo, que es la causa principal de haber sido escrito el libro; 
después, acerca del orden de los libros de Salomón, entre los cuales este libro 
parece ocupar el tercer lugar; luego también sobre la intitulación misma del 
librito: por qué se le puso el título de Cantar de los Cantares; y además, de qué 
manera fue compuesto, a guisa de drama, según parece, y como pieza teatral que 
se suele representar en escena con mutación de personajes. 

Entre los griegos, ciertamente, muchos fueron los sabios que, queriendo investigar 
la verdadera naturaleza del amor, produjeron no pocos y variados escritos, 
también en forma de diálogos, con el intento de poner de manifiesto que no existe 
más fuerza del amor que aquella que puede conducir al alma desde la tierra hasta 
la cumbre excelsa del cielo, y que no es posible llegar a la suma felicidad si no 
media la provocación del deseo amoroso. Pero tenemos también noticia de 
haberse discutido este tema en algo así como en banquetes: pienso que entre 
personas que hacían banquetes, no de manjares, sino de palabras. Otros, es 
verdad, también dejaron por escrito ciertas artes mediante las cuales pareciese 
que se hacía nacer o crecer a este amor en el alma. Pero algunos hombres 
carnales aplicaron estas artes a los deseos viciosos y a los secretos del amor 
culpable. Por consiguiente, no es de extrañar que también entre nosotros, donde 
cuanto mayor es el número de simples mayor parece ser el de inexpertos, 
hayamos dicho que es difícil y hasta peligroso disputar sobre la naturaleza del 
amor, siendo así que, entre los griegos, que pasan por doctos y sabios, hubo no 
obstante algunos que no entendieron este tema tal como estaba escrito, sino que, 
bajo el pretexto de cuanto se dice sobre el amor, dieron consigo en las caídas de 
la carne y en los precipicios de la desvergüenza, bien porque, como antes 
recordamos, tomaron de lo que estaba escrito algunos estímulos e incentivos, bien 
porque utilizaban los escritos de los antiguos como cobertura de su incontinencia. 

Así pues, para no incurrir también nosotros en algo parecido interpretando viciosa 
y carnalmente lo que escribieron los antiguos en sentido bueno y espiritual, 
extendamos hacia Dios nuestras palmas tanto del cuerpo como del alma, para que 
el Señor, que dio la palabra a los que evangelizaban!! con gran poder, nos dé 
también a nosotros, por su poder, la palabra con que podamos presentar una sana 
inteligencia de lo que está escrito y, en orden a la edificación de la castidad, 
ajustada tanto al nombre mismo como a la naturaleza del amor. 

H/2-CLASES: Al comienzo de los libros de Moisés, donde se escribe sobre la 
creación del mundo, hallamos referida la creación de dos hombres: el primero, 
hecho a imagen y semejanza de Dios!2; el segundo, modelado del barro de la 



tierralS. El apóstol Pablo, que sabía esto muy bien y con toda claridad, escribió en 
sus cartas con particular franqueza y transparencia que en cada hombre hay un 
doble hombre. Dice así, efectivamente: Aún cuando nuestro hombre exterior se va 
desmoronando, el interior, en cambio, se renueva de día en dial4; y también: 

Pues me complazco en la ley de Dios según el hombre interiorlS; ¿y cuánto no 
escribió por el mismo estilo? De ahí que yo piense que nadie debe ya dudar de lo 
que Moisés escribió al comienzo del Génesis sobre la hechura y formación de dos 
hombres, cuando vemos que Pablo, que sin duda entendía mejor que nosotros lo 
que Moisés escribió, dice que en cada hombre hay dos, y nos recuerda que uno de 
ellos, el interior, se va renovando de día en día mientras el otro, el exterior, se va 
corrompiendo y debilitando incluso en santos de la calidad del propio Pablo. Por si 
alguno piensa que todavía cabe alguna duda sobre esto, se dará explicación más 
amplia en sus correspondientes lugares. 

Ahora, sin embargo, prosigamos con la razón de haber mencionado al hombre 
interior y al hombre exterior. En realidad, con ello queremos hacer saber que en 
las divinas Escrituras se suele nombrar mediante homónimos, esto es, mediante 
denominaciones semejantes, más aún, con idénticos vocablos, los miembros del 
hombre exterior y las partes y sentidos del hombre interior, y su mutua 
confrontación se realiza no sólo en las palabras sino también en los hechos 
mismos. Por ejemplo: uno es, por la edad, un muchacho según el hombre interior; 
entonces le es posible crecer y alcanzar la edad juvenil, y luego, continuando su 
crecimiento, llegar al estado de hombre perfectolG y hasta convertirse en 
padrel?. Pues bien, nos hemos querido servir de estos términos con el fin de 
presentar vocablos acordes con la divina Escritura, esto es, con lo que escribió 
Juan. Dice, efectivamente: Os escribo a vosotros, muchachos, porque ya conocéis 
al Padre; os escribo a vosotros, padres, porque ya conocéis al que existía desde el 
principio; os escribo a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes y la palabra de Dios 
permanece en vosotros y ya habéis vencido al melignolS. Es evidente—y nadie 
creo que pueda en absoluto dudarlo— que aquí Juan habla de muchachos, jóvenes 
e incluso padres, según la edad del alma, no según la del cuerpo. Pero es que el 
mismo Pablo dice en algún lugar: No puedo hablaros como a espirituales, sino 
como a carnales; como a niños en Cristo, os di a beber leche, y no alimento 
sólidol9. Sin duda alguna se les llama niños en Cristo según la edad del alma, no 
según la de la carne. Efectivamente, el mismo Pablo dice también en otro lugar: 
Cuando yo era niño, hablaba como niño, pensaba como niño, discurría como niño. 
Cuando me hice un hombre, acabé con las niñerias20. Y en otra parte vuelve a 
decir: Hasta que todos alcancemos el estado del hambre perfecto, la talla de la 
edad de la plenitud de Cristo21. 

Sabe, efectivamente, que todos los que creen alcanzarán el estado de hombre 
perfecto y la talla de la edad de la plenitud de Cristo. Por consiguiente, de la 
misma manera que los nombres de la edades mencionadas se asignan con los 
mismo vocablos al hombre exterior y al hombre interior, así también hallarás que 
incluso los nombres de miembros corporales se trasladan a los miembros del 
alma, o más bien éstos deben llamarse facultades y sentimientos del alma. Por 
eso se dice en el Eclesiastés: Los ojos del sabio, en su cabeza22; y en el 
Evangelio: El que tenga oídos para oir, que oiga23; también en los profetas: 
Palabra que habló el Señor por mano del profeta Jeromías24, o de cualquier otro. 
Parecido es también aquello que dice: Y no tropezará tu pie25; y de nuevo: Por 
poco resbalan mis pies26. Evidentemente también se designa al vientre del alma 
allí donde se dice: Señor, tu temor nos ha hecho concebir en el vientre27. Según 
eso, ¿quién dudará cuando se dice: Sepulcro abierto es su garganta28; y también: 



Hunde, Señor, y divide sus ienguas29; e inciuso io que está escrito: Machacaste 
ios dientes de ios enomigosSO; y aún: Quiebra ei brazo dei pecador y dei 
maivadoSl? ¿Pero qué necesidad tengo de andar recogiendo muchos textos sobre 
esto, si ias divinas Escrituras están repietas de abundantísimos testimonios? Por 
eiios se demuestra con toda evidencia que esos nombres de miembros no pueden 
en modo aiguno ajustarse ai cuerpo visibie, sino que deben ser referidos a ias 
partes y facuitades dei aima invisibie, porque, si es cierto que tienen vocabios 
semejantes, también es ciaro y paimario que presentan significados dei hombre 
interior, no dei exterior. 

Por consiguiente, ia comida y ia bebida de este hombre materiai, que también se 
iiama exterior, son parientes de su naturaieza, es decir, corporaies y terrenas 
Ahora bien, ei hombre espirituai, ei mismo que también se dice interior, tiene su 
propia comida, como es ei pan vivo que bajó dei cieio32, y su bebida es de aquei 
agua que Jesús prometió cuando dijo: Ei que beba dei agua que yo ie daré nunca 
más tendrá ya sed33. Así pues, se da semejanza totai de vocabios para uno y otro 
hombre, pero se mantiene distinta ia naturaieza propia de cada uno: io corruptibie 
se presenta ai hombre corruptibie y io incorruptibie se propone ai hombre 
incorruptibie. De ahí resuitó que aigunos más simpies, por no saber distinguir y 
discernir en ias divinas Escrituras qué cosas deben atribuirse ai hombre interior y 
cuáies ai hombre exterior, engañados por ia semejanza de ios vocabios, se 
refugiaron en estúpidas fábuias y en vanas invenciones, hasta ei punto de creer 
que inciuso después de ia resurrección nos serviremos de manjares corporaies y 
que beberemos no sóio de ia vid verdadera34 y que vive por ios sigios, sino 
también de estas vides y frutos de ios árboies de acá35. Pero de esto habiaremos 
en otra ocasión. Así pues, siguiendo ia distinción precedente, según ei hombre 
interior, uno carece de hijos y es estérii mientras otro abunda en hijos, conforme a 
io que se ha dicho: La estérii dio a iuz siete hijos y ia de muchos hijos quedó 
baidia36; y como se dice en ias bendiciones: No habrá entre vosotros mujer sin 
hijos ni estérii37. 

Entonces, si esto es así, de ia misma manera que hay un amor iiamado carnai, 
que ios poetas iiamaron Eros38, y quien ama según éi siembra en ia carne39, así 
también existe un amor espirituai, y ei hombre interior, ai amar según éi, siembra 
en ei espíritu40. Y por decirio con mayor ciaridad, si aún hay aiguien portador de 
ia imagen dei hombre terreno41 según ei hombre exterior, a este io mueven ei 
deseo y ei amor terrenos; en cambio, ai portador de ia imagen dei hombre 
ceieste42 según ei hombre interior, io mueven ei deseo y ei amor ceiestes. Ahora 
bien, ei aima es movida por ei amor y deseo ceiestes cuando, examinadas a fondo 
ia beiieza y ia gioria dei Verbo de Dios, se enamora de su aspecto y recibe de éi 
como una saeta y una herida de amor43. Este Verbo es, efectivamente, ia imagen 
y ei espiendor dei Dios invisibie, primogénito de toda ia creación44, en quien han 
sido creadas todas ias cosas en ei cieio y en ia tierra, ias visibies y ias invisibies45. 
Por consiguiente, si aiguien iogra con ia capacidad de su inteiigencia visiumbrary 
contempiar ia gioria y ia hermosura de todo cuanto ha sido creado por éi, 
pasmado por ia beiieza misma de ias cosas y traspasado por ia magnificencia de 
su espiendor como por una saeta bruñida, en expresión dei profeta46, recibirá de 
éi una herida saiutífera y arderá en ei fuego deiidoso de su amor. Sin embargo, 
nos conviene saber que, de ia misma manera que ei hombre exterior puede caer 
en un amor iiícito y contrario a ia iey, de modo que ame, por ejempio, no a su 
prometida o a su esposa, sino a una ramera o a una adúitera, así también ei 
hombre interior, es decir, ei aima, puede caer en un amor, no hacia su iegitimo 
esposo, que dijimos que era ei Verbo de Dios, sino hacia aigún otro, adúitero y 



corruptor. Es lo que, utilizando la misma figura, expone con toda claridad el 
profeta Ezequiel47 cuando introduce a Ohlá y a Ohlibá, figuras de Samaría y de 
Jerusalén, corrompidas por un amor adulterino, como el texto mismo de la 
Escritura profética demostrará a quienes quieran conocerlo mejor. Por lo tanto 
también este amor espiritual del alma, según hemos señalado, unas veces se 
inflama por algunos espíritus perversos, y otras por el Espíritu Santo y por el 
Verbo de Dios: este es el esposo fiel y se llama marido del alma instruida, y de él 
se dice esposa la misma de que se habla sobre todo en la Escritura que estamos 
manejando, como demostraremos más plenamente, con la ayuda de Dios, cuando 
empecemos a exponer sus mismas palabras. 

Por otra parte, tengo para mi que la divina Escritura, queriendo evitar a los 
lectores cualquier motivo de tropiezo a causa del término amor, en atención a los 
más débiles, lo que entre los sabios del mundo se denomina deseo (eros) lo llama, 
con vocablo más decoroso, amor (ágape)48, como, por ejemplo, cuando dijo de 
Isaac: Y tomó a Rebeca, que pasó a ser su mujer, y la amó49. Igualmente de 
Jacob y de Raquel vuelve a decir la Escritura: Raquel en cambio era de buen ver y 
de hermosa presencia; y amó Jacob a Raquel y dijo (a Labán): Te serviré siete 
años por Raquel, tu hija menorSO. Sin embargo, el uso de este vocablo aparece 
muy claramente cambiado al referirse a Amnón, el que se enamoró de su hermana 
Jamar. Efectivamente, está escrito: Y después de esto sucedió que, teniendo 
Absalón, el hijo de David, una hermana hermosa, llamada Jamar, la amó Amnón, 
hijo de DavidSl. Puso «amó» en lugar de «se enamoró». Y Amnan andaba 
atormentado hasta el punto de enfermar por causa de su hermana Jamar, pues 
era virgen y a Amnón le parecía difícil hacerle algo52. Y pocas líneas después, dice 
así la Escritura acerca de la violencia que Amnón ejerció sobre su hermana Jamar: 
Pero no quiso Amnón escuchar sus palabras, sino que, imponiéndose por la fuerza, 
la derribó y se acostó con ella. Después Amnón sintió por ella un odio terrible, 
pues el odio con que la odiaba era mayor que el amor con que la habla amadoSS. 
Así pues, hallarás que, en estos y en otros muchos pasajes, la divina Escritura 
rehuye vocablo deseo y pone amor en su lugar. Alguna vez, empero, aunque 
raramente, llama al deseo por su propio nombre y hasta convida e incita a las 
almas a él, como cuando en los Proverbios dice de la sabiduría: Deséala, y ella te 
guardará; asédiala, y ella te engrandecerá; hónrala, para que ella te abrace54. Y 
en el libro titulado Sabiduría de Salomón, también se ha escrito sobre la misma 
sabiduría lo siguiente: Me hice deseador de su bellezaSS. Con todo, creo que sólo 
allí donde no parece que habría ocasión de tropiezo es donde insertó la palabra 
deseo. Efectivamente, ¿quién podría advertir algo de pasional o indecoroso en el 
deseo de la sabiduría o en que alguien se constituya en deseador de la sabiduría? 
Pues, si hubiera dicho que Isaac deseó a Rebeca o Jacob a Raquel, ciertamente 
por esta expresión hubiera podido entenderse alguna pasión vergonzosa en los 
santos hombres de Dios, sobre todo entre aquellos que no saben elevarse de la 
letra al espíritu. Por lo demás, en este mismo libro que tenemos entre manos está 
clarísimo que el vocablo deseo se ha sustituido por el de amor allí donde dice: Yo 
os conjuro, hijas de Jerusalén: si encontráis a mi amado, ¿qué le anunciaréis? 

IQue estoy herida de amor!56; como si dijera: se me ha clavado una saeta de 
amor. En consecuencia es del todo indiferente que en la Escritura se diga amor o 
deseo, si no es que la palabra amor alcanza tal categoría que Dios mismo es 
llamado amor, como dijo Juan: Queridos, amémonos los unos a los otros, porque 
el amor viene de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. El 
que no ama no conoce a Dios, porque Dios es amor57. 



Y aunque sea propio de otra ocasión ei decir aigo de io que como ejempio hemos 
aducido de Juan, sin embargo no nos ha parecido fuera de iugar tocar aquí aigo 
brevemente. Amémonos ios unos a ios otros—dice—porque ei amor viene de Dios; 
y poco después: Dios es amor58. En esto demuestra que Dios mismo es amor, y 
también que ei que viene de Dios es amor. Ahora bien, ¿quién viene de Dios si no 
es aquei que dice: Saií de junto ai Padre y vine a estar en ei mundo59? Porque, si 
Dios Padre es amor y ei Hijo es también amor, y por otra parte amor y amor son 
una soia cosa y en nada difieren, se sigue que ei Padre y ei Hijo son justamente 
una soia cosa60. Y por esta razón es pertinente que Cristo, iguai que se iiama 
sabiduría, fuerza, justicia, paiabra y verdad, se iiame también amor. Y así ia 
Escritura dice que si ei amor permanece en nosotros. Dios permanece en 
nosotros61': Dios, esto es, ei Padre y ei Hijo, que viene ai que es perfecto en ei 
amor, según ia paiabra dei Señor y Saivador, que dice: Ei Padre y yo vendremos a 
éi, haremos morada en éi62. Por tanto debemos saber que este amor, que es 
Dios, cuando está en aiguien, no ama nada terrenai, nada materiai, nada 
corruptibie, y por eso va contra su naturaieza ei amar aigo corruptibie, ya que éi 
mismo es fuente de incorrupción. Efectivamente, éi es ei único que posee ia 
inmortaiidad, puesto que Dios es amor, ei único que posee ia inmortaiidad y 
habita en una iuz inaccesibie63. ¿Y qué otra cosa es ia inmortaiidad más que ia 
vida eterna que Dios promete dar a ios que creen en éi mismo, único verdadero 
Dios, y en su enviado, Jesucristo, su Hijo64? Por esta razón se dice que ante todo 
y sobre todo es caro y grato a Dios ei que uno ame ai Señor su Dios con todo su 
corazón, con toda su aima y con todas sus fuerzas65. Y como quiera que Dios es 
amor, y ei Hijo, que procede de Dios, también es amor, está exigiendo en 
nosotros aigo que se ie asemeje, de modo que por medio de este amor que hay en 
Cristo Jesús, que es amor, nos unamos a éi con una especie de parentesco de 
afinidad por ei amor, en ei sentido de aquei que, ya unido, ie decía: ¿Quién nos 
separará dei amor manifestado en Cristo Jesús, Señor nuestro?66. Ahora bien, 
este amor ama a todo hombre como prójimo, y esa es ia razón por ia que ei 
Saivador reprendió a uno que se figuraba que ei aima justa no debe tener en 
cuenta ios derechos que da ei ser prójimo, cuando se trata de un aima envueita en 
maidades, y por eso compuso ia paráboia que narra cómo un hombre cayó en 
manos de saiteadores cuando descendía de Jerusaién a Jericó67. Ei Saivador cuipa 
ai sacerdote y ai ievita porque, aunque ie vieron medio muerto, pasaron de iargo; 
en cambio apiaude ai samaritano, porque se había compadecido de éi; y que este 
samaritano fue su prójimo, io confirma con ia respuesta dei mismo que ie hiciera 
ia pregunta, ai que dice: Vete y haz tú io mismo68. Efectivamente, por naturaieza 
todos somos prójimos unos de otros, sin embargo, por ias obras dei amor, ei que 
puede hacer ei bien se convierte en prójimo dei que no puede. De ahí que también 
nuestro Saivador se hiciera prójimo nuestro y que no pasara de iargo cuando 
yacíamos medio muertos por ias heridas de ios saiteadores. Por consiguiente 
debemos saber que ei amor de Dios siempre tiende hacia Dios, dei que se origina, 
y mira ai prójimo, con ei que tiene parte por estar asimismo creado en 
incorrupción. Así pues, todo io que está escrito sobre ei amor tómaio como dicho 
dei deseo, sin preocuparte en absoiuto de ios nombres, porque, de hecho, en ios 
dos se pone de manifiesto ei mismo vaior. Y si aiguien dice que se nos acusa de 
amar ei dinero, a ia ramera y otras cosas tan maias como eiias, utiiizando ei 
mismo vocabio que deriva de amor, preciso es saber que en taies casos se nombra 
ai amor, pero no en sentido propio, sino impropio. Así, por ejempio, ei nombre de 
Dios se apiica primera y principaimente a aquei de quien, por quien y en quien son 
todas ias cosas69, io que expresa bien ciaramente ei poder y ia naturaieza de ia 
Trinidad70; pero en segundo iugar y, por decirio así, impropiamente, ia Escritura 
iiama dioses también a aqueiios a quienes se dirige ia paiabra de Dios, según 



confirma el Salvador en los Evangelios?!. Además, también a las potestades 
celestes se les llama, al parecer, con este nombre, cuando se dice: Dios se alza en 
el consejo de los dioses, y en el medio juzga a los dioses??, y en tercer lugar, ya 
no impropiamente sino sin razón se llama dioses de los gentiles a los demonios, 
cuando dice la Escritura: Todos los dioses de los gentiles son demonios??. Pues, 
de modo parecido, también el nombre de amor se aplica en primer lugar a Dios, y 
por eso se nos manda amar a Dios con todo nuestro corazón, con toda nuestra 
alma y con todas nuestras fuerzas?4, como origen que es de nuestra misma 
capacidad de amar. Y sin duda alguna, en ese mismo amor va ya incluido también 
nuestro amor a la sabiduría, a la justicia, a la piedad, a la verdad y a todas las 
virtudes, pues una sola y misma cosa es amar a Dios y amar el bien. En segundo 
lugar y en sentido impropio y derivado, se nos manda amar al prójimo como a 
nosotros mismos?5. En tercer lugar, sin embargo, está lo que sin razón alguna se 
expresa con el nombre de amor: amar el dinero, los placeres o todo lo que tiene 
que ver con la corrupción y el error. No hay, por tanto, diferencia en decir que se 
ama o que se desea a Dios, y no creo que se pueda culpar a nadie que llame 
deseo a Dios, lo mismo que Juan le llamó amor. Por lo menos yo recuerdo que uno 
de los santos, llamado Ignacio, dijo de Cristo: Mi deseo está crucificado?6, y no 
creo que merezca ser censurado por ello. Ahora bien, debemos saber que todo 
aquel que ama el dinero o cuanto en el mundo hay de materia corruptible abaja la 
fuerza del amor, que proviene de Dios, hasta lo terrenal y caduco, y abusa de las 
cosas de Dios para cosas que Dios no quiere. Efectivamente, Dios no concedió a 
los hombres el amor de tales cosas, sino el uso. Hemos tratado esto algo más 
ampliamente porque queríamos distinguir con mayor claridad y cuidado lo 
referente a la naturaleza del amor y del deseo, no fuera que, al decir la Escritura 
que Dios es amor??, se llegase a creer que de Dios viene todo lo que se ama, 
aunque sea corruptible, y que esto es amor. Ciertamente se demuestra que el 
amor es cosa de Dios y que es don suyo, pero también que no siempre los 
hombres lo ponen en práctica para las cosas que son de Dios y para las que Dios 
quiere. 

Sin embargo es preciso también saber que es imposible que la naturaleza humana 
no ame siempre algo. Efectivamente, todo el que alcanza la edad que llamamos de 
la pubertad ama algo, ya sea menos rectamente cuando ama lo que no debe, ya 
sea recta y provechosamente, cuando ama lo que debe. Ahora bien, este 
sentimiento de amor, que por favor del Creador fue entrañado en el alma racional, 
algunos lo desvían hacia el amor del dinero y a la pasión de la avaricia, bien para 
lograr fama, y se hacen ávidos de vanagloria, bien para frecuentar a las rameras, 
y se ven cautivos de la impudicia y la sensualidad, o bien derrochan la fuerza de 
este bien tan grande en otras cosas parecidas a esas. Pero incluso cuando este 
amor se ordena hacia las diversas artes de tipo manual, o por causa de 
actividades de la presente vida—no las necesarias—se aplica, por ejemplo, a la 
gimnasia o a las carreras, o también a la música o a la aritmética, además de a 
otras disciplinas de parecida índole, ni siquiera entonces opino que se le utiliza de 
manera digna de aprobación. Efectivamente, si lo bueno es también lo que es 
digno de aprobación, y por bueno se entiende propiamente, no lo que mira a los 
usos corporales, sino ante todo lo que está en Dios y en las potencias del alma, la 
consecuencia es que amor digno de aprobación es aquel que se aplica a Dios y a 
las potencias del alma. Y que esto es así lo demuestra la definición del mismo 
Salvador, cuando, al preguntarle alguien cuál era el mandamiento supremo y el 
primero en la ley, respondió: Amarás al Señor tu Dios, con todo tu corazón y con 
toda tu alma y con todas tus fuerzas. El segundo es semejante a éste: Amarás a 
tu prójimo como a ti mismo. Y añadió: De estos dos mandamientos depende toda 



la ley y los profotas78, con lo cual demostraba que el amor justo y legítimo 
subsiste por estos dos mandamientos y que de ellos penden la ley entera y los 
profetas. Y también está lo que dice: No cometerás adulterio, no matarás, no 
robarás, no levantarás testimonio falso y cualquier otro precepto, todos se 
resumen en esta fórmula: Amarás a tu prójimo como a ti mismo79, lo cual tendrá 
más fácil explicación como sigue. 

Pongamos, por ejemplo, una mujer que se abrasa de amor por un hombre y ansia 
unir a él su suerte: ¿no obrará en todo y dispondrá todos sus movimientos en la 
forma que sabe que agrada a su amado, no sea que, si en algo obra contra su 
voluntad, este excelente varón desprecie y rechace su compañía? Esta mujer, que 
arde en amor por ese hombre con todo su corazón, con toda su alma y con todas 
sus fuerzas, ¿podrá cometer adulterio, si sabe que él ama la castidad? ¿o matar, 
si sabe de su mansedumbre? ¿o robar, si sabe cuánto le complace la generosidad? 
¿Y podrá desear lo ajeno, ella que tiene toda su capacidad de deseo ocupada en el 
amor de ese hombre? En este sentido se dice también que en la perfección del 
amor se resume todo mandamiento y que de ella penden toda la ley y los 
profetassSO. Por causa de este bien de amor, los santos no se dejan aplastar por 
la tribulación ni se desesperan en la perplejidad ni se dejan aniquilar cuando los 
abaten, al contrario, su leve y momentánea tribulación de ahora produce en ellos 
una inconmensurable riqueza eterna de gloriaSl. En realidad esta tribulación 
presente se dice momentánea y leve, no por todos, sino por Pablo y por los que 
son como él, porque poseen el perfecto amor de Cristo, derramado en sus 
corazones por el Espíritu Santo82. De igual modo, el amor a Raquel no permitió 
tampoco que el patriarca Jacob, ocupado en los trabajos durante siete años 
continuos, sintiera la quemadura del calor diurno y del frío de la noche83. Por eso, 
escucha al mismo Pablo que, inflamado en este amor, dice: El amor todo lo sufre, 
todo lo cree, todo lo espera, todo lo aguanta. El amor jamás decae84. Nada hay, 
pues, que no aguante el que ama perfectamente. Al contrario, si no aguantamos 
bastante más, la causa cierta es que no tenemos el amor que todo lo aguanta. 

Y si no sufrimos pacientemente algunas cosas, es porque falta en nosotros el amor 
que todo lo sufre. Y si en nuestra lucha contra el diablo fallamos frecuentemente, 
no cabe dudar que la causa es nuestra carencia de aquel amor que nunca falta. 

Pues de este amor habla la presente Escritura: en él arde y se inflama por el 
Verbo de Dios el alma bienaventurada, y canta este cantar de bodas movidas por 
el Espíritu Santo por quien la Iglesia se enlaza y une con su celeste esposo. Cristo, 
ansiosa de juntarse con él por medio de la palabra, para concebir de él y así 
poderse salvar gracias a esta casta maternidad85, con tal que sus hijos 
perseveren en la fe y en una vida santa y sobria, en calidad de concebidos de la 
semilla del Verbo de Dios y engendrados y alumbrados por la Iglesia inmaculada o 
por el alma que no busca nada corpóreo ni material, sino que sólo se inflama de 
amor por el Verbo de Dios. Esto es lo que por el momento ha podido ocurrírseme 
acerca del amor al que se hace referencia en este epitalamio del Cantar de los 
Cantares. Sin embargo es de saber que de este amor se debieran decir tantas 
cosas cuantas se dicen de Dios, puesto que él mismo es amor86. Efectivamente, 
así como nadie conoce al Padre, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo quiera 
revelar87, así también al amor nadie lo conoce, sino el Hijo. Y de modo parecido, 
puesto que también él es amor, al Hijo mismo nadie lo conoce, sino el Padre88. Y 
por el hecho de llamarse amor, sólo es santo el Espíritu que procede del Padre89, 
y por eso conoce lo que hay en Dios, igual que el espíritu del hombre conoce lo 
que hay en el hombre9". Lo cierto es que este Paráclito, el Espíritu de la verdad. 



que procede del Padre90, anda rondando92 en busca de almas dignas y capaces a 
las que pueda revelar la grandeza de este amor que viene de Dios93. Así pues, 
ahora, invocando al mismo Dios Padre, que es amor, por aquel mismo amor que 
de él proviene, pasemos ya a discutir también lo demás. 

En primer lugar intentemos indagar cuidadosamente qué significado pueda tener 
el hecho de que, habiendo recibido la Iglesia de Dios tres libros escritos por 
Salomón, se ponga como primero de ellos el libro de los Proverbios, segundo el 
que llamamos Eclesiastés, y sólo en tercer lugar el Cantar de los Cantares. Lo que 
a mí se me ocurre sobre este particular es lo siguiente. Las ciencias generales por 
las que se llega al conocimiento de las cosas son tres, que los griegos llamaron 
ética, física y teórica y que nosotros podemos denominar moral, natural y 
contemplativa94. Ciertamente algunos de entre los griegos pusieron también en 
cuarto lugar la lógica, que nosotros podemos llamar ciencia del razonamiento, 
pero otros afirmaron que ésta no quedaba fuera, sino que forma cuerpo compacto 
con las susodichas ciencias. En realidad, la lógica —la ciencia del razonamiento, 
como decimos nosotros— contiene al parecer la naturaleza, propiedades e 
impropiedades de las palabras y de las frases, los géneros y las especies, y enseña 
también minuciosamente la figuras aplicables a cada expresión particular: una 
ciencia tal no conviene que esté separada de las otras, sino bien trabada o inserta 
en ellas. Moral llamamos a la ciencia por la cual se dispone una conducta honrada 
y se proveen normas tendentes a la virtud. Natural llamamos a la ciencia en que 
se discute la naturaleza de cada cosa, con el fin de que en la vida nada hagamos 
contra la naturaleza, sino que apliquemos cada cosa a los usos para los que el 
Creador las hizo. Contemplativa llamamos a la ciencia por la que, yendo más allá 
de lo visible, contemplamos algo de las cosas divinas y celestiales, y las 
consideramos sólo con la mente, porque exceden a la visión corporal. Así pues, en 
mi opinión, estas ciencias las tomaron algunos sabios griegos de Salomón95 que, 
por su mayor antigüedad, las aprendió por obra del Espíritu de Dios mucho antes 
que ellos, las presentaron como invención propia y las dejaron en herencia a la 
posteridad incluidas en los volúmenes de sus doctrinas. Pero, como dijimos, antes 
que todos las descubrió y enseñó Salomón gracias a la sabiduría que recibió de 
Dios, según está escrito: Y dio Dios a Salomón prudencia y sabiduría muy grandes 
y una anchura de corazón como la arena que está en la orilla del mar. Y la 
sabiduría se multiplicó en él muy por encima de todos los antiguos hijos de 
hambres y por encima de todos los sabios de Egipto96. Por consiguiente Salomón, 
puesto que quería distinguir y separar entre ellas a estas tres ciencias que más 
arriba dijimos ser generales, esto es, la moral, la natural y la contemplativa, las 
dio a conocer en tres libros, dispuestos separadamente por su orden lógico. Así 
pues, primero enseñó en los Proverbios la doctrina moral, redactando las normas 
de vida en breves y sucintas sentencias, como era del caso. La segunda ciencia, la 
que se llama natural, la expuso en el Eclesiastés, en el cual, discurriendo 
largamente sobre temas naturales y distinguiendo lo inútil y vano de lo útil y 
necesario, exhorta a abandonar la vanidad y a buscar lo que es útil y recto. La 
cuestión contemplativa la enseñó en el presente libro que tenemos entre manos, 
esto es, en el Cantar de los Cantares donde, bajo la figura de la esposa y del 
esposo, despierta en el alma el amor de las cosas divinas y enseña que se ha de 
llegar a la unión con Dios por los caminos del amor. 

Ahora bien, que al poner el fundamento de la verdadera filosofa y establecer el 
orden de las ciencias y de las reglas, no se le pasó por alto a Salomón ni desechó 
tampoco la cuestión lógica, lo demuestra con toda claridad el comienzo mismo de 
sus Proverbios. Lo primero de todo, por el hecho mismo de haber titulado su libro 



Proverbios, pues en todo caso este nombre significa que por fuera, a ia vista de 
todos, se dice una cosa, pero por dentro se está indicando otra. Esto, 
efectivamente, io enseña ei uso que comúnmente se hace de ios proverbios97, y 
Juan, en su Evangeiio, presenta ai Saivador cuando dice así: Esto os io he dicho 
en paráboias. Liega ia hora en que ya no os habiaré en paráboias, sino que con 
toda franqueza os habiaré dei Padre98. Esto por io que atañe ai títuio mismo. Pero 
en io que sigue, Saiomón añade inmediatamente una distinción de ienguaje, y 
distingue ia ciencia de ia sabiduría y ia discipiina de ia ciencia, pone que ia 
comprensión de ias paiabras es diversa, y dice que ia prudencia consiste en poder 
entender ias sutiiezas de ias paiabras99. Distingue también ia verdadera justicia 
de ia rectitud de juicio, y hasta nombra cierta sagacidad como necesaria a ios que 
está instruyendo, ia misma —creo— que hace posibie ei comprender y esquivar ia 
argucia de ios sofismas. Y por esa razón dice que por ia sabiduría se da a ios 
simpies ia sagacidad, sin duda aiguna para que en io que atañe a ia paiabra de 
Dios no se Íes sorprenda con ia trampa dei sofismalOO. Y creo que justamente en 
este punto Saiomón está recordando ia iógica, gracias a ia cuai se deiimitan ia 
ciencia de ias paiabras y ios significados de ias sentencias, y se distingue con 
norma segura ei carácter especifico de cada expresión. En esta discipiina es en ia 
que conviene ante todo instruir a ios niños. A eiio exhorta, efectivamente, cuando 
dice: Para dar ai joven ciencia y refiexiónlOl. Y como quiera que quien se instruye 
en esto forzosamente se gobierna a sí mismo de manera racionai, gracias a io 
aprendido, y mantiene su vida en mayor equiiibrio, por eso dice: Y ei inteiigente 
adquirirá ei arte de gobernarl02. Ahora bien, por conocer que en ias paiabras 
divinas, en ias cuaies se ha entregado ai género humano por medio de ios profetas 
ei pian de vida, existen diversas figuras de ienguaje y varias ciases de estiios,.y 
sabiendo que entre eiias tenemos una figura que podríamos iiamar paráboia, otra 
que podríamos decir paiabra obscura, otras que podríamos denominar enigmas y 
otras que se podrían iiamar sentencias de ios sabios, por eso escribe iuego: 
Entenderás también ia paráboia y ia paiabra obscura, y ias sentencias y ios 
enigmaslOS. Así pues, con estas expresiones Saiomón va exponiendo abierta y 
ciaramente ia iógica, y con breves y sucintas máximas deciara pensamientos 
subiimes y perfectos. 

Todo esto, si uno medita en ia iey de Dios día y nochel04 y es como ia boca dei 
justo, que se ejercita en ia sabiduría dei Señorl06, podrá investigado con mayor 
exactitud, con tai que io busque rectamente y, ai buscario, haya iiamado a ia 
puerta de ia sabiduría pidiendo a Dios que ie abran, y merezca recibir, por obra 
dei Espíritu Santo, ia paiabra de sabiduría y de ciencia, y participar de aqueiia 
sabiduría que decía: Pues diiataba yo mis paiabras y no escuchabaislO?. Y dice 
con razón que diiataba sus paiabras en ei corazón de aquei a quien, según dijimos 
antes. Dios había dado anchura de corazónlOS, pues, efectivamente, se diiata ei 
corazón de quien es capaz de expiicar con mayor ampiitud doctrinai, mediante 
afirmaciones tomadas de ios iibros sagrados, io que en ios misterios está dicho 
brevemente. 

Por io tanto, en conformidad con esta misma doctrina dei sapientísimo Saiomón, 
es necesario que quien desee conocer ia sabiduría comience por ia instrucción 
morai y comprenda io que está escrito: Deseaste ia sabiduría: guarda ios 
mandamientos y ei Señor te ia darál09. Por ia misma razón este maestro, ei 
primero en enseñar a ios hombres ia fiiosofía divina, puso como preámbuio de su 
obra ei iibro de ios Proverbios, en ei que, según dijimos, se enseña ia morai, de 
suerte que, cuando uno ya progresado en ia inteiigencia y en ias costumbres, pase 
también a ia discipiina dei conocimiento de ia naturaieza, y aiií, ai distinguir ias 



causas y la naturaleza de las cosas, reconozca que es preciso abandonar la 
vanidadllO y apresurarse, en cambio, hacia las realidades eternas y perpetuas. Y 
por eso, tras los Proverbios, se pasa al Eclesiastés, que, según dijimos, enseña 
que todas las cosas visibles y corpóreas son caducas y frágiles. En todo caso, 
cuando se dé cuenta de ello el que se consagra a la sabiduría, sin duda alguna las 
despreciará y desdeñará y, renunciando, por así decirlo, al mundo entero, se 
encaminará hacia las realidades invisibles y eternas que se enseñan en el Cantar 
de los Cantares con pensamientos espirituales, aunque velados por ciertas 
alegorías amorosas. Tal es la razón verdadera de ocupar este libro el último lugar, 
de modo que, cuando se llegue a él, uno esté ya purificado y haya aprendido a 
conocer y distinguir las cosas corruptibles y las incorruptibles, y por ello le sea 
imposible escandalizarse de nada a causa de esas alegorías con que se describe y 
representa el amor de la esposa al esposo celeste, es decir, del alma perfecta al 
Verbo de Dios. Efectivamente, una vez establecidos los medios por los cuales el 
alma se purifica en las acciones y en las costumbres, y alcanza el discernimiento 
de las cosas naturales, es el momento adecuado para pasar a las exposiciones 
dogmáticas y elevarse con amor sincero y espiritual a la contemplación de la 
divinidad. 

Por eso pienso que esta triple forma de la filosofía divina está prefigurada también 
en aquellos santos y bienaventurados varones en razón de cuyas normas de vida 
santísimas el Dios supremo quiso llamarse Dios de Abrahán, Dios de Isaac y Dios 
de Jacoblll. Abrahán, por su obediencia, representa la filosofía moral: fue tanta, 
en efecto, su obediencia y su observancia de los mandatos que, cuando oyó: Vete 
de tu tierra y de tu parentela y de la casa de tu padrell2, no vaciló, y en seguida 
lo hizo; es más, hizo algo aún más grande, pues, cuando oye que inmole a su hijo, 
ni aún entonces duda, sino que obedece al mandatollS y, para dar a la posteridad 
ejemplo de obediencia, que es parte de la filosofía moral, no perdonó ni a su hijo 
únicoll4. También Isaac: representa la filosofía natural cuando cava los pozosllS 
y escudriña la hondura de las cosas. Y Jacob, por su parte, representa la filosofía 
contemplativa, ya que, por causa de su contemplación de las cosas divinas, recibió 
también el nombre de Israel, vio el campamento del cielo y la casa de Dios, y 
divisó los caminos de los ángeles, es decir, las escalas tendidas desde la tierra 
hasta el cieloll6. De ahí que con toda razón hallamos que estos tres santos 
varones erigieron altares a Dios, esto es, le consagraron los progresos de su 
filosofía, evidentemente para hacer saber que talEs progresos no deben atribuirse 
a las artes humanas, sino a la gracia de Dios. Habitan además en tiendas, para 
demostrar con ello que quien se dedica a la filosofía divina no puede poseer en la 
tierra nada propio, sino que siempre debe estar avanzando, no tanto de un lugar a 
otro, cuanto del conocimiento de lo inferior al conocimiento de lo perfecto. Pero 
aún hallarás en las divinas Escrituras muchos otros pasajes, que, según este 
mismo criterio, señalan ese orden que, dijimos, se guarda en los libros de 
Salomón, sólo que exponerlos ahora nos resulta largo, cuando tenemos entre 
manos otro tema. Por consiguiente, si alguien ha cumplido el primer capitulo, 
señalado por los Proverbios, enmendando las costumbres y observando los 
mandamientos, y luego, tras comprender la vanidad del mundo y considerar la 
fragilidad de las cosas caducas, consigue renunciar al mundo y a todo lo que en el 
mundo hay, llegará también a contemplar y desear las realidades invisibles y 
eternasll?. Mas, para poder llegar a ellas, necesitamos de la misericordia divina. 
iOjalá entonces, tras contemplar la belleza del Verbo de Dios, seamos capaces de 
abrasarnos en saludable amor por él, de suerte que también él se digne amar a 
esta alma a la que ha visto ansiosa de él! 



Después de lo dicho, la ilación del discurso nos está exigiendo que hablemos 
también del título mismo del Cantar de los Cantares. En realidad, este giro tiene 
parecido con lo que de la tienda de la Alianza se denomina santo de los santosllS, 
con las obras de las obras mencionadas en los Númerosll9, y con lo que en Pablo 
se llama los siglos de los siglosl20. Ahora bien, cómo se diferencia de lo santo el 
santo de los santos y en qué se distinguen de las obras las obras de las obras, lo 
hemos expuesto, según nuestras posibilidades, en sendas homilías sobre el Éxodo 
y el libro de los Números. Tampoco hemos pasado por alto lo de siglos de los 
siglos en los pasajes donde aparece, y baste con ello para no andar repitiendo lo 
mismo. Ahora, pues, comencemos por indagar cuáles son los cantares de los que 
éste se dice que es el Cantar. Pienso que cantares son aquellos que desde hacía 
tiempo se venían cantando por obra de los profetas y de los ángeles. 
Efectivamente, se dice que la ley ha sido administrada por obra de los ángeles en 
la mano de un mediadorl21, por consiguiente, todo lo que por medio de ello se 
anunciaba eran cantares que los amigos del esposo hacían precederl22. En 
cambio, éste es el único cantar que, en forma de epitalamio, debía cantar ya el 
propio esposo a punto de recibir a su esposa. En él la esposa no quiere ya que le 
canten los amigos del esposo, sino que anhela escuchar las palabras del esposo en 
persona, presente ya cuando dice: Que me bese con besos de su bocal23. Es la 
razón por la que merecidamente se le prefiere a todos los cantares. En efecto, los 
demás cantares que la ley y los profetas cantaron parecen haber sido cantados a 
la esposa todavía niña, cuando aún no había penetrado en los umbrales de la edad 
madura, mientras que este cantar parece estar cantado a la esposa adulta, 
rebosante de salud y apta para el vigor fecundante del varón y el misterio 
perfecto. En conformidad con esto se dice de ella que es paloma única y 
perfectal24, y así, en cuanto esposa perfecta de un marido perfecto, ha concebido 
palabras de doctrina perfecta. 

El primer cantar lo cantaron Moisés y los hijos de Israel cuando vieron a los 
egipcios muertos por la orilla del mar y cuando vieron la mano fuerte y el tenso 
brazo del Señorl25 y creyeron a Dios y a su siervo Moisés. Entonces cantaron, 
diciendo: Cantemos al Señor, pues gloriosamente se ha cubierto de glorial26. Sin 
embargo, tengo para mi que nadie puede llegar a este perfecto y místico cantar y 
a esta perfección de la esposa, tal como se describe en el presente libro, si 
primero no camina a pie enjuto por medio del mar al hacérsele el agua un muro a 
derecha y a izquierdal27 y puede así escapar de las manos de los egipcios, de 
modo que los vea muertos por la orilla del mar y, al mirar la fuerte mano de Dios 
que mató a los egipciosl28, crea al Señor y a su siervo Moisés: quiero decir a la 
ley, a los evangelios y a todas las divinas Escrituras: entonces sí que cantará y 
dirá con razón: Cantemos al Señor, pues gloriosamente se ha cubierto de 
glorial29. Un canto así lo cantará cualquiera con tal que primeramente se haya 
librado de la esclavitud de Egipto. Ahora bien, después, cuando haya pasado por 
todo lo que se describe en el Exodo y en el Levítico y llegue al punto de ser 
incorporado al censo divino, entonces cantará, nuevamente, el segundo cantar, en 
cuanto haya salido del valle de Zared (que significa descenso extraño) y haya 
alcanzado el pozolSO del que está escrito: Y dijo el Señor a Moisés: Junta al 
pueblo, y les daré de beber agua del pozolSl. Efectivamente, allí cantará y dirá: 
Dedicadle el pozo. Lo excavaron los príncipes, lo ahondaron los reyes de los 
pueblos en su reino, cuando los dominabanl32. Pero sobre esto ya se ha hablado 
más cumplidamente en el comentario al libro de los Números, según el Señor nos 
dio a entender. Es, pues, necesario llegar al pozo excavado por los príncipes y 
ahondado por los reyes, obra en la que ningún plebeyo interviene, sino todos 
príncipes, todos reyes, es decir, las almas regias y principescas que escudriñan la 



hondura del pozo de agua viva. Después de este cántico, se llega al cantar del 
Deuteronomio, del que dice el Señor: Y ahora escribios las palabras de este 
cantar, y enseñadlo a los hijos de Israel, y metedlo en sus bocas, para que este 
cantar me sirva de testigo contra los hijos de IsraellSS. Y mira la importancia y 
calidad de este cantar, pues para escucharlo no basta la tierra, sino que se 
convoca al cielo. Dice, en efecto: Escucha, cielo, y hablaré, y oiga la tierra las 
palabras de mi bocal34. Y mira cuán grandes y elevadas son las cosas que se 
dicen: Espérese como lluvia mi doctrina, y caiga como rocío sobre la grama y 
como nieve sobre el césped, porque invoqué el nombre del Señor, etc.135. El 
cuarto cantar se halla en el libro de los Jueces, y de él se escribe: Y cantaron 
Débora y Bareq hijo de Abinoam aquel día diciendo: Al dar comienzo los príncipes 
de Israel al plan del pueblo, bendecid al Señor. Escuchad, reyes, prestad oídos, 
etc. 136. Realmente, la que canta, abeja tiene que ser, cuya obra es de tal 
naturaleza que tanto los reyes como la gente corriente la usan para curar. 

Efectivamente, abeja es lo que significa Débora, la que canta este cantar, aunque 
también con ella Baraq, y Baraq significa fulguración. Y se canta este cántico 
después de la victoria, porque nadie puede cantar lo que es perfecto, sin haber 
vencido antes a los enemigos. Así al menos se dice en el cántico mismo: 

Despierta, despierta, Débora: aviva a los millares del pueblo. Despierta, despierta: 
entona un cantar. Despierta, Baraql37. Pero también sobre esto hallaréis 
exposiciones más cumplidas en las breves Homilías que sobre el libro de los 
Jueces hemos publicado. Después de los anteriores, el quinto cantar está en el 
libro segundo de los Reyes, cuando David dirigió al Señor las palabras de este 
cántico el día en que Dios le libró de la mano de todos sus enemigos y de la mano 
de Saúl, y dijo: El Señor es mi roca y mi baluarte; el Señor, mi libertador: mi Dios 
será mi guardiánl38. Así pues, si también tú puedes considerar atentamente 
quiénes son los enemigos de David a los que vence y derriba en los dos primeros 
libros de los Reyes y de qué manera se hizo digno de merecer la ayuda de Dios y 
el ser librado de todos sus enemigos, entonces también tú podrás entonar este 
quinto cantar. El sexto cantar está en el primer libro de los Paralipómenos, cuando 
David, al comienzo, estableció a Asaf y a sus hermanos para alabar al Señor, y el 
inicio de este cantar es así: Alabad al Señor y dadle gracias, e invocadlo en su 
nombre. Cantadle y entonadle himnos, contad todas sus maravillas, las que hizo el 
Señorl39. Conviene sin embargo saber que el cantar que se halla en el segundo 
libro de los Reyes es muy parecido al Salmo XVII 140, mientras que el del libro 
primero de los Paralipómenos se parece al Salmo CIV141 en los comienzos, hasta 
el pasaje donde dice: No hagáis mal a mis protetasl42. En cambio, lo que viene 
después de este pasaje tiene semejanza con la primera parte del Salmo XCV, 
donde se dice: Cantad al Señor la tierra entera, hasta el verso en que dice: Porque 
viene a juzgar la tierral43. Por consiguiente, si con esto debemos dar por cerrado 
el número de los cánticos, entonces deberá ser puesto en séptimo lugar el 
presente libro del Cantar de los Cantares. Pero si alguien opina que también debe 
contarse junto con los demás el cántico de Isaíasl44 —por más que no parezca 
muy acertado pensar que vaya delante el cántico de Isaías, cuando éste escribió 
en tiempos muy posteriores—, no obstante, si alguien piensa que las palabras de 
los profetas deben sopesarse, no atendiendo a las épocas, sino al contenido, 
entonces también incluirá ese cántico y dirá que éste que escribió Salomón es el 
Cantar, no sólo de los cantares que le precedieron, sino también de los que 
habrían de cantarse después. Sin duda, si alguien cree que deben tomarse, 
además, del libro de los Salmos aquellos en que aparece escrito «Cántico» o 
«Cántico del salmo», entonces se reunirá buen número de cánticos anteriores. 
Evidentemente, añadirá a los demás el grupo de los quince «Cantos de las 



subidas»145, y si busca los sentidos de cada uno de los cánticos y de ellos colige 
los grados del alma en su progreso y determina el orden y el acuerdo del sentido 
espiritual, entonces podrá mostrar con qué magníficos pasos la esposa va 
atravesando por todo eso y llega hasta el tálamo del esposo, yendo al lagar de la 
tienda admirable, hasta la casa de Dios, entre gritos de júbilo y de alabanza, 
bullicio de gente festival46; llega, como dijimos, hasta el tálamo mismo del 
esposo, para escuchar y decir todo lo que se contiene en el Cantar de los 
Cantares. 

Pero antes de entrar en el meollo mismo del libro, podemos todavía indagar lo 
siguiente: por qué razón Salomón, que en estos tres libros parece obedecer la 
voluntad del Espíritu Santo, en el libro de los Proverbios se dice: Salomón, hijo de 
David, que reinó en Israell47, mientras que en el segundo libro no se escribe 
Salomón, sino: Palabras del Eclesiastés, hijo de David, rey de Israel en 
Jerusalénl48: igual que en el primero, también aquí se describe como hijo de 
David y rey de Israel, pero en aquel pone proverbios y en éste palabras, y allí se 
llama a sí mismo Salomón, aquí, en cambio, Eclesiastés; y mientras allí ponía 
solamente la nación sobre la que reinaba, aquí nombra no sólo la nación, sino 
también el lugar del reinado: Jerusalén. Por el contrario, en el Cantar de los 
Cantares no escribe ni el nombre de la nación ni el lugar donde reina ni siquiera 
que sea rey ni que tenga por padre a David, sino únicamente: Cantar de los 
Cantares, que es de Salomónl49. Y aunque me parezca difícil poder indagar a 
fondo y comprender las diferencias de estos encabezamientos, o bien, una vez 
investigadas como sea, sacarlas a la luz y confiarlas a la escritura, con todo, voy a 
intentar explicarlo brevemente, según lo permita la capacidad de mi inteligencia y 
la atención de mis lectores. No creo que pueda dudarse de que Salomón 
representa en muchísimos aspectos la figura de Cristo, ya porque se llama 
pacificolSO ya por el hecho de haber venido la reina del Mediodía, desde los 
confines de la tierra, a escuchar la sabiduría de SalomónlSl. Cristo, pues, reina 
en Israel en cuanto que se llama hijo de David y en cuanto que reina sobre 
aquellos reyes respecto de los cuales él mismo se dice rey de reyesl52. Y además 
él es también el verdadero Eclesiastés, el cual, siendo de condición divina, se 
anonadó a si mismo tomando la condición de esclavolSS para congregar a la 
Iglesia: de hecho se llama Eclesiastés porque congrega a la Iglesia. Pues bien, 
¿quién es tan Salomón, esto es, pacífico, como nuestro Señor Jesucristo, al cual 
hizo Dios para nosotros sabiduría, justicia y pazl54? Por consiguiente, en el libro 
de los Proverbios, cuando nos instruye en las disciplinas morales, se dice que es 
rey de Israel, pero no todavía en Jerusalén; razón: aunque nos llamamos Israel a 
causa de nuestra fel55, sin embargo no hemos llegado a tal punto que hayamos 
alcanzado la Jerusalén celestiall56. Pero, cuando hayamos progresado y 
lleguemos al punto de poder asociarnos a la Iglesia de los primogénitosl57, y 
cuando, después de haber examinado cuidadosamente las causas primeras y 
naturales, reconozcamos que la Jerusalén celestial es nuestra madre del cielol58, 
entonces también el mismo Cristo se convertirá ya para nosotros en Eclesiastés, y 
se dirá que reina, no sólo en Israel, sino también en Jerusalén. Cuando alcance la 
perfección de todo y se le una la esposa perfecta, por lo menos toda criatura 
racional 159, puesto que pacificó por medio de su sangre tanto lo que haya en la 
tierra como lo que está en los cieloslGO, entonces será llamado Salomón, sin más, 
cuando haya entregado a Dios Padre el reino, después de haber destruido todo 
principado y potestad. Porque es preciso que él reine hasta que ponga a todos sus 
enemigos bajo sus pies, y sea destruido el último enemigo: la muertelGl. Y así, 
con todo pacificado y sometido al Padre, cuando ya Dios sea todo en todosl62, se 
llamará tan sólo Salomón, esto es, el único pacifico. Con razón, pues, en este 



libro, que debía ser escrito acerca del amor de la esposa y del esposo, y también 
por este motivo, no va escrito ni «hijo de David» ni «rey» ni título alguno que 
pueda relacionarse con un concepto corporal, con el fin de que la esposa ya 
perfecta pueda justamente decir: Y si en algún momento conocimos a Cristo 
según la carne, ya no le conocemos asíl63, y nadie pueda pensar que la esposa 
ama algo corporal o carnal y que su amor está mancillado. Por eso el Cantar de los 
Cantares es únicamente de Salomón y no del hijo de David ni del rey de Israel, y 
en ello no se mezcla ni el más mínimo atisbo de nombre carnal. Y no te extrañes 
de que, siendo único y el mismo nuestro Dios y Salvador, nosotros le 
consideremos, primeramente, inferior en los Proverbios, luego proficiente en el 
Eclesiastés y, por último, perfecto en el Cantar de los Cantares, puesto que 
puedes ver esto mismo escrito en los Evangelios, donde se dice que él progresa 
por nosotros y en nosotros; así, efectivamente, se cuenta: Jesús progresaba en 
edad y en sabiduría ante Dios y ante los hombresl64. Creo, pues, que por todos 
estos motivos no se escribe ni «hijo de David» ni «rey de Israel», aunque también 
por otra razón: porque en el Cantar de los Cantares la esposa ha progresado hasta 
tal punto que ya es algo más que el reino de Jerusalén. Efectivamente, el Apóstol 
dice que Jerusalén es celestiall65 recuerda que en ella entran los creyentes. Pues 
bien, el mismo Pablo, cuando define como sumo Pontificel66 a este esposo hacia 
el que ahora se apresura la esposa, escribe de él como de quien no está en los 
cielos, sino que ha atravesado todos los cielos, adonde le sigue también esta su 
perfecta esposa, más aún, allá sube con él pegada y unida a él, pues se ha hecho 
un solo espíritu con éll67. También por este motivo me parece que, al decir a 
Pedro, que primero no podía seguirle: Adonde yo voy vosotros no podéis venirle, 
le dijo: Me seguirás más tardel69. 

Ahora bien, el que haya algo mayor incluso que Israell70, lo colegimos del hecho 
de que en el libro de los Números se hace recuento de todo Israel y, en verdad, 
las doce tribus de Israel quedan registradas bajo cierto número; en cambio, a la 
tribu de Lev!, como más eminente que las demás, se la mantiene por encima de 
ese recuento, y en modo alguno se la considera dentro del censo israelita. Dice 
así, efectivamente: Este es el censo de los hijos de Israel según las casas de sus 
familias: todo su censo, por escuadrones, es de seiscientos tres mil quinientos 
cincuenta. Mas los Levitas no se incluyeron en el censo, como lo había mandado 
Dios a Moisésl71'. Estás viendo cómo los Levitas, como más excelentes que los 
hijos de Israel, son puestos aparte y no se les junta en el recuento. Y los 
sacerdotes, a su vez, serán descritos como superiores a los Levitas. Así está 
expresado, efectivamente, en la misma Escritura: Y habló Dios a Moisés diciendo: 
Toma la tribu de los Levitas y ponlos delante del sacerdote Aarón, y que estén a 
su serviciol72. ¿Ves cómo también en este pasaje llama a los sacerdotes 
superiores a los Levitas, y de nuevo pone a los Levitas por encima de los hijos de 
Israel? Todo esto hemos tenido a bien examinarlo con mayor cuidado porque, con 
ello, queríamos también mostrar la razón por la que, incluso en los títulos de sus 
libros, Salomón se sirvió de distinciones necesarias, y desde la misma redacción 
del título señaló una cosa en los Proverbios, otra en el Eclesiastés y otra también 
en el Cantar de los Cantares. Y en cuanto al hecho de que en el Cantar de los 
Cantares, donde ya se pone de manifiesto la perfección, no se escriba ni «hijo de 
David» ni «rey», todavía se puede añadir lo siguiente: cuando el siervo se haya 
hecho como el amo y el discípulo como el maestros, parece que ya ni el siervo es 
siervo, porque se ha convertido en amo, ni el discípulo es discípulo, puesto que se 
ha convertido en maestro, sino que, en su tiempo, efectivamente, fue discípulo, 
pero ahora es como el maestro, y en un tiempo fue siervo, pero ahora es como el 
amo. Por consiguiente parece que también se podrá utilizar un razonamiento 



semejante acerca del rey y de aquellos sobre quienes reina, cuando ya el reino 
sea entregado a Dios Padrel74. 

Sin embargo, tampoco se pase por alto el hecho de que algunos escriben como 
título de este libro: Cantares de los Cantares, lo que está mal escrito, pues no se 
dice en plural, sino en singular: Cantar de los Cantares. Esto es lo que a modo de 
prólogo hemos dicho sobre el título mismo del libro. Ahora ya, con la ayuda de 
nuestro Señor, vamos a acometer el principio de la obra misma. Con todo, que no 
quede por nosotros sin mencionar también el hecho de que a algunos ha parecido 
bien investigar todavía más sobre el título o inscripción del libro, que reza así: 
Cantar de los Cantares, que es de Salomónl75. En realidad lo entienden como si 
el autor hubiera dicho que éste es el cantar de los cantares de Salomón, en el 
sentido de haber señalado el autor que éste era uno más entre sus muchos 
cánticos. Pero, ¿cómo vamos nosotros a aceptar semejante interpretación, cuando 
ni la Iglesia de Dios ha recibido para leer ningún otro cántico de Salomón, ni entre 
los hebreos, de quienes pasó a nosotros la palabra de Dios, se conservan en el 
canon más que estos tres libros de Salomón que también tenemos nosotros? Con 
todo, quienes esto afirman quieren corroborar su opinión partiendo de lo que está 
escrito en el tercer libro de los Reyes, a saber, que existen muchos cánticos de 
Salomón, y así pretenden confirmar que éste es uno de esos muchos; 
efectivamente, así está escrito: Y dio Dios a Salomón prudencia y .sabiduría muy 
grandes, y una anchura de corazón como la arena que está en la orilla del mar. Y 
la sabiduría se multiplicó en él por encima de todos los antiguos hijos de los 
hombres y por encima de todos los sabios de Egipto, y aun por encima del ezrajita 
Etán y de Hernán, Kaikol y Dardá, hijos de Majol; y su nombre se extendió por 
todos los pueblos circunvecinos. Y pronunció Salomón tres mil parábolas, y sus 
cánticos fueron cinco mill76. Así, pues, quieren que este único cantar que 
poseemos sea uno de esos cinco mil cánticos: pero a las iglesias de Dios no ha 
llegado su uso, ni siquiera noticia de dónde y hasta cuándo se cantaron. Pero sería 
trabajoso y muy ajeno a nuestro propósito querer ahora indagar cuántos libros se 
mencionan en las divinas Escrituras, de los cuales no se nos ha transmitido una 
sola cita. Por otra parte, hallamos que ni siquiera entre los judíos se usan tales 
lecturas, ya sea porque plugo al Espíritu Santo quitarlas de en medio por contener 
algo que sobrepasaba la inteligencia humana, ya sea porque los antiguos no 
quisieron darles un sitio ni admitirlas como autoridad, por ser escritos que 
llamamos apócrifosl77, a causa de encontrarse en ellos muchas cosas 
corrompidas y contrarias a la verdadera fe. El pronunciarnos sobre tales puntos 
sobrepasa nuestras fuerzas. Está claro sin embargo, que tanto los apóstoles como 
los evangelistas han citado e incluido en el Nuevo Testamento muchos pasajes que 
nunca leimos en las Escrituras que poseemos como canónicas y que, sin embargo, 
se hallan en los apócrifos, de los que, evidentemente, están sacados. Pero ni aún 
así se debe dar lugar a los apócrifos; no se debe, en efecto, traspasar los linderos 
que establecieron nuestro padresl78. De hecho pudo ocurrir que los apóstoles y 
los evangelistas, llenos del Espíritu Santo, supieron qué debían tomar de esos 
escritos y qué debían rechazar; nosotros, en cambio, no podemos presumir, sin 
peligro, de nada parecido, pues no tenemos tanta abundancia de espíritu. Por 
consiguiente, del presente versículo mantenemos aquella versión que ya 
expusimos, sobre todo porque en él tenemos una distinción clara, cuando dice: 
Cantar de los Cantares, que es de Salomónl79. Si el autor realmente hubiera 
querido que se entendiera que de los cantares de Salomón éste era uno más, con 
seguridad habría dicho: Cantar de los cantares que son de Salomón, o bien: 

Cantar de entre los cantares de Salomón. Sin embargo, puesto que dijo: que es de 



Salomón, demuestra que este Cantar que tenemos en las manos y que él debía 
cantar es de Salomón. Y tal es el contenido del titulo que propuso. 

Veamos, pues, ahora lo que sigue. 


1 Orígenes utiliza el vocablo logos para indicar, bien la palabra de Dios en sentido 
genérico, bien el Logos divino. Cristo, en cuanto Palabra divina personal. En este 
segundo caso, Rufino ha traducido siempre Verbum, mientras, en el primero, 
sermo o verbum. Nosotros traducimos Verbo para designar a Cristo en cuanto 
Palabra de Dios, y palabra/palabras cuando el texto utiliza el término en sentido 
más general. Pero téngase bien presente que para Orígenes, el término logos, aún 
usado en sentido genérico, siempre es «praegnans», pues la palabra de Dios es en 
todo sentido manifestación de Cristo. 

2 Orígenes emplea mystikós (lat. mysticus) para indicar, según el sentido normal 
de la palabra griega, realida- des secretas e inefables referidas a Dios. Tal es el 
significado con que usamos aquí el término castellano. 

3 Hb 5,12. 

4 I P 2,2. Orígenes amplia en sentido platónico la distinción paulina entre hombre 
interior y hombre exterior, hasta imaginar al primero como una realidad inteligible 
(espiritual) que se corresponde hasta en los pormenores con el hombre corpóreo: 
el hombre interior tiene los mismos miembros (espirituales) que tiene el hombre 
carnal, y tiene los mismos sentidos, espirituales, evidentemente. Sobre este 
argumento, que es fundamental en la mística origeniana, cf. infra, pp. 4 ss.; 50 s. 
Igualmente fundamental es la distinción entré pequeños, incipientes, y adultos, 
perfectos: los primeros son los cristianos que se contentan con una instrucción 
elemental ( = se alimentan de leche); los otros son los que progresan en el 
conocimiento de Dios (= se nutren con manjar sólido), pasando de la 
interpretación literal de la Escritura a la espiritual. Todo el comentario origeniano 
al Cantar se asienta sobre este tema, es decir, sobre la exigencia de que todo 
cristiano se esfuerce por superar su condición de incipiente y crezca en perfección. 

5 Hb 5,14 

6 Mishna, «enseñanza», es decir, el conjunto de interpretaciones orales que los 
judíos daban a la Escritura. 

7 Gn 1. 

8 Ez 10 

9 Ez 40 

10 Alusión evidente al Banquete, de Platón, cuyo tema es precisamente el amor, 
entendido sobre todo en su dimensión ideal, espiritual. 


11 Sal 67,12 




12 Gn 1,26 


13 Gn 2,7.—En la repetición del relato bíblico de la creación del hombre, los 
exegetas espiritualistas de la tradición alejandrina distinguen la creación del 
hombre a imagen de Dios (Gn/01/26-27/H-ESPA) de la creación del hombre del 
barro de la tierra (Gn/02/07/H-CARNAL); en este contexto. Orígenes ve en el 
primer hombre al hombre interior, es decir, al alma, y en el segundo, al hombre 
carnal. 

14 2 Co 4,16 

15 Rm 7,22 

16 Ef4,13 

17 En sentido espiritual, el hombre se convierte en padre de otro cuando lo 
prepara para la vida perfecta, es decir, engendrándolo para la verdadera vida. 

18 1 Jn2,13s. 

19 1 Co 3, 1 s. 

20 1 Co 13,11 

21 Ef 4, 1 3 

22 Qo 2,14 

23 Mt 13,43 

24 Jr 50,1 

25 Pr 3,23 

26 Sal 72,2 

27 Is 26, 18 

28 Sal 5,10 

29 Sal 54,10 

30 Sal 3,8 

31 Sal 9,36 

32 Jn 6.33.41 


33 Jn 4,14 



34 Jn 15,1 


35 Alusiones a determinados cristianos que se imaginaban la resurrección de los 
justos de manera materia- lista, como inicio de una era de felicidad corporal en 
una tierra rica en mieses y frutos (milenarismo). 

36 1 S 2,5 

37 Ex 23,26-35 Orígenes contrapone los términos griegos que designan al amor, 
esto es, eros y ágape, como indicativos, respectivamente, del amor carnal y del 
amor espiritual, bien que más adelante reconocerá que esta distinción no se 
guarda siempre en la Escritura. Para la distinción de los dos términos en el griego 
prebíblico, véase Kittel, Theologisches Woreterduch z.N. Test., 1 34 ss. 

39 Ga 6,8 

40 Ibid. 

41 1 Co 15,49 

42 Ibid. 

43 Orígenes desarrolla el motivo de la saeta y la herida de amor al comentar Ct 
2,5. 

44 Col 1,15; Hb 1,3 

45 Col 1, 1 6 

46 Is 49,2 

47 Ez 23,4 

48 EROS/AGAPE: En este contexto. Orígenes contrapone y explica los términos 
eros y ágape, y los verbos que de ellos derivan. Rufino ha traducido el primer 
grupo por amor, amare y adamare, y el segundo, por caritas y diligere. Como 
quiera que en castellano caridad tiene hoy acepciones que no bastan para traducir 
con exactitud el término ágape y carece, además, de verbo derivado, aún a 
sabiendas de lo limitada que es nuestra solución, hemos preferido, en este 
contexto, traducir eros por deseo, y ágape por amor. 

49 Gn 24,67 

50 Gn 29,17 s. 

51 2 S 13,1 

52 2 S 13,2 


53 2 S 13,14 s. 



54 Pr 4,6.8. 


55 Sb 8,2 

60 Jn 10,30 

61 1 Jn 4,12 

62 Jn 14,23 

63 1 Tm 6,16 

64 Jn 17,3 

65 Le 10,27 

66 Rm 8,35.39. 

67 Le 10,23 ss. 

68 Le 10,37 

69 Rm 11,36 

70 En esta última expresión no puede exeluirse un arreglo de Rufino, pues 
Orígenes nunea habla en sus obras eonservadas en griego de una naturaleza de la 
Trinidad. 

71 Cf. Jn 10,35 

72 Sal 81,1 

73 Sal 95,5 

74 Le 10,27 

75 Le 10,27 

76 Rm 7,2.- Orígenes y otros después de él entendieron que el eros/deseo de que 
habla Ignaeio era Cristo; en realidad, Ignaeio alude a su deseo terrenal, que se ha 
purifieado y distaneiado de la materia. 

77 1 Jn 4,8 

78 Mt 22,37 ss. 

79 Mt 19,18; Rm 13,9. 


80 Rm 13,9; Mt 22,40 



81 2 Co 4,8 s.; 4,17. 


82 Rm 5,5 

83 Gn 29,18 s. 

84 1 Co 13,7 s. 

85s 1 Tm 2,15 

86 1 Jn 4,8 

87 Mt11,23 

88 Ibid. 

89 Jn 15,26 

90 1 Co2,ll 

91 Jn 15,26 

92 1 P 5.8 

93 1 Jn 4,7 

94 Son evidentes los arreglos de Rufino para esclarecer a los lectores latinos la 
fraseología griega relativa a la división de la filosofa, en uso en las escuelas de la 
época. Está de más el poner de relieve lo forzado de la idea de Orígenes de 
relacionar con esa división tripartita escolar las tres obras veterotestamentarlas 
atribuidas a Salomón. 

95 Orígenes alude a un motivo que ya los judíos habían introducido en su 
polémica con los griegos en Alejandría y que los cristianos hicieron suyo: para 
exaltar la tradición veterotesta mentar! a frente a la filosofía griega, se afirmaba, 
con absoluta arbitrariedad, que los filósofos griegos debían su filosofía a Moisés y 
a otros personajes del A.T., de gran antigüedad. 

96 1 R 4.29-30 

97 Es evidente que el griego paroimia (lat. proverbium) está aquí empleado con 
un sentido mucho más amplio que el castellano proverbio, pues implica el hablar 
en parábolas e imágenes. 

98 Jn 16,25 

99 Pr 1,2 ss. 


100 Pr1,3-4 



101 Pr 1,4 


102 Pr 1,5 

103 Pr 1,6 

104 Sal 1,2 

105 Sal 36.30 

106 Col 4,3 

107 Pr 1,24 

108 1 R4,29 

109 Si 1,26 

110 Qo 1,2 

111 Ex 3,6 

112 Gn 12,1 

113 Gn 22,1 ss. 

114 Gn 22,16 

115 Gn 26,15 

116 Gn 28,12.17; 32,2.- Para entender el razonamiento origeniano, téngase 
presente que está basado en la etimología, usual en su tiempo, del nombre de 
Israel = «hombre que ve a Dios». Orígenes tiene por sistema partir de la 
etimología de los nombres hebreos, tal como se entendía en su época, para basar 
en ella su interpretación alegórica del texto sagrado. En las páginas que siguen, 
cosecharemos bastantes ejemplos de tal proceder. 

117 2 Co 4.18 

118 Ex 30,29 

119 Nm 4,47 

120 Rm 16,27 

121 Ga 3,19 

122 Veremos cómo Orígenes interpreta los amigos del esposo, de quienes se habla 
en el Cantar, como figuras y símbolos de los profetas y de los ángeles, que habían 



anticipado, profetizado y preparado ia venida de Cristo en ia carne ( = venida dei 
esposo). 

123 Ct1,2 

124 Ct 6,8 

125 Ex 14,30 ss.; Dt 4,34; Sai 135,12. 

126 Ex 15,1 

127 Ex 14,29 

128 En sentido aiegórico, Egipto y ios egipcios son siempre, en Orígenes, símboio 
dei mai y dei pecado. Todo ei razonamiento que sigue, reiativo a ios cánticos dei 
A.T., tiende a interpretar éstos como etapas progresivas dei cristiano hacia ia 
perfección, evidentemente sobre ia base de ia interpretación aiegórica. Ei Cantar 
de ios Cantares representa su punto de iiegada. 

129 Ex 15,1 

130 POZO/SIMBOLO: Normaimente, en Orígenes, ei pozo se entiende como 
símboio de ia profundidad de ia sabiduría y de ia ciencia que se ocupan de ias 
cosas divinas. 

131 Nm 21,16 

132 Nm 21,17 s. 

133 Dt 31.19 

134 Dt 32,1 

135 Dt 32,2 s. 

136 Je 5,15 

137 Je 5,12 

138 2 S 22,1 ss. 

139 1 Cro 16,8 s. 

140 Sai 17,3 

141 Sai 104,1-15 

142 1 Cro 16,22 


143 Sai 95,1 ss. 



144 Is 5,1 ss. 


145 O «Salmos graduales». Así se denominan los salmos 119-133, porque los 
cantaban los peregrinos mientras iban subiendo al monte de Jerusalén. Para 
Orígenes, simbolizan la ascensión del alma hacia la perfección. 

146 Sal 41,5 

147 Pr1,1 

148 Qo 1,1 

149 Ct 1 1 

150 Esta era la etimología que se daba corrientemente del nombre de Salomón. 

151 Mt 12,42 

152 1 Tm 6,15 

153 Flp 2,6-7 

154 1 Co 1,30 

155 Ga 6,16; Rm 9,ó-8.- Es decir, la Iglesia representa al verdadero Israel, el 
Israel según el espíritu, mientras los judíos son Israel sólo según la carne. 

156 Hb 12,22 

157 Hb 12,23 

158 Ga 4,26 

159 En el sistema origeniano, también los ángeles participan, aunque de modo 
muy peculiar suyo, en ese tender de la Iglesia de los perfectos, de la que forman 
parte, hacia Cristo. Por eso también las regiones celestes quedan implicadas en la 
empresa, como lugar de llegada de las almas perfectas. 

160 Col 1,20 

161 1 Co 15,24-26 

162 Col 3, 11. 

163 2 Co 5,16 

164 Le 2,52.- El progreso del cristiano hacia la perfección significa también 
progreso de Cristo en cuanto que todo cristiano es parte de su cuerpo místico. 


165 Hb 12,22 



166 Hb 4,14 


167 1 Co 6,17 

168 Jn 8,21 

169 Jn 13,36 

170 Orígenes está aludiendo a las realidades supramundanas, a las jerarquías 
angélicas, que, según dijimos, son. parte de la Iglesia en su dimensión más 
perfecta: cf. n. 159. 

171 Nm 2,32 s. 

172 Nm 3,5 s. 

173 Mt 10,24; Le 6,40 

174 1 Co 15,24.- Es decir, en la perfección del cuerpo místico ya plenamente 
realizado no habrá ya superiores e inferiores, sino que en Cristo todos serán 
iguales entre si y respecto de Cristo mismo. 

175 Ct 1, 1 

176 1 R4,29 ss. 

177 Con este nombre se designó a escritos que presentaban la forma vétero y 
neotestamentaria, pero que no fueron reconocidos como inspirados y, por tanto, 
tampoco incluidos en el canon de la sagrada Escritura. Aquí Orígenes da una 
valoración por lo menos positiva de algunos apócrifos, mientras que, por el 
contrario, el juicio corriente de la Iglesia sobre ellos era severo, pues los 
consideraba obra de herejes o, en todo caso, de falsarios. En realidad, aquí 
Orígenes admite que algunos de tales libros eran tan profundos en las ideas que 
presentaban que sólo podían estar al alcance de la capacidad de unos pocos 
elegidos: por eso justifica su exclusión del uso en una iglesia, donde la casi 
totalidad de los fieles no podría comprenderlos. 

178 Pr 22,28 

179 Ct 1, 1 


LIBRO PRIMERO 

iQue me bese con los besos de su boca! (1,2). 

[Bae 89-113] Conviene recordar cuanto hemos advertido en el prólogo: que este 
libro, que tiene forma de epitalamio, está escrito a modo de drama. Ahora bien, 
decíamos que hay drama allí donde se introduce a ciertos personajes que van 



hablando, mientras otros aparecen bruscamente, se acercan o hacen mutis, y así 
todo es cuestión de mutación de personajes. Esta, pues, será la forma del libro 
entero, y a ella iremos adaptando, en la medida de nuestras fuerzas, la exposición 
histórica. En cambio, la interpretación espiritual, también conforme a lo que 
señalamos en el prólogo, se ajustará a la relación de la Iglesia con Cristo, bajo la 
denominación de esposa y de esposo, y a la unión del alma con el Verbo de Dios. 
Así pues, ahora, según la forma histórica, se introduce a una esposa que recibió 
del nobilísimo esposo dignísimos regalos de esponsales, a más de la dote, pero 
que, al demorarse largo tiempo el esposo, se ve atormentada por el deseo de su 
amor, se consume abatida en su casa y obra en todo de modo que algún día 
pueda ver a su esposo y disfrutar de sus besos. Y porque ve a su amor demorarse 
y que ella no puede conseguir lo que desea, recurre a la oración y suplica a Dios, 
sabiendo que él es el padre de su esposol. Observémosla, pues: levanta sus 
manos puras sin ira ni contienda, vestida convenientemente, con decencia y 
modestia2, engalanada con los más dignos adornos con que se puede adornar una 
noble esposa, pero, abrasada por el deseo de su esposo y atormentada por una 
herida interna de amor, lanza su oración a Dios, como dijimos, y dice de su 
esposo: iQue me bese con los besos de su bocalS. Esto es lo que, compuesto en 
forma de drama, contiene la interpretación histórica. 

Veamos ahora si de igual modo se puede adaptar convenientemente una 
interpretación más interior: que sea la Iglesia la que está ansiosa de unirse a 
Cristo; y advierte que la Iglesia es la congregación de todos los santos. Pues bien, 
que esta Iglesia sea como único personaje que representa a todos y que habla 
diciendo: tengo todo, estoy repleta de regalos, que recibí con motivo de los 
esponsales y como dote antes de la boda. Hace tiempo, efectivamente, mientras 
me preparaba para unirme al hijo del rey y primogénito de toda creatura4, sus 
santos ángeles me agasajaron y sirvieron trayéndome como regalo de bodas la 
ley, pues de hecho se dice que la ley fue administrada por los ángeles en la mano 
de un mediadorS. También me sirvieron los profetas. Ellos también, 
efectivamente, no sólo me dijeron todo cuanto podían para mostrarme y 
señalarme al Hijo de Dios, con el cual, traídas las que llaman arras y regalos de 
boda, querían desposarme, sino que también, para inflamarme en amor y deseo 
de él, con palabras proféticas me anunciaron su venida y, llenos del Espíritu 
Santo, me pregonaron sus innúmeras virtudes y obras inconmensurables. 

También describieron su belleza, su aspecto y su bondad, tanto que con todo esto 
me inflamaba de amor por él hasta lo insufrible. Pero, como quiera que el mundo 
está ya casi acabado y él no me hace don de su presencia, y en cambio estoy 
viendo sólo a sus servidores que suben y bajan hasta mi, por eso lanzo mi oración 
a ti. Padre de mi esposo, y te conjuro a que tengas compasión de mi amor y al fin 
me lo envíes, para que no me hable ya más por medio de sus servidores, los 
ángeles y los profetas, sino que él mismo venga en persona y me bese con los 
besos de su boca6, es decir, infunda en mi boca las palabras de su boca y yo le 
oiga hablar a él personalmente y le vea enseñar. Estos son, realmente, los besos 
que Cristo ofreció a la Iglesia cuando en su venida, presente en la carne, le 
anunció palabras de fe, de amor y de paz, según había prometido y había dicho 
Isaías cuando fue enviado por delante a la esposa: no un embajador ni un ángel, 
sino el Señor mismo nos salvará?. 

Como tercera interpretación, introduzcamos un alma cuya única voluntad sea la de 
unirse estrechamente con el Verbo de Dios y penetrar en lo interior de los 
misterios de su sabiduría y de su ciencia como en el tálamo del esposo celestial; y 



esta alma esté en posesión también de sus regalos, los que le dieron a titulo de 
dote. En efecto, como la dote de la Iglesia fueron los volúmenes de la ley y de los 
profetas, así también póngase a cuenta de esta alma, como regalo dotal, la ley 
natural, la razón y el libre albedrío. Por otra parte, al tener estos dones como 
dote, la doctrina de su primera instrucción tiene sus orígenes en pedagogos y 
maestros. Ahora bien, como quiera que en éstos no halla satisfacción plena y 
perfecta de su deseo y amor, trata de rogar insistentemente que la luz y la 
presencia del Verbo mismo de Dios iluminen su mente pura y virginal. Realmente, 
cuando, por ningún servicio de hombre o de ángel, la mente se llena de 
sentimientos y de pensamientos divinos, crea que es entonces cuando recibe los 
besos del Verbo mismo de Dios. Por causa de lo dicho y por tales besos, diga el 
alma orando a Dios: IQue me bese con los besos de su boca!8 En efecto, mientras 
fue incapaz de captar la pura y sólida doctrina del Verbo mismo de Dios, recibió 
por necesidad besos, esto es, pensamientos, de la boca de los maestros; pero, 
cuando por propio impulso haya comenzado ya a distinguir lo obscuro, a 
desenredar lo intrincado, a desvelar lo implícito y a explicar con apropiadas 
fórmulas de interpretación las parábolas, los enigmas y las sentencias, crea que 
entonces es cuando recibe ya los besos de su propio esposo, esto es, del Verbo de 
Dios. Por otra parte, la razón de haber puesto besos, en plural, es para que 
podamos comprender que la iluminación de cada pensamiento obscuro representa 
un beso que el Verbo de Dios da al alma perfecta. Y acaso en relación con esto 
decía la mente profética y perfecta: Abrí mi boca y atraje al espiritu9. Ahora bien, 
entendamos por boca del esposo la fuerza por la que Dios ilumina a la mente y, 
como dirigiéndole palabras de amor —con tal que ella merezca comprender la 
presencia de poder tan grande—, va revelándole todo lo desconocido y obscuro; y 
este es el beso más verdadero, más suyo y más santo que el esposo, el Verbo de 
Dios, ha dado a su esposa, esto es, al alma pura y perfecta. Imagen de este beso 
es el que mutuamente nos damos en la iglesia cuando celebramos los misterios. 
Por lo tanto, cada vez que en nuestro corazón hallemos sin ayuda de maestros 
algo que andamos buscando acerca de las doctrinas y pensamientos divinos, 
creamos que otras tantas veces nos ha besado el esposo, el Verbo de Dios. Pero si 
no podemos encontrar lo que andamos buscando acerca de los pensamientos 
divinos, entonces hagamos nuestro el sentir de esta oración y pidamos a Dios la 
visita de su Verbo, diciendo: IQue me bese con los besos de su bocallO El Padre 
conoce, efectivamente, la capacidad de cada alma y sabe en qué momento, a qué 
alma y qué besos de su Verbo debe dar, esto es, en los pensamientos y en los 
sentimientos. 

Porque son tus pechos mejores que el vino y el olor de tus perfumes superior a 
todos los aromas (1, 2-3). 

En primer lugar, como siguiendo la interpretación histórica del drama, entiende 
que la esposa, con sus manos levantadas hacia Dios, ha lanzado su oración al 
Padre y ha rogado que su esposo venga ya a ella y le infunda personalmente los 
besos de su boca. Y mientras rogaba esto al padre, en la misma oración en que 
dice: IQue me bese con los besos de su bocalll, va ella preparándose para añadir 
otras palabras de súplica y pedir que se haga presente el esposo, que se ponga 
junto a ella cuando ora, que le haga ver sus pechos y que aparezca impregnado 
de magníficos perfumes, los que conviene para que un esposo huela bien. Pero, 
cuando la esposa ve que está presente el mismo por cuya presencia oraba, y que, 
mientras aún está hablando, se le ha otorgado lo que suplicaba y el esposo le ha 
dado los besos que pedía, alborozada por ello y excitada por la hermosura de sus 
pechos y la fragancia de sus perfumes, cambia el temor del ruego preparado y se 



dirige ai esposo ya presente; y como había dicho: iQue me bese con ios besos de 
su boca!12 añade iuego habiendo ai esposo ya presente: Son tus pechos mejores 
que ei vino, y ei oior de tus perfumes, superior a todos ios aromaslS. Esto, según 
ia interpretación histórica que, como ya dijimos, está construida a modo de 
drama. 

Pero indaguemos ahora qué pueda encerrar una compresión más profunda. En ias 
divinas Escrituras haiiamos que ia parte principai dei corazón recibe diversos 
nombres, y que estos nombres sueien estar adaptados según ios motivos y ias 
materias de que se trata. Efectivamente, a veces se dice corazón, como en: 
Bienaventurados ios iimpios de corazónl4, y con ei corazón se cree para ia 
justiciáis. Indudabiemente, si ia ocasión es un banquete, se ie iiamará seno o 
pecho, según ia consideración y ei orden de ios comensaies: así Juan refiere en su 
Evangeiio que un discípuio ai que Jesús amaba se recostaba sobre ei seno de éste, 
o sobre su pecho: ei mismo a quien Simón Pedro hizo una seña y dijo: Pregúntaie 
de quién está habiendo. Entonces éi, recostándose sobre ei pecho de Jesús, ie 
dice: Señor, ¿quién es?16. En este pasaje se dice evidentemente que Juan reposó 
sobre ia parte principai dei corazón de Jesús y sobre ios sentidos profundos de su 
doctrina, y que aiií indagaba y escudriñaba a fondo ios tesoros de ia sabiduría y de 
ia ciencia que se esconden en Cristo Jesúsl?. Y en cuanto a que por seno de 
Cristo se entiendan ias doctrinas sagradas, no creo que parezca indecoroso. Por 
eso, como íbamos diciendo, en ias divinas Escrituras se designa de varias formas 
ia parte principai dei corazón, inciuso, v.gr., en ei Levítico, donde de ios sacrificios 
se manda apartar para ios sacerdotes ei pecho de ia separación y ia espaidiiialS, 
pasaje en ei que ei pecho y ia espaidiiia reservados quieren ser en ios sacerdotes 
la parte principal del corazón y el esplendor de las obras, en que deben sobrepujar 
a los demás hombres. Pero de esto ya hemos hecho más cumplida exposición en 
el comentario al libro del Levítico, tal como el Señor se digna concedérmelo. 

Según esto, pues, también en el pasaje que nos ocupa, puesto que al parecer se 
trata de un drama de amor, interpretamos los pechos como la parte principal del 
corazón, de modo que eso parezca significar lo que se dice: Tu corazón y tu 
mente, esposo mío, es decir, los pensamientos que hay dentro de ti y la gracia de 
la doctrina, son mejores que todo el vino que suele alegrar el corazón del 
hombrel9. 

Efectivamente, como respecto de aquellos de quienes se dice: Porque ellos verán 
a Dios20 parece que «corazón» está dicho con toda propiedad, y como respecto 
de los comensales se pone «seno» o «pecho», indudablemente es atendido al 
porte de los comensales y a la forma del banquete; y aún, como entre los 
sacerdotes se designa al pecho y a la espaldilla con palabras misticas21, así 
también en el presente pasaje, donde se describe el porte y los coloquios de los 
amantes, creo que también y de forma gratísima esa misma parte principal del 
corazón está nombrada en los pechos. Por eso son buenos los pechos del esposo, 
porque en ellos se ocultan de sabiduría y de ciencia22. 

Por otra parte, la esposa compara estos pechos con el vino, pero los compara de 
tal manera que los pone por delante. Por vino, en cambio, debemos entender los 
pensamientos y las doctrinas que la esposa, antes de la venida del esposo, solía 
recibir por medio de la ley y de los profetas. Pero ahora, al considerar esta 
doctrina que mana del pecho del esposo, se queda estupefacta de admiración, 
pues le ve incomparablemente superior a la otra que, antes de la venida del 
esposo, la había alegrado como vino espiritual que le servían los santos padres y 
los profetas, los cuales también plantaron esta clase de viñas, como Noé, el 



pnmero23, e Isaías en un fértil recuesto 24, y las cultivaron. Por eso ahora ella, al 
ver cuán grande era en el esposo la preeminencia de sus pensamientos y de su 
ciencia, y que de él emana una doctrina muchísimo más perfecta que la existente 
entre los antiguos, dice: Son tus pechos mejores que el vino25, es decir, mejores 
que aquella doctrina con que me alegraban los antiguos. Sin duda hemos de 
entender que de este vino de los antiguos habla el Eclesiastés cuando dice: Dije yo 
en mi corazón: Ven, y te probaré en la alegría; mira, en el bien26, y hablando de 
las viñas, dice nuevamente el mismo Eclesiastés: Engrandecí mi obra, me construí 
casas, me planté viñas y me hice huertos y jardines, etc.27. Por otra parte, hay 
también algunos servidores de esta mística viña que se llama escanciadores, y por 
eso dice también: Y me hice con cantores y cantoras para delicia de los hijos de 
los hombres, con escanciadores y escanciadoras28. Mira pues si, tanto aquí como 
en otros pasajes, podríamos entender que el Salvador mezcla con el vino añejo el 
nuevo que mana caudaloso de sus pechos29, cuando María y José que le buscaban 
lo encontraron en el templo sentado en medio de los doctores, escuchándoles y 
preguntándoles, ante el pasmo de todos por sus respuestasBO. Pero quizá también 
el objeto de esta imagen se cumplió cuando, subido en el monte, enseñaba a las 
gentesSl y decía: Se dijo a los antiguos: No matarás; mas yo os digo:Cualquiera 
que se enoje sin razón con su hermano será culpable32. y también: Se dijo a los 
antiguos: No cometerás adulterio; mas yo os digo: cualquiera que mire a una 
mujer deseándola, ya adulteró con ella en su corazón33. Por consiguiente, en la 
medida en que esta su doctrina sobrepuja a la antigua, así la esposa entiende y 
declara que sus pechos son mejores que el vino. Pero no menos se refiere a lo 
mismo el hecho de que el Hijo del hombre sea llamado comilón y bebedor, cuando 
dice: iVaya un comilón y un bebedor de vino!34. Y tal fue, creo, el vino aquel de 
Cana de Galilea que se estaba bebiendo en un banquete de bodas: cuando éste se 
acabó, Jesús hizo otro vino del que el maestresala atestiguó que era muy bueno y 
mucho más excelente que el vino ya agotado: Todo el mundo pone primero el vino 
bueno, y cuando ya están bebidos, el inferior; tú en cambio has guardado el buen 
vino hasta ahora35. 

Por lo que atañe a Salomón, al que tanto admiró la reina de Saba por la sabiduría 
que había recibido de Dios, y que vino para ponerlo a prueba con sus preguntas, 
escucha también a la Escritura cuando refiere en qué cosas centró su admiración 
dicha reina: Y vio la reina de Saba toda la sabiduría de Salomón y la casa que 
habla edificado, los manjares de su mesa, el asiento de sus siervos, el porte de los 
que le servían y sus vestidos, sus escanciadores y los holocaustos que ofrecía en 
la casa de Dios, y quedó pasmada...36. Advierte, pues, en este pasaje cómo la 
que viniera desde los confines de la tierra para escuchar la sabiduría de 
Salomón37 admira también, entre otras cosas, los manjares de su mesa y los 
escanciadores de vino, y se dice que, por ello, quedó pasmada. Pero no sé yo si 
nosotros podemos pensar que una reina que había venido de los confines de la 
tierra para oír la sabiduría de Salomón fuera tan inepta, que admirase los 
manjares corporales, el vino corriente y los coperos sirviendo al rey, pues ¿qué 
podría parecer a la reina digno de admiración en todo eso, que es común a casi 
todos los hombres? Sin embargo, a mí me parece que admiró los manjares de su 
doctrina y el vino de los pensamientos que él predicaba, gracias a la sabiduría 
divinaSS. Este era también el vino al que se refiere Jeremías hablando de los hijos 
de Jonadab, hijo de Recab: en el tiempo en que los pecados del pueblo estaban en 
toda su fuerza y amenazaba la cautividad por causa de la iniquidad de la gente, 
fueron ellos invitados a beber vino, pero respondieron que su padre Jonadab les 
había mandado que jamás bebieran vino, ni ellos ni sus hijos, y que no edificaran 
casas ni sembraran simientes ni plantaran viñas, sino que toda su vida habitaran 



en tiendas. Y Dios ios apiaudió, porque habían guardado ei mandato de su padre y 
no habían querido beber vino39. Y es que entonces, por causa de ios pecados y ia 
maidad dei puebio, su cepa era de ia vid de Sodoma, y sus pámpanos, de 
Gomorra; sus uvas, uvas de ira, y sus racimos, amargos: ponzoñas de áspides y 
veneno de víboras era su vino40. Por esta razón, pues se considera dignos de 
aiabanza a ios hijos de Jonadab: rehusaron aceptar y beber semejante vino, es 
decir, ios pensamientos envenenados y ajenos a ia fe de Dios. Y quizá también por 
eso mismo hirió Dios ias viñas de ios egipcios, como está escrito en ei saimo41, 
para que no produjeran tai vino. Por consiguiente, si hemos comprendido ias 
diferencias dei vino y hemos reconocido que corresponden a ia diversidad de ias 
doctrinas, entonces, en io que dice ia esposa: Porque son tus pechos mejores que 
ei vino42, por vino entendamos en todo caso ei buen vino, no ei maio, pues, de 
hecho, ias doctrinas dei esposo se prefieren en su comparación con ias doctrinas 
buenas, no con ias maias. 

Efectivamente, ei buen vino io había gustado antes en ia iey y en ios profetas, y 
con éi ia esposa se había como predispuesto a recibir ia aiegría dei corazón y a 
prepararse de tai modo que pudiera ganarse también ia que había de venirie por 
ios pechos mismos dei esposo, una doctrina que a todas supera en exceiencia, y 
por eso dice: Son tus pechos mejores que ei vino43. Y veamos si todavía podemos 
adaptar a esta idea aqueiia paráboia dei Evangeiio que dice: Ei reino de ios cieios 
es semejante a un tesoro escondido en un campo; si un hombre io encuentra, 
vueive a esconderio y, de ia aiegría que tiene, va y vende todo io que posee y 
compra ei campo aquei44. Ei tesoro, pues, no está escondido en aigún iugar 
desierto, ni en ios bosques, sino en un campo iabrantío. En todo caso es posibie 
que dicho campo tuviera también viñas, para producir vino, y que además tuviera 
ei tesoro a causa dei cuai quien io haiió vende todo y compra aquei campo. Por 
eso ei comprador dei campo puede decir que es bueno ei tesoro que está en ei 
campo, más que ei vino que hay en éi. Y por io mismo es bueno también ei esposo 
y buenos ios pechos dei esposo, que están como tesoro escondido en ia iey y en 
ios profetas, mejores que ei vino que hay en estos, es decir, mejores que ia 
doctrina manifiesta y que aiegra a quienes ia escuchan45.Buenos son, pues, ios 
pechos dei esposo: en éi, efectivamente, hay escondidos tesoros de sabiduría y de 
ciencia, ios cuaies, cuando hayan sido descubiertos y reveiados a ios ojos de ia 
esposa, ie parecerán incomparabiemente más exceientes que io fuera antes este 
vino de ia iey y de ios profetas. 

Ahora bien, si además, en virtud de ia tercera interpretación, hemos de referir 
este pasaje ai aima perfecta y ai Verbo de Dios, podemos decir que, mientras uno 
es párvuio46 y todavía no se ha consagrado por entero a Dios, bebe ei vino que 
produce aquei campo que tiene también escondido dentro de sí un tesoro, y ai 
beber, se aiegra con ese vino47. Pero, cuando se haya consagrado y ofrendado a 
Dios y se haya convertido en nazir48, haya encontrado ei tesoro escondido y haya 
iiegado a ios pechos mismos y fuentes dei Verbo de Dios, entonces jamás beberá 
ya vino ni iicor49, y dirá ai mismo Verbo de Dios, refiriéndose a estos tesoros de 
ciencia y sabiduriaSO que están escondidos en éi: Porque son tus pechos mejores 
que ei vinoSl. 

Están, por otra parte, ios perfumes dei esposo, con cuya fragancia se deieita ia 
esposa, que dice: Ei oior de tus perfumes, superior a todos ios aromas52. Son ios 
aromas una especie de perfumes. La esposa, por su parte, ha usado ya y conocido 
aigunos aromas, es decir, ias paiabras de ia iey y de ios profetas, con ias cuaies, 
sin embargo, antes de venir ai esposo, eiia se había instruido, aunque 



moderadamente, y se había ejercitado en el culto de Dios, obrando todavía como 
niña y bajo tutores, administradores y pedagogos53. Pues la ley ha sido nuestro 
pedagogo hasta Cristo54. Todos éstos eran los aromas con que la esposa parecía 
nutrirse y prepararse para su esposo. Pero, cuando llegó la plenitud de los tiempos 
y ella creció y el Padre envió a su Unigénito, ungido por el Espíritu Santo, a este 
mundo, la esposa aspiró la fragancia del perfume divino y, percibiendo que todos 
los aromas que antes había usado eran con mucho inferiores en comparación con 
la suavidad de este nuevo y celestial perfume, dice: El olor de tus perfumes, 
superior a todos los aromasSS. Ahora bien, el mismo Cristo es llamado, no sólo 
esposo, sino también pontifice56: pontífice, en cuanto que es mediador entre 
Dios, el hombres? y toda creatura, por la cual se hizo propiciación ofreciéndose a 
sí mismo como victima por los pecados del mundoSS; y esposo, en cuanto que se 
une a la Iglesia que no tiene mancha ni arruga ni cosa parecida59. Considera, 
pues, si aquel perfume pontifical del que en el Éxodo se manda que se confeccione 
con arte de perfumistaSO, no está acaso en relación con este otro perfume que 
ahora la esposa percibe y admira: al ver que aquellos aromas de que se componía 
el perfume con que fue ungido Aarón eran terrenales y de materia corporal, y que 
en cambio este perfume con que ahora ve ungido al esposo es espiritual y 
celestial, justamente dice: Y el olor de tus perfumes, superior a todos los 
aromaseGl. Veamos, pues, cómo está compuesto aquel perfume Y habló el Señor 
a Moisés, diciendo: Toma flor de mirra escogida, 500 sidos; de cinamomo oloroso, 
260 sidos; de caña suave, 250 sidos; de casia, 500 sidos (según el sido del 
santuario), y de aceite de oliva un hin; y harás el óleo de la unción sagrada según 
el arte del perfumista62. Ciertamente la esposa había oído que estos pormenores 
estaban consignados en la ley, pero es ahora cuando comprende su razón y su 
verdad. Mira, pues, cómo esos cuatro ingredientes del susodicho perfume 
representaban la encarnación del Verbo de Dios, pues éste tomó un cuerpo 
compuesto de cuatro elementos63. En este cuerpo, la mirra aquella indicaba su 
muerte64, la que asumió, ya como pontífice por el pueblo, ya como esposo por la 
esposa. Ahora bien, el hecho de que no estuviera escrito simplemente mirra, sino 
flor de mirra escogida, indicaba, no sólo su muerte, sino también que él seria el 
primogénito de los muertos65 y que cuantos fueren plantados juntamente con él 
por la semejanza de su muerte66 habían de ser, no sólo llamados, sino también 
escogidos67. En cuanto al cinamomo, se le llama inmaculado indudablemente por 
causa de la Iglesia, que él purificó mediante el baño del agua y que hizo 
inmaculada, sin mancha ni arruga ni cosa parecida68. Pero además se utiliza la 
caña, porque su lengua es también caña de escribano que escribe ágilmente69: 
con el matiz de la suavidad, indica la gracia de la doctrina. También se añade la 
casia, que, según dicen, da calor y abrasa en sumo grado: con ella se da a 
entender, ya el ardor del Espíritu Santo, ya el del juicio futuro por medio del 
fuego. Por lo que hace a los números 500 y 250, el primero simboliza 
místicamente los cinco sentidos de Cristo centuplicados en su perfección, y el 
segundo—el número del perdón70, el 50 multiplicado por cinco—significa el 
perdón de los pecados otorgado por medio de él. Ahora bien, todos estos 
ingredientes se mezclan en el aceite puro, con lo cual se da a entender que sólo 
por misericordia ocurrió que el que era de condición divina tomara la condición de 
esclavo71, o bien que todos los elementos que en Cristo habían sido tomados de 
la substancia material, por la acción del Espíritu Santo fueron reducidos a la 
unidad y a la única forma que se convirtió en la persona del mediador. Por esa 
razón aquel aceite material no podía llamarse de ninguna manera óleo de 
alegria72. En cambio, este otro aceite, es decir el perfume del Espíritu Santo con 
el que fue ungido Cristo y cuyo olor percibe ahora y admira la esposa, con toda 
razón se llama óleo de alegría, pues el gozo es fruto del espíritu73: con este óleo 



ungió Dios al que amó la justicia y odió la impiedad74. Por eso mismo se dice que 
el Señor su Dios le ha ungido con óleo de alegría más que a sus compañeros75. Y 
de ahí también que el olor de sus perfumes sea superior al de todos los aromas76. 

Por otra parte, nos servimos de semejante interpretación incluso si trasladamos 
este discurso y lo aplicamos a cada alma que vive en el amor y deseo del Verbo de 
Dios y que ha ido recorriendo, por su orden, todas las doctrinas en las que se 
ejercitó y se instruyó antes de conocer al Verbo de Dios y que provenían, bien de 
las escuelas de moral, bien de las escuelas de filosofía de la naturaleza. 
Indudablemente, para ella estas doctrinas eran en cierta manera aromas; porque 
en las unas se consigue una instrucción estimable y la enmienda de las 
costumbres, y en las otras se descubre la vanidad del mundo y se desdeñan las 
falsas maravillas de las cosas caducas77. Por tal razón todas esas doctrinas eran 
como aromas y olores, perfumes del alma. Pero, cuando uno ha llegado a la 
ciencia de los misterios y de las doctrinas divinas; cuando se ha acercado a las 
puertas de la sabiduría misma, y no de la sabiduría de este mundo ni de los 
príncipes de este mundo, que se van consumiendo, sino de la misma sabiduría de 
Dios, de la que se habla entre los perfectos78; cuando se reveló a los hijos de los 
hombres el misterio que habían ignorado las generaciones precedentes; cuando, 
repito, el alma se eleva al conocimiento de secreto tan grande, entonces dice con 
toda razón: El olor de tus perfumes —es decir, el conocimiento espiritual y 
místico— es superior a todos los aromas— es decir, a la filosofía moral y a la de la 
naturaleza79. 

Sin embargo no pasemos por alto el hecho de que en algunos ejemplares, en vez 
de la lectura: Porque son tus pechos mejores que el vinoSO, hemos hallado 
escrito: Porque son tus palabras mejores que el vino; pues bien, a pesar de que 
esto tiene el mismo significado, aunque más claro, eso sí, que lo expuesto por 
nosotros desde la interpretación espiritual, no obstante, conservamos en todo la 
versión de los LXX, pues estamos ciertos de que el Espíritu Santo quiso que en las 
divinas Escrituras la naturaleza de los misterios estuviera encubierta y no 
expuesta abiertamente y a la vista de todoSl. 

Perfume derramado es tu nombre, por eso las doncellas te amaron y te atrajeron 
en pos de sí. Correremos al olor de tus perfumes (1, 3-4). 

En este pasaje ocurre que la interpretación histórica es precisamente la misma 
que en los anteriores, hasta que se dé un cambio de personaje: Indudablemente 
así lo exige el orden del drama, que nosotros hemos aceptado en esta exposición. 

Realmente en estas palabras se puede ver una profecía avanzada por el personaje 
de la esposa acerca de Cristo, en el sentido de que, en la venida de nuestro Señor 
y Salvador, su nombre alcanzaría tal difusión por toda la tierra y por el mundo 
entero, que un delicado olor sería percibido en todo lugar, como dijo también el 
Apóstol: Pues nosotros somos el buen olor de Cristo en todas partes; para los 
unos, olor que de la muerte lleva a la muerte; para los otros, olor que de la vida 
lleva a la vida83. Evidentemente, si hubiera sido para todos olor de vida que lleva 
a la vida, con seguridad hubiera dicho también aquí: Todos te amaron y te 
atrajeron a sí. Sin embargo dice: Cuando tu nombre se hizo perfume derramado, 
te amaron, no aquellas almas añosas y revestidas del hombre viejo, ni las llenas 
de arrugas y de manchas84, sino las doncellas, esto es, las almas que están 
creciendo en edad y en belleza, que cambian constantemente y de día en día se 



van renovando y se revisten del hombre nuevo que fue creado según Dios85. Pues 
bien, por causa de estas almas doncellas y en pleno crecimiento y progreso de la 
vida, se anonadóse aquel que tenía la condición de Dios, a fin de que su nombre 
se convirtiera en perfume derramados?, de modo que el Verbo no siguiera 
habitando únicamente en una luz inaccesible ni permaneciera en su condición 
divinaSS, sino que se hiciera carne89, para que estas almas doncellas y en pleno 
crecimiento y progreso no sólo pudieran amarlo, sino también atraerlo hacia sí. 
Efectivamente, cada alma atrae y toma para sí al Verbo de Dios según el grado de 
su capacidad y de su fe. Ahora bien, cuando las almas hayan atraído a si al Verbo 
de Dios y lo hayan introducido en sus sentidos y en sus inteligencias y hayan 
sentido la suavidad de su encanto y de su olor; cuando hayan percibido la 
fragancia de sus perfumes, a saber: cuando hayan conocido la razón de su venida, 
las causas de la redención y de la pasión y el amor que movió al inmortal a llegar 
hasta la muerte de cruz por salvar a todos90, estimuladas por todo esto como por 
el olor de un perfume inefable y divino, las doncellas, esto es, las almas llenas de 
fuerza y de vivo entusiasmo, corren en pos de él y al olor de su fragancia, y no 
despacio y con paso tardo, sino apresurándose con veloz carrera y total diligencia, 
como aquel que decía: Corro de modo que alcance el premio91. Sin embargo, en 
cuanto al pasaje: Perfume derramado es tu nombre, por eso las doncellas te 
amaron y te atrajeron en pos de sí. Correremos al olor de tus perfumes92: Atraen 
a Cristo hacia si las doncellas si verdaderamente se entiende de la Iglesia, que, 
por ser perfecta, es una. Las doncellas, en cambio, son muchas, porque todavía se 
están instruyendo y van progresando93. Por eso éstas atraen a Cristo mediante la 
fe, porque Cristo, cuando ve a dos o tres reunidos en la fe de su nombre, allá va y 
está en medio de ellos94, atraído por su fe e incitado por su unanimidad. 

Pero si, por la tercera interpretación, conviene entender este pasaje del alma que 
sigue al Verbo de Dios, cualquier alma que primeramente se haya instruido en las 
cuestiones morales y luego se haya ejercitado también en las de la naturaleza, 
gracias a todo cuanto arriba dijimos que en esta disciplina se enseña: enmienda 
de las costumbres, conocimiento de las cosas y disciplina integra, un alma tal 
atrae a si al Verbo de Dios, y él se deja atraer de buena gana, pues viene con 
grandísimo placer a las almas instruidas, y con gran condescendencia acepta y 
bondadosamente concede que ellas le atraigan. Por cierto, me pregunto: si sólo su 
nombre, por haberse hecho perfume derramado, ha podido obrar tanto y 
estimular a las doncellas de tal manera que primero le atraen a si y cuando ya lo 
tienen con ellas perciben el olor de sus perfumes y al punto se lanzan a correr en 
pos de él; repito: si todo esto lo ha realizado sólo con su nombre, ¿qué piensas 
que hará con su misma substancia? ¿Qué fuerza y qué vigor no recibirán de ella 
estas doncellas, si alguna vez pueden de algún modo llegar a su misma substancia 
incomparable e inefable? Tengo para mí que, si alguna vez llega a esto, ya no 
caminarán ni correrán, sino que, encadenadas por su amor, estarán amarradas a 
él, de modo que no haya en ellas lugar ya para la movilidad, sino que serán un 
solo espíritu con él95 y se cumplirá en ellas lo que está escrito: Como tú. Padre, 
en mi y yo en ti, que también éstos sean uno en nosotros96. 

Ahora, sin embargo, en el entretanto y por lo que parece, la esposa, con muchas 
doncellas unidas a ella— innumerables, dice luego97—recuerda que, prisionera de 
un solo sentido, esto es, solamente del olfato, corre al olor de los perfumes del 
esposo, ya sea porque ella misma necesita correr y progresar todavía, ya sea 
porque, aunque ella sea perfecta, por esas doncellas que aún necesitan correr y 
progresar, declara que también ella corre98, lo mismo que aquel que, sin estar él 
personalmente bajo la ley, se pone bajo la ley, para ganar a los que están bajo la 



ley; más todavía, aún estando bajo la ley de Cristo, sin embargo, por los que no 
tienen ley, él mismo se hace sin ley, con tal de salvar a los que están sin Iey99. Y 
esto ocurre, como dijimos, cuando esas almas todavía no han percibido más que 
su olor. ¿Qué piensas que harán cuando el Verbo de Dios haya ocupado también 
su oído, su vista, su tacto y su gusto, y haya proporcionado a cada uno de los 
sentidos facultades emanadas de él y apropiadas a la naturaleza y capacidad de 
aquellas? Así el ojo, en cuanto logre ver su gloria, gloria como del Unigénito del 
PadrelOO, ya no querrá en adelante ver ninguna otra cosa, ni el oído oir a nadie, 
sino al Verbo de vida y de salvaciónlOl. Ni la mano que haya tocado al Verbo de 
vidal02 tocará ya nada material, frágil o caduco, ni el gusto, cuando haya gustado 
la bondad del Verbo de Dios, su carne y el pan que baja del cielolOS, soportará ya 
el gustar otra cosa, después de esto. El hecho es que, en comparación con la 
dulzura y suavidad del Verbo, cualquier otro sabor le parecerá áspero y amargo, y 
por ello sólo de él se alimentará. En él, efectivamente, hallará toda la suavidad 
que pueda desear, pues se adapta y acomoda a todo. Así, para quienes son 
reengendrados de semilla incorruptible, se convierte en leche espiritual y sin 
engañol04; en cambio, para los que flaquean en algo, se ofrece como 
verduralOS, conforme el amor y gracia de su hospitalidad; y para quienes, por su 
capacidad de recibir, tienen los sentidos ejercitados en discernir el bien y el mal, 
se presenta como manjar sólidolOG. Si, finalmente, hay algunos que salieron de 
Egipto y, en seguimiento de la columna de fuego y de la nube, llegaron al 
desierto, baja él del cielo hasta ellos y les ofrece un manjar menudo y sutil, 
parecido al angélico, de suerte que el hombre puede comer el pan de los 
ángeleslO?. Tiene además en sí mismo otras innumerables diferencias de 
manjares que nadie podrá comprender mientras esté revestido de piel, carne y 
nervioslOS. Sin embargo, quien fuere digno de morir y estar con Cristol09 y 
quien, por ser hallado fiel en lo poco, fuere puesto al frente de lo muchollO, éste 
gustará y penetrará en el goce del Señorlll, conducido a un lugar que, por la 
abundancia y la variedad de tales manjares, recibe el nombre de lugar de 
deliciasll2. Por eso también se dice que es puesto en el Edén, que indica las 
delicias. Allí, efectivamente, se le dice: Deléitate en el SeñorllS. Pero no se 
deleitará con un solo sentido, el de comer y gustar, sino también con el oído, con 
la vista, con el tacto y con el olfato, pues correrá al olor de su perfume. Y así se 
deleitará con todos sus sentidos en el Verbo de Dios el que haya llegado a la cima 
de la perfección y de la dicha. 

De ahí que nosotros, al estar en estos lugares de acá, reguemos encarecidamente 
a nuestros oyentes que mortifiquen los sentidos carnales, para que nada de 
cuanto decimos lo entiendan según las pasiones corporales, sino que, para 
comprenderlo, utilicen aquellos sentidos más divinos del hombre interior, como 
nos enseña Salomón cuando dice: Entonces hallarás un sentido divinoll4; y 
también como Pablo escribe a los Hebreos acerca de los perfectos—según 
recordamos arriba—que tienen sus sentidos ejercitados en discernir el bien y el 
malllS, con lo cual mostraba que en el hombre hay, además de estos cinco 
sentidos corporales, otros tantos que deben buscarse con el ejercicio y que 
decimos estar ejercitando cuando, por ejemplo, examinamos el significado de las 
cosas con una penetración más sutilll6. Indudablemente no se ha de escuchar a 
la ligera y por simple gusto lo que el Apóstol dice de los perfectos: que tienen sus 
sentidos ejercitados en discernir el bien y el mal. Para que esto quede más claro, 
tomemos un ejemplo de estos sentidos corporales y así, finalmente, pasaremos en 
seguida a los sentidos divinos que la Escritura llama sentidos del hombre interior. 
Efectivamente, si el ojo corporal ejercita la vista y ningún obstáculo se lo impide, 
entonces capta íntegramente y sin engañarse no sólo los colores, sino también el 



tamaño y las cualidades de los cuerpos. En cambio, si la vista queda impedida por 
un enturbiamiento o por cualquier otra debilidad y toma por rojo lo blanco y por 
verde lo negro, y piensa que algo está derecho cuando realmente se ha encorvado 
y torcido, entonces indudablemente el juicio de la mente se verá perturbado y la 
acción lo acusará. De modo parecido, si la vista interior no se ejercita por la 
instrucción y la actividad para, a fuerza de práctica, ser capaz de discernir el bien 
y el mal, sino que la ignorancia y la torpeza caen como una niebla en los ojos, o 
bien aparece en éstos una enfermedad de resultas de algún vicio, como en los 
ciegos por causa de sus desenfrenos, de ninguna manera podrá ver la distinción 
entre el bien y el mal, y, en consecuencia, ocurrirá que obrará el mal en vez del 
bien y despreciará el bien en lugar del mal. Conforme a este ejemplo de la vista 
del cuerpo y del alma que acabamos de tratar, si vas también aplicando a los 
sentidos del alma lo que corresponde a los sentidos corporales del oído, del gusto, 
del olfato y del tacto, sobre todo en lo tocante a las facultades más peculiares de 
cada uno, a buen seguro conocerás claramente en qué se debe ejercitar y cómo se 
debe enmendar cada sentido. 

Todo esto, sin embargo, lo hemos expuesto en una digresión algo más amplia, 
porque queríamos demostrar que el olfato de la esposa y de las doncellas, con el 
que perciben el olor del perfume del esposo, no se refiere al sentido corporal, sino 
al olor divino del que también llamamos hombre interior. Así pues, este sentido 
del olfato, cuando en un hombre está sano e íntegro, una vez percibido el olor de 
Cristo, conduce de la vida a la vida. En cambio, si no está sano, una vez percibido 
ese olor precipita de la muerte en la muerte, según aquello que decía: Porque 
somos el buen olor de Cristo; para unos, ciertamente, olor de vida que conduce a 
la vida; para otros, en cambio, olor de muerte que conduce a la muertell?. Por 
último, también los conocedores de las hierbas y peritos en perfumes refieren que 
existen perfumes cuyo olor es tal que, si algunos animales lo perciben, enseguida 
mueren, mientras que otros, por el contrario, con ese mismo olor se restablecen y 
reviven. 

También ahora, en estas mismas interpretaciones y pláticas que nos ocupan, 
parece que unos tengan vida de vida; otros en cambio, muerte de muerte. 
Efectivamente, si escucha esta interpretación el que llamamos hombre animal, que 
es incapaz de percibir y entender las cosas del espíritu de DiosllS, sin duda 
alguna se burlará y afirmará que son cosa boba y vacua y que estamos tratando 
de sueños en vez de las causas de las cosas y de la doctrina divina. Para estos, 
pues, el olor este del Cantar de los Cantares conduce de la muerte a la muerte, a 
saber, de la muerte de la infidelidad a la muerte del juicio y de la condena. Sin 
embargo, los que siguen el sentido espiritual y sutil y entienden que hay más 
verdad en las cosas que no se ven que en las que se venll9, y que ante Dios se 
consideran más verdaderas las realidades invisibles y espirituales que las visibles 
y corporales, éstos decidirán sin la menor vacilación que deben hacer suya, y 
seguir, esa interpretación. Reconocen, efectivamente, que tal es el camino para 
comprender la verdad, por el que se llega hasta Dios. Ahora bien, si 
verdaderamente es ajeno a la fe el que juzga tontas y risibles estas cosas, nada 
tiene de extraño. Pero, si es uno de los que parecen creer y aceptar la autoridad 
de las Escrituras y, sin embargo, no acepta esta clase de interpretación espiritual, 
sino que se mofa de ella y la critical20, intentaremos instruirle y convencerle, 
partiendo de otros lugares de las Escrituras, por si de esta manera puede recobrar 
el buen sentido. Le diremos cosas por el estilo de lo que sigue. Está escrito: El 
precepto del Señor es lúcido y alumbra los ojosl21; dígannos, pues, qué ojos son 
los que alumbra la luz del precepto. Y nuevamente: El que tenga oídos para oir. 



que oigal22. ¿Qué oídos son éstos, pues sólo el que los tiene, sólo él, se dice que 
oye las palabras de Cristo? Y además: Pues somos el buen olor de Cristol23. Y en 
otro lugar: Gustad y ved qué bueno es el Señorl24. ¿Y qué dice el otro? Lo que 
tocaron nuestras manos del Verbo de la vidal25. ¿Piensas que con todos estos 
pasajes no se sentirá sacudido, de modo que se dé cuenta de que todo eso no se 
dijo de los sentidos corporales, sino de los que, según hemos enseñado, se 
encuentran en el hombre interior de cada unol26? lA no ser que el tal esté 
obrando por puro vicio pendenciero y de jactancia! En ese caso, como quiera que 
dichos vicios son causa de que la vista interior se ciegue, el olfato se cierre y el 
oído se endurezca, es natural que no pueda ver ni oir lo espiritual ni tampoco 
percibir este olor de Cristo, al contrario de estas doncellas que ahora, por tener 
este sentido bien sano y vigoroso, no bien lo perciben, corren tras él al olor de sus 
perfumes y, al correr, no desfallecen ni se fatigan, puesto que están en plena 
forma, reanimadas constantemente por la suavidad del olor mismo que de la vida 
conduce a la vida. 

Todavía puede interpretarse del modo siguiente también el pasaje que dice: 
Perfume desvanecidol27 es tu nombre, por eso las doncellas te amaronl28. El 
Hijo unigénito de Dios, siendo de condición divina, se anonadó y tomó la condición 
de esclavol29. Se anonadó, indudablemente, desde la plenitud en que estaba. Por 
eso, quienes dicen que de su plenitud hemos recibido todos nosotroslSO son las 
doncellas mismas, las cuales, al recibir de aquella plenitud de la que él se 
anonadó—por lo que su nombre se convirtió en perfume desvanecido—dicen: En 
pos de ti correremos al olor de tus perfumeslSl. Efectivamente, si no hubiera 
hecho desvanecerse el perfume, esto es, la plenitud del espíritu divinol32, y no se 
hubiera humillado hasta la condición de esclavo, nadie hubiera podido acogerlo en 
aquella plenitud de divinidad, a no ser, quizá, únicamente la esposa, puesto que 
parece indicar que este perfume desvanecido fue causa de amor, no en ella, sino 
en las doncellasl33, pues dice así: Perfume desvanecido es tu nombre, por eso las 
doncellas te amaronl34. Como si dijera: Las doncellas, es cierto, te han amado 
porque te anonadaste vaciándote de la condición divina y tu nombre se convirtió 
en perfume desvanecido; yo en cambio te amé, no por el perfume desvanecido, 
sino por la misma plenitud de tus perfumes. Esto es lo que indica en el lugar 
donde dice: El olor de tus perfumes, superior a todos los aromasl35. En cuanto al 
hecho cierto de decir ella misma que también correrá tras él con las doncellas, 
digo que tiene por causa lo siguiente: Cada perfecto se hace todo para todos, para 
ganarse a todosl36, como explicamos más arribal37. 

El rey me introdujo en su cámara del tesoro; exultemos y alegrémonos en ti (1,4). 

Después de haber indicado la esposa al esposo que las doncellas, prendidas de su 
olor, correrían en pos de él y que ella misma correría con ellas, para darles 
ejemplo en todo, ahora, como si ya hubiera alcanzado el premio por haber corrido 
junto con las que corrían, dice que el rey la ha introducido en su cámara del 
tesoro, para que en ella viera todas las reales riquezas. Y tiene absoluta razón de 
alegrarse y exultar por ello, como es natural en quien podía ya ver los secretos y 
misterios del rey. Esta es, siguiendo el orden propuesto del drama, la 
interpretación literal. 

Mas, como quiera que la realidad de que se trata es la Iglesia que viene a Cristo o 
el alma unida al Verbo de Dios, ¿qué otra cosa hemos de pensar que es la cámara 
del tesoro de Cristo y el depósito de Dios en que Cristo introduce a la Iglesia o al 



alma que le está unida, sino su mismo sentido secreto y recóndito, del que ya 
Pablo decía: Pero nosotros poseemos el sentido fiara conocer lo que Dios nos ha 
dador?138 Es esto lo que ni el ojo vio ni el oído oyó ni subió al corazón del 
hombre, lo que Dios preparó para los que le amanl39. Por tanto, cuando Cristo 
introduce a un alma en la inteligencia de su sentido, entonces esa alma se dice 
introducida en la cámara del tesoro del rey, donde están ocultos los tesoros de su 
sabiduría y de su ciencial40. Con todo, puede parecer algo sin importancia el que, 
habiendo podido decir: Me introdujo mi esposo o mi amado o algo parecido, como 
acostumbra, ahora, porque iba a nombrar la cámara del tesoro, dijera cámara del 
tesoro del rey, en vez de poner cualquier otro nombre por el que, acaso, pudiera 
entenderse alguien de condición modesta. Sin embargo, yo creo que en este 
pasaje se nombra al rey porque se quiere hacer ver, por este nombre, que la 
cámara del tesoro es riquísima, como del rey, y está repleta de grandes, inmensas 
riquezas. Para decirlo todo, tengo para mí que cerca de este rey estuvo también 
aquel que dijo haber sido arrebatado hasta el tercer cielo y de allí al paraíso, y 
haber oído palabras inefables que el hombre no puede pronunciarl41. 
Efectivamente, ¿Qué palabras crees que son las que oyó? ¿No las oyó del rey? ¿No 
las oyó en la cámara del tesoro o cerca de ella? Y esas palabras, creo, eran tales 
que le exhortarían a un mayor progreso y le prometerían que, si perseveraba 
hasta el fin, también él podría entrar en la cámara del tesoro, según lo que, 
también por medio del profeta, se promete: Te daré los tesoros ocultos, 
escondidos, invisibles. Te los abriré, para que sepas que yo soy el Señor tu Dios, 
el que te llamó por tu nombre, el Dios de Israell42. 

Corren, pues, las doncellas en pos de él y a su olor, cada cual según sus fuerzas, 
una más rauda, otra algo más tarda, otra aún más lenta que el resto, en el último 
lugar, y otra en el primero. Sin embargo, todas corren, aunque sólo una es 
perfecta: la que corre de modo que llega y recibe sola el premio. Una sola es, en 
efecto, la que dice: El rey me introdujo en su cámara del tesorol43, mientras que 
antes había dicho, no de ella sola, sino de muchas: Correremos en pos de ti, al 
olor de tus perfumesl44. Es, pues, introducida en la cámara del tesoro del rey y 
se convierte en reina, y ella es de la que se dice: Está la reina a tu derecha, con 
vestido dorado, envuelta en bordadol45. En cambio, de las doncellas que habían 
corrido tras ella y que se había rezagado en la carrera a bastante distancia, se 
dice: Serán llevadas al rey las vírgenes tras ella; sus compañeras te serán traídas 
a ti; serán traídas entre alegría y algazara; serán introducidas en el palacio 
reall46. Pero respecto de esto, debemos también advertir que, así como el rey 
tiene una cámara del tesoro en la que introduce a la reina y esposa suya, así 
también la esposa tiene su propia cámara del tesoro y, cuando entra en ella, el 
Verbo de Dios la invita a cerrar la puerta, y, con todas aquellas sus riquezas ya a 
buen recaudo en la cámara, a orar al que ve en lo ocultol47 y mira cuántas 
riquezas, esto es, virtudes del alma, ha acumulado la esposa en su cámara del 
tesoro, y así, al ver sus riquezas, acceda a sus peticiones, porque a todo el que 
tenga, se le darál48. Por otra parte, en cuanto a lo que dice: Exultemos y 
alegrémonos en til49, parece dicho en representación de las doncellas que 
anhelan y piden al esposo que, así como la esposa ha conseguido la perfección y 
por ello exulta, así ellas también merezcan cumplir su carrera y llegar hasta la 
cámara del tesoro del rey, para, tras haber visto y contemplado todas las cosas de 
que la esposa se gloría, exultar ellas también como ella y alegrarse en él. O bien 
puede entenderse como dicho a la esposa por las doncellas, que la felicitan y 
prometen, a la vez que la piden, participar en su gozo y en su alegría. 


Amaremos tus pechos más que el vino (1,4). 



La esposa, ciertamente, después de haber merecido recibir ios besos de ia boca 
misma dei esposo y disfrutar de sus pechos, ie dice: Son tus pechos mejores que 
ei vinolSO. Pero ias donceiias, por su parte, no han iiegado todavía a tai grado de 
feiicidad ni han aicanzado ia cima de ia perfección ni han producido en sus 
costumbres ni en sus obras ios frutos dei verdadero amor, de suerte que, como 
experimentadas en ios pechos dei esposo, pudieran decir que éstos son buenos. 
Por eso, ai ver a ia esposa deieitarse y reponerse en ios pechos dei esposo—es 
decir, en ias fuentes de ia sabiduría y de ia ciencia, que fiuyen de sus pechos- 
tomando copas de ceieste doctrina, como imitadores de su perfección y deseando 
caminar sobre sus mismas hueiias, prometen y dicen: Amaremos tus pechos más 
que ei vinolSl, esto es: Nosotras, ciertamente, no hemos aicanzado aún tai grado 
de perfección que podamos desear tus paiabras más que ei vino (o bien, tus 
pechos, que superan ai vino, pues ambos sentidos parece tener), pero, como 
donceiias que somos, abrigamos ia esperanza de seguir progresando hasta ia edad 
en que podamos, no sóio mantenernos y aiimentarnos de ios pechos dei Verbo de 
Dios, sino también amar ai que aiimenta. Ahora bien, como ya hemos dicho con 
frecuencia, estas donceiias son ias aimas que aparecen instruidas en ios primeros 
conocimientos, váiidos para ei principiante, y aiegradas como por cierto vino, a 
saber, por ia educación de ios tutores, curadores y pedagogosl52, pues son 
menores, y aunque tiene ciertamente capacidad para amar ei vino, sin embargo 
no están aún en edad de poder ser impuisadas y excitadas por ei amor de ios 
pechos dei esposo. Pero, cuando vino ia pienitud de ios tiempos y Cristo progresó 
en eiias en edad y en sabidurial53 y comenzaron a sentir qué son ios pechos dei 
esposo y qué perfección dei Verbo de Dios y qué pienitud de doctrina espirituai se 
significa con eiios, entonces también eiias prometen que amarán ios pechos más 
que ei vino que, como menores, beben ahora; es decir, que se inciinarán hacia ia 
doctrina de Cristo, perfecta y determinada con toda pienitud, mucho más de io 
que antes parecían estario ya respecto de ias doctrinas comunes y de ias 
enseñanzas de ia iey y de ios profetas. 

La equidad te ha amado (1,4). 

También esto me parece que io han pronunciado ias donceiias, como excusándose 
de haber prometido amar ios pechos dei esposo más que ei vino y de no amarie 
ya en ia presente ni mostrar integra ia fuerza dei amor. Es, pues, ésta una 
expresión de quienes se acusan a si mismas: como si no hubieran desechado aún 
toda iniquidad ni hubieran iiegado a ia equidad, para poder ya amar ios pechos dei 
esposo más que ei vino, aun a sabiendas de que es iiógico que queden todavía 
restos de iniquidad en quien ha iiegado a ia perfección de ia doctrina espirituai y 
mística. Por consiguiente, dado que ia cima de ia perfección consiste en ei 
amorl54 y que ei amor no admite iniquidad aiguna, y aiií donde no hay ni rastro 
de iniquidad, aiií está, indudabiemente, ia equidad, con toda razón se dice que ia 
equidad ama ai esposo. Y mira si no parece también ser éste ei motivo de haber 
dicho ei Saivador en ei Evangeiio: Si me amáis, guardad mis mandamientoslSS. 
Entonces, si quien ama a Cristo guarda sus mandamientos, no hay en éi ia menor 
iniquidad, sino que en éi habita ia equidad: Es, pues, ia equidad ia que guarda ios 
mandamientos y ama a Cristo. Y a ia inversa: si ei que guarda ios mandamientos 
es ei mismo que ama a Cristo y, por otra parte, ios mandamientos se guardan en 
ia equidad, y ia equidad es ia que ama a Cristo, ei que obra aigo inicuo ni guarda 
ios mandamientos ni ama a Cristo. Por tanto, ocurrirá que ei grado de iniquidad 
que haya en nosotros marcará ei grado de nuestro aiejamiento dei amor de Cristo 
y ei de nuestra desobediencia a sus mandamientos. De ahí que podamos afirmar 
que ia equidad es como una regia derecha: si hay en nosotros aigo de iniquidad y 



aplicamos la equidad superponiéndola como regla rectilínea de los mandamientos 
de Dios, podremos ir cercenando cuanto haya de curvo y torcido en nosotros, de 
suerte que pueda también decirse de nosotros: La equidad te ha amadol56. 

Por otra parte, podemos interpretarlo también en modo que la expresión: La 
equidad te ha amado equivalga a lo siguiente: la justicia te ha amado, y también 
la verdad y la sabiduría y la castidad y cada una de las virtudes. Y no te extrañes 
en absoluto, si decimos que son las virtudes las que aman a Cristo, pues en otros 
pasajes solemos entender a Cristo como substancia de las mismas virtudes. Esto 
lo hallarás con frecuencia en las divinas Escrituras acomodado a los lugares y a la 
oportunidad; de hecho, hallamos que a Cristo se le dice, no sólo justicia, sino 
también paz y verdad; una vez más se escribe en los Salmos: La justicia y la paz 
se besaron; y La verdad brotó de la tierra y la justicia miró desde el cielol57. Se 
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LIBRO SEGUNDO (1) 

Soy morena y hermosa, hijos de Jerusalén, como las tiendas de Cedar, como las 
pieles de Salomón (en otros ejemplares leemos: Soy negral y hermosa) (1,5). 

[Bae 113-172] Una vez más se introduce aquí hablando al personaje de la esposa: 
hablando, sin embargo, no a las doncellas que suelen correr con ella, sino a las 
hijas de Jerusalén, a las cuales, como si ellas hubieran criticado su fealdad, parece 
responder diciendo: Sí, soy morena (o negra) de color, hijas de Jerusalén, pero 
hermosa, si uno mira el diseño interno de los miembros. Efectivamente, dice, 
también las tiendas de Cedar —un gran pueblo—son negras, y el mismo nombre 
del pueblo, Cedar, se interpreta como negrura u obscuridad. Pero también las 
pieles de Salomón son negras y, sin embargo, no por eso le pareció indecorosa la 
negrura de sus pieles a un rey tan grande en toda su gloria. Por tanto, hijas de 
Jerusalén, no me reprochéis el color, pues al cuerpo no le falta la hermosura, ya la 
natural, ya la buscada en el ejercicio. Este es el contenido del drama, según el 
sentido literal y la forma del relato en cuestión. Pero volvamos al orden de 
interpretación mística. Esta esposa que habla representa a la Iglesia congregada 
de entre los gentiles2. Las hijas de Jerusalén, en cambio, a las cuales va dirigida la 
plática, son las almas que, gracias a la elección de los padres, se dicen 
queridísimas, cierto, pero son enemigas por causa del Evangelios: son las hijas de 
la ciudad terrenal de Jerusalén4. Estas, cuando ven a la Iglesia de los gentiles 
que, no obstante carecer de nobleza, pues no puede atribuirse la nobleza de 
Abrahán, de Isaac y de Jacob, sin embargo olvida a su pueblo y la casa de su 
padre5 y llega hasta Cristo, la desprecian y la ennegrecen de ultrajes por la 
carencia de nobleza en su linaje. Entonces la esposa, al darse cuenta de que esto 
es lo que le echan en cara las hijas del pueblo anterior y que la llaman negra por 
considerarla como si no tuviera la claridad de la instrucción de los padres, en 
respuesta a todo ello, dice: Negra soy, en efecto, hijas de Jerusalén, puesto que 
no desciendo del linaje de varones ilustres ni recibí la iluminación de la ley de 
Moisés, pero tengo conmigo mi propia belleza. Efectivamente, en mi está aquella 
primera creación que en mi se hizo a imagen de Dios6, y ahora, al acercarme al 
Verbo de Dios, he recibido mi belleza. Realmente podéis compararme cuanto 
queráis, por la oscuridad de mi color, con las tiendas de Cedar y las pieles de 
Salomón: también Cedar desciende de Ismael7, pues de él nació como segundo 
hijo, y el tal Ismael tuvo parte en la bendición divina8. Y también me comparáis a 
las pieles de Salomón, que no son otras que las pieles de la tienda de Dios9 IMe 
extraña, pues, que vosotras, hijas de Jerusalén, queráis echarme en cara mi color 
obscuro! ¿Cómo no recordáis lo que está escrito en la ley, a saber, lo que padeció 
María por criticar a Moisés cuando éste tomó por esposa a una etíope negra?10 
¿Cómo ignoráis que la apariencia de aquella imagen tiene ahora en mi su plena 
realidad? Yo soy aquella etíope, soy negra, ciertamente, por la condición plebeya 
de mi linaje, pero hermosa por la penitencia y por la fe, pues en mi he acogido al 
Hijo de Dios, he recibido al Verbo hecho carnell. Me llegué al que es imagen de 



Dios, primogénito de toda criaturalZ y, además, respiandor de su gioria e 
impronta de su esencialS: y me voiví hermosa. ¿Por qué, pues, zahieres a ia que 
se convierte dei pecado? ¿No io prohíbe ia ieyl4? ¿Y cómo te giorias en ia iey, tú 
que estás vioiando esa ieyl5? Sin embargo, puesto que estamos en estos pasajes 
en que ia Igiesia que procede de ios gentiies dice que es negra y hermosa, aunque 
parezca iargo y trabajoso recoger de ias divinas escrituras en qué iugares y de qué 
manera se anticipa ia figura de este misterio, con todo me parece que no debemos 
omitidos dei todo y sí recordarios con ia mayor brevedad posibielG. 

Así pues, en primer iugar, en ei iibro de ios Números hay escrito sobre ia etíope io 
siguiente: Y habieron María y Aarón, y criticaron a Moisés por causa de ia mujer 
etíope que había tomado por esposa, y dijeron: ¿Acaso ei Señor no ha habiado 
más que a Moisés? ¿No nos ha habiado también a nosotros?!?. Y de nuevo, 
también en ei iibro tercero de ios Reyes, está escrito de ia reina de Saba que vino 
de ios confines de ia tierra para escuchar ia sabiduría de SaiomónlS: La reina de 
Saba oyó ei nombre de Saiomón y ei nombre dei Señor, y vino a probarie con 
enigmas. Y iiegó a Jerusaién con gran comitiva, con cameiios cargados de aromas 
y de oro en gran abundancia y piedras preciosas. Se presentó a Saiomón y ie dijo 
todo cuanto tenían en su corazón. Y Saiomón ie deciaró todas sus paiabras, y no 
hay paiabra que ei rey omitiera y dejase sin expiicarie. Y vio ia reina de Saba toda 
ia prudencia de Saiomón y ia casa que se había edificado y ios manjares de 
Saiomón y ei asiento de sus sirvientes, ia fiia de sus ministros, y sus vestidos, sus 
coperos y ios hoiocaustos que ofrendaba en ia casa dei Señor, y se quedó 
pasmada, y dijo ai rey Saiomón: iVerdad es cuanto en mi tierra oí decir de tus 
paiabras y de tu prudencia! Mas yo no creí a ios que me habiaban, hasta que he 
venido y mis ojos han visto: iY haiio que ni ia mitad me habían contado! 
Efectivamente, has acumuiado bienes muy por encima de io que había oído en mi 
tierra. iDichosas tus mujeres, dichosos estos servidores, que siempre están en tu 
presencia y escuchan tu sabiduría! iBendito sea e! Señor tu Dios, que te dio ei 
trono de Israei! Porque ei Señor amó a Israei y quiso que durara para siempre, te 
puso a ti como rey sobre eiios para que administres ei derecho con justicia y ios 
juzgues. Y dio a Saiomón 120 taientos de oro y gran cantidad de aromas y piedras 
preciosas: nunca vinieron aromas de tai caiidad ni en tai cantidad como ias que 
dio ia reina de Saba ai res Saiomónl9. 

Ahora bien, hemos querido referir esta historia con aigo más de ampiitud e 
insertaria en esta nuestra exposición, porque sabemos que se adecúa tan bien a ia 
persona de ia Igiesia que vino a Cristo de entre ios gentiies, que ei mismo Señor 
en ios Evangeiios hizo mención de dicha reina diciendo que eiia había venido de 
ios confines de ia tierra para escuchar ia sabiduría de Saiomón20. Dice, sin 
embargo, que era reina dei Mediodía, porque Etiopía se encuentra en ia parte dei 
Mediodía, y que venia de ios confines de ia tierra, porque Etiopía está situada casi 
en io úitimo. Por otra parte, haiiamos que de esta misma reina hace también 
mención Josefo en su Historia21, y añade también que, después de regresar eiia 
de junto a Saiomón, ei rey Cambises admiró su sabiduría, que sin duda había 
recibido de Saiomón, y ie dio ei nombre de Meroe. Pero refiere que no sóio fue 
reina de Etiopía sino también de Egipto. Mas añadiremos aún io que en ei Saimo 
LXVII se contiene y acerca de esta misma figura. Se dice aiií: Dispersa a ios 
puebios que quieren ia guerra: y vendrán embajadores de Egipto; Etiopía tenderá 
apresurada sus manos a Dios. Reinos de ia tierra, cantad a Dios, saimodiad para 
ei Señor22. En cuarto iugar y todavía sobre ia misma figura, está escrito en ei 
profeta Sofonías: Por tanto, espérame, dice ei Señor, ei día en que vueiva a 
ievantarme como testigo, porque he determinado reunir a ias gentes, juntar a ios 



reyes, para derramar sobre ellos todo el furor de mi enojo, pues en el fuego de mi 
celo será consumida toda la tierra. Porque entonces volveré pura a los pueblos la 
lengua en su generación, para que todos invoquen el nombre del Señor y le sirvan 
bajo un solo yugo. De allende los ríos de Etiopía acogeré a los que están 
dispersos, y ellos me traerán ofrenda. Aquel día, Saba, no será ya avergonzada 
por ninguna de tus maquinaciones con las cuales obraste impíamente contra mí23. 
Mas también en Jeremías está escrito que algunos príncipes del pueblo de Israel 
tomaron a Jeremías y lo hicieron arrojar en el aljibe de Malquias, hijo del rey, 
aljibe que estaba en el patio de la cárcel. Le descolgaron con sogas; y en el aljibe 
no había agua, sino cieno, y Jeremías estaba en el cieno. Pero oyendo Ebedmélec, 
un eunuco etíope que estaba en la casa del rey, que habían arrojado a Jeremías 
en el aljibe, habló al rey, diciendo: Mi señor el rey, mal obraron estos hombres en 
todo lo que han hecho al profeta Jeremías, porque lo han hecho arrojar en el aljibe 
para que allí muera de hambre, pues no hay más pan en la ciudad. Entonces 
mandó el rey al mismo Ebed-Mélec el etíope, diciéndole: Toma treinta hambres de 
aquí y sácalo del aljibe para que no muera allí. ¿Y para qué continuar? Ebed-Mélec 
el etíope fue quien sacó a Jeremías del aljibe24. Y algo más adelante: Y le fue 
dirigida la palabra del Señor a Jeremías, diciendo: Vete y habla a Ebed-Mélec el 
etíope y dile: Así dice el Señor Dios de Israel: Mira que yo traigo mis palabras 
sobre esta ciudad para mal, y no para bien. Pero aquel día yo te salvaré y no te 
entregaré en manos de aquellos cuyos encuentros evitas temeroso. Porque 
ciertamente te salvaré y no caerás a espada, sino que tu vida quedará a salvo, 
porque confiaste en mi, dice el Señor25. Estos son los pasajes de las santas 
Escrituras que, al menos por el momento, se me han ocurrido y con los cuales me 
parece que se puede confirmar el significado místico del propuesto versículo del 
Cantar de los Cantares: Soy morena (o negra) y hermosa, hijas de Jerusalén, 
como las tiendas de Cedar, como las pieles de Salomón26. 

Por esta razón hallamos en los Números que Moisés tomó por mujer a una etíope, 
morena o negra, y ella es la causa de que María y Aarón le critiquen y digan 
indignados: ¿Acaso el Señor no ha hablado más que a Moisés? ¿No nos ha hablado 
también a nosotros?27. Si atentamente lo consideras, hallarás que en esta queja 
ni siquiera el sentido literal guarda consecuencia Iógica28. Efectivamente, ¿qué 
tendrá que ver con el asunto el que, indignados a causa de la etíope, digan: 

¿Acaso habló sólo a Moisés el Señor? ¿No nos ha hablado también a nosotros? 
Evidentemente, si la causa era aquella, debieran haber dicho: No debiste, Moisés, 
tomar como esposa a una etíope y de la raza de Cam, sino de tu linaje y de la 
casa de Levi. Pero de esto nada hablan, sino que dicen: ¿Acaso Dios no habló más 
que a Moisés? ¿No nos ha hablado también a nosotros? Por lo cual, tengo para mí 
que lo ocurrido más bien se entiende según el sentido espiritual, y debemos ver 
que Moisés, esto es, la ley espirituale29, ha pasado ya a las nupcias y unión con la 
Iglesia congregada de entre los gentiles, y que María, que es figura de la sinagoga 
abandonada, y Aarón, que representa al sacerdocio carnal, al ver que se les había 
quitado su reino y que se había entregado a otro pueblo que lo haría fructificar, 
dice: ¿Acaso Dios no habló más que a Moisés? ¿No nos ha hablado también a 
nosotros? Así mismo, el propio Moisés, de quien tantas y tan magnificas obras de 
fe y de paciencia se cuentan, nunca fue tan colmado por Dios de alabanzas como 
ahora, al tomar como esposa a la etíope. 

Ahora se dice de él: Era Moisés un hombre muy bondadoso, más que todos los 
hombres de la tierraBO y ahora es cuando dice de él el Señor: Si hubiere entre 
vosotros un profeta, yo le hablaré en visiones o en sueños, y no como a mi siervo 
Moisés, que es de toda confianza en mi casa: Boca a boca hablaré con él, y a las 



claras, no con enigmas, pues vio la gloria del Señor: Entonces, ¿por qué no 
temisteis hablar mal de mi siervo Moisés?31. Todo esto mereció Moisés oír de 
parte del Señor por causa de su matrimonio con la mujer etíope. Pero, sobre este 
tema ya hicimos amplia exposición en el comentario al libro de los Números, 
donde puede buscar el que crea que vale la pena conocerlo. Por ahora baste 
probar con estos textos que la esposa negra y hermosa es la misma que la etíope 
que Moisés, esto es, la ley espiritual —que sin duda alguna es Cristo, el Verbo de 
Dios32— unió a sí en matrimonio, a pesar de las murmuraciones y críticas de las 
hijas de Jerusalén, es decir, del pueblo judío con sus sacerdotes. Veamos ahora, 
por otra parte, aquel pasaje del tercer libro de los Reyes que hemos citado en 
relación con la reina de Saba, etíope también ella, de la que el Señor en los 
Evangelios da testimonio diciendo: La reina del Mediodía se levantará en el juicio 
con esta generación, y la condenará, porque ella vino de los confines de la tierra 
para escuchar la sabiduría de Salomón; y —añade— aquí hay más que 
Salomón33, con lo cual enseñaba que la verdad es más que las figuras de la 
verdad. Vino, pues, también ésta, es decir, según lo que simboliza, la Iglesia de 
los gentiles, para oir la sabiduría del verdadero Salomón y verdadero pacífico, 
nuestro Señor Jesucristo34. Vino también ésta con la intención primera de 
probarlo mediante enigmas y preguntas35 que antes le parecían insolubles; y él le 
resuelve lo que para ella y para los doctores gentiles, a saber, los filósofos, 
siempre había permanecido incierto o dudoso: sobre el conocimiento del Verbo de 
Dios, sobre las criaturas del mundo, sobre la inmortalidad del alma y sobre el 
juicio futuro. Vino, en fin, a Jerusalén, es decir, a la visión de la paz36, con gran 
comitiva y mucha riqueza; no vino, ciertamente, con un sólo pueblo, como antes 
la sinagoga con sólo los hebreos, sino con pueblos de todo el mundo y trayendo 
también regalos dignos de Cristo, la suavidad de los perfumes, es decir, de las 
buenas obras, que suben hasta Dios por su suave olor. Pero vino también repleta 
de oro, indudablemente de los pensamientos y de las disciplinas racionales, que 
había ido recogiendo de la instrucción escolástica común antes ya de tener la fe. 
Trajo además piedras preciosas, que podemos interpretar como adorno de las 
costumbres. Con este boato, pues, se presenta a Cristo, el rey pacífico, y le abre 
su corazón, a saber, con la confesión y el arrepentimiento de sus pecados 
anteriores, y le dijo todo cuanto tenía en su corazón37, por lo cual también Cristo, 
que es nuestra paz38, le declaró todas sus palabras, y no hay palabra que el rey 
omitiera y dejase sin explicarle39. Luego, al acercarse ya el tiempo de la Pasión, le 
dice a ella, esto es, a sus discípulos escogidos: Ya no os llamaré siervos, sino 
amigos, porque el siervo ignora lo que hace su amo. Yo en cambio os he dado a 
conocer todo lo que oí de mi Padre40. Así se cumple lo que había dicho: Que no 
hubo palabra que el Señor pacifico no declarara a la reina de Saba, esto es, a la 
Iglesia congregada de entre los gentiles. Efectivamente, si miras la condición de la 
Iglesia, su administración y su organización, te darás cuenta de qué modo la reina 
admiró toda la prudencia de Salomón41. Y a la vez indaga por qué no diio «toda la 
sabiduría», sino toda la prudencia de Salomón: Sin duda, porque los doctos 
quieren que «prudencia» se entienda de los asuntos humanos y «sabiduría», de 
los divinos. Por eso quizá también la Iglesia admira la prudencia de Cristo ahora, 
en este intermedio, mientras está en la tierra y convive entre los hombres; pero, 
cuando llegue lo perfecto42 y sea trasladada de la tierra al cielo, entonces verá 
toda su sabiduría, cuando contemple cada cosa, no ya en imagen o por enigmas, 
sino cara a cara43. Pero la reina vio la casa que se había edificado44: 
Indudablemente, los misterios de su encarnación, pues ésta es la casa que para sí 
edificó la sabiduria45. Vio también los manjares de Salomón46: Pienso que 
aquellos de que se decía: Mi comida es hacer la voluntad del que me envió, para 
llevar a cabo su obra47. Vio el asiento de sus sirvientes48: Indica, creo, el orden 



eclesiástico, el que ocupa los asientos del episcopado y del presbiterio. Y vio las 
filas de sus ministros49: A mi entender, menciona el orden de los diáconos, que 
asisten al divino servicio. Pero vio también sus vestidosSO: Los mismos, creo, con 
que reviste a aquellos de quienes se dice: Porque todos cuantos estáis bautizados 
en Cristo, de Cristo os habéis revestidosSl. Y también sus coperos52: Pienso que 
se indican los doctores, que escancian para los pueblos la palabra de Dios y su 
doctrina, como vino que alegra el corazón de los oyentes53. Vio, en fin, sus 
holocaustos54: indudablemente, las celebraciones de las oraciones y de las 
súplicas. Así pues, en cuanto vio todo esto en la casa del rey pacifico, es decir, de 
Cristo, esta negra y hermosa se quedó pasmada, y le dijo: iVerdad es cuanto en 
mi tierra oí decir de tus palabras y de tu prudencia!55. Efectivamente, vine aquí 
por causa de tu palabra, y he conocido que es la verdadera Palabra. Porque todas 
las palabras que se me decían y que oía cuando estaba en mi tierra, a saber, las 
que decían los doctores del mundo y los filósofos, no eran verdaderas. Únicamente 
es verdadera esta palabra que hay en ti. 

Pero quizás haga al caso preguntar cómo es que la reina dice al rey que no había 
creído cuanto se le decía de él56, siendo así que, de no haber creído, no hubiera 
venido a Cristo. A ver, pues, si podemos resolver esta objeción, como sigue. Mas 
yo no creí —dice— a los que me hablabanS?: Evidentemente, no dirigí mi fe a los 
que me hablaron de ti, sino a ti, es decir, no creí a los hombres, sino a ti, Dios58; 
también es verdad que oí gracias a ellos, pero vine a ti y te creí a ti, en cuya casa 
mis ojos han visto muchas más cosas que las que me anunciaran ellos. 
Efectivamente, de hecho, cuando esta mujer negra y hermosa llegue a la 
Jerusalén celeste y entre en la visión de paz59, verá muchas más cosas y mucho 
más magnificas que las que ahora se le anuncian. Y es que ahora ve como en un 
espejo, mediante enigmas, pero entonces verá cara a cara, cuando alcance lo que 
ni ojo vio ni oído oyó ni subió al corazón del hombreGO. Y entonces verá que lo 
que oyó mientras estuvo en esta tierra no era ni la mitadGl. Por consiguiente, son 
dichosas las mujeres de Salomón: Indudablemente, las almas que se hacen 
participes del Verbo de Dios y de su paz; dichosos sus servidores, que siempre 
están en su presencia62: no los que a veces están y a veces no están en su 
presencia, sino los que siempre y sin cesar63 están en presencia del Verbo de 
Dios: éstos son los verdaderamente dichosos. Tal era aquella María que, sentada a 
los pies de Jesús, le escuchaba, y de la que el mismo Señor dio testimonio 
diciendo a Marta: María escogió la mejor parte, que no le será quitada64. Todavía 
dice esta negra y hermosa: Bendito sea el Señor, que quiso darte el trono de 
Israel65: evidentemente, porque el Señor amó a Israel y quiso que durara para 
siempre, te puso a ti por rey sobre él. ¿A quién? Al pacifico, indudablemente. En 
efecto. Cristo es nuestra paz, que de ambos hizo uno y derribó la pared intermedia 
de separación66. Y después de todo esto, dice, la reina de Saba dio 120 talentos 
de oro al rey Salomón67; este número de 120 fue consagrado a la vida de 
aquellos hombres de los tiempos de Noé, a los cuales se concedió este espacio de 
tiempo para invitarlos a hacer en él penitencia68. El mismo número de años 
alcanzó la vida de Moisés69. Por consiguiente, la Iglesia, no sólo ofrece a Cristo en 
el peso y en la figura del oro la multitud de sus sentimientos y pensamientos, sino 
que, mediante este número que abarca los años de vida de Moisés, indica también 
que sus sentimientos están consagrados a la ley de Dios. Ofrece también las 
delicadezas de los perfumes70, como nunca habían llegado ni en calidad ni en 
cantidad: entiende en esto las oraciones, o bien las obras de misericordia, pues, 
realmente, nunca la Iglesia había orado tan perfectamente como ahora, cuando se 
llega a Cristo, ni había obrado con tanta piedad como desde que aprendió a 
practicar su justicia, no a la vista de los hombres, sino delante de Dios, que ve en 



lo oculto y recompensa a la vista de todos71. Pero sería demasiado andar 
buscando en otros pasajes todo cuanto pudiera ser aducido en testimonio de lo 
dicho. Baste con esto que hemos tomado del libro tercero de los Reyes. Veamos 
ahora algo acerca de lo que citamos del Salmo LXVII, donde se dice: Etiopía 
tenderá apresurada sus manos72. Pues, si miras atentamente cómo la salvación 
de los gentiles deriva del pecado de Israel y cómo la caída de éste abrió a las 
naciones el camino de entrada73, advertirás de qué manera la mano de Etiopía, es 
decir, del pueblo de los gentiles, se tiende apresurada y precede ante Dios a 
quienes habían sido los primeros destinatarios de las palabras de Dios, y con ello 
se cumplió aquello de: Etiopía tenderá apresurada sus manos; y esta negra se 
torna hermosa, por más que las hijas de Jerusalén no lo quieran y por más que la 
envidien y la calumnien. Pero creo que también debemos entender en el mismo 
sentido el testimonio profético que ya adujimos, donde Dios acoge incluso a los 
que vienen de lugares que están allende los ríos de Etiopía y traen ofrendas a 
Dios74. Efectivamente, mi opinión es que se dice que está allende los ríos de 
Etiopía el que está ennegrecido por la enormidad y sobreabundancia de sus 
pecados y así, impregnado del negro tinte de su maldad, se ha vuelto negro y 
tenebroso. Y sin embargo, ni siquiera a éstos rechaza Dios: Dios no rechaza a 
nadie de cuantos le ofrecen sacrificios de espíritu contrito y de corazón 
humillado75, es decir, de cuantos se convierten a él por la confesión y la 
penitencia. Por eso nuestro pacifico Señor dice: Al que viene a mi, yo no lo echo 
fuera76. Ahora bien, el que los habitantes de allende los ríos de los etíopes 
vengan, ellos también, al Señor y traigan ofrendas, puede interpretarse también 
como dicho de aquellos que, después de haber entrado la totalidad de los gentiles 
—que se compara a los ríos de Etiopía—, vendrán también ellos, y así todo Israel 
se salvará77; y en cuanto a lo de estar allende los ríos de los etíopes, entiéndase 
como que están más allá y después de estos espacios en que fluye y rebosa la 
salvación de los gentiles. Y así parece cumplirse aquello que dice: Aquel día — 
Israel entero—no serás ya avergonzado por ninguna de tus maquinaciones con las 
cuales obraste impíamente contra mí78. Nos queda por explicar aquel testimonio 
que tomamos de Jeremías, en el que Ebed-Mélec —un eunuco, etiope también— al 
oir que los príncipes del pueblo habían arrojado a Jeremías en un aljibe, lo saca de 
allí79. Y creo no parecer incongruente si digo que al que los príncipes de Israel 
habían condenado y arrojado en el aljibe de la muerte, este forastero, hombre de 
obscuro y bastardo linaje, es decir, el pueblo de los gentiles, lo saca del aljibe de 
la muerte, a saber, creyendo su resurrección de entre los muertos, y así, con su 
fe, llama y saca fuera de la tumba al mismo que aquellos habían entregado a la 
muerteSO. Pero se dice que este etíope era también eunuco: creo que la razón es 
que se había castrado por causa del reino de DiosSl, o bien porque en si mismo 
no tenía semilla de maldad. Es, además, siervo del rey, porque el siervo prudente 
se enseñorea de los amos necios82; por lo demás, Edeb-Mélec significa siervo de 
reyes. En vista de eso, el Señor abandona al pueblo de Israel por sus pecados, 
dirige sus palabras al etíope, y a él envía al profeta y le dice: Mira que traigo mis 
palabras sobre esta ciudad para mal, y no para bien; pero aquel día yo te salvaré 
y no te entregaré en manos de los hombres, porque ciertamente te salvaré83. La 
razón de salvarle es ésta: haber sacado al profeta del aljibe, es decir, porque 
parece haberlo sacado del aljibe gracias a su fe, por la que creyó que Cristo había 
resucitado de entre los muertos. Tiene, pues, esta morena (o negra) y hermosa 
muchos testimonios que le permiten obrar con libertad y decir con confianza a las 
hijas de Jerusalén: Soy morena (o negra) como las tiendas de Cedar, pero soy 
hermosa como las pieles de Salomón84. Sobre las pieles de Salomón 
concretamente, no recuerdo haber hallado nada escrito. Sin embargo, opino que 
puede hacer referencia a su gloria, de la que dice el Salvador: Ni aún Salomón con 



toda su gloria se vistió como uno de estos85. En cambio, el nombre mismo de 
pieles lo hallamos repetido frecuentemente en relación con la tienda del 
testimonio, como cuando dice: Y harás pieles de pelo de cabra para cubierta sobre 
la tienda; once pieles harás. El largo de una piel será de treinta codos; su 
anchura, de cuatro codos. Una misma medida tendrán las once pieles juntas, y las 
otras seis, juntas también, y doblarás la sexta piel delante de la tienda. Y harás 
cincuenta lazos por el orillo de una piel y cincuenta lazos por el orillo de la otra 
piel, de modo que gracias a ellos puedan ser unidas una con otra; harás además 
cincuenta broches de bronce, con ellos unirás las pieles y resultará un todo único. 

Y doblarás el sobrante de las pieles: la mitad de una piel, por la fachada de la 
tienda; con la otra mitad sobrante cubrirás la parte trasera de la tienda; y un codo 
por aquí y otro codo por allá de lo que sobra en la longitud de las pieles, la tienda 
quedará cubierta por un lado y por otro86. Pienso, pues, que de estas pieles se 
hace mención en el Cantar de los Cantares, donde se dice que son de Salomón, el 
cual se interpreta como figura de Cristo, el pacífico. De él es efectivamente la 
tienda y cuanto a la tienda pertenece, sobre todo si consideramos aquella tienda 
que es llamada verdadera tienda que Dios asentó, y no el hombre87, y el pasaje 
que dice: Porque no entró Jesús en el santuario hecho de mano humana, figura 
del verdadero88. Por consiguiente, si la esposa compara su belleza con las pieles 
de Salomón, indudablemente está indicando la gloria y la belleza de las pieles que 
cubren aquella tienda que Dios asentó, y no el hombre. Y si comparó su negror, 
que las hijas de Jerusalén parecían echarle en cara, con las pieles de Salomón, 
estas pieles deben entenderse referidas a la tienda que es figura de la llamada 
verdadera tienda, puesto que dichas pieles, aunque eran negras, como tejidas con 
pelos de cabra89, sin embargo tenían su utilidad para la tienda divina y la 
adornaban. Por otra parte, en cuanto al hecho de que parece hablar un solo 
personaje y sin embargo, se compara con muchos en la negrura, bien con las 
tiendas de Cedar, bien con las pieles de Salomón, debe entenderse del siguiente 
modo: parece, efectivamente, una sola persona, pero son innumerables las 
iglesias que están dispersas por el orbe de la tierra e innumerables las asambleas 
y muchedumbres de pueblos: de la misma manera que el reino de los cielos se 
dice no ser más que uno, pero se mencionan muchas mansiones en la casa del 
Padre90. Sin embargo, también puede decirse de cada alma que después de 
muchísimos pecados se convierte y hace penitencia: es negra, ciertamente, por 
sus pecados, pero hermosa por su penitencia y por los frutos de la penitencia. En 
fin, de esta misma que ahora dice: Soy negra y hermosa, porque no persiste hasta 
el fin en la negrura, de esta misma dirán luego las hijas de Jerusalén: ¿Quién es 
ésta que sube toda blanca, recostada sobre su amado?91. 

No os fijéis en que soy morena, es que el sol me ha descuidado92 (1,6). 

Si parece que hemos estado acertados en la interpretación que más arriba 
construimos acerca de la mujer etiope que Moisés tomó por esposa, y de la reina 
de Saba de Etiopía, que vino para escuchar la sabiduría de Salomón, es de razón 
que ahora esta mujer que es morena (o negra) y hermosa trate de justificarse de 
su negror o morenez y de exponer las causas a los que se lo reprochan, afirmando 
que no es tal por naturaleza ni por haberla hecho así el Creador, sino por causas 
accidentales. 

Es que el sol —dice— me ha descuidado93. Con esta expresión manifiesta que no 
está hablando de la negrura del cuerpo, ya que, en todo caso, el sol suele poner 
moreno y ennegrecer cuando da con sus rayos, no cuando descuida. Así al menos 
dicen que ocurre en toda la nación de los etíopes, en quienes es natural cierta 



negrura heredada a través del semen carnal, debido a que en aquellos parajes el 
sol abrasa con rayos más penetrantes, y una vez quemados y ennegrecidos los 
cuerpos, así persisten por transmisión sucesiva de un defecto innato. La negrura 
del alma, en cambio, es de un orden opuesto: no la produce la acción de los rayos 
del sol, sino su descuido, ni se adquiere por nacimiento, sino por negligencia, y 
por eso, como se asume con la desidia, así también se rechaza y se elimina con la 
diligencia. Así por ejemplo, como dijimos arriba, esta misma que ahora se dice que 
es negra y hermosa, al final de este Cantar se menciona que sube, toda blanca ya, 
recostándose sobre su amado94. Por tanto, se hizo negra porque bajó; ahora bien 
en cuanto haya comenzado a subir95 y a recostarse sobre el amado y adherirse a 
él, sin separarse de él lo más mínimo, irá emblanqueciendo hasta ser totalmente 
blanca, y entonces, eliminada toda negrura, fulgurará envuelta por el resplandor 
de la verdadera luz. Por eso ahora dice a las hijas de Jerusalén, justificándose de 
su negror: No penséis, hijas de Jerusalén, que es natural esta negrura que véis en 
mi rostro, mas sabed que me la ha causado el descuido del sol. Del sol de 
justicia96, evidentemente: por no haberme encontrado bien derecha, en pie, 
tampoco él dirigió derechos a mi los rayos de su luz. Y es que yo soy el pueblo de 
los gentiles, que antes no había mirado hacia el sol de justicia ni me había 
mantenido derecho delante del Señor97, y por eso tampoco él puso en mí su 
mirada, sino que me descuidó, ni se paró junto a mi, sino que hizo caso omiso de 
mí. Por lo demás, que esto es así, también tú, que te llamas Israel, lo has 
experimentado ya en la realidad y puedes también reconocerlo y decirlo. 
Efectivamente, de la misma manera que en un tiempo, mientras yo no creía, tú 
fuiste aceptado y alcanzaste misericordia, y el sol de justicia puso en ti su mirada, 
en tanto que a mí, por desobediente e incrédulo, me descuidó y me rechazó, así 
también ahora, al haberte hecho tú incrédulo y desobediente, yo espero que el sol 
de justicia fije en mi su mirada y me otorgue su misericordia. En cuanto al hecho 
de ser ambos objeto de ese descuido del sol: antes, yo, por mi desobediencia, 
desdeñado; tú, bien considerado; ahora en cambio, tú, no sólo afectado por el 
descuido del sol, sino también por cierta ceguera, aunque parcial: te traerá un 
magnifico testigo, conocedor del secreto celestial, Pablo, que dice así: Porque, 
como también vosotros (habla de los gentiles, indudablemente) en otro tiempo no 
creisteis en Dios, más ahora habéis alcanzado misericordia por la incredulidad de 
éstos, para que también ellos obtengan misericordia98. Y en otro pasaje dice 
también: La ceguera parcial sobrevino a Israel, hasta que haya entrado la 
totalidad de los gentiles99. Pues de aquí proviene este negror que criticas en mi, 
de que el sol me descuidó por causa de mi incredulidad y desobediencia. Pero, 
cuando esté derecho ante él y nada torcido haya en mí, y no desvie a la derecha 
ni a la izquierdalOO, sino que habré trazado para mis pies caminos rectoslOl 
hacia el sol de justicia, caminando intachable en todos sus mandamientosl02, 
entonces también él pondrá su mirada directamente en mi y no habrá ya 
desviación ni causa alguna de descuido, y entonces se me devolverán mi luz y mi 
resplandor, tanto que esta negrura que ahora me echáis en cara, será eliminada 
en mí, para que merezca también llamarme luz del mundolOS. Así pues, es 
verdad que este sol visible ennegrece y quema los cuerpos en que cae a plomo, 
mientras conserva en su blancura y no quema, sino que alumbra, a los cuerpos 
que están apartados de su vertical. Por el contrario, el sol espiritual, que es el sol 
de justicia, en cuyas alas se dice que está la saludl04, ilumina y envuelve con 
todo fulgor a los que encuentra de corazón recto y en la vertical de su resplandor; 
en cambio, a los que caminan en línea oblicua respecto de éllOS no puede por 
menos de, no tanto ya iluminarlos también oblicuamente, cuanto incluso 
descuidarlos: ellos tienen la culpa, por su propia inconstancia e inestabilidad. 
Efectivamente, ¿cómo pueden los que son aviesos acoger lo que es recto? Es 



como si aplicas a un palo torcido una regla bien derecha: la regla pondrá de 
manifiesto la irregularidad del palo, pero en modo alguno la regla será la causa de 
ese defecto del palo. 

En vista de ello, es necesario apresurarse hacia los caminos rectos y mantenerse 
firmes en las sendas de las virtudes, no sea que el sol de justicia, que sobreviene 
en linea recta, si nos encuentra en posición oblicua y desviados, nos descuide y 
resultemos ennegrecidos, ya que abriremos paso a la obscuridad y a la negrura en 
la misma medida en que seamos incapaces de recibir su luz. La razón es que éste 
es el mismo sol que es la luz verdadera que alumbra a todo hombre que viene a 
este mundo, y que estaba en el mundo, y el mundo fue hecho por éll06. 
Efectivamente, el mundo no fue hecho por esta luz visible, puesto que también 
ella es parte del mundo, sino por esta otra verdadera luz, la que decimos que nos 
descuidará si caminamos aviesamente. Sin duda, como nosotros caminemos 
aviesamente hacia él, también él caminará aviesamente contra nosotros, según 
está escrito en las maldiciones del Levítico: Y si procedéis conmigo aviesamente y 
no queréis obedecerme, os añadiré siete plagas; y poco después: Y si no os 
enmendáis, sino que procedéis aviesamente conmigo, también yo procederé 
aviesamente con vosotros (o como leemos en otros ejemplares: Si procedéis 
conmigo oblicuamente, yo también procederé oblicuamente con vosotros); y algo 
después, hacia el final, vuelve a decir: Y porque se portaron oblicuamente delante 
de mí, también yo me portaré con ellos oblicuamente en mi furorlO?. Hemos 
citado esto para probar en qué sentido se dice que el sol descuida, esto es, manda 
sus rayos oblicuamente, y ha quedado bien claro que dice descuidar y proceder 
oblicuamente con aquellos que proceden oblicuamente con él. Pero no pasemos 
por alto lo que advierte el pasaje que nos ocupa, a saber, que el sol parece tener 
un doble poder: uno, el de iluminar, y otro, el de quemar. Ahora bien, según sean 
las cosas o los materiales que se le someten, bien ilumina algo con su luz, bien lo 
ennegrece y endurece con su calor. Posiblemente, pues, esta sea la razón por la 
que se dice que Dios endureció el corazón del FaraónlOS, en el sentido de que la 
materia de su corazón era tal que arrostraba la presencia del sol de justicia, no 
por la parte que ilumina, sino por la que abrasa y endurece, sin duda alguna 
debido a que él era quien amargaba la vida de los hebreos con duros trabajos, 
consumiéndolos entre barro y adobesl09; así su corazón, de acuerdo con sus 
pensamientos, era ciertamente barro y limollO. Y de la misma manera que este 
sol visible aprieta y endurece el barro, así también el sol de justicia, con los 
mismos rayos con que iluminaba al pueblo de Israel, endurecía el corazón del 
Faraón, en el que moraban pensamientos barrosos, acordes con la calidad misma 
de sus sentimientos. Que esto sea así y que el siervo de Diosilll, inspirado por el 
Espíritu Santo, no escribió una simple historia, como pudiera parecer a los 
hombres, lo demostrará también por el hecho de que, al referir que los hijos de 
Israel gemían, no dice que gimieran por causa del barro, de los adobes o de la 
paja, sino por causa de sus trabajos. Y cuando sigue: Y su clamor subió hasta 
Dios, tampoco dice que por causa del barro, de los adobes o de la paja, sino, otra 
vez: por causa de sus trabajos; por eso también añade: Oyó el Señor sus 
gemíclosll2: y es que no oye el gemido de los que no claman al Señor desde sus 
obrasllSs. Aunque parezca que hemos hecho una digresión al exponer esto, sin 
embargo, la oportunidad de los pasajes nos aconsejaba no omitirlo en manera 
alguna, sobre todo por la semejanza que tiene con lo que dice ésta que afirma 
está ennegrecida porque el sol la ha descuidado, lo cual ocurre, como hemos 
demostrado, allí donde precede el pecado como causa; y también que alguien se 
ennegrece y se quema con el sol allí donde subsiste la materia del pecado, en 
tanto que, donde no hay pecado se dice del sol que ni quema ni ennegrece. 



conforme a lo que sobre el justo se afirma en el Salmo: De día el sol no te 
quemará, ni la luna de nochell4. Estás, pues, viendo que el sol no quema a los 
santos, porque en ellos no hay causa alguna de pecado. De hecho, como dijimos, 
el sol tiene doble poder: ilumina a los justos, si, pero no ilumina, sino quema, a 
los pecadores, porque éstos, al obrar mal, odian la luzllS. 

En fin, ésta es la razón de llamarse nuestro Dios fuego que consumell6, y desde 
luego, luz, y en él no hay tinieblasll?. Indudablemente se hace luz para los justos 
y fuego para los pecadores, con el fin de consumir en ellos todo cuanto halle de 
corruptible y frágil en sus almas 118. Por lo demás, tú mismo comprobarás en 
abundancia, si lo examinas, que en muchos lugares de la Escritura, tanto sol como 
fuego, se dice no del visible de acá, sino del invisible y espiritual 

Los hijos de mi madre pelearon en mi; me pusieron de guarda en las viñas; mi 
propia viña no guardé (1,6). 

La misma que es morena por causa de sus pecados anteriores, pero hermosa por 
su fe y conversión, la misma todavía dice también eso, afirmando que los hijos de 
su madre pelearon, no contra ella, sino en ella, y que después de esta pelea que 
en ella tuvieron, la colocaron como guarda de las viñas, no de una sola viña sino 
de muchas. Pero añade que, aparte de las viñas para las que la instituyeron 
guarda los hijos de su madre, ella misma tenía otra viña propia, que no había 
guardado. Este es el asunto del drama que nos ocupa. 

Pero indaguemos ahora quién es la madre que esta esposa cita como suya, y 
también quiénes esos hijos suyos que pelearon en la esposa y que enviaron a ésta 
a guardar las viñas al concluir el combate, como si ella no hubiera podido 
guardarlas sin antes haber peleado ellos. Sin embargo, después de hacerse cargo 
de la guarda de las otras viñas, no quiso o no pudo guardar la propia. Pablo, 
escribiendo a los Gálatas, dice: Decidme, los que queréis estar debajo de la ley, 
¿no habéis oído la ley? Porque escrito está que Abrahán tuvo dos hijos: uno de la 
esclava, el otro de la libre. Pero el de la esclava nació según la carne; en cambio 
el de la libre, por la promesa. Son cosas éstas, dichas en alegoría. Efectivamente, 
estas mujeres representan los dos testamentos: uno, ciertamente, el del monte 
Sinaí, que engendra para la esclavitud, que es Agar; porque el Sinaí es un monte 
de Arabia y corresponde a la Jerusalén actual, que es esclava junto con sus hijos. 
En cambio la Jerusalén de arriba es libre, y es la madre de todos nosatrosll9. 
Pablo, pues, dice que esta Jerusalén celeste es madre suya y de todos nosotros los 
creyentes. Precisamente en versículos posteriores añade concluyendo: De manera, 
hermanos, que no somos hijos de la esclava, sino de la libre, en la libertad con 
que Cristo nos hizo Iibresl20. Con toda evidencia, pues, declara Pablo que todo el 
que por la fe consigue de Cristo la libertad es hijo de la libre, y dice que ésta es la 
Jerusalén de arriba, que es libre y madre de todos nosotros. Por consiguiente, se 
entiende que de esta madre es hija también esta misma esposa, junto con los que 
pelearon en ella y la constituyeron en guarda de las viñas. Por donde se ve que 
estos que tenían tanto poder como para entablar combate en ella y ordenarle 
guardar las viñas, no eran personas cualesquiera, de condición humilde o 
despreciable. Por consiguiente, como hijos de la madre de la esposa, esto es, los 
hijos de la Jerusalén celeste, podemos entender los apóstoles de Cristo, que antes 
combatieron en esta Iglesia que se congrega de entre los gentiles. Ahora bien, 
combatieron para vencer en ella los sentimientos de infidelidad y desobediencia 
que antes tuvo y toda altanería que se subleva contra la ciencia de Cristo, según 



dice Pablo: Destruyendo sofismas y toda altanería que se subleva contra la ciencia 
de Cristol21.Combatieron, pues, no contra ella, sino en ella, esto es, en sus 
sentimientos y en su corazón, para destruir y expulsar toda infidelidad, todo 
pecado y todas las doctrinas que, mientras anduvo entre los gentiles, se le habían 
imbuido mediante las falsas afirmaciones de los sofistas. Por eso los apóstoles 
libraron una gran guerra, hasta derruir todos los torreones de la mentira y los 
muros de la perversa doctrina, aniquilar las argucias de la iniquidad y vencer a los 
demonios que operaban y atizaban todo esto en su corazón. 

Entonces, después de ahuyentar de ella todos los sentimientos de la antigua 
infidelidad, no la dejaron ociosa, sino que, para evitar que a través del ocio de 
nuevo se deslizaran reptando y volvieran los antiguos vicios que habían expulsado, 
le dieron un trabajo que desempeñar, y le encargaron la guarda de las viñas. Por 
viñas entendemos todos y cada uno de los libros de la ley y de los profetas, pues 
cada uno de ellos era como un campo ferazl22 que el Señor ha bendecidol23. 
Estos campos, pues, son los que aquellos esforzados varones le consignaron 
después de la victoria, para conservarlos y custodiarlos: evidentemente, según 
dijimos, no la dejan ociosa. Pero es que podemos así mismo entender por viñas 
los escritos de los evangelistas y las cartas de los mismos apóstoles, pues ellos lo 
entregaron para su custodia a esta Iglesia reunida entre los gentiles, por la cual 
habían también combatido. 

En cuanto a lo que dice: que no había guardado su propia viña, a buen seguro 
podemos interpretar ésta como aquella ciencia en que cada cual se ejercita antes 
de tener la fe y que ella dejó y abandonó sin dudar, cuando creyó en Cristo y por 
Cristo consideró pérdidas lo que antes le parecían gananciasl24. Lo mismo que 
Pablo, quien se gloría de que las observancias de la ley y toda la gloria de la 
educación judía fueron para él como estiércol, de modo que fuese hallado en 
Cristo, no con su justicia, que viene de la ley, sino con la justicia que viene de 
DÍOS125. Lo mismo, pues, que Pablo, el cual, tras recibir la fe de Cristo, no guardó 
su viña, es decir la observancia de la tradición judía, y quizá no la guardó por esta 
razón: aunque había sido plantada por Dios como cepa verdadera, se había 
tornado en sarmientos de cepa bordel26, y era ya su cepa de la vid de Sodoma, y 
sus pámpanos de Gomorra; y sus racimos, amargos, y veneno de víboras su vino 
y ponzoña mortal de áspidesl27. Así también entre los gentiles había muchas 
doctrinas de este género, pero dice que, después de aquellos combates librados 
por los doctores en pro de la fe y del conocimiento de Cristo, están vencidas, y yo 
creo que debe considerarse delito el que alguien guarde viñas de esa calaña y 
cultive algún campo sembrado de enseñanzas venenosas y nocivas. Y no te 
asombres si alguna vez parece haber estado sujeta a estas culpas la que se 
congrega .de la dispersión de las naciones y se prepara ya como esposa para 
Cristo. Recuerda cómo la primera mujer fue seducida e incurrió en 
transgresiónl23, y de ella se dice que sólo se salvará engendrando hijos, es decir, 
a los que permanecerán en la fe y en el amor, con santidadl29. Pues bien, el 
apóstol Pablo, refiriéndose a lo que se escribe de Adán y Eva, afirma: Gran 
misterio es éste, referido a Cristo y a la Iglesial30, pues Cristo la amó de tal 
manera que se entregó por ella, cuando ella era todavía impía, como el mismo 
Pablo dice: Porque, cuando todavía éramos impíos. Cristo, a su tiempo, murió por 
nosotros; y de nuevo: Porque, cuando nosotros éramos todavía pecadores. Cristo 
murió por nosotrosl31. Por consiguiente, no hay que extrañarse si de ésta que, 
seducida, había incurrido en transgresión y que a lo largo del tiempo había sido 
impía y pecadora, se dice que durante ese tiempo en que era impía todavía había 



cultivado una viña de tal índole que debería abandonarla y en modo alguno 
conservaría. 

Ahora bien, si se quiere proseguir y explicar el tercer tipo de interpretación, 
apliquemos todo esto a cada alma que, convertida a Dios y llegada a la fe, sufre 
indudablemente combates de pensamientos y luchas de los demonios, que se 
esfuerzan por tornarla a los atractivos de la vida anterior y al error de la 
infidelidad. Mas, para que esto no suceda ni los demonios tengan de nuevo tanto 
poder contra ella, la divina Providencia cuidó de dar a cada pequeño y a los que, 
por ser todavía niños y lactantes en Cristo, no pueden librar por si mismos los 
combates contra las astucias del diablo y de los demoniosl32, ángeles protectores 
y defensores, que Dios instituyó como tutores y curadoresl33 de los que, por 
estar aún en edad débil, no pueden, según dijimos, combatir por sí mismosl34. Y 
para que estos ángeles puedan realizar su cometido con mayor confianza, se les 
concede estar viendo siempre el rostro del Padre que está en los cielosl35: yo 
creo que éstos son los niños que Cristo manda que vayan a él y que nadie se lo 
impidal36 y los que dice que están siempre viendo el rostro del Padre. Y no te 
parezca un contrasentido el que los llame hijos de su madre esta alma que tiende 
hacia Dios. Efectivamente, si la madre de las almas es la Jerusalén celeste y los 
ángeles se denominan también celestes, en nada parecerá discordante el que 
dicha alma llame hijos de su propia madre a los que, como ella, son también 
celestes. Pero sobre todo parecerá lógico y conveniente que, quienes tienen un 
único Padre, Diosl37, tengan también una única madre: Jerusalén. En cuanto a lo 
que dice: Mi propia viña no guardél38, con ello parece indicar que no guardó 
honorablemente aquellas normas, costumbres y propósitos en que se ejercitaba 
cuando vivía según el hombre viejol39. Pero desde que empezó a pelear, con la 
ayuda de los ángeles, venció y puso totalmente en fuga, lejos de sí, al hombre 
viejo con sus obrasl40, y entonces ellos la constituyeron en guarda de sus viñas, 
es decir, de los pensamientos y de las doctrinas divinas, de las cuales pueda beber 
el vino que alegra su corazónl41. 

Hazme saber tú, a quién ama mi alma, dónde apacientas el rebaño, dónde sesteas 
a mediodía, para que no ande yo como tocada con velo de novia tras los rebaños 
de tus compañeros (1,7). 

Quien dice esto, es todavía la esposa, pero al esposo y no ya a las hijas de 
Jerusalén. Por consiguiente, desde lo del comienzo: Que me bese, hasta la última 
frase: tras los rebaños de tus compañeros, todo lo que se dice son palabras de la 
esposa. Pero el pensamiento está, en primer lugar, dirigido a Dios; en segundo, al 
esposo, y en tercero, a las doncellas. Ocupando entre éstas y el esposo el punto 
medio y como haciendo las veces del corifeo, según el género dramático, la 
esposa ha dirigido sus palabras, ora a aquellas, ora al esposo, respondiendo 
también a las hijas de Jerusalén. Ahora, pues, estas últimas palabras las dirige al 
esposo preguntándole dónde apacienta el ganado a mediodía y dónde sestea, pues 
teme que, al andar buscándole, pueda ir a parar a los lugares en que tienen 
sesteando sus rebaños los amigos del esposo. Ahora bien, por estas palabras se 
pone de manifiesto que este esposo es también pastor. Más arriba habíamos 
aprendido que también era rey, porque indudablemente rige a hombres; es 
pastor, porque apacienta ovejas; es esposo, porque tiene una esposa para que 
reine con él, según lo que está escrito: Está la reina a tu derecha, con vestido 
doradol42. Este es el contenido del drama mismo en su sentido, digamos, literal. 



Pero indaguemos ahora su significado interior y, si es menester anticipar en algo 
lo que se tratará después, a fin de esclarecer cuál es el sentimiento de estos 
compañeros, recordemos aquel pasaje en que se escribe que las reinas son 
sesenta, pero entre todas, una sola es la paloma, única la perfecta y única la 
partícipe del reino. Las demás, inferiores ya, son las que se designan como 
ochenta concubinas; y aún después de la serie de concubinas, están puestas las 
doncellas, que son innumerablesl43. Ahora bien, todas éstas son las diferencias 
propias de aquellos que, creyendo en Cristo, se unen a él con diferente 
disposición. Así por ejemplo, digamos que la Iglesia entera es, en figura, el cuerpo 
de Cristo; lo dice el Apóstoll44 y declara que en este cuerpo los miembros son 
diferentes: unos son los ojos, otros las manos y otros los pies, y que cada cual se 
ajusta como miembro de este cuerpo en razón de los méritos de sus actos y de su 
celol45. Debemos, pues, entender también nuestro pasaje según esta imagen y 
pensar que en este drama nupcial unas almas, que se unen al esposo con un 
afecto más generoso y noble, tienen junto a él la dignidad y el afecto de reinas; 
que otras, cuya estima es sin duda inferior, tanto en sus progresos como en sus 
virtudes, ocupan el lugar de las concubinas; y que otras, el de las doncellas, que 
parecen estar puestas fuera del palacio, aunque no fuera de la ciudad regia; pero 
que las últimas y a la zaga de todas las que hemos mencionado están las que son 
llamadas ovejasl45. Sólo que, si miramos con más atención, quizás todavía 
hallemos otras almas inferiores a todas ellas, las últimas de todas, a saber, las 
que hacen número en los rebaños de los compañeros del esposo. Porque se dice 
que también ellos tienen rebaños, en los cuales no quiere la esposa ir a dar, y por 
eso pide al esposo que le diga dónde apacienta él su rebaño, dónde sestea a 
mediodía, para que no ande yo —dice— como tocada con velo de novia tras los 
rebaños de tus compañerosl47. Se discute si estos compañeros, de los cuales se 
dice que tienen algunos rebaños, obran así porque trabajan para el esposo y 
actúan bajo sus órdenes como rabadán de los pastores (puesto que se llaman 
compañeros suyos), o bien porque tiene algo propio y aparte y que no se aviene 
con la voluntad del esposo: de hecho la esposa rehuye y teme ir a dar en los 
rebaños de los compañeros al andar buscando a su esposo. Y en cuanto a lo que 
dijo: para que no ande yo, no con velo de novia, sino como tocada con velo de 
novial48, indaga si es que con ello está insinuando que hay alguna o algunas de 
las compañeras que, como esposas, lleven ellas también vestido nupcial y vayan 
veladas y, como dice el Apóstol, con el velo y el poder en la cabezal49. Y para 
que la explicación de este discurso resulte más clara, sigamos una vez más lo que 
se va diciendo al hilo del plan del drama. La esposa solicita encarecidamente de su 
esposo que le indique el lugar de su retiro y descanso, ya que, impaciente de 
amor, ansia escuchar al esposo también a mediodía, sobre todo en ese momento 
en que la luz es más clara y el brillo del día perfecto y puro, para estar a su lado 
mientras apacienta las ovejas o las hace refrescarse. Y con empeño quiere saber 
el camino que ha de seguir hasta él, no sea que, de no estar bien instruida en los 
vericuetos de este camino, venga a dar en los rebaños de los compañeros y 
entonces parezca asemejarse a alguna de aquellas que se llegan con velo de novia 
a los compañeros y no se cuidan de su pudor ni se guardan de andar correteando 
ni de hacerse ver de la multitud. Pero yo, dice, que no quiero que me vea nadie 
más que tú solo, deseo saber por qué camino llegaré a ti para que quede en 
secreto, nadie se interponga y ningún testigo extraño e inoportuno salga a mi 
encuentro. Y acaso busque los lugares en que el esposo apacienta sus ovejas y le 
manifieste su reserva de no querer toparse con los rebaños de los compañeros, 
movida por este propósito: hacer que el esposo aleje sus ovejas de sus 
compañeros y las apaciente aparte, con el fin de, no sólo que los demás no vean a 



la esposa, sino también que ésta pueda disfrutar más en secreto de los ocultos e 
inefables misterios del esposo. Veamos, pues, ahora, cada punto en particular. 

En primer lugar, mira, efectivamente, a ver si podemos decir que por esposo debe 
entenderse el Señor, cuya parte fue Jacob y cuya heredad fue IsraellSO, y por sus 
compañeros, aquellos ángeles de cuyo número dice: Cuando el Altísimo dividía las 
gentes y dispersaba a los hijos de Adán, estableció los términos de los pueblos 
según el número de los ángeles de DioslSl: y quizá los rebaños de los 
compañeros del esposo son todos estos pueblos que, como ovejas, han sido 
puestos bajo el pastoreo de los ángeles; en cambio, el rebaño del esposo, aquellos 
de quienes se dice en el Evangelio: Mis ovejas oyen mi vozl52. Mira, 
efectivamente, y observa con atención, por qué se dice: Mis ovejas, como si 
hubiera otras ovejas que no son suyas, lo que justamente él mismo dice en otro 
lugar: Porque vosotros no sois de mis ovejaslSS. Todo ello se verá que hasta en 
sus pormenores se ajusta adecuadamente a este oculto misterio. Estando así las 
cosas, tuvo razón la esposa en querer que el rebaño de cada compañero se 
interpretara como esposa de ese compañero, y la describe tocada con velo de 
novia. Más como quiera que ella tenia la certeza de estar por encima de todas las 
otras, no quiere parecer semejante a ninguna de ellas, como quien sabe que debe 
sobrepujar a aquellas esposas de los compañeros a las que define como tocadas 
con velo de novia, tanto, cuanto su esposo sobresale de sus compañeros. Sin 
embargo, se verá que tuvo además otros motivos para sus averiguaciones, ya que 
sabe que tarea del buen pastor es esforzarse por buscar los mejores pastos para 
sus ovejas y encontrar para descanso del calor de mediodía las más verdes y 
umbrías florestas. Esto, en verdad, los compañeros del esposo no saben hacerlo ni 
manifiestan tanto arte o tanto empeño en escoger los pastos, y por esto dice ella: 
Hazme saber dónde apacientas el rebaño, dónde sesteas a mediodial54, pues 
ansia ese momento en que la claridad se difunde más abundante sobre el mundo y 
en que el día es más pleno y la luz más pura y rutilante. Entonces, dice, hazme 
saber, tú a quien ama mi alma, dónde apacientas el rebaño, dónde sesteas a 
mediodía, para que no ande yo como tocada con velo de novia tras los rebaños de 
tus compañeroslSS. 

Ahora la esposa ha llamado al esposo con una denominación nueva. 

Efectivamente, porque sabía que él es el hijo del amor, más aún, que es el amor 
que procede de Diosl56, como denominación le dice esto: a quien ama mi alma y 
con todo, no dijo: a quien amo, sino: a quien ama mi alma, pues sabía que al 
esposo no se le debe amar con cualquier amor, sino con toda el alma, con todas 
las fuerzas, con todo el corazónl57. ¿Dónde apacientas el rebaño —dice—, dónde 
sesteas a mediodía? Tengo para mí que de este lugar que ahora la esposa desea 
aprender y oir del mismo esposo, el profeta dice, puesto él también bajo el mismo 
pastor: El Señor es mi rey (o como leemos en otros ejemplares: El Señor es mi 
pastor) y nada me faltarálSS. Y como sabía que los otros pastores, por culpa de 
su desidia o de su torpeza, careaban sus rebaños en lugares demasiado áridos, 
dijo del mejor de los pastores, el Señor: En verdes praderas, allí me hizo recostar; 
hacia fuentes tranquilas me condujol59; con esto puso de manifiesto que este 
pastor provee a sus ovejas de aguas, no sólo abundantes, sino también saludables 
y puras, en todo reparadoras. Ahora bien, como quiera que de esta situación en 
que, como oveja, vivía bajo un pastor, se cambia a las realidades intelectuales y 
más elevadas y en ellas hizo progresos; y como esto lo consiguió por la 
conversión, añade: Convirtió mi alma; me condujo por sendas de justicia, por 
amor de su nombrelGO. A partir de aquí, sin duda, puesto que había progresado 
hasta el punto de caminar por las sendas de la justicia y, por otra parte, la justicia 



tiene frente a sí como oponente a la injusticia y, por tanto, necesariamente el que 
camina por la senda de la justicia tendrá que combatir a los contrarios, confiando 
en la fe y en la esperanza, dice sobre ello: Pues, aunque ande en medio de la 
sombra de la muerte, no temeré mal alguno, porque tú estás conmigol61. Luego, 
como dando gracias al que le inculcara las disciplinas del pastoreo, dice: Tu vara y 
tu cayado, por los que aparezco instruido en el oficio de pastor, ellos me 
consolaronl62. Más, desde este punto, cuando el profeta se ve trasladado de los 
pastos pastoriles a los manjares intelectuales y a los místicos secretos, añade: 
Preparaste ante mí una mesa, frente a los que me atribulan; ungiste mi cabeza 
con aceite, y tu copa embriagadora iqué excelente!, y tu misericordia me 
acompañará todos los días de mi vida, para que habite en la casa del Señor a lo 
largo de los diasl63. Por eso aquella primera instrucción, esto es, la pastoril, se 
dio al comienzo, para que, puesto en verdes praderas, fuera conducido a las 
fuentes tranquilas. En cambio, lo que sigue se ocupa de los progresos hacia la 
perfección. Mas ya que hemos utilizado el tema de los pastos y del verdor, parece 
oportuno confirmar también lo que hemos dicho desde los Evangelios. También 
aquí he hallado que este buen pastor habla de los pastos de las ovejas, cuando, al 
confesarse pastor, recuerda que también es puerta, y dice: Yo soy la puerta; el 
que por mí entre, se salvará; y entrará y saldrá y hallará pastosl64. También a 
éste pregunta ahora la esposa, para oír y aprender de él a qué pastos conduce las 
ovejas y en qué espesuras conjura los calores del mediodía; y mediodía llama a 
aquellos secretos del corazón con los que el alma consigue del Verbo de Dios una 
luz más clara de conocimiento: es, efectivamente, el momento en que el sol 
alcanza la más alta cima de su carrera. Por esa razón, si alguna vez el sol de 
justiciales. Cristo, revela a su Iglesia los altos y difíciles secretos de sus virtudes, 
parecerá que le hace conocer los amenos pastos y los cubiles de mediodía, ya que, 
cuando todavía está en el inicio de su aprendizaje y recibe de él, por decirlo así, 
los rudimentos de la ciencia, entonces el profeta dice: Y la ayudará al clarear el 
albal66. Por eso ahora, puesto que busca ya y desea realidades más perfectas y 
elevadas, pide la luz meridiana de la ciencia. Con esto pienso que se relaciona lo 
que se refiere también de Abrahán: Después de muchas instrucciones, mediante 
las cuales Dios, apareciéndosele, le fue educando y enseñando sobre asuntos 
particulares, se le apareció Dios junto a la encina de Mambré, estando él sentado 
a la entrada de su tienda a mediodía. Y alzó los ojos y miró, y he aquí que tres 
hombres estaban parados cerca de éll67. Pues, si creemos que esto fue escrito 
por la acción del Espíritu Santo, pienso que no sin razón plugo al divino Espíritu 
que se consignara en las páginas de la Escritura incluso el tiempo y la hora de la 
visión: el registro de esta hora y de este tiempo tiene que añadir algo al 
conocimiento de los hijos de Abrahán, quienes, lo mismo que han de realizar las 
obras de Abrahánl68, han de esperar también tener estas visitas. Efectivamente, 
el que puede decir: La noche está avanzada y el día se acerca. Como en pleno día, 
procedamos con decoro, no en comilonas y borracheras, no en lujurias y 
desenfreno, no en pendencias y envidiasl69, cuando haya sobrepasado todo esto 
parecerá que, habiendo dejado atrás ese tiempo en que la noche está avanzada y 
el día se acerca, se apresura, no hacia el comienzo del día, sino hacia el mediodía, 
de manera que también él llega a la gracia de Abrahán. En efecto, si la luz de la 
mente y la pureza del corazón que en él hay son claras y refulgentes, dará la 
impresión de tener en sí mismo el mediodía; y por causa de esa pureza del 
corazón, como puesto al mediodía, sentado junto a la encina de Mambré, cuyo 
significado se relaciona con visiónl70, verá a Dios. Por eso se sienta junto a la 
visión al mediodía aquel que invita a ver a Dios. 



De ahí, en fin, que se diga, no que está sentado dentro de ia tienda, sino fuera, a 
ia entrada de ia tienda, pues fuera y aparte dei cuerpo se haiia ia mente dei que 
está iejos de ios pensamientos corporaies y iejos de ios deseos carnaies, y por eso 
Dios ie visita, porque está fuera de todo eso. Ai mismo misterio pertenece también 
ei hecho de que José, ai acoger a sus hermanos en Egipto, ios hace comer con éi a 
mediodía, y eiios ie rinden homenaje con sus presentes a mediodial71. Por 
úitimo, creo que ésta es ia razón de que ningún evangeiista quisiera escribir que io 
que hicieron ios judíos contra ei Saivador ocurrió ai mediodía: aunque en todo 
caso ia hora sexta no da a entender otra cosa que ia hora dei mediodía, no 
obstante, ninguno nombró ai mediodía: Mateo dice así: Desde ia hora sexta, ias 
tiniebias cayeron sobre ia tierra hasta ia hora nonal72; Lucas, por su parte: Era 
ya casi ia hora sexta y ias tiniebias cayeron sobre ia tierra hasta ia hora nona, por 
eciipsarse ei soil73; en cuanto a Marcos: Liegada ia hora sexta, ias tiniebias 
cayeron sobre ia tierra hasta ia hora nonal74. De aquí se coiige que, ni en ia 
visita de Abrahán ni en ei banquete de ios patriarcas en casa de José necesitaba 
este momento ser designado por ei nombre dei número sexto, sino ai contrario, 
por ei de mediodía. Efectivamente, ia esposa, que ya se simboiizaba en estos 
personajes, quería saber dónde apacentaba su rebaño ei esposo y dónde tenía ei 
sesteadero, y por eso nombra ei mediodía. En cambio, ios evangeiistas, en ios 
hechos que narraban, necesitaban, no ia hora dei mediodía, sino ei número de ia 
hora sexta, porque su intención era narrar ei sacrificio de ia víctima que se ofreció 
en ei día de Pascua por ia redención dei hombre, ei cuai fue formado por Dios ei 
día sexto, después que ia tierra hubo producido seres vivientes según su género: 
cuadrúpedos, reptiies y animaies de ia tierral75. Por consiguiente, en ei pasaje 
que nos ocupa, ia esposa desea ser iiuminada con ia iuz piena de ia ciencia, para 
evitar que andando errante a causa de su ignorancia, venga a asemejarse a 
aqueiias escueias de ios doctores, que trabajan, no por ia sabiduría de Dios, sino 
por ia de ios fiiósofos y príncipes de este mundo. Es, efectivamente, io que 
también ei Apóstoi parece decir en aquei pasaje en que afirma: Habiamos de ia 
sabiduría de Dios misteriosa, escondida, que ninguno de ios príncipes de este 
mundo ha conocidol76. Y esto mismo da a entender nuevamente cuando dice: 
Nosotros no hemos recibido ei espíritu dei mundo, sino ei Espíritu que viene de 
Dios, para que conozcamos io que Dios nos ha dadol77. Por esta razón ia esposa 
de Cristo busca ios rediies de mediodía y pide a Dios ia pienitud de ia ciencia, para 
no ser ni parecida a una de esas escueias de fiiósofos, que se iiaman veiadasl75 
porque, en eiias ia pienitud de ia verdad está encubierta y veiada. En cambio, ia 
esposa de Cristo dice: Mas nosotros miramos a cara descubierta, como en un 
espejo, ia gioria de Diosl79. 
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LIBRO SEGUNDO (2) 

Si no te conoces, tú, buena (o bella) entre las mujeres, sigue las huellas de los 
rebaños, y apacienta tus cabritos entre las tiendas de los pastores (1,8). 

De uno de los siete que la fama celebra entre los griegos como señeros en 
sabiduría, se ha transmitido, junto con otras, esta admirable sentencia: Conócete 
a ti mismol80. Sin embargo, Salomón, que ya en nuestro prólogo mostramos que 
había precedido a todos ellos en tiempo, en sabiduría y en conocimiento de las 
cosas, dice lo mismo hablando al alma como a una mujer y con cierto tono 
amenazador: Si no te conoces a ti misma, oh bella entre las mujeresl81; si no 
reconoces que las causas de tu belleza están en el hecho de haber sido creada a 
imagen de Diosl82, por lo cual hay en ti tanto esplendor natural; y si no sabes lo 
bella que eras desde el principio, por más que ahora aventajes ya a las demás 
mujeres y entre ellas seas la única en ser llamada bella, con todo, si no te conoces 
a ti misma, quién eres, pues yo no quiero que tu belleza parezca buena por 
comparación con las menos bellas, sino que haya en ti correspondencia contigo 
misma y te pongas al nivel de tu propia dignidad; si no haces todo esto, yo te 
ordeno que salgas y camines sobre las últimas huellas de los rebaños, y que no 
apacientes ya ovejas ni corderos, sino cabritosl83, es decir, aquellos que por su 
depravación y su lascivia estarán a la izquierda del rey que preside en el juicio. Y 
cuando te haya introducido en mi regia cámara del tesoros y te haya mostrado 
cuáles son los bienes supremos, si no te conoces a ti misma, te mostraré también 
cuáles son los supremos males, para que de unos y de otros saques provecho, 
tanto por miedo a los males como por deseo de los bienes. Efectivamente, si no te 
conoces a ti misma y vives ignorándote y sin aplicarte con ardor al conocimiento, 
es bien seguro que no tendrás tienda propia, sino que andarás merodeando por 
las tiendas de los pastores, y entonces, entre las tiendas de éste o de aquel 
pastor, apacentarás los cabritos, animal inquieto y errátil, carne de pecadol85. 
Ahora bien, esto lo sufrirás hasta que por la fuerza de las cosas y por experiencia 
propia comprendas lo malo que es para el alma no conocerse a si misma y su 
propia belleza, por la que aventaja a las demás, no a las vírgenes, sino a las 
mujeres, es decir, a las que han padecido la corrupción y no permanecieron en la 
integridad de su virginidad. Esto es lo que, después de todo cuanto había hablado 
la esposa y siguiendo el plan del drama, dice el esposo a la esposa con cierta 
gravedad conminatoria, tratando de animarla para que se aplique al conocimiento 
de si misma. 

Pero es lógico que ahora, como hicimos con lo demás, apliquemos también esto a 
Cristo y a la Iglesia, pues Cristo, hablando a su esposa, es decir, a las almas de 
los creyentes, estableció la cumbre de la salvación y de la dicha en el 
conocimiento de si mismo. Sin embargo, de qué manera el alma se conoce a si 
misma, creo que no se puede explicar ni fácil ni brevemente; con todo, 
intentaremos aclarar algunas cosas, entre las muchas que hay, según nuestras 
fuerzas. 

Mi opinión en este caso es que el alma debe abordar el conocimiento de si misma 
por doble camino: qué es ella misma verdaderamente y de qué manera se 
comporta; es decir, qué tiene en su substancia y qué en sus sentimientos, de 
suerte que pueda comprender, por ejemplo, si es de buenos o de malos 



sentimientos, de rectos o de torcidos propósitos; y en el caso de ser éstos 
ciertamente rectos, si tiene el mismo empeño para todas las virtudes, tanto de 
pensamiento como de obra, o bien solamente para las cosas necesarias y que 
están a mano. Y también si está en situación de progresar de modo que vaya 
creciendo por la comprensión de las cosas y por el aumento de las virtudes, o bien 
se ha parado y asentado en el punto al que pudo llegar. Además, si se dedica a 
cultivarse exclusivamente a sí misma, o bien se esfuerza por aprovechar a otros y 
aportarles.un poco de utilidad, ya con la palabra de la doctrina, ya con los 
ejemplos de su obrar. 

En cambio, si reconoce que no es de buen sentimiento ni de recto propósito, en 
esto mismo podrá comprender si le falta bastante aún y anda lejos del sendero de 
la virtud, o bien si se encuentra ya en el camino mismo y se esfuerza por caminar 
con deseo de alcanzar lo que está delante y de olvidar lo que queda atrásl86, 
pero sin acercarse todavía; o bien si está próxima, ciertamente, pero no ha 
llegado aún a la perfección. Con todo, en este punto me parece que el alma que se 
conoce a si misma necesita saber si esos mismos males que obra los realiza por 
sentimiento y por gusto o bien por cierta fragilidad y como quien obra—según dice 
aquel—lo que no quiere, y hace lo que aborrecéis?; y a su vez, si lo bueno lo 
realiza con buen sentimiento y recto propósito. Por ejemplo, si refrena su ira para 
con unos y en cambio le da rienda suelta para con otros, o bien la refrena siempre 
y no la muestra con ninguno en absoluto. De modo parecido también la tristeza: si 
en unos casos la espanta y en otros la acepta, o bien la rechaza de plano en todos 
los casos. Y lo mismo por lo que se refiere al temor y a todos los demás 
sentimientos que se oponen a las virtudes. Pero el alma que se conoce a si misma 
tiene todavía necesidad de saber si está muy ávida de gloria, o poco o nada en 
absoluto. Esto lo puede colegir ella comprobando si se complace en las alabanzas 
mucho, medianamente o nada en absoluto, y si en las injurias se entristece 
bastante, poco o nada en absoluto. Pero incluso en el dar y el recibir se refleja el 
alma que se conoce a si misma: si lo que reparte y ofrece lo reparte y lo ofrece 
con un sentimiento de comunicación y como quien se complace en que haya 
igualdad entre los hombre, o bien —como dice aquel— con tristeza y por 
obligaciónlSS, o cuando menos buscando el agradecimiento de los que reciben o 
de los que se enteran. Mas también en el recibir: el alma que se conoce a si 
misma observará si lo que recibe la deja indiferente, o bien se goza en ello como 
en un bien. Pero el alma que nos ocupa habrá de examinarse a si misma también 
sobre el alcance de su espíritu, para saber si fácilmente le pone en movimiento el 
relato de cualquier cosa verosímil y se deja embaucar por la habilidad, la dulzura o 
la astucia de los discursos, o bien esto lo padece raramente o nunca en absoluto. 
Pero baste lo que hemos dicho sobre este género de conocimiento. Sin duda el 
que quiera otras comparaciones parecidas podrá recoger un sin número de ellas, 
por las cuales el alma probará que se conoce a si misma y que contempla su 
belleza, la que recibió a imagen de Dios en la creación, con tal que haya podido 
restaurarla y restablecerlal89. Esto es, pues, lo que enseña nuestro pasaje al 
alma, bajo la figura de la mujer, para que pueda conocerse a sí misma, y dice: Si 
no te conoces a ti mismal90, esto es, si no guías tus sentimientos con ayuda de 
las diversas indicaciones arriba mencionadas y si no eres capaz de discernir cada 
cosa: lo que debes hacer y lo que debes evitar, lo que te falta y lo que te sobra, lo 
que debes en mandar y lo que debes conservar; en cambio, si quieres obrar 
indiferentemente entre las otras almas de la vulgar vida de los hombres (entre las 
que aquí llama mujeres y entre las cuales tú eres bella por haber recibido ya los 
besos del Verbo de Dios y haber visto los secretos de su cámara del tesoro); si, 
repito, no te conoces a ti misma y en cambio quieres obrar indiferentemente como 



el vulgo común, sal y sigue las huellas de los rebañosl91, es decir: te estarás 
entre el resto del rebaño si, después de todo lo que se te ha confiado, eres 
incapaz de obrar algo egregio y de apartarte del trato gregario, por no conocerte a 
ti misma. Y estarás no sólo en el rebaño, sino en las huellas del rebaño: y es que 
vendrá a ser el último y postrero de todosl92 el que no comprendió sus 
preeminencias. Y por eso, en cuanto descuida la ciencia, necesariamente se verá 
zarandeada por todo viento de doctrina hacia el engaño de los erroresl93, de 
suerte que plantará su tienda ahora junto a aquel pastor, es decir, maestro de la 
palabra, luego junto al otro; y así en todas partes andará en continuo vaivén 
apacentando, no ovejas, que son animales simples, sino cabritos —los sentidos 
lascivos e inquietos, dedicados al pecado—, y frecuentando la compañía de 
diversos maestros buscados expresamente para esto. Y tal será la pena para la 
culpa del alma que no se esfuerce en conocerse a sí misma y por seguir al único 
pastor que dio su vida por sus ovejasl94. Es éste un aspecto por el que el alma 
debe comprenderse a sí misma en sus sentimientos y en sus acciones. Pero hay 
otro aspecto más profundo y más difícil, por el que se manda al alma que, con 
todo, ya es bella entre las mujeres, conocerse a si misma. Si esto logra, puede 
esperar para sí todos los bienes; si no, que sepa ya que habrá de salir tras las 
huellas de los rebaños y apacentar los cabritos entre las tiendas de pastores que 
le son extraños. Ea, pues, comencemos a examinar también, según nuestra 
capacidad, este aspecto del conocimiento. 

La palabra divina dice a través del profeta: Haced brillar para vosotros la luz de la 
ciencial95. Ahora bien, entre los dones espirituales, uno es el don mayor, el que 
otorga el Espíritu Santo: la palabra de ciencial96, cuyo objetivo principal es el que 
en el Evangelio de Mateo se describe así: Nadie conoció al Hijo sino el Padre, ni al 
Padre lo conoció alguien, sino el Hijo y aquel a quien el Hijo quiera revelarlol97; 
en el de Lucas, así: Nadie sabe quién sea el Hijo, sino el Padre; y nadie sabe quién 
sea el Padre, sino el Hijo y a quien el Hijo quisiere revelarlol98; en cambio, en el 
de Juan, está escrito: Como el Padre me conoce, y yo conozco al Padrel99; y en 
el Salmo XLV, se dice: Sosegaos, y conoced que yo soy Dios200. Por consiguiente, 
el deber primordial de la ciencia es conocer la Trinidad; en segundo lugar, empero, 
conocer lo que ha creado, según lo que decía aquel: Pues él mismo me dio la 
verdadera ciencia de cuanto existe, de la substancia del mundo, de las 
propiedades de los elementos, del principio, del fin y del medio de los tiempos 
etc.201. Por otra parte, además de estos conocimientos, el alma tendrá también 
cierto conocimiento de si misma, por medio del cual debe saber cuál es su 
substancia: si es corpórea o incorpórea, y si es simple o está compuesta de dos o 
de tres o incluso de varios elementos. Pero también, conforme a los problemas 
planteados por algunos, si ha sido creada o nadie en absoluto la ha creado; y, si 
ha sido creada, cómo ha sido creada: si, como algunos piensan, el semen corporal 
contiene ya su substancia y entonces su origen se transmite juntamente con el del 
cuerpo, o bien proviene de fuera ya perfecta y es introducida en el cuerpo 
preparado y formado ya en las entrañas de las mujer. Y si es así, entonces debe 
saber si viene recién creada, y en ese caso será creada tan pronto como aparece 
formado el cuerpo, hasta el punto de que pueda creerse que la causa de su 
creación fue la necesidad de animar el cuerpo; o bien, si fue creada mucho tiempo 
antes y se piensa que por alguna causa vino para asumir el cuerpo; y si se cree 
que se rebaja a éste por alguna causa, deber de la ciencia es también tratar de 
saber cuál pueda ser esa causa202. 

Pero, además, debe investigarse si el alma se reviste del cuerpo una sola vez por 
todas y luego, cuando lo deja, no vuelve jamás a buscarlo, o bien, tras haberlo 



tomado y depuesto una vez, vuelve a tomarlo, y si, tomado por segunda vez, lo 
conserva siempre o se desprende nuevamente de él en algún momento. Y como 
quiera que, según la autoridad de las Escrituras, es inminente la consumación del 
mundo y entonces esta condición corruptible se transformará en incorruptible203, 
no parece dudoso que, en la condición de la vida presente, el alma no puede venir 
al cuerpo segunda y tercera vez. Efectivamente, si se acepta esto, la consecuencia 
necesaria será que, al ir sucediéndose esos regresos al cuerpo, el mundo no 
conocerá un fin. 

Todavía debe el alma investigar más para conocerse: si existe algún orden o si 
hay algunos espíritus de su misma substancia, o si hay otros, no de la misma 
substancia, sino diferentes de ella, es decir, si existen también otros seres 
racionales como lo es ella, y otros carentes de razón; y si es su substancia la 
misma que la de los ángeles, pues se cree que lo racional no difiere en absoluto de 
lo racional. Y también: supuesto que no es tal por substancia, sino que lo es por 
gracia, si lo ha merecido, o bien, si no puede en modo alguno hacerse semejante a 
los ángeles, a no ser que esto se deba a una cualidad o a una semejanza de su 
naturaleza: y es que, al parecer, se puede recuperar lo que se ha perdido, pero no 
se puede conseguir lo que el Creador no haya otorgado desde el principio204. Pero 
el alma, para conocerse a sí misma debe todavía seguir investigando si la virtud 
puede venir a ella y puede desaparecer; o bien, si es inmutable y, una vez 
adquirida, ya no se pierde jamás. Pero, ¿qué necesidad hay de traer a colación 
más instrumentos que hagan posible al alma conocerse a sí misma para evitar 
que, por su descuido en conocerse perfectamente, reciba la orden de salir 
siguiendo las huellas de los rebaños y apacentar los cabritos, y esto, no junto a su 
propia tienda, sino entre las tiendas de los pastores, siendo así que quien tenga 
voluntad de proseguir esta investigación podrá tomar de lo que ya hemos dicho 
abundantísimas ocasiones para, según sus posibilidades, ejercitarse en la palabra 
de la ciencia205? 

Sin duda alguna, todo esto se lo puede decir el Verbo de Dios al alma que, 
ciertamente va progresando, pero que no ha subido aún a la cima de la 
perfección. Esta alma, por el hecho de estar progresando, es llamada bella, sin 
embargo, para que pueda también llegar a la perfección, necesita de esta 
advertencia: si recorriendo cada uno de los interrogantes que hemos propuesto no 
se conoce a si misma y no ejercita vigilante en la palabra de Dios y en la ley 
divina, le tocará andar cosechando sobre cada punto opiniones bien diversas eirá 
la zaga de hombres que no han hablado palabra notable ni que proceda del 
Espíritu Santo. Esto es, en efecto, lo que significa salir siguiendo las huellas de los 
rebaños, y lo mismo seguir la doctrina de quienes, ellos mismos, han permanecido 
siendo pecadores y no han podido ofrecer remedio alguno a los que pecan. Quien 
sigue a éstos, ciertamente parecerá que apacienta a los cabritos rondando 
alrededor de las tiendas de los pastores, es decir, de las diversas escuelas de los 
filósofos. Mira, pues, atentamente y más de lleno lo terrible que es cuanto se 
simboliza bajo esta figura. Sal —dice— siguiendo las huellas de los rebaños206. Es 
como si hablara al alma que ya está dentro y apostada en el interior de los 
misterios pero que, por haber descuidado el conocerse a si misma y preguntarse 
quién es y qué y cómo debe obrar, o qué no debe obrar, se oye decir: Sal, como si 
por culpa de esta su desidia la enviara fuera el que preside. Así es un peligro 
tremendo para el alma el descuidar la ciencia y el conocimiento de si misma. Sin 
embargo, puesto que hemos expuesto un doble modo para conocerse el alma a sí 
misma, quizá le parezca a alguien que, según el primer modo, el alma que 
descuida examinar sus costumbres y acciones, indagar sus progresos y sondear 



sus pecados, es de razón que le diga: Sal, dando la impresión de arrojar fuera a la 
que estaba dentro. Pero en cambio, si la cosa ocurre según la otra versión, por la 
que dijimos que el alma debe conocer su naturaleza y su substancia, así como su 
condición presente, pasada y futura, entonces créase que el asunto es grave207. 
En efecto, ¿qué alma encontraremos fácilmente de esta categoría, tan perfecta y 
tan poderosa que le resulten claras la razón y la comprensión de todos estos 
problemas? A esto podemos responder que la palabra que tenemos entre manos 
no va dirigida a todas las almas; el esposo no habla aquí a las doncellas ni a las 
demás mujeres ni a las ochenta concubinas ni a las sesenta reinas, sino a la única 
que entre todas las mujeres es llamada bella y perfecta208. Por donde se pone de 
manifiesto que todo esto va dicho a cada una de las almas predilectas a las que 
Dios, junto con la gracia, dio mucha capacidad de sentir y de comprender, pero 
que, sin embargo, descuidan partes de las ciencias y no hacen el menor esfuerzo 
por conocerse a si mismas. Por eso las conmina a ellas la palabra divina: porque 
mucho se les exige a quienes mucho se da209; y porque el humilde será digno de 
misericordia y de perdón, mientras los poderosos serán poderosamente 
castigados210. Por consiguiente, oh alma que eres entre todas la más bella y la 
más sobresaliente, por ejemplo, en doctrina, si tú también te descuidas a ti misma 
y te empeñas en seguir ignorándote, ¿cómo podrán ser instruidos los que desean 
ser edificados, y cómo ser confundidos y refutados los contradictores? Por eso es 
justo que con cierto tono conminatorio se le diga: Sal siguiendo las huellas de los 
rebaños y apacienta tus cabritos entre las tiendas de los pastores211. 

También se puede aducir para esto mismo aquello que escribe Moisés: si una 
mujer israelita comete adulterio, sea lapidada; pero si es hija de sacerdote, 
entonces quemada212. Así, pues, parecerá justa la amenaza contra aquellos que, 
a pesar de su capacidad para la ciencia y el conocimiento, sin embargo, por 
desidia los descuidan: contra estos es justísima la indignación del esposo, pues 
sabe que la negligencia de uno sólo redunda en perjuicio de muchos213. Una alma 
de esta índole, efectivamente, parecerá semejante a aquel que, habiendo recibido 
un denario, lo enterró para evitar que el amo del dinero sacase de él alguna 
ganancia214; o bien, a aquel de quien se dice que Dios lo mató porque era un 
malvado, a saber, Onán, el cual, habiendo recibido el semen de la ciencia natural, 
lo desparramaba en tierra por mirar con malos ojos a la posteridad215. También, 
si verdaderamente van dirigidas a la Iglesia, como ya dijimos arriba, estas 
palabras de conminación, por pastores habremos de entender los príncipes de este 
mundo216, o bien los ángeles bajo cuyo cuidado están los restantes pueblos217, 
ya sea porque la suerte lo dispuso, ya por algunas causas más particulares218. 
Pero en cambio, si dicha amenaza se refiere a toda alma que descuida el 
conocerse a si misma, entonces por pastores debemos entender los sabios y 
maestros de este mundo, que enseñan la sabiduría de este mundo219. En 
resumen, debe entenderse que el alma, sobre todo la que es buena y bella en los 
sentimientos y de talento despierto, necesita conocerse a si misma y empeñarse 
en tal conocimiento ejercitándose en la doctrina y aplicándose a las cosas divinas, 
y dejándose guiar en esto por el espíritu de Dios y por el espíritu de adopción220. 
Ahora bien, si esta alma se despreocupa de si misma y abandona sus ocupaciones 
divinas, entonces por fuerza habrá de aplicarse a las aficiones mundanas y a la 
sabiduría de este siglo, y ser guiada nuevamente, por el espíritu de este mundo, 
en el temor. Es lo que señala el Apóstol cuando dice: Y nosotros hemos recibido, 
no el espíritu del mundo, sino el Espíritu que viene de Dios221; y otra vez: Porque 
no habéis recibido el espíritu de servidumbre para recaer en el temor, sino que 
habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: iAbba, Padre!222. 



Todo esto es cuanto se nos pudo ocurrir sobre el pasaje presente; ahora pasemos 
ya a los que siguen. 

A mi caballería, entre los carros del Faraón te he comparado, oh tú, que me eres 
tan cercana223 (1,9). 

El sentido literal parece manifestar lo siguiente: Como en Egipto entonces, dice el 
esposo, cuando el Faraón, persiguiendo al pueblo de Israel, avanzaba con carros y 
caballería, y mi caballería (es decir, de mi esposo, el Señor) sobrepujaba con 
mucho a los carros del Faraón y era superior, puesto que los venció y hundió en el 
mar224, así tú también esposa mía, que me eres tan cercana, sobresales por 
encima de todas las mujeres, hecha semejante a mi caballería que, comparada 
con los carros del Faraón, es ciertamente más poderosa y magnifica. Este me 
parece ser el orden del discurso y creo que en tal dirección apuntan las palabras. 

Pero veamos ahora si por ventura, siguiendo la interpretación mística, las almas 
que se hallan bajo el Faraón espiritual225 y bajo los espíritus del mal226 puede 
decirse que sean los carros del Faraón y sus cuadrigas, que él mismo guía y 
conduce para perseguir al pueblo de Dios y oprimir a Israel. Porque lo cierto es 
que las tentaciones y tribulaciones que los demonios suscitan a los santos, las 
suscitan valiéndose de algunas almas apropiadas y convenientes para eso. 

Subidos a ellas, como si fueran carros, hostigan y atacan, ora a la Iglesia de Dios, 
ora a cada uno de los fieles. Respecto de la caballería del Señor, sobre cuál sea 
esta su caballería, realmente en el Éxodo, donde son derrotados y hundidos en el 
mar los carros del Faraón, no hallamos nada escrito, a no ser únicamente que el 
Señor anegó en el Mar Rojo los carros del Faraón y todo su ejército227. Sin 
embargo, en el libro cuarto de los Reyes228 encontramos que Elíseo dice a su 
criado, asustado por la llegada de los enemigos, que habían venido con carros y 
caballería: No temas, porque hay más con nosotros que con ellos. Y oró Elíseo, y 
dijo: Señor, abre los ojos de este criado, para que vea. Y el Señor abrió sus ojos, 
y vio: el monte estaba lleno de gente a caballo, y carros de fuego habían 
descendido y rodeaban a Eliseo229. Pero también en el profeta Habacuc leemos 
con toda claridad y evidencia acerca de la caballería del Señor, que monta en sus 
caballos; éstas son, pues, las palabras de la Escritura: ¿Acaso, Señor, te aíras 
contra los ríos y te enfureces contra los ríos, o lanzas tu ímpetu contra el mar? 
Porque montas en tus caballos y tu caballería es la salvación230. Hay, pues, los 
caballos del Señor, en los que monta él mismo, y su caballería. Estos yo creo que 
no son otros que las almas que aceptan el freno de su disciplina y llevan el yugo 
de su dulzura, y que se dejan guiar por el espíritu de Dios: y en esto tienen su 
salvación. 

En el Apocalipsis de Juan, leemos que se le apareció un caballo y, sentado sobre 
él, uno que es fiel y veraz y que juzga con justicia, cuyo nombre es el Verbo de 
Dios. Dice, pues: Y vi el cielo abierto; y había un caballo blanco, y el que estaba 
sentado sobre él era llamado fiel y veraz y que juzga y pelea con justicia. Y sus 
ojos eran como llama de fuego, y en su cabeza, muchas diademas, con un nombre 
escrito que nadie más que él conocía. Y vestía un manto empapado en sangre, y 
su nombre era Verbo de Dios. Y su ejército estaba en el cielo, y le seguían en 
caballos blancos, vestidos de lino blanco y puro231. Pero necesitamos que la 
gracia de Dios nos abra la significación de todo esto para que podamos entender 
qué nos indican estas visiones, quién pueda ser el caballo blanco, y quién el que 
está sentado sobre él, cuyo nombre es Verbo de Dios. Pues bien, quizás alguno 



diga que el caballo blanco es el cuerpo que el Señor tomó y que fue como vehículo 
del que en el principio estaba en Dios, Dios Verbo232. Otro en cambio dirá que es 
el alma que tomó el primogénito de toda criatura233, y de la que decía: Tengo 
poder para entregarla y tengo poder para tomarla de nuevo234. Otro pensará que 
los dos a la vez, el cuerpo y el alma, como si el caballo se dijera que es blanco 
cuando no hay pecado. Pero todavía habrá un cuarto que dirá que el caballo 
blanco es la Iglesia —que también es llamada cuerpo suyo235— en cuanto que no 
tiene mancha ni arruga, y él la santificó para sí en el baño del agua236. Pues bien, 
de acuerdo con estos puntos habrá que interpretar también cada uno de los que 
siguen: la milicia del cielo, el ejército del Verbo de Dios y cómo cada uno de los 
que siguen al Verbo de Dios montan caballos blancos y visten lino blanco y puro. 
Por esto Cristo compara y asemeja su Iglesia a este caballo blanco, por el que es 
transportado él mismo que se llama Verbo de Dios, o bien a esta caballería celeste 
que le sigue montada sobre caballos también blancos. 

Entre los carros el Faraón237: podemos entenderlo en el sentido siguiente: cuanto 
esta caballería del Señor vence y sobrepuja a la caballería y carros del Faraón, 
tanto sobrepujas y vences tú, que eres bella entre las mujeres, a todas las demás 
almas que llevan todavía el yugo del Faraón y soportan a sus jinetes; o bien, que 
esta caballería mía, que por el baño del agua se tornó limpia, pura y blanca238 y 
mereció llevar como jinete al Verbo de Dios, fue tomada de entre los carros del 
Faraón. De allí, efectivamente, proceden todos los creyentes, pues Cristo vino a 
este mundo para salvar a los pecadores239. Por eso el sentido de este versículo 
puede aplicarse de esta manera: A mi caballería, que antes estuvo entre los carros 
del Faraón y que ahora me sigue en caballos blancos, purificada en el baño del 
agua, yo te comparo, a ti, que me eres tan cercana. Dichosas, pues, las almas que 
curvaron su espalda para recibir encima como jinete al Verbo de Dios y soportan 
su freno, de modo que pueda él llevarlos a donde quiera y los guíe con las riendas 
de sus mandamientos: porque ya no andan por propia voluntad, sino que en todo 
las lleva y las trae la voluntad del jinete. Y como quiera que la Iglesia está 
formada por la unión de muchas almas y el ejemplo de vida lo recibe de Cristo, 
quizá se pueda pensar que dicho ejemplo no lo ha recibido de la misma divinidad 
del Verbo de Dios, que ciertamente está muy por encima de todos los actos y 
sentimientos que deben darse como ejemplo a los hombres, sino que la misma 
alma que él asumió y en que reside la perfección misma240 es la que se propone 
como ejemplo y a la que aquí describe: tú que me eres tan cercana241; y ella es 
también a la que debe asemejarse la Iglesia, que está formada por la unión de 
muchas almas, es decir, de aquellos que anteriormente estuvieron bajo el yugo y 
entre los carros del Faraón y que son llamados: caballería del Señor. Ahora bien, 
de estas dos interpretaciones, tú que lees comprobarás cuál es la que mejor 
conviene al versículo propuesto. 

Qué hermosas se han vuelto tus mejillas, como de tórtola; tu cerviz, como collar 

( 1 , 10 ). 

El orden del presente drama parece tener su lógica: después que el esposo se ha 
servido de una severa conminación a la esposa, asegurándole que, si no se 
conocía a si misma, habría de salir siguiendo las huellas de los rebaños y 
apacentar, no ovejas sino cabritos, ella, ante el rigor de la advertencia, se 
ruborizó, pero al esparcirse el rubor vergonzoso por su cara, había embellecido 
sus mejillas, destacando su hermosura mucho más que antes; y no solamente las 
mejillas, que también su cerviz se vio tan hermoseada que parecía engalanada con 
collares. La belleza de las mejillas se compara a las tórtolas, porque por esta ave 



se indica a la vez la franqueza del rostro y la diligencia. Tal es la interpretación 
literal del drama. 

Pero vayamos al grano. El apóstol Pablo, escribiendo a la Iglesia de Corinto, dice 
así: Pues tampoco el cuerpo es un solo miembro, sino muchos. Y si el pie dijera: 
Porque no soy mano, no soy del cuerpo, ¿por eso no va a ser del cuerpo? Y si la 
oreja dijese: Porque no soy ojo, no soy del cuerpo, ¿por eso no va a ser del 
cuerpo? Si todo el cuerpo fuese ojo, ¿dónde estaría el oído? Si todo fuese oído, 
¿dónde estaría el olfato? Mas Dios puso cada miembro en el cuerpo como 
quiso242. Y después de haber disertado mucho sobre esto, dice al final: Pues 
vosotros sois el cuerpo de Cristo y sus miembros, cada uno por su parte243. Y 
escribiendo a los Efesios dice también: Sumisos los unos a los otros en el temor de 
Cristo. Las mujeres estén sujetas a sus maridos, como al Señor: porque el marido 
es cabeza de la mujer, como Cristo es cabeza de la Iglesia, y él es el Salvador del 
cuerpo. Así que, como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también las mujeres a 
sus maridos en todo. Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo 
amó a su Iglesia y se entrego a si mismo por ella, para santificarla limpiándola en 
el baño del agua, por la palabra, y presentársela gloriosa a si mismo, una Iglesia 
que no tuviese mancha ni arruga ni nada parecido, sino que fuese santa e 
inmaculada244. Y un poco más abajo, dice: Porque nadie aborrecido jamás a su 
propia carne, antes bien la sustenta y regala, como también Cristo a su Iglesia, 
pues somos miembros de su cuerpo etc.245. 

Por estas palabras se nos enseña que la esposa de Cristo, que es la Iglesia, es 
también su cuerpo y sus miembros. Por consiguiente, si oyes nombrar los 
miembros de la esposa, entiende por ello los miembros de la Iglesia. Entre ellos, 
como hay unos que se llaman ojos, indudablemente por la luz de la inteligencia y 
de la ciencia, y otros oídos, porque oyen la palabra de la doctrina, y otros manos, 
por las buenas obras y los servicios religiosos, así también hay otros, y se llaman 
las mejillas. Ahora bien, se llaman mejillas las partes del rostro en que se 
reconoce la dignidad y la modestia del alma: indudablemente, por ese apelativo se 
señala de entre los miembros de la Iglesia a aquellos que cultivan la dignidad de la 
castidad y del pudor. Por tanto, a través de ellos se dice a todo el cuerpo de la 
Iglesia: Qué hermosas se han vuelto tus mejiilas246. Y observa que no dijo: Qué 
hermosas son tus mejillas, sino: Qué hermosas se han vuelto tus mejillas, para 
hacer ver que antes no habían sido tan hermosas, pero que después de recibir los 
besos del esposo, y después que éste, que anteriormente hablaba por medio de 
los profetas, se hizo presente y limpió para si a la Iglesia con el baño del agua e 
hizo que no tuviera mancha ni arruga247 y le dio facultad para conocerle a él, 
entonces sus mejillas se volvieron hermosas. Entonces, efectivamente, la castidad, 
el pudor y la virginidad, que antes faltaban, se fueron esparciendo por las mejillas 
de la Iglesia con magnifico esplendor. Con todo, este aspecto de las mejillas, es 
decir, del pudor y de la castidad, se compara a las tórtolas. Se cuenta que la 
naturaleza de las tórtolas es tal, que ni el macho se acerca más que a una sola 
hembra ni la hembra soporta más que a un solo macho, de modo que, si ocurre 
que el uno muere y el otro sobrevive, en éste muere a la vez que el cónyuge todo 
deseo de unión. Por tanto, la comparación de la tórtola se adapta 
convenientemente a la Iglesia, bien porque después de Cristo no conoce unión con 
ningún otro marido, bien porque en ella anda revoloteando, como si fuera de 
tórtolas, una gran abundancia de pudor y de castidad. En este mismo sentido 
debemos interpretar también la cerviz de la esposa. 



Indudablemente por ella debemos entender las almas que aceptan el yugo de 
Cristo, que dice: Tomad sobre vosotros mi yugo, porque mi yugo es suave248. Por 
tanto, a su obediencia se la llama su cerviz. Por eso su cerviz se torna hermosa 
como un collar, y con razón. Efectivamente, a la que antes hiciera fea la 
desobediencia del pecado, ahora la hace hermosa y magnifica la obediencia de la 
fe. Por eso tu cerviz se ha vuelto hermosa como un collar: de hecho, en ambas 
expresiones se sobreentiende: se ha vuelto hermosa. Por collar, entiende aquí el 
conjunto de joyas engarzadas en cadena, que se suelen colgar de la cerviz, de 
donde arrancan y descienden a lo largo del cuello los demás aderezos. Por eso 
comparó la cerviz de la esposa al adorno mismo que se suele poner en la cerviz y 
el cuello. Así lo hemos entendido. Dijimos que la cerviz significa sujeción y 
obediencia, porque la esposa toma sobre si, digamos, el yugo de Cristo, y presta 
obediencia a su fe. Por eso el adorno de su cerviz, o sea, de su obediencia, es 
Cristo. El fue, en efecto, el primero que se hizo obediente hasta la muertes y, 
como por la desobediencia de uno solo—es decir, de Adán—todos fueron 
constituidos pecadores, así por la obediencia de uno —esto es. Cristo— todos 
serán constituidos justos250. Por eso, el adorno y el collar de la cerviz de la 
Iglesia es la obediencia de Cristo. Y no sólo eso: también la cerviz de la Iglesia, 
esto es, su obediencia, se hace semejante a la obediencia de Cristo, y ésta es el 
collar de la cerviz. Por consiguiente, grande es en esto la alabanza para la esposa, 
grande la gloria para la Iglesia, donde imitar su obediencia es igual que imitar la 
obediencia de Cristo, que es objeto de imitación por parte de la Iglesia. Esta 
misma especie de collar se menciona también en el Génesis como entregado por 
el patriarca Judá a su nuera Jamar, cuando se unió con ella creyéndola 
meretriz251. Este misterio no resulta evidente para todos252, por lo que se 
interpreta así: Cristo ha dado a la Iglesia, que él había reunido sacándola de la 
prostitución de múltiples doctrinas, estas prendas de la perfección futura, y le ha 
impuesto sobre la cerviz este collar de obediencia. 

Imitaciones de oro haremos para ti, con realces de plata, mientras el rey esté en 
su lecho (1,11-12). 

Dijimos arriba que este libro, compuesto a modo de drama, va desarrollando su 
trama por el cambio de personajes, y así parece que ahora estas palabras las 
dicen a la esposa los amigos y compañeros del esposo, los cuales, según la 
interpretación mística y según ya dijimos arriba, pueden interpretarse como 
ángeles o también como profetas o patriarcas. Efectivamente, no sólo cuando el 
Señor, tras su bautismo, de manos de Juan, fue tentado por el diablo en el 
desierto, los ángeles se le acercaron y le sirvieron253, sino que ya le habían 
servido siempre, antes de su venida y presencia corporal. Porque ya la ley se dice 
que fue ordenada por los ángeles en mano del mediador254. Y el Apóstol, 
escribiendo a los Hebreos, dice: Porque si la palabra dicha por los ángeles fue 
firme...255. Por eso se les puso junto a la esposa, niña aún, como tutores y 
procuradores, con la ley por pedagogo256, hasta que llegase la plenitud de los 
tiempos y enviase Dios a su Hijo, hecho de mujer, hecho bajo la Iey257, y 
entonces a la que estaba bajo tutores, procuradores y pedagogos—la ley— la 
condujera a recibir los besos del Verbo mismo de Dios, es decir, su doctrina y sus 
palabras. Por este motivo, antes que llegase el momento de todo esto, la esposa 
había sido honrada en muchas ocasiones por el servicio de los ángeles, que 
entonces se aparecían a los hombres y hablaban lo que la realidad y el tiempo 
exigían258. 



No vayas a pensar que yo hablo de esposa o de Iglesia a partir de la venida del 
Salvador en la carne, sino desde el comienzo del género humano y desde la 
misma creación del mundo; es más, para remontarme de la mano de Pablo hasta 
el origen del misterio, antes incluso de la creación del mundo. Porque así dice 
Pablo: Según nos escogió en Cristo antes de la formación del mundo, para que 
fuésemos santos y sin mancha delante de él en el amor, predestinándonos para 
ser adoptados hijos259. Y en los Salmos se escribe: Acuérdate, Señor, de tu 
congregación, la que adquiriste desde el comienzo260. En efecto, los primeros 
fundamentos de la congregación de la Iglesia se pusieron inmediatamente 
después del comienzo, lo que hace decir a Pablo que la Iglesia se edifica sobre el 
fundamento, no sólo de los apóstoles, sino también de los profetas261. Entre los 
profetas, sin embargo, se enumera también a Adán, por haber profetizado el gran 
misterio referido a Cristo y a la Iglesia, cuando dijo: Por tanto, dejará el hombre a 
su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y serán los dos una sola carne262. 
Es, pues, evidente que Pablo se refiere a esta frase al decir: Este misterio, grande 
es: mas yo lo digo con respecto a Cristo y a la Iglesia263. Pero incluso cuando el 
mismo Apóstol dice: Así como Cristo amó a su Iglesia y se entrego a si mismo por 
ella, santificándola en el baño del agua264, no indica en absoluto que la Iglesia no 
existiese antes, pues, ¿cómo hubiera podido amar a la que no existía? En realidad 
existía en todos los santos que habían vivido desde el comienzo del mundo. Vino, 
pues a ella, porque le amaba, y así también él participó de lo mismo265, y se 
entregó a sí mismo por ellos266. Ellos eran, efectivamente, la Iglesia que él amó 
para acrecentarla en número, honrarla con las virtudes y trasladarla de la tierra al 
cielo por el amor perfecto. Por este motivo, ya desde el comienzo la sirvieron los 
profetas y la sirvieron los ángeles. ¿Pues qué otra cosa ocurrió cuando tres 
hombres se aparecieron a Abrahán que estaba sentado junto a la encina de 
Mambré267?, aunque esa aparición de ángeles manifestaba algo más que un 
servicio angélico: allí se revelaba, efectivamente, el misterio de la Trinidad268. 
Esto mismo sucedía en el Éxodo cuando se dice que el ángel del Señor se apareció 
a Moisés entre llamas de fuego en la zarza, pues a reglón seguido se escribe que 
en el ángel había hablado el Señor y Dios, y a este Dios se le designa como el Dios 
de Abrahán, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob269. Algunos herejes270, al leer 
esto, dijeron que el Dios de la ley de los profetas es muy inferior a Jesucristo y al 
Espíritu Santo, y han llevado su impiedad a tal punto que, efectivamente, ponen la 
plenitud en Cristo y en el Espíritu Santo, y en cambio la imperfección y la debilidad 
en el Dios de la ley. Pero de esto, para otra ocasión. Ahora nuestro propósito es 
mostrar cómo los santos ángeles, que antes de la venida de Cristo cuidaban de la 
tutela de la esposa, niña todavía, son los amigos y compañeros del esposo, que 
parecen decirle a ella: Imitaciones de oro te haremos, con realces de plata, 
mientras el rey esté en su lecho271. Así pues, indican que ellos no harán para la 
esposa objetos de oro (porque ni oro tenían que fuese digno de ser ofrecido a la 
esposa), sino que en vez de oro prometen hacer imitaciones de oro, y no una 
imitación, sino muchas. Lo mismo afirman también sobre la plata, solo que, como 
si tuvieran cierta cantidad de plata, aunque pequeña, prometen que le harán, no 
imitaciones, sino realces de plata, visto que no disponían de tanta cantidad de 
plata como para producir con ella una obra compacta y sólida, pero sí para hacer 
solamente realces, intercalando pequeños dibujos, como punteados, en el trabajo 
de imitación de oro que le harían. Estos son los adornos que hacen a la esposa los 
amigos del esposo, de que hablamos más arriba. 

Pero ¿qué secretos encierra en ellos? ¿Qué alcance tiene la misma novedad de la 
expresión? Oremos al Padre del esposo y Verbo omnipotente para que él mismo 
nos abra las puertas de este arcano y podamos ser iluminados no sólo para 



entender esto, sino también para dario a conocer y expiicario de acuerdo con ia 
capacidad de ios que io ieyeren, con un ienguaje espirituai moderado. En muchas 
ocasiones hemos demostrado que ei oro es símboio de ia naturaieza invisibie e 
incorpórea, mientras que ia piata simboiiza ia facuitad de ia paiabra y de ia razón, 
según io que dice ei Señor por ei profeta: Os di piata y oro, pero vosotros hicisteis 
Baaies de piata y de oro272, con io cuai quiere dar a entender que Íes dice: Os he 
dado ei sentido y ia razón con que pudierais percibir que yo soy Dios, y honrarme; 
pero vosotros habéis trastocado ei sentido y ia razón que hay en vosotros, para 
honrar a ios demonios. Pero se dice también: Las paiabras dei Señor, paiabras 
iimpias, piata refinada en ei fuego,273; y en otro iugar se recuerda: Piata 
escogida es ia iengua dei justo274. Y a buen seguro, ios Querubines se dicen de 
oro275, porque reaimente significan pienitud de ia ciencia de Dios. Y se manda 
también que en ia tienda dei testimonio se ponga un candeiabro de oro 
macizo276, ei cuai yo creo que es figura de ia iey naturai, en que está contenida 
ia iey dei conocimiento. Más, ¿para qué andar acumuiando muchos testimonios, 
cuando todo ei que quiera saber tiene a mano numerosos pasajes de ia Escrituras 
en que se indica que ei oro dice reiación con ei sentido y ia razón; ia piata, en 
cambio, con ia paiabra y ei ienguaje? Ahora, pues, démonos prisa en examinar de 
qué manera, según io que anunciamos de antemano, ios amigos dei esposo dicen 
que harán para ia esposa imitaciones de oro con reaices de piata. Pues bien, en 
vista de que ia iey que fue ordenada por ios ángeies en ia mano de un 
mediador277 contenía ia sombra de ios bienes venideros278, pero no ia imagen 
misma de ias cosas279, y que todo io que acontecía a aqueiios de quienes se 
habia en ia iey Íes acontecía en figura280 y no en ia reaiidad281, mi opinión es 
que todo esto fueron imitaciones de oro, que no oro verdadero. La razón es que 
debe entenderse ei oro verdadero en reiación con ias reaiidades incorpóreas, 
invisibies y espirituaies; en cambio, por imitación de oro, en que no está ia 
reaiidad misma, sino ia sombra de ia reaiidad, deben entenderse estas cosas 
corpóreas y visibies282. Por ejempio, imitación de oro fue aqueiia tienda de ia que 
dice ei Apóstoi: Porque no entró Jesús en ei santuario hecho de mano, figura dei 
verdadero, sino en ei mismo cieio283. Por consiguiente, ias cosas que hay en ei 
cieio, invisibies e incorpóreas, son ias verdaderas; en cambio, éstas que hay en ia 
tierra, visibies y corporaies, se dice que son imágenes de ias verdaderas, pero no 
ias verdaderas. Pues bien, éstas son ias que se iiaman imitaciones de oro, y entre 
eiias están: ei arca de ia aiianza, ei propiciatorio, ios querubines, ei aitar dei 
incienso, ia mesa y ios panes de ia proposición; pero también ei veio, ias 
coiumnas, ias trancas de ias puertas, ei aitar de ios hoiocaustos, ei tempio mismo 
y todo cuanto está escrito en ia iey. Todas estas cosas eran imitaciones de oro. 

Más aún, ei mismo oro visibie, por ser visibie, no era oro verdadero, sino imitación 
dei oro verdadero, invisibie. Estas, pues, son ias imitaciones de oro que hicieron 
para ia esposa —ia Igiesia—ios amigos dei esposo, es decir, ios ángeies y ios 
profetas, que cumpiieron su servicio en ia iey y en ios demás misterios. Creo que 
Pabio, por entenderio así, decía: En ei cuito a ios ángeies, en io que ve, 
vanamente hinchado por su propio sentido carnai284. Por eso ia reiigión y ei cuito 
judíos son en su totaiidad imitaciones de oro. Ahora bien, cuando uno se convierte 
ai Señor y ie arrancan ei veio285, entonces ve ei oro verdadero: de este oro, ios 
amigos dei esposo, antes que éi se presentase y se diera a conocer, hicieron 
imitaciones para ia esposa, con ei fin de que, incitada y estimuiada por estas 
imitaciones, ansiase ei oro verdadero. Esto es, efectivamente, io que Pabio indica 
ai decir: Y estas cosas acontecían en figura y fueron escritas por atención a 
nosotros, en quienes ha iiegado ei fin de ios tiempos286. Pero este fin de que 
habia Pabio no debes entenderio en sentido temporai, porque ei fin temporai 
aicanzará a muchos, en atención a ios cuaies no se escribieron estas cosas, ya que 



tampoco las entenderían de este modo. Por fin de los tiempos entiende más bien 
la perfección de las cosas, perfección que habían alcanzado Pablo y otros que se le 
parecen, y por ellos se escribieron estas cosas. Pues bien, hemos dicho en 
digresión todo esto, porque queríamos poner de manifiesto de qué manera los 
amigos del esposo dicen a la esposa que le harán imitaciones de oro con realces 
de plata, a saber: por medio de cuanto transmitieron por escrito en la ley y en los 
profetas, en figuras, imágenes, semejanzas y parábolas. Ahora bien, entre todo 
esto, existen también algunos pequeños realces de plata287, es decir, indicios del 
sentido espiritual de la palabra y de la interpretación racional, aunque bastante 
raros y exiguos. Efectivamente, antes de la venida del Señor, apenas si algún 
profeta desveló en alguna ocasión una pizca del discurso oculto: por ejemplo, 
Isaías, cuando dice: La viña del Señor de los ejércitos es la casa de Israel, y la 
casa de Judá, plantel amado288; y de nuevo en otro lugar: Las muchas aguas son 
la muchedumbre de las gentes289. Y Ezequiel, al nombrar a las dos hermanas 
Oholá y Oholibá, hace la distinción: una es Samaría; la otra, Judea290. Y si queda 
aún alguna otra cosa aclarada por la interpretación de los propios profetas, todas 
ellas son realces de plata. Pero cuando vino el Salvador y Señor nuestro Jesucristo 
dando a conocer todo con la palabra de su poder291, en su Pasión se dio ya un 
indicio de que todo cuanto se mantenía escondido y era secreto sería sacado a la 
luz y se haría manifiesto, por cuanto el velo del templo con que se ocultaba el 
santo de los santos y los misterios se rasgó de arriba a bajo292, anunciando así 
que a la vista de todos quedaba lo que se había tenido escondido dentro. Así, 
pues, todo cuanto se nos había servido por medio de los ángeles y los profetas fue 
imitación de oro con pequeños y exiguos realces de plata. En cambio, lo que nos 
fue entregado personalmente por obra de nuestro Señor Jesucristo se fijó en oro 
verdadero y plata maciza. 

Evidentemente no se promete que las imitaciones de oro que hacen los amigos del 
esposo durarán para siempre, al contrario, ellos mismos se fijan un tiempo al 
decir: mientras el rey esté en su lecho (/Ct/01/12)293. En efecto, cuando el rey, 
acostado, haya dormido como un león y como un cachorrillo de león, y luego el 
Padre lo haya despertado294 y él resucite de entre los muertos, los que entonces 
se configuren con su resurrección ya no permanecerán en la imitación del oro, es 
decir, en el culto de las realidades corpóreas, sino que recibirán por ellas oro 
verdadero, al creer y esperar, no las cosas que se ven, sino las que no se ven295, 
no las cosas de la tierra, sino las del cielo, donde está Cristo sentado a la derecha 
del Padre296, y dirán: Y si alguna vez conocimos a Cristo según la carne, ahora ya 
no le conocemos así297. Por este motivo no se servirán ya de pequeños realces de 
plata, sino de plata disponible a manos llenas. Efectivamente, escucharán298 que 
en aquella imitación del oro, la piedra que se dice que seguía y daba de beber al 
pueblo, es Cristo; el mar es el bautismo; la nube, el Espíritu Santo; el maná, el 
Verbo de Dios; el cordero pascual, el Salvador; la sangre del cordero, la pasión de 
Cristo, y el velo que está en el santo de los santos y oculta las cosas divinas y 
secretas, su carne299. Y otros incontables misterios irán manifestándose gracias a 
la resurrección, explicados, no ya con un pequeño realce, como antes, sino con 
amplísima exposición. Sin embargo, para que todavía resulte más clara la 
expresión: mientras el rey esté en su lechoSOO, citaremos de la segunda profecía 
de Balaán lo que en ella se contiene referente a Cristo; dice así: Nacerá una 
estrella de Jacob y un hombre saldrá de su descendencia y dominará sobre 
muchos pueblos; será ensalzado como Gog su reino y crecerá su reino. Dios lo 
sacará de Egipto, como gloria de unicornio, y devorará a las gentes sus enemigas, 
desmeollará sus huesos, y las asaeteará con su flechas. Echando, reposará como 
un león, y como cachorro de león. ¿Quién lo despertará?301. Considera, pues, con 



mayor atención todo esto y mira cómo se recuerda que toda imitación de oro 
perdura hasta ei tiempo postrero, es decir, mientras ei rey descansa. Después 
será ensaizado como Gog —esto es, sobre ios tejados— su reino, a saber, cuando 
sea trasiadado de ia tierra a ias moradas dei cieio. Pero todo esto io hemos 
tratado ya con más ampiitud, según Dios nos dio a entender, en ei comentario ai 
iibro de ios Números. Indaguemos si reaimente también a ios santos padres y a 
ios profetas, que suministraron ia paiabra antes de ia venida de nuestro Señor 
Jesucristo, Íes fue otorgada ia gracia de esa perfección que es de oro verdadero, o 
bien eiios soiamente comprendieron que estas cosas ocurrirían, y sóio en espíritu 
previeron que vendrían302; y también si cuando ei Señor dijo de Abrahán que 
había deseado ver su día, que io había visto y se había regocijado303, io dijo sóio 
porque Abrahán previó en espíritu que esto sucedería. Pero este pianteamiento 
quizá io confirme aún mejor aquei pasaje que dice: Muchos justos desearon ver io 
que vosotros estáis viendo, y no io vieron; y oir io que estéis oyendo, y no io 
oyeron304. Con todo, ni siquiera a eiios pudo faitaries ia perfección que procede 
de ia fe, pues, efectivamente, io que nosotros creemos que ya está reaiizado eiios 
creían con mayor expectación que habría de reaiizarse. Por eso, de ia misma 
manera que desde ia venida de Cristo ia fe de io acontecido condujo a ios 
creyentes a ia cima de ia perfección, así también a aqueiios ios condujo a ia cima 
de ia perfección ia fe de io que habría de acontecer305. Si referimos ia 
interpretación a cada aima en particuiar, aparecerá que, mientras ei aima es 
todavía niña e imperfecta y está puesta bajo tuteia de tutores y curadores306, 
bien sean ios doctores de ia Igiesia, bien ios ángeies de ios que se dicen que son 
custodios de ios niños y están siempre viendo ia faz dei Padre que está en ios 
cieios307, para eiia sóio se hacen imitaciones de oro, ya que no se aiimenta con 
ios fuertes y sóiidos manjares dei Verbo de Dios, sino que es educada a base de 
semejanzas, como si dijéramos que es instruida a base de paráboias y ejempios, 
en razón de ios cuaies se dice que Cristo crecía en edad, en sabiduría y en gracia 
ante Dios y ante ios hombres308. Por eso se educa en estas imitaciones y se 
hacen para eiia pequeños reaices de piata. Efectivamente, de cuando en cuando 
se abre para ios educandos aigunos pequeños y raros resquicios de ios más 
secretos misterios, para haceries concebir ei deseo de reveiaciones más 
importantes: porque no se puede desear nada que se desconoce por compieto. Por 
consiguiente, de ia misma manera que a ios principiantes y que están en ios 
rudimentos no se Íes puede reveiar todo de goipe, así tampoco se Íes debe ocuitar 
por compieto ios misterios espirituaies, sino que, como dice ia paiabra divina, se 
deben hacer para eiios reaices de piata y se deben prender en sus aimas aigunas 
chispas de comprensión espirituai, para que de aiguna manera vayan tomando ei 
gusto a ia duizura que deben desear, no sea que, como dijimos, si ia ignoran por 
compieto, no ia deseen en absoiuto. Sin embargo, en cuanto ai hecho de que 
iiamemos niña ai aima, que nadie io tome como si dijéramos que es niña según ia 
substancia: iiamamos niña ai aima que carece de instrucción y en ia que es débii 
ia capacidad de comprender y mínima ia experiencia. 

Conviene, en consecuencia, que esto se dé mientras ei rey está en su iecho309, es 
decir, mientras dicha aima va progresando hasta ei punto de comprender ai rey y 
tenerio descansando dentro de eiia misma. Porque así dice este rey: Pondré mi 
morada en eiios y andaré entre eiios310; en reaiidad, entre aqueiios que 
presentan ai Verbo de Dios una tai anchura de corazón, que inciuso pueda decirse 
que éi se pasea por eiios, es decir, por espacios de compresión más ampiia y de 
conocimiento más diiatado. Por eso se dice que descansa así en ei aima, en 
aqueiia indudabiemente de ia que ei mismo Señor dice por medio dei profeta: 
¿Sobre quién descansaré, si no es en ei humiide y manso y que tiembia ante mi 



palabra?311 Por eso este rey, que es el Verbo de Dios, tiene su lecho en el alma 
que ha llegado ya a la perfección, con tal, sin embargo, que en ella no haya 
pecado alguno y, en cambio, esté llena de santidad y llena de piedad, de fe, de 
amor, de paz y de todas las virtudes: entonces, efectivamente, place al rey 
acostarse y tener en ella su yacija. A esta alma se dirigía el Señor cuando decía: 

Yo y mi Padre vendremos y comeremos con él y haremos morada en él312. Ahora 
bien, ¿por qué no iba Cristo a descansar allí donde come con el Padre y donde 
hace su morada? IDIchosa la amplitud de aquella alma y dichoso el camino 
pavimentado de aquella mente donde el Padre y el Hijo y sin duda el Espíritu 
Santo descansan, comen y hacen morada! ¿Con qué medios y con qué recursos 
crees que se mantiene a tales convidados? Allí la paz es el primer manjar; la 
humildad se sirve a la vez que la paciencia; también la mansedumbre y la 
apacibilidad, y la suma de toda suavidad: la pureza de corazón. Sin embargo, en 
este banquete el puesto principal lo ocupa el amor. Y así es como en esta tercera 
interpretación hemos podido referir también a cada alma aquello que dijo: 
Imitaciones de oro te haremos, con realces de plata, mientras el rey esté en su 
lecho313. 

Mi nardo exhaló su olor (o bien: el olor de él) (1,12). 

En la representación del drama, parece darse a entender que, después de aquellas 
palabras, la esposa entró donde estaba el esposo y lo ungió con sus perfumes, 
pero de una forma maravillosa: como si el nardo, que antes, mientras estaba en la 
esposa, no había dado olor, hubiera exhalado su fragancia en seguida que tocó el 
cuerpo del esposo, tanto que pareció que éste no recibía del nardo el olor, sino al 
revés, que el nardo lo recibía del propio esposo. Pero si leemos según la variante 
que aparece en otros ejemplares: Mi nardo exhaló el olor de él, entonces 
descubrimos algo todavía más divino, a saber, que este perfume de nardo con que 
fue ungido el esposo tomó no sólo su olor natural de nardo, sino también el olor 
del propio esposo, y este olor es el que hizo percibir a la esposa, de modo que 
ésta recibió en el perfume con que le ungió y gracias a él la fragancia del esposo. 
Parece como si la esposa dijera: Mi nardo, con el que ungí a mi esposo, al retornar 
hacia mí, me trajo el olor del esposo y, como si su propio olor natural quedase 
superado por la fragancia del esposo, me trajo esta misma fragancia. Esta es la 
explicación del drama en su sentido literal; pasemos ahora ya a su interpretación 
espiritual. 

Representemos aquí a la esposa-iglesia en la persona de María, de la que 
oportunamente se dice que trae consigo una libra de perfumes de nardo puro muy 
caro, unge los pies de Jesús y los enjuga con sus propios cabellos314, y así 
gracias a su cabellera, recibe y recupera para sí el perfume, impregnado ahora de 
la calidad y virtud del cuerpo de Jesús; al atraer hacia ella, no tanto el olor del 
nardo, gracias al perfume, como el olor del mismo Verbo de Dios, gracias a sus 
propios cabellos con los que le enjugaba los pies, puso también sobre su cabeza la 
fragancia no tanto del nardo, como de Cristo, y podía decir: Mi nardo, derramado 
en el cuerpo de Cristo, devuelve el olor de éste. Seguidamente mira cómo se narra 
esto: María tomó una libra de perfume de nardo puro, muy caro, y ungió los pies 
de Jesús, y los enjugó con su cabellera; y toda la casa —añade— se llenó del olor 
del perfume (/Jn/12/03) 315. Esto indica ciertamente que el olor de la doctrina 
que procede de Cristo y la fragancia del Espíritu Santo llenaron toda la casa de 
este mundo y la casa de toda la Iglesia. O bien, cuando menos llenaron toda la 
casa del alma que tomó parte en el olor de Cristo ofreciendo primero el don de su 
fe, como perfume de nardo, y luego recibiendo por esto la gracia del Espíritu 



Santo y la fragancia de la doctrina espiritual. Por eso, ¿qué más da que en el 
Cantar de los Cantares sea la esposa la que unge con perfume al esposo, y en el 
Evangelio unja la discípula al Maestro y María a Cristo, pues ella espera, como 
dijimos, que desde ese perfume vuelva a ella el olor del Verbo y la fragancia de 
Cristo, y por eso mismo puede decir: Somos buen olor de Cristo para Dios?316 Y 
como quiera que este perfume estaba lleno de fe y de preciosos sentimientos, por 
eso Jesús atestiguó a su favor diciendo: Ha hecho una buena obra conmigo317. Y 
también en el Cantar de los Cantares, después de bastantes versículos; se aceptan 
los brotes de la esposa como aquí se acepta la acción de María: Tus brotes, un 
paraíso con fruto de árboles frutales, alheña con nardos, nardo y azatrán318. Por 
tanto aquí se aceptan los brotes y los dones de la esposa. Por cierto, también 
hemos observado que en estas palabras que acabamos de mencionar el nardo 
aparece primero en plural, y después en singular; creo que la expresión se atiene 
al criterio siguiente: el comerciante del reino de los cielos primero negocia con 
muchas perlas, hasta que topa con una que es preciosa319. Y quizá lo que dice: 
Tus brotes, un paraíso con fruto de árboles frutales, indica que aquellos frutos, 
con muchos nardos, que producíamos gracias a las instrucciones y a la doctrina de 
los profetas, mientras que, con la doctrina del mismo Señor nuestro Jesucristo, 
nuestros brotes y dones no producen muchos nardos, sino uno sólo320. 

Pero volvamos ahora a la esposa, que dice: Mi nardo exhaló su olor321, y a ver si 
también en este pasaje que nos ocupa podemos entender que, si alguna vez 
somos capaces de hacer una exposición integra y ajustada sobre la divinidad de 
Cristo, y de refrendar con afirmaciones apropiadas su poder y su majestad, 
entonces acaso pueda con razón decir la Iglesia aquella, o bien el alma, que así 
podrá exponer abiertamente su gloria: Mi nardo exhaló su olor322. Y no debe 
extrañar si Cristo, lo mismo que es manantial y de él fluyen ríos de agua viva, y lo 
mismo que es pan y da la vida eterna323, así también es nardo que exhala su olor 
y perfume que hace cristianos a los que unge con él, como dice el Salmo: No 
toquéis a mis cristos324. Y quizá, según lo que dijo el Apóstol, en quienes tienen 
los sentidos ejercitados en discernir el bien y el mal325. Cristo se convierte en 
objeto total y singular para cada uno de los sentidos del alma326, y por eso se 
llama: verdadera Iuz327, para que los ojos del alma tengan con qué ser 
iluminados; palabra328, para que los oídos tengan qué oir; también pan de 
vida329, para que tenga qué gustar el gusto del alma. Pues bien, por eso, así 
mismo, se le llama perfume o nardo: para que el olfato del alma tenga la 
fragancia del Verbo. Y por lo mismo se dice también de él que es palpable, que se 
le puede tocar con la mano, y que es el Verbo hecho carne330: para que la mano 
interior del alma pueda palpar la palabra de la vida. Todas estas cosas vienen a 
ser el único y mismo Verbo de Dios, quien, trocado en cada una de ellas por los 
afectos de la oración, no deja un solo sentido del alma privado de su gracia331. 

Bolsita de áloe bien atada332 es mi amado (o mi sobrino333), para mi: Entre mis 
pechos permanecerá (o posará) (1,13). 

Por lo que parece, son todavía palabras de la esposa, que habla a las doncellas. 
Primero había dicho, efectivamente, que su nardo había dado su olor al esposo y 
que, gracias al perfume con que le había ungido, ella había recibido la fragancia de 
su olor. Pero ahora dice: mi amado exhala gota de áloe para mí, es decir, no 
esparcido ni —si se prefiere— desparramado, sino atado y estrechamente 
apretado, para que el olor del mismo perfume se hiciera más denso y penetrante y 
este olor tal cual, dice, permanece y se queda entre mis pechos y hace su 
descanso y su mansión en el lugar de mi pecho. Sin embargo, en cuanto al hecho 



de que la esposa ha llamado ahora por primera vez al esposo sobrino (amado) y 
que a lo largo de casi todo el libro se utiliza frecuentemente este apelativo, me 
parece que lo propio es que en primer lugar busquemos la causa de tal 
denominación y expliquemos de dónde y por qué se dice sobrino. Sobrino se llama 
al hijo de un hermano. Indaguemos, pues, en primer lugar, quién es el hermano 
de la esposa del que éste es hijo. Podemos decir que la esposa es ciertamente la 
Iglesia que proviene de los gentiles; su hermano es en realidad el pueblo primero, 
y hermano, claro está, mayor334. Y como quiera que Cristo según la carne nace 
de aquel pueblo335, por eso la Iglesia de los gentiles le llama hijo del hermano. 

Por lo que hace a la expresión: Bolsita de áloe bien atada es mi sobrino para 
mi336, indica el misterio del nacimiento corporal de Cristo. Efectivamente, el 
cuerpo parece en cierto modo que sea una especie de ligadura y vínculo del alma, 
y, en Cristo, esa atadura mantiene amarrada la gota de áloe de su poder y bondad 
clivinas337. Pero, si todo eso lo referimos a cada una de las almas, entonces por 
bolsita de áloe bien atada entendemos la cohesión y compacidad del contenido de 
las doctrinas y la trabazón de los pensamientos divinos: efectivamente, los 
principios de la fe están fuertemente ligados entre sí y amarrados por los lazos de 
la verdad. Así mismo la ley dice que es puro el vaso que está atado, pero impuro 
el que estuviere suelto, no atado. Y de esto era figura el hecho de que Cristo, en 
quien nunca hubo suciedad alguna de pecado, fuera llamado bolsita de áloe bien 
atada. Y por eso el alma no debe tocar nada que esté suelto y que no esté 
sostenido por la razón y trabado por la verdad de las doctrinas, para no 
convertirse en inmunda, porque efectivamente, el que toque algo inmundo, 
inmundo será, según la ley 338, ya que a él lo habrá tocado un sentimiento 
irracional y ajeno a la sabiduría de Dios, y lo convertirá en inmundo. 

Pero mira también si acaso podemos entender que el Hijo de Dios, encarnado, es 
llamado gota de áloe339 como si con ello se expresara algo pequeño y exiguo, en 
el sentido de lo que dice Daniel acerca de él: que era una piedrecita desprendida 
del monte sin intervención de mano alguna y que luego se convirtió en una gran 
montaña340; o como en el libro de los doce profetas se dice que será la gota la 
que congregará al pueblo; efectivamente, así está escrito en los profetas: Y 
ocurrirá que de la gota de este pueblo será congregado Jacob341. Y es que 
convenía que el que venía a reunir no sólo a Jacob sino también a todos los 
gentiles, que, como dice el profeta, fueron considerados como la gota de una 
herrada342, anonadándose de su forma divina343, él mismo se hiciera gota para 
así venir y congregar la gota de los gentiles y además la gota del resto de Jacob. 
Por otra parte, en el Salmo XLIV se dice al amado, al que también se aplica el 
Salmo: Mirra, gota de áloe y casia exhalan tus vestidos344. Efectivamente, de los 
vestidos del Verbo de Dios, que son la doctrina de la sabiduría, proceden: la mirra, 
como signo de la muerte aceptada en favor del género humano; la gota de áloe, 
despojada —según dijimos arriba— de la forma de la divinidad, como dignación de 
asumir la forma servil; y la casia, porque esta clase de hierba, dicen, se nutre y 
robustece en agua constante, y por eso indica la redención del género humano 
otorgada por medio de las aguas del bautismo. Así pues, la esposa, cual si hablara 
en un drama nupcial, dice que su amado, bolsita de áloe bien atada, ha posado 
entre sus dos pechos: como ya indicamos arriba, por pechos se entiende la parte 
principal del corazón en que la Iglesia tiene a Cristo, y el alma al Verbo de Dios, 
bien atado y sujeto con las ligaduras de su deseo, pues solamente podrá recibir el 
olor de la fragancia y suavidad del Verbo de Dios quien le tenga bien sujeto en su 
corazón con todo su afecto y con todo su amor. 

Racimo de alheña es mi amado para mi, en las viñas de Engadí (1,14). 



Por lo que atañe a la interpretación literal, hay alguna ambigüedad en la 
expresión: Racimo de alheña es mi amado para mi; efectivamente, la uva florida 
también se dice alheña, y la alheña, por su parte, es un arbusto que produce un 
fruto florido semejante a la uva florida345. Sin embargo, la frase parece más bien 
referirse al fruto de la vid, puesto que se menciona a las viñas de Engadí. Ahora 
bien, Engadí es una campiña de Judea, abundante no tanto en viñas como en 
bálsamos. Tal es, pues, el sentido literal de cuanto la esposa dice a las doncellas, 
entendido como sigue: Primero: Mi nardo me ha traído el olor de mi esposo; 
luego: Bolsita de áloe bien atada se ha hecho para mí mi amado, que posa entre 
mis pechos; y en tercer lugar: Racimo de alheña de las viñas de Engadí, que 
supera a cuanto de suave existe entre los olores y las flores. Todo ello para hacer 
que las doncellas, al oírlo, se sientan más y más impulsadas al amor y deseo del 
esposo. En cuanto a la razón de enumerar separadamente y por orden: Primero su 
nardo, luego la bolsita de áloe y por último el racimo de alheña, es porque 
mediante esa gradación quiere dar a entender ciertos progresos del amor. Pero 
veamos ya cuál es el sentido espiritual. Si suponemos que el llamado racimo se 
refiere al fruto de la vid, entonces lo interpretamos en el sentido de que de la 
misma manera que el Verbo de Dios se dice sabiduría, virtud, tesoro de ciencia y 
otras muchas cosas, así también se dice vid verdadera346. En este caso, de la 
misma manera que el Verbo a aquellos para quienes se hace sabiduría y ciencia no 
los convierte en sabios y ricos en ciencia y virtudes repentinamente, sino 
siguiendo cierto progreso gradual, adecuado a la aplicación, a la intención y a la fe 
de los que participan de él en la sabiduría, en la ciencia o en la virtud, así también 
en aquellos en quienes se hace vid verdadera no les produce repentinamente 
racimos maduros y dulces, ni en un instante se les convierte en delicioso vino que 
alegra el corazón del hombre347, sino que antes produce para ellos solamente el 
delicado aroma de la flor, para que la gracia de su propia fragancia se introduzca 
en los comienzos del alma de modo que luego pueda ésta soportar la crudeza de 
las tribulaciones y pruebas que por causa del Verbo de Dios se suscitan contra los 
creyentes348. Y así, finalmente, les ofrece la dulzura de su madurez, hasta que 
los lleve al lagar donde se derrama la sangre de la uva, la sangre de la Nueva 
Alianza, para ser bebida el día de la fiesta en la planta superior, donde está 
preparada una gran mesa349. Así pues, es necesario que a través de cada uno de 
estos grados de progreso vayan caminando aquellos que, iniciados por medio del 
sacramento de la vid y del racimo de alheña, son llevados a la perfección y se 
empeñan en beber el cáliz de la Nueva Alianza recibido de Jesús. 

Pero si hemos de entender por alheña el arbusto de su especie, cuyo fruto y cuya 
flor dícese que posee no tanto suavidad de olor como fuerza para calentar y 
animar, entonces indudablemente se interpreta como fuerza del esposo que hace 
a las almas entrar en calor respecto de su fe y de su amor a él, la misma que 
inflamaba a aquellos que decían: ¿No ardía nuestro corazón dentro de nosotros, 
mientras nos explicaba las Escrituras?350. O bien se dice que este racimo florido 
proviene de las viñas de Engadí, y por otra parte Engadí se traduce: el ojo de mi 
prueba; pues bien, si alguien logra comprender cómo, sobre la tierra, la vida del 
hombre es prueba351 y comprende cómo en Dios se libra de la tentación y 
reconoce la naturaleza de su prueba hasta el punto de poder decirse de él: En 
todo esto no pecó con sus labios delante de Dios352, para éste, el Verbo de Dios 
se hace racimo de alheña de las viñas de Engadí. Debe, sin embargo, notarse que 
las palabras de la esposa están referidas de tal manera que el nardo, la bolsita de 
áloe bien atada y el racimo de alheña le pertenecen a ella sola, como es natural en 
quien ha alcanzado ya estos progresos. Efectivamente, solamente es perfecta el 
alma que tiene su sentido del olfato tan puro y limpio que puede percibir la 



fragancia del nardo, de la gota de áloe y de la alheña, que proceden del Verbo de 
Dios, y penetrarse de la gracia del olor divino. 


180 Esta famosa sentencia, esculpida en el frontón del templo de Apolo, en Delfos, 
la atribuye la leyenda al sabio Quilón. 

181 Ct 1,8 

182 Gn 1,27 

183 Mt 25,33 

184 Ct 1,4 

185 En Orígenes, el cabrito siempre es símbolo negativo, en contraposición del 
simbolismo positivo de la oveja. 

186 Cf. Flp 3,12-14 

187 Rm 7,15 
182 Co 9,7 

189 El hombre fue creado a imagen de Dios (precisamente por Logos); el pecado 
ha empañado profundamente esta imagen, y el hombre debe ir restaurándola 
gradualmente mediante la purificación y la ascesis. 

190 Ct 1,8 

191 Ct 1,8 

192 Mt 19,30 

193 Ef 4,14 

194 Jn 10,11 

195 Os 10,12 

196 1 Co 12,8 

197 Mt 11,27 

198 Le 10,22 

199 Jn 10,15 


200 Sal 45,11 




201 Sb 7,17 s. El griego Orígenes considera el proceso de perfeccionamiento 
interior de manera algo intelectualista, sobre todo como crecimiento continuo en el 
conocimiento de los misterios del mundo y, luego, de Dios también. 

202 Este pasaje y el que sigue reflejan las disputas que desde hacía siglos bullían 
en las escuelas de la filosofía griega acerca de la naturaleza y del origen del alma. 
Orígenes acusó fuertemente esta problemática: en la linea platónica, él propende 
a considerar al alma como preexistente al cuerpo e introducida en él como 
consecuencia de un pecado inicial. 

203 1 Co 15,53 

204 Es decir: el alma, al final del proceso de perfeccionamiento interior, retornará 
a su condición primera de semejanza con Dios en que fue creada; cf. también 
supra, n. 189. 

205 1 Co 12,8 

206 Ct 1,8 

207 Es decir, que es mucho más difícil conocer la naturaleza del alma que los 
principios del comportamiento moral. Por eso aquí Orígenes reserva en seguida 
este conocimiento, más difícil, para el alma que ya ha progresado en la perfección 

208 Ct 6,8 s. 

209 Le 12,48 

210 Sb 6,6 

211 Ct 1,8 

212 Lv 20,10; 21,9 

213 1 Co 12,26 

214 Mt 25,18 

215 Gn 38,9 

216 1 Co 2,6 

217 Dt 32,8-9 

218 Cf. supra, n. 151. La causa de las desigualdades entre hombre y hombre y 
entre pueblo y pueblo Orígenes la hace recaer, no en la suerte, sino en las 
consecuencias del comportamiento de cada una de las almas en la fase inicial, 
después de su creación y antes de ser incorporadas al mundo terrestre. El Logos 
decretó el castigo y la incorporación de tal manera que ambos constituyesen el 
punto de partida para la purificación y la redención. Ver también supra, n. 121 



219 1 Co 3,19 


220 1 Co 2,12; Rm 8,15 

221 1 Co 2,12 

222 Rm 8,15 

223 La expresión quiere simpiemente señaiar a ia amada. Pero Orígenes, en su 
interpretación, se basa más veces justamente en ei concepto de proximidad: por 
eso hemos traducido fieimente. 

224 Ex 14,7 ss. 

225 Es decir, ei diabio. 

226 Ef 6,12 

227 Ex 14,27 

228 Otro ejempio típico de interpretación de ia Escritura por medio de ia Escritura: 
en ei pasaje dei Éxodo no se habia de ia cabaiiería divina, pero ei concepto se 
toma de otros pasajes dei A. T. 

229 2 R 6,14 ss. 

230 Ha 3,8 

231 Ap 19,11 ss. 

232 J n 1,1 

233 Coi 1,5 

234 Jn 10,18. Orígenes, ai tratar de ia encarnación, insiste varias veces 
específicamente sobre ei aima asumida por Cristo, a ia que atribuye un significado 
particuiar, precisamente en reiación con ios hombres: ver además infra. n. 241. 

235 Coi 1,24 

236 Ef 5,27.26. Ante todas estas interpretaciones aiternativas, no debemos tanto 
pensar en otras tantas exégesis como en diversas interpretaciones propuestas por 
ei mismo Orígenes. 

237 Ct 1,9 

238 Ef 5,26 


239 1 Tm 1,15 



240 Orígenes propone varías veces al alma asumida por Cristo como modelo de 
perfección en el que todo cristiano debe inspirarse. 

241 Ct 1,9 

242 1 Co 12,14 ss. 

243 1 Co 12.27 

244 Ef 5,21-27 

245 Ef 5,29 s. 

246 Cl 1,10 

247 Ef 5,26 s. 

248 Mt 11,29 s. 

249 Flp 2,8 

250 Rm 5,19 

251 Gn 38,11 ss 

252 El episodio de Judá y Jamar, nada edificante en su sentido literal, se 
interpretaba por lo común en sentido tipológico, como figuración de la unión de 
Cristo con la Iglesia ( = meretriz en cuanto que provenía de la condición 
pecadora). 

253 Mt 4,11 

254 Ga 3,19 

255 Hb 2,2 

256 Ga 4,2; 3,25. 

257 Ga 4,4 

258 Orígenes se está refiriendo a las múltiples apariciones de ángeles de que se 
habla en el Génesis y en otros libros del A.T. Ellos también, junto con la ley y los 
profetas, han desempeñado la acción propedéutica que fue preparando la venida 
de Cristo, según el concepto de revelación progresiva a que aludíamos en la 
Introducción. 

259 Ef 1,4 ss. 


260 Sal 73,2 



261 Ef 2,20. Sobre el concepto de Iglesia en Orígenes, cf. n. 10 de la Introducción. 

262 Gn 2,24 

263 Ef 5,32 

264 Ef 5,25 s. 

265 Hb 2,14 

266 Ga 2,20 

267 Gn 18,1 s. 

268 Este pasaje —desde aunque hasta aquí— es con toda seguridad una 
interpolación de Rufino: la interpretación trinitaria de los tres hombres que se 
aparecen a Abrahán junto a la encina de Mambré no es anterior a finales del s. IV. 
Orígenes, en otras partes, refiere las apariciones al Logos acompañado por dos 
ángeles. 269 Ex 3,2 ss. 

270 Evidentemente se trata de los gnósticos, cf. n. I de la Introducción. 

271 Ct1,11-12 

272 Os 2,8 

273 Sal 11,7 

274 Pr 10,20 

275 Ex 25,18 

276 Ex 25,31 

277 Ga 3,19 

278 Hb 10,1 

279 Aquí y en algún otro punto. Orígenes distingue la sombra de que habla Hb 
10,1, de la imagen, y considera a ésta superior a aquella; pero con frecuencia los 
dos conceptos coinciden prácticamente. 

280 1 Co 10,11 

281 El pasaje está entendido en el sentido de que las prescripciones de la ley 
tenían ciertamente un valor real, incluso tomadas a la letra, pero sobre todo eran 
prefiguraciones de las realidades traídas por el N.T. y en tal sentido, su más 
auténtica realidad era espiritual. 



282 En todo el texto que sigue, es evidente la mentalidad platonizante de 
Orígenes, quien sistemáticamente interpreta todo pormenor de la ley 
relacionándolo con una realidad ideal de la que sólo son pálido reflejo aquellas 
prescripciones literales y aquellos objetos materiales. 

283 Hb 9,24 

284 Col 2,18: Dar excesiva importancia a los elementos materiales—prácticos, 
ascéticos y culturales—es dársela a las potestades celestes que los dominan. 285 
2 Co 3,16 

286 1 Co 10,11 

287 En comparación con los objetos que no son de oro, sino imitaciones de oro, la 
plata es superior, puesto que es auténtica: por eso es símbolo de un conocimiento 
real, aunque limitado, de los misterios respecto de los cuales la letra de la ley sólo 
era símbolo y prefiguración {- imitaciones de oro). 

288 Is 5.7 

284 Ap 17,15; Is 8,7. En realidad, Isaías sólo habla de aguas; en cambio, la 
referencia de las aguas a los pueblos es del Apocalipsis, libro del N.T. Orígenes ha 
hecho una contaminatio de los dos pasajes. 

290 Ez 23,4 

291 Hb 1,3 

292 Mt 27,51 

293 Ct1,12 

294 En 49-9 

295 Rm 8,25; 2 Co 4,18 

296 Col 3,2.1. 

297 2 Co 5,15. Orígenes entiende este pasaje paulino en concordancia con su idea 
del valor propedéutico de la encarnación de Cristo (cf. n. 89 del lib. 1): cuando el 
cristiano es simple, principiante, conoce a Cristo solamente según la carne por él 
asumida; pero, a medida que progresa, va poco a poco dejando al encarnado para 
adherirse al Logos divino. 

298 En las lineas que siguen. Orígenes enumera las principales tipologías 
veterotesta menta rías propuestas ya en el N.T., como muestras del conocimiento 
de los misterios divinos reservado a los perfectos. 


299 1 Co 10,1 ss.; Jn 6,31 ss.; 1,29; Ap 7,14; Hb 10,20. 



300 Ct 1,12 


301 Nm 24,17.7-9; Gn 49,9 

302 1 P 1,10.12 

303 Jn 8,56 

304 Mt13,17 

305 Orígenes, al que hemos visto con tanta frecuencia resaltar la superioridad de 
la economía del N.T. ( = realidad) respecto de la economía del A.T. ( = símbolo), 
aquí parece preocupado por evitar el resaltarla demasiado, para no dar la 
impresión de acercarse a la postura gnóstica, que llega, como ya hemos visto (n. I 
de la Introducción) hasta el rechazo completo del A.T. 

306 Ga 4,2 

307 Mt 18,10 

308 Le 2,52 

309 Ct1,12 

310 Lv 26,11 s. 

311 Is 66,23 

312 Jn 14,23 

313 Ct1,11-12 

314 Jn 12,3 

315 Jn 12,3 

316 2 Co 2,15 

317 Me 14,6 

318 Ct 4,13 s. 

319 Mt 13,45 ss. 

320 Ct4,13; cf. n. 95 del lib. 1. 

321 Ct 1,12 

322 Ct 1,12 



323 Jn 4,14; 6,35; 7,38 


324 Sal 104,15. Es decir, a mis ungidos (chhstós^ungido): como Cristo encarnado 
fue ungido ( = santificado) por el Espíritu Santo, así también lo serán quienes le 
hayan imitado hasta el nivel más alto. 

325 Hb 5,14 

326 SENTIDOS ESPIRITUALES: Tenemos aquí una aplicación de la doctrina de los 
sentidos espirituales, sobre los cuales cf. n. 4 del Prólogo y los lugares allí 
señalados. 

327 1 Jn 2,8 

328 Jn 1,1 

329 Jn 6,35 

330 1 Jn 1,1; Jn 1,14. 

331 En su acción pedagógica dirigida a recuperar todas las almas, el Logos se 
hace todo para todos, es decir, se presenta a cada alma en la forma que sabe que 
es la más apta para que esa alma saque el máximo provecho. 

332 El texto hebreo trae aquí simplemente bolsita de mirra, pero Orígenes se 
aprovecha del apódesmos del texto griego para destacar en el comentario la idea 
de conexión, de estrecha ligazón (Vulg.: fasciculus): de ahí nuestra traducción. 

333 El griego trae adelphidós= sobrino; pero esta palabra, sinónimo de erastés en 
el lenguaje amoroso, indicaba también al amado, al amante, por lo que es obvio 
que la palabra está usada con este sentido en el Cantar. Sin embargo, justamente 
aquí, lo primero que Orígenes hace es apoyar su comentario en el parentesco que 
liga entre si a los dos enamorados, y por eso en la traducción nos hemos visto 
obligados a tener también presente el significado de sobrino. 

334 Se considera hermano mayor a los hebreos en razón de las prerrogativas que 
les hacían destinatarios directos de las promesas divinas. 

335 Rm 9,5 

336 Ct1,13 

337 El concepto de cuerpo como atadura, cárcel del alma, es típicamente 
platónico. Aquí Orígenes lo interpreta en sentido netamente cristiano, eliminando 
toda connotación negativa: en Cristo, el cuerpo tiene amarrada a la divinidad para 
que así le sea posible obrar en el mundo y redimir a los hombres. 

338 Lv 11.24.31 ss.: 5,2. 

339 El término stakté tiene el significado general de «gota» y el específico de 
bálsamo de áloe o de mirra (cf. Ex 30,34: gota de mirra). 



340 Dn 2,34 s. 


341 Mi 2,12. Ek tes stagónos= «de la gota» (LXX); la reflexión de Orígenes se 
centra en este aspecto: pequeño como una simple gota (de cualquier liquido), en 
la linea de la pequeñez de la piedra desprendida del monte. 

342 Is 40,15: ver n. anterior. 

343 Flp 2,6 s. 

344 Sal 44,9. A diferencia de Ex 30,34, aquí se distingue smyrna= mirra, de 
stakté= gota de áloe. 

345 La precisión de Orígenes al determinar el significado de la planta depende de 
la interpretación espiritual subsiguiente, la cual se sirve de ambas acepciones del 
término. 

346 Jn 15,1 

347 Sal 105,15 

348 Debajo de toda esta explicación debemos ver, como en filigrana, los datos 
siguientes: nuestra alheña responde al griego kypros: Orígenes relaciona esta 
palabra con kyprismós = floración (especialmente del olivo), de ahí la insistencia 
en las ideas de flor-florido 

349 Gn 49,11; Mt 26,28-29; Me 14,15.24; Le 22,1.12 ss. 

350 Le 24,32 

351 Jb 7,1 

352 Jb 2,10 


LIBRO TERCERO (1) 


¡Mira que eres hermosa, tú que me eres tan cercana! ¡Mira que eres hermosa! 
Tus ojos, palomas (1,15). 

[Bac 173-223] Por segunda vez ya el esposo interviene dialogando con su 
esposa. En su primera intervención, el esposo la invitó a conocerse a sí misma 
diciéndole que verdaderamente era hermosa entre las mujeres, pero que, si no 
se conocía a sí misma, estaría expuesta a ciertas consecuencias. Y como si ella 
se hubiera lanzado a todo correr en el conocimiento de sí misma con el sentido y 
con la inteligencia, la compara a sus caballos (o a su caballería) con los que 
alcanzó a los carros del Faraón. A la vez y debido a su intenso pudor y a la 
presteza de su conversión, compara sus mejillas a las tórtolas y su cerviz a 



espléndido collar. Ahora, sin embargo, ya la declara hermosa, y hermosa, no 
como al principio, únicamente entre las mujeres, sino en cuanto que está muy 
cercana a él; y todavía la eleva a un título mayor de alabanza y declara que no 
sólo es hermosa cuando está próxima, sino que, aún cuando ocurra que esté 
ausente, incluso entonces es hermosa. Esto es, en efecto, lo que indica el hecho 
de que, tras haber dicho: IMira que eres hermosa, tú que me eres tan cercana!, 
añade a secas, sin más aditamento: IMira que eres hermosall. 

Con todo, anteriormente no le había alabado los ojos; creo que la razón es ésta: 
porque su progreso no alcanzaba todavía hasta la visión propia de la 
comprensión espiritual; por eso ahora dice: iTus ojos, palomas!2. En esto se 
pone de manifiesto un gran progreso, en el sentido de que la que antes era 
llamada hermosa solamente entre las mujeres ahora lo es en cuanto cercana, 
indudablemente porque del mismo esposo recibe el esplendor de su belleza y de 
tal suerte que, recibida de él la belleza una vez por todas, aun cuando le ocurra 
tener que sufrir un poco la ausencia del esposo, no obstante sigue siendo 
hermosa. Ahora bien, en cuanto al hecho de ser comparados a palomas sus ojos, 
en realidad ocurre porque la esposa entiende las Escrituras, no ya según la letra, 
sino según el espíritu, y ve en ellas los misterios espirituales. Efectivamente, la 
paloma simboliza al Espíritu Santo 3, y por eso, entender la ley y los profetas en 
sentido espiritual es tener los ojos de la paloma. 

Aquí, ciertamente, se llama palomas a los ojos de la esposa; sin embargo, en los 
Salmos, un alma así desea que le den alas de paloma para poder volar hasta la 
inteligencia espiritual de los misterios y descansar en los atrios de la sabiduría 
(/SAL/054/055/14)4. Ahora bien, si uno es capaz de dormir—es decir, de 
acomodarse y descansar—en medio de los lotes sorteadosS y de comprender la 
razón de tales suertes y conocer los motivos del juicio divino, entonces se le 
prometen, no sólo alas de paloma con que pueda volar en la interpretación 
espiritual, sino también alas plateadasG, es decir, realzadas con el adorno de la 
palabra y de la razón. Y de las plumas de su dorso se dice que tenían reverberos 
de oro?, en lo cual se significa la constancia de la fe y la estabilidad de las 
doctrinas. Por eso, si de Cristo se dice que es cabezas, creo que en modo alguno 
puede parecer absurdo el decir que son Espíritu Santo los ojos de aquellos que 
comprenden y que juzgan espiritualmente, según el hombre interior9. Y quizá 
por esta razón, en la ley, lo mismo que se estableció un cordero por cuyo 
sacrificio el pueblo se purificaba en la Pascua, así también se establecieron las 
palomas con que se purificaba el hombre al entrar en este mundolO. Pero hablar 
de esto ahora y discutir las cualidades de las victimas sería excesivamente largo 
y en modo alguno acorde con la obra que intentamos. Baste, pues, haber 
recordado lo dicho, en atención al contenido de la expresión: Tus ojos, 
palomasll, como si dijera: tus ojos son espirituales, pues ven espiritualmente y 
comprenden espiritualmente. 

Quizás, por un misterio todavía más profundo, la expresión: i Mira que eres 
hermosa, tú que me eres tan cercana!12 pueda entenderse como dicha del 
tiempo presente, puesto que también aquí es hermosa la Iglesia, ya que está 
cercana a Cristo e imita a Cristo. Ahora bien, lo que repite diciendo: iMira que 
eres hermosallS puede pertenecer al tiempo futuro, donde la Iglesia no será ya 
hermosa y radiante sólo por la imitación, sino también en su propia perfección. 

Si aquí dice que sus ojos son palomas, es para que se entienda que las dos 
palomas, con sus pares de ojos, son el Hijo de Dios y el Espíritu Santo. Y no te 
extrañes de que a los dos se les denomine palomas puesto que a los dos también 



se les llama abogados, según afirma el evangelista Juan: al Espíritu Santo le 
llama Paráclito, que significa abogado; y de Cristo dice en su Carta que es 
abogado ante el Padre en pro de nuestros pecadosl4. Y en el profeta Zacarías, 
los dos olivos colocados a derecha e izquierda del candelabrolS creemos que 
también representan al Unigénito y al Espíritu SantolG. 

IMira que eres hermoso, amado mío, mira qué apuesto! Nuestro lecho es umbrío 
(1,16). 

Parece que ahora, por primera vez, la esposa ha examinado con mayor atención 
la belleza de su esposo y ha considerado con aquellos ojos que se dijo que era de 
paloma la dignidad y el aspecto del Verbo de Dios. Y es que realmente es 
imposible examinar detenidamente y reconocer cuán grande es la magnificencia 
del Verbo sin antes haber recibido ojos como de paloma, es decir, la 
comprensión espiritual. Por otra parte, el lecho que dice que le es común con el 
esposo tengo para mí que indica el cuerpo éste del alma, la cual, encerrada 
todavía en él, ha sido considerada digna de ser admitida a ser consorte del Verbo 
de Dios. Y menciona que es un lecho umbrío, es decir, no árido, sino fructífero y 
como sombreado por la densidad de buenas obras. Ahora bien, estas cosas las 
dice la esposa, esto es, el alma que tiene ya ojos de paloma. Sin embargo, los 
que solamente creen al esposo, pero no pudieron examinar intensamente cuánta 
belleza hay en el Verbo de Dios, dicen: Le vimos, y no tenía apariencia ni 
hermosura; mas su aspecto era despreciable y desecho entre los hombresl?. En 
cambio, el alma que ha progresado bien y que ha sobrepasado ya el grado de las 
doncellas, de las ochenta concubinas y de las sesenta reinas, ésta puede decir: 
iMira que eres hermoso, amado mío, mira qué apuesto! 18. Y si, estando todavía 
en el cuerpo, comprendo la consistencia de los sentidos espirituales y que la 
inteligencia de las divinas Escrituras está protegida por sombra tan densa que el 
fuego más impetuoso, que suele abrasar a muchos y resecar sus frutos, a mí, sin 
embargo, no consigue ofuscarme, como tampoco una violenta tentación logra 
resecar en mí la semilla de la fe, entonces puedo decir que nuestro lecho es 
umbrío. Por otra parte, la esposa dice: Nuestro lecho, como indicando que su 
cuerpo le es común con el esposo: entiéndelo como dicho en la línea de aquella 
comparación de Pablo, cuando dijo que nuestros cuerpos son miembros de 
Cristol9. Efectivamente, cuando dice «nuestros cuerpos», viene a hacer ver que 
este cuerpo es de la esposa; en cambio, cuando menciona los «miembros de 
Cristo», viene a indicar que esos mismos cuerpos son también cuerpo del 
esposo. Por eso, si estos cuerpos son umbríos, esto es—como dijimos arriba— 
repletos de obras buenas y colmados por la densidad de los sentidos espirituales, 
de tales cuerpos se puede decir: De día el sol no te abrasará ni la luna de noche 
(/SAL/120/121/06) 20. El sol de la tentación, efectivamente, no quema al justo 
que descansa a la sombra del Verbo de Dios, y es que el sol éste que quema al 
justo no es digno de condena, sino más bien aquel que se transforma en ángel 
de Iuz21. 

Por eso se llama al amado hermoso y apuesto, y cuanto más se lo pueda 
examinar con los ojos espirituales, tanto más bello y apuesto se le encuentra, 
porque no sólo aparecerán maravillosos su aspecto y su belleza, sino que al 
mismo que le mira y considera, le nacerán una gran hermosura y un aspecto 
nuevo y maravilloso, según lo que dijo el Apóstol al observar la belleza del Verbo 
de Dios: Porque, aunque este nuestro hombre exterior se vaya despostando, el 
interior, empero, se va renovando de día en dia22. Por eso es de razón que un 
alma como ésta tenga su cuerpo como lecho común con el Verbo: efectivamente. 



el poder divino llega hasta agraciar al cuerpo cuando en él deposita el don de la 
castidad y la gracia de la continencia y de todas las demás obras buenas. 

Examina además atentamente si el cuerpo que tomó Jesús puede quizá también 
ser considerado como lecho común suyo con la esposa, porque, de hecho, 
gracias a él, la Iglesia se ha unido a Cristo y ha podido participar del Verbo de 
Dios, en cuanto que éste se dice mediador entre Dios y los hombres23 y según lo 
que dice el Apóstol: En él tenemos entrada mediante la fe, en la esperanza de la 
gloria de Dios24. 

Los maderos de nuestras casas son de cedro; nuestras vigas, de ciprés (1,17). 

Parece que a las graciosas palabras que la esposa le había dirigido antes, el 
esposo responde con estas otras, intentando enseñarla cómo son estas casas 
que les son comunes y qué clase de material tiene su entablado. Tal es el 
contenido de su interpretación literal. En la realidad, parece que Cristo está 
describiendo a la Iglesia, que es casa espiritual y casa de Dios, según enseña 
Pablo cuando dice: Y si tardo en ir, para que sepas cómo conviene que te portes 
en la casa de Dios, que es la Iglesia del Dios vivo, columna y fundamento de la 
verdad25. Por consiguiente, si la Iglesia es casa de Dios, como quiera que todo 
lo que tiene el Padre es del Hijo26, también la Iglesia es casa del Hijo de Dios. 

Por otra parte, es frecuente hablar de iglesias, en plural, como donde dice: 
Nosotros no tenemos tal costumbre, ni las iglesias de Dios27. El mismo Pablo 
escribe además a las iglesias de Galacia28 y Juan a las siete iglesias29. Por eso, 
bien la Iglesia, bien las iglesias, son las casas del esposo y de la esposa, o bien 
las casas del alma y del Verbo de Dios, y en ellas el entablado es de cedro. 
Leemos también que hubo algunos cedros de Dios sobre los cuales se dice que la 
viña que fue trasladada de Egipto extendió sus sarmientos, como se dice en el 
Salmo: Sus sombras cubrieron los montes y sus sarmientos los cedros de 
DiosSO. Es evidente, pues, que con estas palabras se denomina a la Iglesia 
cedros de Dios. Por tanto, cuando el esposo dice: Los maderos de nuestras casas 
son de cedrosSl, debemos entender que cedro de Dios son los que protegen a la 
Iglesia, y entre ellos hay algunos que son más robustos y que llamamos vigas. Y 
yo creo que a los que en la Iglesia administran bien el episcopado se les puede 
con propiedad llamar vigas que sustentan y protegen a todo el edificio, ya contra 
los daños de las lluvias, ya contra los ardores del sol. Luego, en segundo lugar, 
pienso que se llama maderos a los presbíteros. Y creo también que las vigas se 
dice que son de ciprés, porque tienen una resistencia más robusta y olor suave, 
y por eso representan al obispo, sólido en las obras y fragante por la gracia de la 
doctrina. De modo parecido, llamó cedros a los maderos, para señalar que los 
presbíteros deben estar llenos de incorruptible virtud y del aroma de la ciencia de 
Cristo. 

Yo soy la flor del campo y el lirio de los valles; como el lirio entre las espinas, así 
la que me es cercana entre las hijas (2,1-2). 

Estas palabras, por lo que parece, las pronuncia el que es esposo. Verbo y 
sabiduría, hablando de sí mismo y de la esposa a sus amigos y compañeros. Pero 
teniendo en cuenta el criterio de interpretación que nos hemos propuesto, 
debemos entender que estas palabras las pronuncia Cristo hablando de la 
Iglesia, y él mismo dice ser la flor del campo y el lirio de los valles. Se llama 
campo a un terreno llano dedicado al cultivo y labrado por agricultores; en 
cambio los valles señalan más bien lugares rocosos e incultos. Pues bien, por el 



campo podemos entender también aquel pueblo que se cultivaba mediante los 
profetas y la ley; por el valle, en cambio, el lugar rocoso e inculto de los gentiles. 
Por eso este esposo fue flor en el pueblo judío; mas, como quiera que la ley no 
condujo a nadie hasta la perfección, por eso el Verbo de Dios no pudo en él 
hacer progresar la flor hasta alcanzar la perfección del fruto. En cambio, en este 
valle de los gentiles fue lirio. Pero, ¿qué clase de lirio? Indudablemente, la misma 
de aquel que en los Evangelios dice que el Padre viste: Ni siquiera Salomón en 
toda su gloria se vistió como uno de estos32. Por eso el esposo se hace lirio en 
este valle, porque en él el Padre celeste le vistió con un vestido tal de carne, cual 
ni siquiera Salomón en toda su gloria pudo poseer. Efectivamente, Salomón no 
tuvo una carne no manchada por la concupiscencia del varón y la unión de la 
mujer, ni absolutamente libre de pecado. 

Pero el esposo parece también mostrar por qué, habiendo sido flor en el campo, 
en los valles quiso hacerse lirio. Efectivamente, aun cuando en el campo fue flor 
durante mucho tiempo, de ese mismo campo dice que ninguna otra flor creció en 
él a su imagen y semejanza. Sin embargo, en cuanto se hizo lirio en los valles, al 
punto la que le es próxima se hizo también lirio, imitándole; valió la pena, 
porque él se había hecho lirio para que también se hiciera lirio la que le es 
cercana, esto es, cada alma que se le acerca y sigue su ejemplo imitándole. En 
cuanto a la expresión: Como el lirio entre las espinas, así la que me es cercana 
entre las hijas33, la interpretaremos como dicha de la Iglesia de los gentiles, 
bien porque brotó entre los infieles e increyentes, como si brotara de las espinas, 
bien porque se dice que se halla entre espinas por causa de las punzadas de los 
herejes que a gritos la asaltan alrededor. Esto último parecerá más probable, 
teniendo en cuenta lo que se dice: Así la que me es cercana entre las hijas, 
porque el esposo no hubiera llamado hijas a las almas que nunca llegaron a 
creer. En cambio, los herejes vienen primero a la fe y después se desvían del 
camino de la fe y de la verdad de la doctrina divina. Como lo dice el apóstol Juan 
en su Carta: Salieron de nosotros, pero no eran de los nuestros; porque, si 
hubieran sido de los nuestros, ciertamente hubieran permanecido con 
nosotros34. 

Podemos, por otra parte, referirlo a cada alma y decir que para el alma que por 
su simplicidad y lisura puede llamarse campo, el Verbo de Dios se hace flor y le 
enseña el comienzo de las buenas obras, mientras que, para aquellas que buscan 
ya mayor profundidad y escudriñan realidades más escondidas, como en los 
valles, el Verbo se hace lirio, tanto por la claridad de su pudor como por el fulgor 
de su sabiduría, para que también ellas se conviertan en lirios que brotan de 
entre las espinas, esto es, que rehuyen los pensamientos y preocupaciones 
mundanales que en el Evangelio se compararon a las espinas35. 

Como el manzano entre los árboles silvestres, así es mi amado entre los hijos: a 
su sombra deseé estar y me senté, y su fruto es dulce en mi boca (2,3). 

Convenía, en verdad, que el esposo dijese, respecto de sí mismo, qué era en el 
campo y qué era en los valles, y respecto de su esposa, quién era ella y cuál su 
consideración entre las demás hijas. Sin embargo, no era conveniente que la 
esposa, al responder a todo eso, dijera algo sobre ella misma, sino sólo quedar 
toda ella presa de admiración hacia el esposo y absorta en sus alabanzas. Por 
eso le compara al manzano. [Mas, para evitar que, por la semejanza de las 
palabras36, algunos más simples crean que el árbol del malo es un «árbol malo» 



y que se llama así por su maldad, vamos a decir «árbol del malo», sirviéndonos 
del termino griego, más claro que malo para los simples y para algunos latinos. 
En todo caso, es preferible ofender a los gramáticos a causar algún escrúpulo en 
los lectores al exponer la verdad]. Así, pues, compara al esposo con el manzano, 
y a sus compañeros con los demás árboles silvestres. Pero al esposo lo compara 
con el manzano de una manera tan particular, que puede añadir que ella deseó 
sentarse a su sombra y afirmar que su fruto resultó dulce en su boca. Y estas 
palabras parece dirigirlas a las doncellas, lo mismo que antes el esposo había 
hablado a sus compañeros. 

Pero veamos ahora, conforme al significado interior, a quiénes llama la esposa 
hijos, entre los cuales afirma que el esposo descuella como el manzano destaca 
sobre los otros árboles del bosque, y a ver si, según la doble interpretación que 
arriba hicimos de las hijas y las espinas, también aquí podemos interpretar como 
hijos aquellos que alguna vez lo fueron y ya no son, o bien la muchedumbre de 
servidores celestiales. Efectivamente, al principio, a todos se refería lo que está 
escrito: Yo dije: Vosotros sois dioses, y todos vosotros hijos del Altísimos?. 

Pero luego se interpuso la diferencia, por lo que dice: Con todo, como hombres 
moriréis, y caeréis como uno de los príncipcgesSS. Mas también con esto se 
relaciona el pasaje: Porque, ¿quién sobre las nubes se igualará con el Señor? ¿O 
quién se hará semejante a él entre los hijos de Dios?39. Por eso, como el 
manzano sobresale entre los otros árboles del bosque, así también el esposo 
entre los demás hijos, pues tiene un fruto que supera a todos, no sólo en sabor, 
sino también en olor, y que satisface a los dos sentidos del alma, esto es, al 
gusto y al olfato. El hecho es que la Sabiduría nos prepara su mesa con diversos 
manjares, y en ella, no sólo pone el pan de vida, sino que inmola la carne del 
Verbo; y no sólo mezcla en la copa su vinos, sino también sirve en abundancia 
manzanas dulces y olorosas que, además de endulzar labios y boca, conservan 
luego dentro de ésta el dulzor. Por otra parte, podemos entender por árboles 
silvestres los ángeles que aparecen como autores de cada herejia41: así la 
Iglesia, comparando la dulzura de la doctrina de Cristo con la aspereza de las 
enseñanzas heréticas y con su estéril e infructífera doctrina, parece decir que las 
manzanas dulces y olorosas son las doctrinas ortodoxas que se predican en la 
Iglesia de Cristo, y en cambio, los árboles silvestres son las doctrinas que los 
diversos herejes sustentan. Y de estos infructíferos árboles silvestres habla, a lo 
que parece, lo que está escrito en el Evangelio: Mira, la segur está ya puesta a la 
raíz del árbol, por eso todo árbol que no haga buen fruto será cortado y echado 
al fuego42. Por eso el amado de la esposa está, como el manzano, en la Iglesia 
de Cristo, mientras los herejes todos, como árboles silvestres improductivos, por 
juicio divino están para ser cortados por la segur y arrojados al fuego. 

La esposa, pues, desea sentarse a la sombra de este manzano, esto es, la 
Iglesia, como dijimos, bajo la protección del Hijo de Dios, o bien el alma que 
rehuye todas las demás doctrinas y se abraza exclusivamente al único Verbo de 
Dios, cuyo dulce fruto conserva en la boca, a saber, meditando sin cesar la ley 
de Dios y rumiándola siempre como animal puro43. Sin embargo, por lo que se 
refiere a esta sombra bajo la cual la Iglesia dice que deseó sentarse, no creo 
fuera de lugar el citar aquí lo que hayamos podido encontrar en las sagradas 
Escrituras, con el fin de conocer de manera más digna y más excelente qué 
sombra es esa del manzano. Dice Jeremías en sus Lamentaciones: El espíritu de 
nuestro rostro. Cristo el Señor, fue apresado en nuestra corrupciones: a él 
hablamos dicho: A tu sombra viviremos entre los gentiles44. ¿Estás viendo. 



pues, cómo el profeta, movido por el Espíritu Santo, dice que la sombra de Cristo 
presta vida a los gentiles? ¿Y cómo su sombra no va a darnos vida a nosotros, 
cuando en la concepción de su cuerpo se dijo a María: El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su sombra45? Por lo tanto, si en la 
concepción de su cuerpo actuó la sombra del Altísimo, es de razón que la sombra 
de Cristo dé vida a los gentiles46, y razón tiene su esposa, la Iglesia, para 
desear sentarse bajo la sombra del manzano, con la indudable finalidad de 
participar de la vida que hay a su sombra. En cambio, la sombra de los restantes 
árboles del bosque es tal que quien se sienta bajo ella parece estar sentado en 
región y sombra de muerte47. 

Pero, con el fin de que se haga más y más claro el pasaje que tenemos entre 
manos, indaguemos todavía cómo es que el Apóstol dice que la ley contiene la 
sombra de los bienes futuros, y recuerda que todo lo escrito acerca de las 
fiestas, sábados y neomenias es sombra de los bienes futuros —hablando, claro 
está, de cuanto se cumplía según la letra—, y cómo afirma que todo el culto de 
los antiguos es bosquejo y sombra de las realidades celestes48. Si la cosa es 
verdaderamente así, entonces quedará bien claro que bajo la sombra de la ley se 
sentaban todos los que estaban bajo la ley y poseían la sombra de una ley más 
verdadera. Nosotros, por el contrario, somos ajenos a la sombra de éstos, 
puesto que no estamos bajo la ley, sino bajo la gracia49. Sin embargo, aunque 
no estamos bajo la sombra que hacía la letra de la ley, estamos, con todo, bajo 
una sombra mejor, porque estamos viviendo entre los gentiles bajo la sombra de 
Cristo. Es realmente un progreso pasar de la sombra de la ley a la sombra de 
Cristo: con ello, puesto que Cristo es vida, verdad y caminoSO, primeramente 
nos pondremos a la sombra del camino, a la sombra de la vida y a la sombra de 
la verdad, para poder comprender en parte y como en un espejo, confusamente, 
y luego, si caminamos por este camino que es Cristo, podremos llegar a 
comprender cara a cara lo que antes viéramos como en sombra y por 
enigmasSl. 

Indudablemente, nadie podrá llegar a las realidades verdaderas y perfectas, si 
antes no ha deseado ansiosamente sentarse bajo esta sombra. El mismo Job 
dice que la vida entera del hombre es sombra sobre la tierra52, y creo que la 
razón es esta: el alma en esta vida se encuentra cubierta por la sombra de este 
craso y tosco cuerpo. Por eso es de necesidad que todos cuantos están en esta 
vida se hallen bajo alguna sombra. Pero algunos están sentados en la región de 
la sombra de muerteSS: son los que no creen en Cristo. La Iglesia, en cambio, 
dice confiada: Deseé estar bajo la sombra del esposo y me senté54, eso a pesar 
de que hubo un tiempo en que, sentándose a la sombra de la ley, uno podía 
defenderse del rigor del calor y del fuego. Pero aquel tiempo pasó; ahora hemos 
de acudir a la sombra del manzano, y aunque la sombra de que uno disfruta sea 
diversa, con todo, parece necesario que toda alma tenga una sombra mientras 
está en la vida presente, y creo que por causa del ardor de aquel sol55 que, en 
cuanto sale, inmediatamente comienza a secar y a matar la semilla que tiene 
raíces poco profundas56. Sólo que la sombra de la ley repele este ardor 
flojamente; en cambio, la sombra de Cristo, bajo la cual vivimos ahora entre los 
gentiles, es decir, la fe en su encarnación, lo desvía y lo apaga por completo: de 
hecho, al sol que abrasaba a los que caminaban bajo la ley, en el momento de la 
Pasión de Cristo lo vieron caer del cielo como un relámpagos?. Por otra parte, el 
tiempo de la sombra de Cristo tendrá su término al final del mundo, porque, 
como dijimos, después de la consumación de este mundo, ya no veremos la 
verdad como a través de un espejo y por enigmas, sino cara a caraSS. Creo que 



algo parecido es aquello que está escrito: Bajo la sombra de tus alas exultaré59. 
Pero en los versos siguientes de este mismo libro dice la esposa: Mi amado, para 
mi, y yo para él, que apacienta entre los lirios, hasta que apunte el día y huyan 
las sombras60, con lo cual quiere hacer saber que vendrá un tiempo en que 
todas las sombras desaparecerán y por la misericordia de Dios solamente la 
verdad quedará patente. 

Respecto de lo otro que dice: Y su fruto es dulce en mi bocal61, creo que está 
hablando del alma que en su boca no tiene nada muerto, nada insensible, y que 
en nada se parece a aquellos de quienes se dice: Sepulcro abierto en su 
garganta62. Efectivamente, se llama sepulcros a las bocas de todos cuantos 
profieren palabras de muerte y destrucción, como son todos los que hablan 
contra la verdadera fe o profieren algo contra la enseñanza de la castidad, de la 
justicia y de la sobriedad. Las bocas de todos estos son, pues, sepulcros y 
lugares de muerte, y de ellas sólo salen palabras de muerte. Pero el contrario, el 
justo dice: iCuán dulces a mi boca son tus palabras!63. Y otro que enseñaba 
palabras de vida, dice así: Nuestra boca está abierta a vosotros, corintios, 
nuestro corazón está ensanchado64. Y todavía otro, que abrió su boca a la 
palabra de Dios, dice: Abrí mi boca y atraje el espíritu65. 

Introducidme en la casa del vino (2,4). 

Son éstas, todavía, palabras de la esposa, pero, según creo, van dirigidas a los 
amigos y familiares del esposo a los que parece pedir que la introduzcan en la 
casa de la alegría, donde se bebe el vino y se preparan los banquetes. 
Efectivamente, la que ya había visto la regia cámara del tesoro, ahora desea 
también entrar al banquete real y disfrutar del vino de la alegría. Ya dijimos 
arriba que por amigos del esposo debemos entender los profetas y todos los que 
desde el comienzo del mundo sirvieron al Verbo de Dios: a éstos precisamente 
es a quienes la Iglesia de Cristo o el alma que se abraza al Verbo de Dios dice 
que la introduzcan en la casa del vino, esto es, allí donde la sabiduría templó en 
la copa su vino66, y por medio de sus criados suplica a todo necio y menesteroso 
de sentido diciendo: Venid, comed mis panes y bebed el vino que yo he 
templado para vosotros67. Esta es la casa del vino y la casa del banquete, 
banquete en el que todos los que vienen de oriente y de occidente se sentarán 
con Abrahán, Isaac y Jacob en el reino de Dios68. A esta casa y a este banquete 
conducen los profetas a las almas que, no obstante, les escuchan y les 
comprenden; y lo mismo ocurre con los santos ángeles y las potestades 
celestiales que han sido enviados en servicio, a favor de los que heredan la 
salvación69. Este es el vino en cuyo honor se escribieron los salmos que llevan 
por título: Por el Iagar70. Este es el vino vendimiado de aquella vid que dice: Yo 
soy la vid verdadera71 y que el Padre, celestial labrador72, ha exprimido. Este 
es el vino que produjeron aquellos sarmientos que permanecieron en Jesús, no 
sólo en la tierra sino también en el cielo. Así es como entiendo esto que oigo 
decir: Todo sarmiento que no permanece en mi no puede producir fruto73. 
Efectivamente, nadie produce el fruto de este vino, si no es el que permanece en 
la palabra, en la sabiduría, en la verdad, en la justicia, en la paz y en todas las 
virtudes. Este es el vino con el que los justos y los santos todos consideraron 
deseable embriagarse. Y creo que esto ya lo consideraba en su espíritu Noé 
cuando se dice que se embriagó74; y David admiró el cáliz de este banquete y 
dijo: Y tu copa embriagadora iqué hermosa es!75. Por eso es en esta casa del 
vino donde desea entrar la Iglesia o toda alma que busca lo perfecto, para 



disfrutar de las doctrinas de la sabiduría y de los misterios de la ciencia, como se 
disfruta de un delicioso convite y de la alegría del vino. 

Por otra parte, debemos saber que, de la misma manera que existe este vino 
que se exprime de las doctrinas verdaderas y se templa en la copa de la ciencia, 
así también hay un vino dañino con el que se embriagan los pecadores y los que 
aceptan las perniciosas doctrinas de la falsa ciencia. De éstos dice Salomón en 
los Proverbios: Porque éstos comen manjares de maldad y se embriagan con 
vino de iniquidad76. Y de este mismo vino de iniquidad leemos en el 
Deuteronomio: Su cepa era de la vid de Sodoma, y sus pámpanos de Gomorra; 
sus uvas, uva de ira, y sus racimos, amargos; ponzoña de áspides y veneno de 
víboras era su vino77. Por otra parte, el vino que procede de la vid verdadera 
siempre es nuevo. Efectivamente, gracias a los progresos de los que aprenden, 
siempre se está renovando el conocimiento de la sabiduría y de la ciencia 
divinas. Y por eso Jesús decía a sus discípulos: Lo beberé nuevo con vosotros en 
el reino de mi Padre78. Efectivamente, gracias a la sabiduría de Dios, el 
conocimiento de las realidades secretas y la revelación de los misterios se está 
constantemente renovando, no sólo entre los hombres, sino también entre los 
ángeles y las potencias celestiales. 

Ordenad en mi el amor (2,4). 

Son aún palabras de la esposa dirigidas a los mismos, sólo que entre éstos quizá 
podamos también considerar a los apóstoles de Cristo. En cuanto a lo que dice: 
Ordenad en mi el amor79, significa lo siguiente. Sin duda todos los hombres 
aman algo, y no hay uno solo que, llegado a la edad de amar, no ame algo, 
como ya dimos a entender suficientemente en el prólogo de esta obra. Pero el 
amor que nos ocupa, sin embargo, en algunos procede conforme a un orden y 
ajustado a una regla, mientras que en la mayoría procede contra el orden. Ahora 
bien, se dice que el amor procede en uno contra el orden cuando, o bien ama lo 
que no debe, o bien ama lo que debe pero más o menos de lo justo. Por eso se 
dice que en éste el amor es desordenado; en cambio en aquellos —y creo que 
son muy pocos—que caminan por la senda de la vida sin desviarse ni a derecha 
ni a izquierdaSO, y únicamente en éstos, el amor está ordenado y mantiene su 
regla. Ahora bien, el orden y la medida de este amor es, v. gr.: En amar a Dios, 
no hay límite ni medida, sino esta sola: que le des todo cuanto tienes; 
efectivamente, en Cristo Jesús hay que amar a Dios con todo el corazón, con 
toda el alma y con todas las fuerzasSl: por eso en este amor no hay medida 
ninguna. Sin embargo, en el amor al prójimo hay cierta medida: Amarás—dice— 
a tu prójimo como a ti mismo82. Por eso, si en el amor a Dios haces menos de lo 
que puedes y de lo que dan de sí tus fuerzas, o si entre ti y tu prójimo no 
mantienes la igualdad, sino que haces alguna distinción, entonces el amor no 
está ordenado en ti, pues ni siquiera guarda su propia norma. 

Mas, como quiera que estamos tratando sobre el orden del amor, pongamos 
mayor empeño en indagar por separado a quiénes es necesario amar y cuánto se 
debe amar, porque si, como dice el Apóstol, somos miembros los unos de los 
otros83, creo que debemos tener para con el prójimo un afecto tal que no 
amemos a nuestros prójimos como a cuerpos ajenos, sino como a nuestros 
propios miembros. Por eso, atendiendo al principio de que somos miembros los 
unos de los otros, conviene que tengamos para con todos el mismo y parecido 
amor. Sin embargo, atendiendo también a este otro principio de que en el 



cuerpo hay miembros que son más honorables y nobles y otros que son menos 
honorables e inferiores84, creo que, en desquite, la medida del amor debe darse 
en proporción con los méritos y dignidad de los miembros. Por eso, si uno se 
propone obrar racionalmente en todo según el Verbo de Dios y templar incluso 
sus efectos, creo que debe conocer y mantener el orden del amor para con cada 
uno de los miembros. Sin embargo, para que resulte más claro lo que decimos, 
echemos mano de argumentos algo más patentes. 

Por ejemplo, si uno se afana en la palabra de Dios85 e instruye e ilumina 
nuestras almas, nos enseña el camino de la salvación y nos transmite una regla 
de vida, ¿no te parece a ti que éste, ciertamente, es prójimo, pero que debe ser 
amado mucho más que otro prójimo que no haya hecho nada de todo eso? 
Porque, aunque a éste efectivamente, debamos amarlo por el hecho de que 
somos miembros de un solo cuerpo y de una sola substancia, con todo, debemos 
amar mucho más al primero, quien, aún teniendo para con nosotros el mismo 
derecho de prójimo que tienen todos los demás, sin embargo, presenta un 
mayor motivo de amor hacia él, porque enseña el camino de Dios y confiere al 
alma la salvación con las iluminaciones de la divina palabra. Porque, si yo ando 
errado y a punto de caer en el precipicio pecando con una mujer, y alguien me 
devuelve a la luz de la piedad, me arranca de la misma muerte, me retrae hacia 
la salvación, y me libra de las fauces mismas de la muerte eterna, ¿no te parece 
que debo amarle, después de Dios, con la misma plenitud de amor con que 
amamos a Dios, si es posible? Y para que no pienses que así lo que hacemos es 
presumir, escucha al Apóstol, que dice sobre los que se afanan en la palabra de 
Dios: Y que tengáis en la mayor estima en el amor a los tale, por causa de su 
trabajo86 

Veamos ahora todavía otro orden del amor, es decir, del que se debe tener al 
prójimo. Si se trata de uno que realmente no tiene la gracia de enseñar o de 
instruir ni la de predicar la palabra de Dios, pero, sin embargo, es un varón de 
santa vida, inocente, puro y que camina irreprochablemente en los 
mandamientos y preceptos del Señor87¿te parece a ti que a este hombre con 
tales prendas debemos tenerlo en el mismo orden de amor en que tenemos al 
que nada hizo de todo eso, no obstante que a uno y a otro llamamos prójimo? 
¿Acaso no deberemos tener a éste en la mayor estima en el amor por su obra y 
por el mérito de su vida, según lo dicho por el Apóstol88, lo mismo que 
estimamos por la obra de sus vidas a los que se afanan en la palabra de Dios? 
Hay todavía otra regla del amor. Se nos manda, efectivamente, amar a nuestros 
enemigos89. Pero veamos también si en estos casos hay un solo modo de amar 
o si también aquí puede aplicarse la palabra que dice: Ordenad en mi el amor90. 
Pues bien, yo creo que también aquí hay un orden del amor. Por ejemplo: yo 
tengo un enemigo que,en lo demás, se porta bien, es honesto y sobrio, y cumple 
los mandamientos de Dios en su mayor parte, aunque, como hombre, yerra en 
algo; y tenemos otro que también es enemigo nuestro, ciertamente, pero 
además es enemigo de su alma y de su vida, pronto para el crimen, rápido en la 
infamia, y que a nadie considera digno de veneración y respeto: ¿no te parece 
también que entre ambos enemigos el amor tiene que hacer cierta distinción? 

Por estos ejemplos quedará suficientemente claro—así lo pienso—que la fuerza 
del amor es ciertamente una sola pero que, sin embargo, hay muchas causas y 
muchos modos de amar, y por eso ahora la esposa dice: Ordenad en mí el 
amor90, esto es, enseñadme las diversas reglas del amor. 



Y si todavía parece que queda algo por añadir a lo dicho, podemos también citar 
lo que dijo el Apóstol: Maridos, amad a vuestras mujeres, como a vuestros 
cuerpos, así como Cristo amó a su Iglesia92. Pues, ¿qué? ¿Acaso los maridos 
deben amar a sus mujeres y en cambio no deben en absoluto amar a las demás 
mujeres en toda castidad y santidad? ¿Es que ellas no forman también parte del 
prójimo? ¿O se ha de consagrar el amor sólo a la consorte, a la madre o a la 
hermana, con tal que sean fieles y estén unidas a Dios, y no dedicar el más 
mínimo amor a ninguna otra mujer, aunque también sea parte del prójimo? Esto 
puede parecer absurdo, pero, según el orden del mandamiento, también a éstas 
se les debe dedicar un amor casto. Por tanto, respecto de las mismas personas 
del sexo femenino a las que se debe amar, irremediablemente debe fijarse cierto 
orden en el amor y debe haber ciertas distinciones. Efectivamente, a la madre se 
le debe amar con los máximos honores; en segundo grado, y naturalmente con 
cierto respeto, a las hermanas. A las esposas, en cambio, se les debe amar con 
un amor especial y diferente de los anteriores. Ahora bien, después de estas 
personas, se debe amar también a cada mujer, según dijimos, con toda castidad 
y en razón de sus motivos y de sus méritos. Según este principio, observaremos 
el mismo orden cuando se trata del padre, de los hermanos y de los demás 
parientes. Sin embargo, respecto de los santos que nos han engendrado en 
Cristo93, así como de los pastores y obispos, de los presbíteros que presiden la 
palabra de Dios, de los que prestan bien su servicio en la Iglesia y de los que 
superan a los demás en la fe, ¿cómo no se va a tener por ellos, en atención a los 
méritos de cada uno, un amor incomparablemente superior al que se puede 
tener por los que o no hicieron nada de todo eso o sólo lo hicieron a medias? 

Pero incluso entre padres fieles e infieles y entre hermanos y hermanas fieles e 
infieles, ¿no va a ser posible establecer diferencia de unos a otros y amar a cada 
uno siguiendo un orden? 

La esposa, al observar esa diversidad y coligiendo de todo ello que el alma que 
tiende a la perfección necesita el conocimiento de todo cuanto le permite medir 
el amor según lo exige el orden y el lugar en cada caso, dice a los amigos del 
esposo, a los que sirven al Verbo de Dios: Ordenad en mí el amor94, o sea, 
enseñadme y dadme a conocer de qué manera debo guardar el orden del amor 
en cada caso. Porque, según dijimos, efectivamente todos los hombres, por el 
hecho de ser nuestros semejantes, deben ser amados por nosotros de manera 
semejante; es más: toda criatura racional debe igualmente ser amada por 
nosotros, porque también nosotros somos racionales. Sin embargo, al amar a 
cada uno, además del hecho de ser hombre y ser racional, hay que añadir otras 
consideraciones, por ejemplo: si supera a los otros en las costumbres, en las 
obras, en los propósitos, en la ciencia o en los esfuerzos, y entonces, en 
conformidad con esos elementos, al amor de orden general hay que añadirle 
cierto amor especial proporcionado al mérito de cada cual. Sin embargo, para 
tener acerca de todo esto una mayor autoridad, tomemos ejemplo de Dios 
mismo. Efectivamente, Dios ama por igual todo lo que existe, y nada aborrece de 
cuanto ha hecho, pues nada ha creado que deba aborrecer95; con todo, no por 
eso amó lo mismo a los egipcios y a los hebreos, al Faraón y a Moisés y a Aarón. 
Como tampoco amó por igual a los demás israelitas que a Moisés, a Aarón y a 
María, ni amó a Aarón y a María como amó a Moisés. Aunque es verdad lo que se 
le dice: Tú perdonas a todos, porque tuyo es todo. Señor amante de las almas, 
pues tu espíritu de incorrupción está en todas las cosas96, no obstante, aquel 
que todo lo dispuso con medida, número y peso97 sin duda atempera la balanza 
de su amor según la medida de los méritos de cada uno. ¿Es que vamos, a 
pensar que Dios amó a Pablo cuando perseguía a la Iglesia de Dios lo mismo que 



le amó cuando por ella soportaba persecuciones y tormentos, y cuando decía que 
sobre él pesaba la preocupación por todas las iglesias98? 

Es muy importante que ahora, entre estos órdenes del amor, intercalemos 
alguna consideración sobre el afecto del odio, que parece opuesto al afecto del 
amor, porque el Señor dice también: Yo seré enemigo para tus enemigos y 
adversario para tus adversarios99, y además: ¿Al impío das ayuda y eres amigo 
del que aborrece al Señor?100. Estos pasajes tienen la misma solución que 
presentan aquellos dos que dicen: Honra a tu padre y a tu madrelOl, y también: 
El que no odia a su padre, etc.102 realmente, la sobreabundancia de amor a 
Dios parece generar el afecto contrario en aquellos que se le oponen, pues no 
puede haber concordia entre la luz y las tinieblas, entre Cristo y Belial, ni tener el 
fiel parte con el infielelOS. 

Expuesto lo anterior, según hemos podido, sobre el orden del amor, el camino 
está abierto para comprender qué es lo que la esposa, esto es, la Iglesia o el 
alma que tiende a la perfección, pide que le hagan los amigos del esposo, porque 
antes había pedido ya ser introducida en la casa del vino, donde indudablemente 
había comprendido que, entre todo lo que había visto, sobresalta y destacaba la 
gracia del amor, y había aprendido que el amor era lo más grande y lo único que 
nunca deja de serl04: por eso ahora pide que la enseñen el orden del amor, no 
sea que, si por acaso hace algo desordenado, reciba del amor alguna herida, 
como luego dice: Estoy herida de amorlOS. Por otra parte, si lo interpretamos 
como dicho de los ángeles, a los cuales la esposa pide instrucción y protección, 
no parecerá fuera de lugar si tenemos en cuenta lo que se dice del pueblo de 
Dios: Alegraos, gentes, con su pueblo, y confórtenle todos los ángeles de 
DioslOG; y como en otro lugar se dice: El ángel del Señor acampa en derredor 
de los que le temen y los librarálO?; y en otra parte: No despreciéis a ninguno 
de estos pequeños que están en la Iglesia, porque sus ángeles están viendo 
siempre el rostro de mi Padre que está en los cieloslOS. Pero incluso en el 
Apocalipsis de Juan da el Hijo de Dios testimonio al ángel de Tiatira en favor del 
amor que el mismo ángel había ordenado en la Iglesia que tenía confiada; así 
está escrito: Conozco tus obras y tu amor y tu fe y tu servicio y tu paciencia, y 
tus últimas obras, mayores que las primerasl09. Pero tampoco parecerá 
absurdo, aunque lo refiramos a los profetas, que sirvieron al Verbo de Dios antes 
de la venida del esposo: la Iglesia parecería querer aprender el orden del amor 
por medio de sus doctrinas, esto es, ser instruida por los libros proféticos. Mas 
tampoco será incongruente si decimos que todos los santos que salieron de esta 
vida amando todavía a los que quedaban en este mundo, se preocupan por la 
salvación de éstos y los ayudan con sus oraciones y con su intercesión ante Dios: 
de hecho, en los libros de los Macabros está escrito así: Este es Jeremías, profeta 
de Dios, el que ora mucho por su pueblollO. Por último, no extrañará que, como 
ya dije más arriba, también pueda aplicarse a los apóstoles: gracias a ellos, en 
efecto, toda la Iglesia de Dios, o el alma que busca a Dios, es introducida en la 
casa del vino, como arriba dijimos, es colmada de perfumes y aromas y es 
recostada entre manzanos, como leemos poco después, para aprender 
íntegramente el orden y la razón del amor. 

Sostenedme con perfumes, apoyadme en los manzanos, porque estoy herida de 
amor (2,5). 



En el texto griego, tenemos: Sostenedme «en amyrois», nombrando así al 
amyron, una clase de árbol que los traductores latinos confundieron con la mirra, 
por lo que han traducido perfumeslll. Por tanto, he aquí el sentido de este 
pasaje: después de haber oído de la boca misma del esposo las palabras que 
éste le dirigió; después de haber entrado en la cámara del tesoro del rey, en la 
casa del vino y en el lugar del banquete y de la sabiduría, y después de haber 
visto allí las victimas y la copa mezclada con los misterios del esposo, la esposa, 
como pasmada y herida por la admiración de todo eso, pide además a los amigos 
y compañeros del esposo que la mantengan firme y, como si desfalleciese, que la 
sostengan apoyada un poco sobre el árbol de amyro o sobre el manzano. 
Maltrecha, efectivamente, por la herida de amor, busca afanosa el alivio de los 
árboles y de los bosques. Esto, según la letra. 

Mas, para que de todo esto podamos exponer la interpretación espiritual, 
necesitamos aquella gracia que mereció obtener de Dios el mismo Salomón, el 
cual aprendió a conocer la naturaleza de todas las raíces, árboles y plantas 
existentesll2, de modo que también nosotros podamos conocer cuál es la 
naturaleza y cuál la virtud del árbol del amyro, para que nuestra interpretación 
espiritual resulte perfectamente adecuada. Ahora bien, la única noticia que sobre 
este árbol ha llegado a nosotros es que tiene un olor suave, pero que no produce 
fruto algunollB. El manzano, en cambio, es de todos conocido: todos saben, no 
sólo que produce fruto, sino que produce un fruto muy oloroso y dulcísimo. De 
ahí que a todos los hombres se les llame también árboles: buenos o malos, 
fructíferos o infructíferos, como dice el Señor en el Evangelio: O hacéis al árbol 
bueno, y su fruto será bueno; o hacéis al árbol malo y su fruto será maloll4; y: 
Todo árbol que no hace buen fruto se corta y se echa al fuegollS. Ahora bien, 
entre los hombres se distinguen tres categorías: unos, que no producen fruto 
alguno, y otros que lo producen; pero, entre éstos que lo producen, unos dan 
frutos buenos y otros malos. Por eso aquí la esposa, esto es, la Iglesia de Cristo, 
pide que la mantengan firme y que la apoyen justamente sobre un manzano, 
que produce frutos buenos; y con toda cuenta y razón. Efectivamente, la Iglesia 
se sustenta y se apoya sobre aquellos que fructifican y crecen en buenas obras. 

Pero entonces, ¿qué significa eso de que quiere sustentarse y apoyarse en los 
amyra, árboles infructíferos y sólo provistos de olor? Yo creo que, en éstos que 
sólo disfrutan de olor y que todavía no producen frutos de fe, está señalando a 
aquellos de quienes dice Pablo, escribiendo a los Corintios: Que en cualquier 
lugar invocan el nombre de nuestro Señor Jesucristo, de ellos y nuestroll6: por 
el hecho, pues, de invocar el nombre de nuestro Sepor Jesucristo y gracias a esa 
misma invocación del nombre, tienen en sí mismos cierta suave fragancia; mas, 
por el hecho de no acercarse a la fe, con toda confianza y libertad, no producen 
fruto alguno de fe. En este lugar, podemos entender los catecúmenos de la 
Iglesia, sobre los cuales se apoyan parcialmente las iglesias. Efectivamente, 
tienen en sí mismos no poca confianza y mucha esperanza de que también ellos 
alguna vez se harán árboles fructíferos y serán plantados en el huerto de Dios, 
por el Padre mismo, que es el labradoril?. El es, en efecto, el que planta esta 
clase de árboles en la Iglesia de Cristo, que es el huerto de las deliciasllS, 
según dice también el Señor: Toda planta que no plantó mi Padre celestial será 
desarraigadall9. 

Pero la Iglesia se apoya también sobre los manzanos, y así descansa. Por estos 
manzanos debemos entender las almas que diariamente se van renovando a 
imagen del que las creól20. Ahora bien, porque, al renovarse, van recuperando 



la imagen del Hijo de Diosl21, con toda razón se las llama manzanos, ya que en 
páginas anteriores se dijo de su mismo esposo que era como un manzano entre 
los árboles silvestresl22. Y no te sorprendas de que, siendo siempre el mismo, 
se le llame también árbol de la vidal23 y de otras diversas maneras, puesto que 
él mismo recibe también los nombres de pan verdadero, vid verdadera, cordero 
de Dios y muchos otrosl24. En realidad, el Verbo de Dios se hace todo esto para 
cada uno, según lo exige la capacidad o el deseo del que participa de éll25: algo 
así como el maná, que, a pesar de ser un único manjar, sin embargo, a cada uno 
le hacía percibir el gusto que deseabal26. Por eso él no sólo se ofrece como pan 
a los hambrientos y como vino a los sedientos, sino que también se presenta 
como fragante manzano a los que quieren recrearse con él. Por eso también la 
esposa, bien comida y repuesta ya, pide que la apoyen en los manzanos, 
consciente de que, para ella, en el Verbo no sólo está toda comida, sino también 
todo deleite, y por entre ellos corre principalmente, de acá para allá, cuando se 
siente herida por las saetas del amor. 

Si hay alguien que alguna vez se abrasó en este fiel amor del Verbo de Dios; si 
hay alguien que, como dice el profeta, ha recibido la dulce herida de su saeta 
escogidal27; si hay alguien que ha sido traspasado por el dardo amoroso de su 
ciencia, hasta el punto de suspirar día y noche por él, de no poder pronunciar ni 
querer oir otra cosa, de no saber ni gustar, pensar, desear o esperar más que a 
él: esta alma con toda razón dice: Estoy herida de amorl28, y la herida la recibí 
de aquel de quien dice Isaías: Y me puso como saeta escogida, y me guardó en 
su aljabal29. Es conveniente que Dios golpee a las almas con tales heridas, que 
las traspase con tales saetas y dardos, y que las llague con tales heridas 
salutíferas, para que también ellas, puesto que Dios es amorlSO, puedan decir: 
Porque estoy herida de amorlSl. 

Es verdad que en esta especie de drama de amor, es la esposa la que dice haber 
recibido heridas de amor; sin embargo, un alma abrasada en amor a la sabiduría 
de Dios puede igualmente decir: Estoy herida de sabiduría; estoy refiriéndome al 
alma que ha podido considerar atentamente la belleza de la sabiduría de Dios. Y 
otra alma, considerando la magnificencia de la fuerza del Verbo de Dios y 
admirando su poder, puede así mismo decir: Estoy herida de poder; un alma, 
creo yo, tal como era aquella que decía: El Señor es mi luz y mi salvación, ¿a 
quién temeré? El Señor es la fuerza de mi vida, ¿de quién he de 
atemorizarme?132. Otra alma que arde en amor por su justicia y que considera 
atentamente la justicia de sus favores y de su providencia, indudablemente 
puede también decir: Estoy herida de justicia. Y otra que examina la inmensidad 
de su piedad y de su bondad, se expresa de modo semejante. Pero todas ellas 
tienen de común esta herida de amor con que la esposa se proclama herida. 

Sin embargo, es menester saber que, así como existen estas saetas que causan 
heridas salutíferas al alma deseosa de bienes, existen también las saetas de 
fuego del malignol33, que hieren de muerte al alma que no está protegida con 
el escudo de la fel34; de tales saetas dice el profeta: Mira, los pecadores 
tensaron el arco, prepararon sus sectas en la aljaba, para asaetear en lo obscuro 
a los rectos de corazónl35. Aquí llama pecadores que asaetean en lo obscuro, a 
los demonios invisibles, y éstos son los que tienen saetas: unos, de fornicación, 
y otros, de codicia y avaricia, saetas que hieren a muchísimos; tienen también 
saetas de jactancia y vanagloria, pero éstas son tan sutiles que el alma apenas si 
se siente herida y traspasada por ellas, a no ser que se halle revestida con las 
armas de Dios y esté inmóvil y vigilante contra las astucias del diablo. 



cubriéndose por entero con el escudo de la fel36 y sin dejar desnuda de fe la 
más mínima parte del cuerpo. Ya pueden los demonios disparar cuantas saetas 
quieran que, si encuentran la mente del hombre protegida por la fe, aunque 
fueran saetas encendidas y aunque ardieran con las llamas de las pasiones y con 
los incendios de los vicios, la fe plena apaga todas. 

Su izquierda, bajo mi cabeza, y su derecha me abraza (2,6). 

Es la descripción de un drama de amor: de la esposa que se apresura a unirse 
con su esposo; con todo, es un poco fácil, por decirlo así, en usar 
denominaciones bastante francas del cuerpo. Pero tal sé todavía más rápido en 
volverte hacia el espíritu vivificantel37 y, rehuyendo las denominaciones 
corporales, examina realmente con atención cuál es la izquierda del Verbo de 
Dios y cuál es su derecha, y también cuál es la cabeza de su esposa, esto es, del 
alma perfecta o de la Iglesia, y que no te arrastre el sentido carnal y pasional. En 
realidad, aquí la derecha y la izquierda del esposo son las mismas que se 
atribuyen a la sabiduría en los Proverbios, donde dice: Largura de vida está en 
su derecha, y en su izquierda, riquezas y gloriasl38. Y como no pensarás que 
aquí se llama sabiduría a alguna mujer por el hecho de llamarla con nombre 
femenino, así tampoco en nuestro texto, por el hecho de que se llame al esposo, 
el Verbo de Dios con nombre masculino, debes interpretar en sentido corporal su 
izquierda o su derecha, ni entender los abrazos de la esposa o del alma en razón 
del género femenino. Efectivamente, el Verbo de Dios, por más que en griego se 
expresa con nombre masculino y en latín con nombre neutro, está, sin embargo, 
por encima de todo género: masculino, neutro o femenino; y por encima de todo 
cuanto atañe a este punto, debemos entender todo esto de que venimos 
hablando: y no sólo el Verbo de Dios, sino también la Iglesia y el alma perfecta, 
que también se denomina esposa. De hecho así dice también el Apóstol: En 
Cristo no hay varón ni mujer, sino que todos somos uno en éll39. Por otra parte, 
en atención a los hombres que son incapaces de entender de otra manera, si no 
es mediante estas expresiones de uso común, todo esto lo ha referido la 
Escritura divina utilizando la manera humana de hablar, con el fin de que 
nosotros lo oigamos con las palabras conocidas y habituales, pero lo entendamos 
en el servido que corresponde a la dignidad de las realidades divinas e 
incorpóreas. 

Efectivamente, como aquel que afirma ser amante de la belleza de la sabiduría lo 
que hace es mostrar que ha transferido al estudio de la sabiduría el natural 
afecto de amor que hay en él, así también aquí la esposa, es decir, el alma o la 
Iglesia pide que su esposo, el Verbo de Dios, le sostenga la cabeza con su 
izquierda, y con su derecha la abrace y le estreche todo el resto del cuerpo. 

La izquierda es aquella en que se dice que la sabiduría contiene riquezas y 
glorial40. Ahora bien, ¿qué riquezas y qué gloria tiene la Iglesia, si no son las 
que recibió de aquel que, siendo rico, se hizo pobre para que la Iglesia se hiciera 
rica con su pobrezal41? ¿Y qué gloria? Indudablemente, aquella de la que dice: 
Padre, glorifica a tu Hijol42, señalando, sin duda, la gloria de la Pasión. Por eso 
la fe en la Pasión de Cristo es la gloria y las riquezas de la Iglesia contenidas en 
su izquierda. Por otra parte, la izquierda del Verbo de Dios creo que se debe 
interpretar así, como hemos hecho, porque el Verbo ha realizado ciertos planes 
de salvación: unos, antes de la encarnación, y otros, gracias a la encarnación. 
Aquella parte del Verbo de Dios que llevó a término esos planes antes de 



encarnarse, puede mirarse como derecha; en cambio, la que obró gracias a la 
encarnación se puede llamar izquierda. De ahí que se diga que en la izquierda 
tiene gloria y riquezas: efectivamente, por la encarnación buscó riquezas y 
gloria, o sea, la salvación de todos los pueblos. En cambio, en su derecha se dice 
que hay largura de vida: con ello indudablemente se indica aquella parte suya 
que, en el principio, con Dios, era Verbo Dios, eternidad 143. Esta izquierda es la 
que la Iglesia, cuya cabeza es Cristo, desea tener bajo su cabeza y así tenerla 
protegida con la fe en la encarnación de él; en cambio, desea ser abrazada con 
su derecha, es decir, conocer y ser instruida sobre todas aquellas cosas que, 
realizadas gracias a la encarnación, se tenían en secreto y ocultas todo el tiempo 
que precedió a ésta. Efectivamente, por derecha debe entenderse todo lo de allá, 
donde no hay en absoluto lugar para las miserias, los pecados o las caídas por 
fragilidad; por izquierda, empero, todo lo de acá, donde él curó nuestras heridas 
y cargó con nuestros pecados, hecho él mismo por nosotros, pecado y 
maldiciónl44; todo esto, aunque sustenta la cabeza y la fe de la Iglesia, no 
obstante se llamará con razón izquierda del Verbo de Dios, pues se nos recuerda 
que, entre todo esto, no ha traído algo másl45 además de su naturaleza, que es 
todo derecha y todo luz y esplendor y glorial46. 
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LIBRO TERCERO (2) 



Yo os conjuro, hijas de Jerusalén, por las virtudes y las fuerzas del campo: iSi 
quisierais levantar y despertar el amor hasta que quiera! (2,7). 

Sigue la esposa hablando a las doncellas y las incita y las exhorta, mas aún las 
conjura por lo que sabe que les es querido y grato a que comiencen a levantar al 
amor, que yace efectivamente en ellas, y a despertarlo, como si en ellos siguiere 
durmiendo, y a tenerlo levantado y despierto justamente hasta que el esposo 
quiera, y a no obrar en cuestión de amor ni más ni menos de lo que permita la 
voluntad de él. Esta es, en efecto, la perfección de la esposa enamorada, que no 
quiere que nadie haga algo contra el pensar y el querer del que ella ama. Y para 
que las doncellas no obren en esto con negligencia y perezosamente, las 
conjuras por las virtudes del campo, es decir, por los brotes y renuevos que hay 
en el campo, y por sus fuerzas, o sea, por lo que en él está sembrado, sin duda. 
Por este orden y con esta combinación de expresiones, va avanzando el 
argumento del drama histórico. Ahora busquemos ya qué secretos esconde. 

Cada alma, sobre todo la que es hija de Jerusalén, tiene algún campo propio que 
le ha sido adjudicado en virtud de cierto misterioso capital de méritos por obra 
de Jesús. Como fue aquel campo de Jacob cuya fragancia conmovió al patriarca 
Isaac y le hizo hablar en términos místicos: Mira: el olor de mi hijo, como el olor 
del campo repleto, que el Señor ha bendecidol47. Tiene, pues, cada alma, como 
dijimos, su propio campo, y este campo es su conducta y su vida. En este 
campo, el alma diligente y aplicada trabaja bastante y se afana en plantar los 
buenos sentimientos y en cultivar todas las virtudes del espíritu, y no solamente 
las virtudes del espíritu, sino también la fuerza de las obras, para, con ellas, 
poder cumplir los trabajos de los mandamientos. Por eso, como dijimos, cada 
alma tiene su propio campo, que cultiva, planta y siembra, según lo explicado. 
Por otra parte, hay también un campo único y común de todas las hijas de 
Jerusalén a la vez, del que Pablo dice: Sois campo de Diosl48. Por este campo 
común entendamos el ejercicio de la fe y del género de vida de la Iglesia, en el 
que es cierto que hay virtudes celestes y fuerzas de dones espiritualesl49. Por 
supuesto, cada alma que ahora se llama aquí hija de Jerusalén, sabedora de que 
tiene por madre a la Jerusalén celestiallSO, debe contribuir con algo para 
cultivar este campo y desear que sea digno de la posesión celeste. 

Así pues, por las virtudes de este campo, la Iglesia pide a las doncellas y a los 
principiantes en la fe que despierten y hagan levantar el amor de Cristo, y les 
dice: iSi quisierais levantar y despertar al amor, hasta que quierallSl, o sea: Si 
habéis llegado ya al punto de poder comenzar a obrar, no por el espíritu del 
temor, sino por el espíritu de la adopciónl52, y si en esto vuestros progresos son 
tales que en vosotros el amor perfecto echa fuera al temor y podéis ya levantar y 
exaltar y avivar en vosotros al amor, en ese caso, levantadlo y exaltadlo durante 
todo el tiempo que quiera el mismo hijo del amor, mejor aún, el mismo que es 
amor, que nace de DioslSS, y así evitaréis que, pensando que bastan las 
medidas de amor humano en asunto de amor de Dios, hagáis algo que 
desmerezca de Dios. Efectivamente, la medida del amor de Dios es únicamente 
ésta: que se le ame tanto cuanto él mismo quiere; ahora bien, la voluntad de 
Dios siempre es la misma, nunca se muda: por esta razón no se admite en el 
amor de Dios mutación ni límite alguno. Por lo demás, debe observarse que la 
esposa no dijo: iSi quisierais recibir al amor!, sino iSi quisierais levantar al 
amor!, que, sí, está en vosotras, pero yace por el suelo y todavía no está en pie; 
y luego, tampoco dice: iSi quisierais encontrar!, sino: iSi quisierais despertar al 
amor!, como si éste se encontrase dentro de ellas, ciertamente, pero tendido y 



durmiendo hasta que encuentre quien ie despierte. Creo que este amor es ei que 
Rabio intentaba despertar, por haiiario dormido todavía en sus discípuios, cuando 
decía: Despiértate, tú que duermes, y tocarás a Cristol54. 

iLa voz de mi amado! (2,8) 

Es conveniente que advirtamos con frecuencia que este iibro está compuesto a 
modo de drama. Ei presente versícuio que acabamos de proponer viene a indicar 
io siguiente: ia esposa está habiendo a ias donceiias, hijas de Jerusaién, cuando, 
repentinamente siente a io iejos ia voz dei esposo que parece habiar con aiguien; 
entonces, eiia corta ia conversación con ias donceiias, se vueive apiicando ei oído 
ai ruido de paiabras que ie ha iiegado y exciama: iLa voz de mi amadollSS. Pues 
bien, date cuenta de que ei esposo, antes de aparecer a ia vista de ia esposa, se 
da a conocer soiamente por su voz; iuego se muestra ya a ias miradas de eiia, 
pero saitando sobre aigunos montes cercanos ai iugar donde moraba ia esposa, y 
franquea ios coiiados y ios montesl56, no ya a grandes zancadas, sino a brincos, 
iguai que ios ciervos y ias cabras, y así, a toda prisa, viene hasta ia esposa. Pero 
iuego, cuando iiega a ia casa en que mora ia esposa, advierte que se para un 
poco detrás de ia casa, de modo que su presencia sea percibida, pero sin dar 
todavía señaies manifiestas y ciaras de querer entrar en ia casa, porque primero 
quiere, como cuaiquier enamorado, mirar a ia esposa a través de ias 
ventanaslS?. Advierte por otra parte que cerca de ia casa de ia esposa hay 
redes y trampas, coiocadas por si eiia misma o aiguna de sus compañeras entre 
ias hijas de Jerusaién saie aiguna vez, para atrapadas. Lo cierto es que ei esposo 
iiega hasta estas redes; no podiendo ser atrapado por eiias, porque éi es mucho 
más fuerte, ias rompe y, una vez rotas, pasa por encima y hasta mira a través 
de eiiasl58. Y después de hacer esto, dice a ia esposa: iLevántate, ven, tú que 
me eres tan cercana, esposa mía, paioma mía!159. Dice esto a ia esposa para 
mostrarie con hechos que debe ya, con totai confianza, despreciar ias redes que 
ie había tendido ei enemigo, y que no tema ias trampas, que ya ha visto como éi 
ias ha roto. Y iuego, para incitar a ia esposa a que se dé todavía más prisa por 
venir a éi, ie dice: Ya pasaron ios que tan maios tiempos parecían; ei invierno 
que te servía de pretexto ha quedado atrás; ias iiuvias inútiies se fueron, y ha 
iiegado ya ia estación fiorida: no te demores más, ponte en camino y ven a 
míl60. Mira, en efecto, cómo ios iabradores, porque ya ia primavera ha 
sonreído, iabran sus viñas; mira, se oye también ei canto de ios pájaros y cómo 
ia tórtoia reanuda su grato y sonoro zureo. Y ia higuera, segura ya de ia 
tempiada primavera, echó sus yemas; ias vides, por su parte, están tan seguras 
de ia bonanza dei tiempo, que se atreven a cerner y a exhaiar su fragancial61. 

Estos indicios de ia bonanza dei tiempo se ios presenta ei esposo a ia esposa 
para animaria a emprender con audaz confianza ei camino hacia éi. Pero también 
le describe el lugar en que quiere que ella descanse con él, y le dice que el 
abrigo de una peña contigua al muro (o al lugar que está delante del muro) 
resulta un lugar muy sombreado: allí quiere que ella vaya y allí, cuando se haya 
quitado el velo, quiere verla la cara al descubierto: para que el esposo la conozca 
cara a caral62; y no sólo para que el esposo vea su cara descubierta y libre, 
sino también para que oiga allí su voz, seguro ya de que su rostro es hermoso y 
de que su voz es suave y deliciosal63. Pues bien, aunque anticipando algo, 
hemos presentado junto todo esto para no interrumpir el hilo de la trama 
dramática y literal. Así, en nuestra pequeña anticipación, hemos ido siguiendo la 
trama hasta el lugar en que dice: Porque tu voz es dulce y tu rostro 
hermosol64. 



Por esta razón, ahora, volviendo atrás, veamos qué quiere decir: i La voz de mi 
amado! 165. Por la voz sola es como primero conoce la Iglesia a Cristo. 
Efectivamente, Cristo envía primero su voz a través de los profetas y así, aunque 
no se le veía, sin embargo se le oía. Ahora bien, se le oía gracias a lo que se 
anunciaba acerca de él, y la esposa, esto es, la Iglesia que se venía congregando 
desde el comienzo del tiempo estuvo siempre escuchando solamente su voz 
hasta que pudo verle con sus ojos y decir: Mira, él viene saltando sobre los 
montes, brincando sobre los colladosl66. Saltaba, efectivamente, sobre los 
montes que son los profetas y sobre los santos collados, o sea, aquellos que en 
este mundo fueron portadores de su imagen y de su aspecto. No obstante, si 
interpretas que salta sobre todos los montes que simbolizan a los apóstoles, y 
que está por encima de todos los collados, a saber de aquellos que se escogió y 
que envió en segundo lugar, tampoco resultará incongruente. 

En todo esto, se vuelve semejante a la gacela y al cervatillo: a la gacela, porque 
la vista de ésta supera a la vista de cualquier animal; al ciervo, porque éste llega 
para dar muerte a la serpientes. Pues bien, toda alma (con tal que haya alguna 
que esté bien sujeta por el amor del Verbo de Dios), si alguna vez se encuentra 
empeñada en una discusión de palabras, cuando—como sabe todo el que lo ha 
experimentado—se llega a un punto embarazoso y no se halla salida para las 
dificultades de las proposiciones y cuestiones; si alguna vez, digo, esa alma está 
acorralada por las expresiones enigmáticas y obscuras de la ley y de los 
profetas, si por ventura se da cuenta de que él está presente, y de lejos percibe 
el sonido de su voz, al punto se siente aliviada. Y en cuanto él comienza a 
acercarse más y más a sus sentidos y a iluminar lo que está obscuro, entonces el 
alma lo ve saltar los montes y los collados, es decir, ve como le va sugiriendo a 
ella los sentidos de un excelso y profundo conocimiento, de suerte que esta alma 
puede con razón decir: Mira, él viene saltando sobre los montes, brincando sobre 
los colladosl68. 

Estas cosas las decimos, con todo, sin olvidar que más arriba el esposo había ya 
hablado cara a cara a la esposa, pero, como también hemos dicho con 
frecuencia, este librito contiene una especie de drama y, por tanto, en él, unas 
cosas se dicen en presencia de los personajes y otras en su ausencia, y el 
cambio de personajes se lleva de tal modo que la alternancia de presentes y de 
ausentes parece estar convenientemente ajustada. De hecho, aunque el esposo 
promete y dice a su esposa, esto es, sus discípulos elegidos: Mirad, yo estoy con 
vosotros todos los días hasta el fin del mundol69, sin embargo, otra vez, 
hablando por medio de parábolas, dice que un amo llamó a sus criados y les 
repartió dinero a cada uno para que negociaran con él, y se marchó; y luego dice 
que partió a reclamar para si un reino; y después, como si hablara del esposo 
ausente, dice que a media noche hubo gran clamor de gente que decía: i Viene el 
esposo!170. Pues así el esposo: ora está presente, y enseña, ora está ausente, y 
se le desea: y lo uno y lo otro se aplica, ya a la Iglesia, ya al alma diligente. En 
efecto, cuando se permite que la Iglesia padezca persecuciones y tribulaciones, 
parece estar ausente de ella, y luego, cuando progresa en paz y florece en la fe y 
en las buenas obras, se entiende que está presente en ella. Pero también el 
alma, cuando busca el sentido de algo y desea conocer lo más obscuro y oculto, 
mientras no puede encontrarlo, para ella el Verbo de Dios está ausente, sin 
duda. En cambio, cuando le venga a la mente y se le muestre lo que buscaba, 
¿quién dudará que el Verbo de Dios está presente en ella, que le ilumina la 
mente y que le da la luz del conocimiento? Y nos damos cuenta de que a veces 
se nos substrae y a veces está presente, según que nuestros sentidos se cierren 



o se abran en cada dificultad. Y esta situación la sufrimos mientras no nos 
volvamos tales que él se digne, no solamente visitarnos, sino también 
permanecer en nosotros según lo que, al preguntarle un discípulo: Señor, ¿qué 
pasa para que te hayas de manifestar a nosotros y no al mundo?, respondió el 
Salvador: Si alguno me ama, guardará mi palabra, y mi Padre le amará, y 
vendremos a él y haremos morada en éll71. 

Por esta razón, si también nosotros queremos ver al Verbo de Dios que salta 
sobre los montes y que exulta sobre los collados, oigamos primero su voz y, 
cuando ya la hayamos oído en todo, entonces podremos verle también, tal como 
en el presente pasaje se describe que le vio la esposa. Efectivamente, aunque 
ella le hubiera visto antes, sin embargo no lo había visto tal como ahora: 
saltando sobre los montes, brincando sobre los collados, asomándose a las 
ventanas y mirando a través de las celosías; más bien parece que primero le 
había visto en tiempo de invierno. Por eso le dice ahora por primera vez: Porque 
el invierno ha pasaclol72. Por consiguiente, como el hecho mismo indica, 
también se muestra a la esposa durante el invierno, es decir, en tiempo de 
pruebas y de tribulaciones. Pero es muy otra esa visita, en la que la esposa es 
visitada por breve tiempo y nuevamente es abandonada, para ser probada, y 
otra vez buscada para que su cabeza esté apoyada y su cuerpo abrazado, para 
evitar que vacile en la fe o a su cuerpo lo aplaste el peso de las tentaciones. Por 
tanto, yo creo que era tiempo de invierno cuando la esposa pedía que la 
izquierda del esposo sustentase su cabeza, esto es, la cima de su fe, y que la 
derecha abrazase todo su cuerpo. En cambio, esta visión de ahora, que aparece 
viniendo de los montes y collados, yo creo que significa la altura y la fuerza de 
los dones espirituales. En cuanto al hecho de que mira por las ventanas, para mí 
es que proporciona luz a los sentidos. Y las redes que rompe y que aplasta creo 
que significan las trampas del diablo, puesto que habían cumplido, pasado ya, 
como el invierno, el tiempo de la tentación. También se muestran los signos de 
la primavera y del verano, como se dice en los salmos: El verano y la primavera, 
tú los hicistel73. Desde entonces, la Iglesia ha hecho brotar las flores de las 
obras perfectas, una vez superadas las tentaciones y cumplida la faena de la 
poda, como se expondrá en sus lugares cuando tratemos de ello. 

Mira, él viene saltando sobre los montes, brincando sobre los collados (2,8). 

Ya hemos explicado arriba el orden literal. Ahora debemos ver cómo es que 
Cristo viene saltando sobre los montes y brincando sobre los collados (saltando, 
mejor que pasando; es el significado del término usado)174. Pues bien, Isaac, 
caminando y progresando, se iba haciendo mayor, hasta que se hizo muy 
grandel75 Por su parte, Pablo progresa, no ya caminando, sino corriendo, 
cuando dice: He acabado la carreral76. Ahora bien, nuestro Salvador, el esposo 
de la Iglesia, no se dice ya que camina ni que corre, sino, más aún, que salta y 
que brinca sobre montes y collados. Efectivamente, si consideras cómo en tan 
breve espacio de tiempo la palabra de Dios ha recorrido el mundo, invadido por 
las falsas supersticiones, y le ha hecho venir al conocimiento de la fe 
verdaderal77, comprenderás de qué manera salta sobre los montes, a saber, 
venciendo con sus saltos los más grandes reinos e inclinándolos a recibir el 
conocimiento de la religión verdaderamente divina; y de qué manera brinca 
sobre los collados, cuando también a los reinos pequeños los somete velozmente 
y los conduce al amor del culto verdadero. Y así, saltando de lugar en lugar, de 
reino en reino y de provincia en provincia, con la iluminación de su predicación 
por medio de aquel que decía que desde Jerusalén y alrededores hasta el Ilírico 



había llenado todo del Evangelio de Cnstol75, comprenderás como viene 
saltando sobre los montes y brincando sobre los collados. 

Pero además puede interpretarse de otra manera, como ya dijimos arriba, 
puesto que Moisés escribió efectivamente sobre él, y los profetas también le 
anunciaron. Sin embargo, ocurre que este anuncio, en la lección del Antiguo 
Testamento, tiene encima un velo que lo oculta. Pero, cuando se le quita el velo 
a la esposa, esto es, a la Iglesia convertida al Señorl79, inmediatamente ella ve 
al esposo que salta sobre estos montes, es decir, sobre los libros de la ley, y 
que, sobre los collados de los libros de los profetas, por la claridad con que se 
revela, no sólo se manifiesta, sino que salta, es decir, como si al volver cada 
página del texto profético encontrara que Cristo salta fuera de ellas, y como si 
ahora, quitado al fin el velo que antes recubría cada pasaje del texto, le sintiera 
como rebullir y emerger y prorrumpir ya en evidente revelación. Yo pienso que 
justamente por esta razón Jesús mismo, al ir a transfigurarselSO, no escogió 
alguna planicie o algún valle, sino que subió a un monte y allí se transfiguró: 
para que tú sepas que él aparece siempre en los montes o en los collados, y para 
enseñarte que nunca debes buscarle en otra parte que en los montes de la ley y 
de los profetas. 

En cuanto al hecho de que también se llama montes a todos los santos, hallarás 
que se indica en muchos lugares de las Escrituras, como dicen los Salmos: Su 
cimiento, sobre los montes santoslSl; y en otra parte: Alcé mis ojos a los 
montes, de donde me vendrá el auxiliol87 Efectivamente, en las tribulaciones 
recibimos el auxilio de las sagradas Escrituras. Podemos, además, entender por 
los montes sobre los cuales se dice que el Verbo de Dios salta y, por así decirlo, 
se alza con más libertad, el Nuevo Testamento; en cambio, por los collados 
sobre los que el Verbo parece como que brinca después de estar largo tiempo 
encerrado y oculto, los libros del Antiguo Testamento. También en Jeremías, los 
cazadores y pescadores enviados a capturar hombres para la salvación se dice 
que los cazan en los montes y en los collados, pues dice así: Mirad, yo envío 
muchos pescadores, y muchos cazadores, y los cazarán sobre todo monte y 
sobre todo colladol83. Sin embargo, yo pienso que esto más bien se cumplirá en 
el tiempo venidero del fin del mundo, cuando, según la parábola evangélica, en 
el momento de la siega los ángeles serán enviados para separar el trigo de la 
cizañal84: el que haya llevado una vida elevada y una conducta excelente será 
hallado en los montes o en los collados. No será hallado en los lugares bajos y 
hundidos, ni donde puede parecer mezclado con la cizaña, sino colocado sobre 
los elevados pensamientos y en la cima de la fe, siempre abrazado al Verbo de 
Dios, que salta sobre los montes y brinca sobre los collados. Esto mismo se dice 
también en el Evangelio con otra parábola distinta, si bien de igual significado: Si 
alguno se encuentra sobre el terrado, que no baje a tomar algo de su casal85 

Todavía puede sugerirnos otro significado el riquísimo contenido del presente 
versículo. Efectivamente, cualquiera que con fe plena cree en Dios puede ser 
llamado monte o collado, según la perfección de su vida y la magnitud de su 
conocimiento. Y aunque en algún tiempo haya sido valle, puesto que en él Jesús 
va creciendo en edad, en sabiduría y en gracial86, todo valle será rellenadol87; 
en cambio, todos los soberbios y los que se ensalzan como montes y collados 
serán humillados, porque todo el que se ensalza será humillado, y el que se 
humilla será ensalzadol88. Indudablemente, de estos mismos que se humillan 
se dice también: Los que confían en el Señor son como el monte de Siónl89; y 
de Jerusalén se dice: Tiene montes alrededorl90. Esto me hace también pensar 



que nuestro Salvador, como por el hecho de llamársele piedra desprendida del 
monte sin intervención de mano y convertida en un gran montel91 se le llama 
rey de reyes y pontífice de pontificesl92, con toda razón puede también ser 
llamado monte de montes. 

Sin embargo, para que también quepa la tercera interpretación, apliquemos la 
expresión a cada alma. Si hay algunos más capaces de escoger al Verbo de Dios 
y que han bebido el agua que Jesús les dio, y ésta dentro de ellos se ha 
convertido en manantial de agua viva que salta hasta la vida eterna 193; si hay 
algunos, digo, en quienes el Verbo de Dios está borbolleando sin parar de 
pensamientos y sentimientos, como en flujo perenne, sobre éstos, transformados 
con razón en montes y collados de vida, de ciencia y de doctrina, se dice que 
salta y brinca de la manera más digna el Verbo de Dios, convertido en ellos, por 
la afluencia de doctrina, en fuente de agua viva que salta hasta la vida eterna. 

Semejante es mi amado a la gacela y al cervatillo sobre los montes de Betel 
(2,9). 

Que la gacela y el cervatillo se cuentan entre los animales puros resulta evidente 
por lo que se escribe en el Deuteronomio, donde efectivamente está escrito: 

Estos son los animales que comeréis: el ternero y el cordero, del ganado; el 
cabrito de entre las cabras, el ciervo y la gacela, el búfalo, el rebeco, el gamo, el 
antílope y la jirafal94. Y que al santo se le compara con el ciervo, se contiene en 
muchos lugares de la divina Escritura, como en el Salmo donde se dice: Como el 
ciervo ansia las fuentes del agua, así mi alma tiene ansia de ti. Dios míol95. Sin 
embargo, en las palabras citadas del Deuteronomio, no parece que debamos 
considerar negligentemente el digno orden en que se enumera a los animales 
puros. Efectivamente, van escritos: el primero, el ternero; el segundo, el 
cordero; y el tercero, el cabrito. Y entre los animales que, según el mismo 
Moisés, no se ofrecen en el altar, nombra en primer lugar al ciervo, y en el 
segundo, a la gacela, y así, por orden, enumera luego los restantes animales. La 
razón de todo esto resulta clara y evidente para cuantos han recibido por medio 
del Espíritu Santo una gracia espiritual más abundante en el don de la ciencia. A 
nosotros, por el momento, puesto que ahora, en la exposición de este versículo, 
nos corresponde hablar del ciervo y de las gacelas, nos parece conveniente 
reunir de las divinas Escrituras, según nuestras fuerzas, cuanto se refiere acerca 
de estos animales, de los cuales el mismo Moisés, al hablar de las carnes no 
ofrecidas al altar que podrían comer a placer, dice: como la gacela y el ciervos. 
Algo verdaderamente egregio sobre el ciervo lo dice el Salmo XXVIII, cuando 
describe por orden la fuerza y la eficacia de la voz de Dios: Voz del Señor que 
perfecciona a los ciervos (esto es, que hace perfectos a los ciervos) y desbrozará 
las espesurasl97. Efectivamente, como se dice que la voz del Señor corta la 
llama del fuego y sacude al desiertol98, así afirma que hace perfectos a los 
ciervos y que desbroza las espesuras. Mas también en Job hallamos que se hace 
referencia del ciervo, allí donde el Señor dice a Job hablándole a través del 
torbellino y de la nube: ¿O miraste tú los partos de los ciervos? ¿O contaste tú 
los meses completos hasta el parto? ¿Es que aliviaste tú sus dolores o 
alimentaste a sus recién nacidos, o despachas sin dolores sus partos? Se 
separarán violentamente sus hijos y se multiplicarán con los nacimientos: 
partirán y no regresaránl99. A esto habrá que añadir lo que leemos en los 
Proverbios: El ciervo amigo y el gracioso cervatillo te hablan200. Esto es lo que, 
por el momento, se me ha ocurrido acerca del cervatillo. 



Ahora bien, si hemos citado todo eso, no ha sido para habiar con doctrina de 
humana sabiduría, sino con doctrina dei Espíritu, comparando io espirituai con io 
espirituai201. Por consiguiente, invoquemos a Dios, Padre dei Verbo, para que 
nos manifieste ios secretos de su paiabra, aieje nuestro pensamiento de ia 
doctrina de ia humana sabiduría y nos ievante y nos suba a ia doctrina dei 
Espíritu, de modo que no habiemos io que percibe ei oído carnai, sino io que 
contiene ia voiuntad dei Espíritu Santo. Ei apóstoi Pabio nos enseña a 
comprender ias cosas invisibies de Dios a través de ias visibies, y a contempiar, 
sobre ia base de ia razón y de ia semejanza, ias cosas que no se ven, partiendo 
de ias que se venta. Con eiio Pabio nos demuestra que este mundo visibie nos 
instruye sobre ei invisibie, y que esta situación terrenai contiene ciertas 
reproducciones de ias reaiidades ceiestes203, de modo que desde ias cosas de 
abajo podemos subir a ias de arriba, y por ias que vemos en ia tierra podemos 
percibir y comprender ias que hay en el cielo. A semejanza de estas realidades 
celestes, para que se pudieran percibir y colegir más fácilmente las diferencias, 
el creador confirió la forma a las creaturas terrenales. Y, como hizo al hombre a 
su imagen y semejanza204, quizá también creó las demás creaturas a imagen de 
ciertas realidades celestes por razón de semjanza205. Y quizá también cada una 
de las realidades terrenas tiene imagen y semejanza en las celestes hasta tal 
punto, que el mismo grano de mostaza, que es la más pequeña entre todas las 
semillas, tiene su tanto de imagen y semejanza en los cielos206; y el hecho de 
que tenga un desarrollo natural tan complejo que, aún siendo la más pequeña 
entre las semillas, se hace el mayor de los arbustos, tanto que las aves del cielo 
pueden venir y habitar en sus ramas, hace que tenga semejanza, no sólo de 
cualquier realidad celeste, sino del mismo reino de los cielos. Por eso es posible 
que también las demás semillas que hay en la tierra tengan en los cielos alguna 
semejanza y razón. Y si esto tienen las semillas, también lo tendrán las plantas; 
y si las plantas, también sin duda los animales: alados, reptiles o cuadrúpedos. 

Pero todavía se puede entender otra cosa: como el grano de mostaza no ofrece 
una sola semejanza, es decir, la del reino de Dios y morada de los pájaros en sus 
ramas, sino que tiene también otra semejanza, a saber: es imagen de la 
perfección de la fe, tanto que, si uno tiene de fe así como un grano de mostaza, 
puede decir al monte que se traslade, y él se trasladará207, de la misma manera 
es posible que también las demás cosas terrenas sean portadoras de imagen y 
semejanza de las realidades celestes, no ya en un solo aspecto, sino en varios. Y 
como, por ejemplo, en el grano de mostaza son muchas las propiedades que 
representan imágenes de las realidades celestes, y la última de todas es el uso 
que de él hacen los hombres en servicio del cuerpo, así también en los demás: 
semillas, plantas, raíces de hierbas, e incluso los animales, podemos entender 
que ciertamente prestan a los hombres un uso y un servicio corporal, pero que 
tienen además formas e imágenes de realidades incorpóreas con las cuales el 
alma puede aprender e instruirse para contemplar también las realidades 
invisibles y celestes. Y posiblemente sea esto lo que dice aquel escritor de la 
divina sabiduría: El mismo fue quien me dio el conocimiento verdadero de cuanto 
existe, para que conociera la substancia del mundo y las propiedades de los 
elementos, el principio el fin y el medio de los tiempos, el cambio de los 
solsticios y la sucesión de las estaciones, los ciclos del año y la posición de las 
estrellas, la naturaleza de los animales y los instintos de las fieras, las violencias 
de los espíritus y los pensamientos de los hombres, las variedades de las plantas 
y las virtudes de las raíces; conocí cuanto está oculto y lo que no se ve208. Así 
pues, mira a ver si de estas palabras de la Escritura podemos colegir con mayor 
lucidez y evidencia lo que nos habíamos propuesto examinar. Efectivamente, 



este escritor de la sabiduría divina, después de haber hecho la enumeración de 
todo, a lo último dice que había recibido el conocimiento de lo que está oculto y 
de lo manifiesto, dando sin duda a entender que cada una de las cosas que están 
manifiestas se relaciona con alguna de las que estás ocultas, o sea, que todas las 
cosas visibles tienen alguna relación de semejanza con las invisibles. Por eso, 
como quiera que al hombre que vive en la carne no le es posible conocer nada de 
lo oculto e invisible, si no concibe alguna imagen y semejanza extraída de lo 
visible, yo pienso que ésta es la razón por la que el que todo lo hizo con 
sabiduría209 creó en la tierra cada una de las especies con tal disposición que en 
ellas depositó cierta doctrina y cierto conocimiento de las cosas invisibles y 
celestiales, para que, gracias a esa doctrina y a ese conocimiento, la mente 
humana vaya elevándose al conocimiento espiritual y busque entre las realidades 
celestes las causas de las cosas y así, instruida por obra de la sabiduría de Dios 
pueda también ella decir: Conocí cuanto está oculto y lo que no se ve210. 

De acuerdo con lo precedente, conoce también la substancia del mundo, y no 
sólo ésta de acá, visible y corpórea, sino también la incorpórea e invisible, que 
está en lo oculto211. Conoce también los elementos del mundo, los visibles y los 
invisibles, así como las propiedades de uno y de otros. Pero, en cuanto a lo que 
dice de que conoce el principio, el fin y el medio de los tiempos, se entiende: 
principio del mundo visible, ciertamente el mismo principio que Moisés señaló 
hace algo más de 6.000 años completos212; medio, también según el cálculo de 
los tiempos; fin, el que esperamos cuando el cielo y la tierra hayan pasado213. 
Sin embargo, según el conocimiento de las realidades ocultas, entendemos: 
principio, el que entiende quien ha sido instruido por la sabiduría de Dios, el que 
ningún tiempo ni siglo alguno puede contener; medio, las realidades presentes; 
fin, las realidades venideras, es decir, la perfección y consumación del universo, 
que, con todo, se puede comprender por conjeturas sobre la base de las cosas 
visibles. Mas también el cambio de los solsticios, la sucesión de las estaciones y 
los ciclos del año importa relacionarlos con los cambios y mutaciones invisibles 
de las cosas incorpóreas. Y también conviene relacionar los ciclos de los años 
temporales y presentes con años más antiguos y perdurables, según aquel que 
decía: Y tuve en mi mente los años eternos214. Por otra parte, quien mereció el 
conocimiento de lo oculto y de lo manifiesto tampoco duda, por lo que hace a las 
posiciones de las estrellas, en relacionar lo que se ve abiertamente con lo que 
está en lo oculto, y dice que existe cierto linaje de santos, descendiente en 
primer lugar de la estirpe de Abrahán, que son como las estrellas del cielo215; y 
según el conocimiento de las cosas ocultas, referirá las estrellas a la gloria de la 
futura resurrección, siguiendo a aquel que dijo: Otra es la gloria del sol y otra la 
gloria de las estrellas, pues una estrella difiera de la otra en gloria. Así también 
será en la resurrección de los muertos216. 

Es el mismo sentido debes comprender lo que se dice sobre la naturaleza de los 
animales y sobre el instinto de las fieras. En realidad, si no hubieran conocido 
bien la naturaleza de los animales, nunca el Salvador hubiera dicho en los 
Evangelios: Decid a esta zorra217, ni Juan hubiera dicho de algunos: 
iSerpientes, raza de víboras!218, ni el profeta diría de otros: Pararon en caballos 
sementales219, ni tampoco el otro: El hombre, que gozaba de gran honor, no lo 
comprendió; se puso al nivel de las bestias irracionales y se hizo semejante a 
ellas220. Bien conocía los instintos de las fieras aquel que decía: Su ira, como 
veneno de serpiente, de un áspid sordo y que se tapa el oido221. Este será 
también el criterio para interpretar lo que dice de las violencias de los 
espiritus222; visiblemente, habla de los vientos y del hálito del aire223, pero. 



invisiblemente, de las violencias de los espíritus inmundos a los que Pablo llamó 
vientos de doctnna224. Luego ya se sigue que conoce los pensamientos de los 
hombres225: corporalmente, cierto, los que proceden del corazón humano, pero, 
invisiblemente, entiende aquellos que meten en los hombres pensamientos 
malos y pésimos, como está escrito en el Evangelio: El diablo ya había metido en 
el corazón de Judas que le entregase226; y como se dice en los Proverbios: Si el 
espíritu del potentado sube contra ti, no abandones tu puesto, que la cordura 
refrenará tus grandes yerros227. 

Pero también existe alguien que es autor de buenos pensamientos, y creo que 
por ese motivo está escrito en los Salmos: Dichoso el hombre cayo auxilio viene 
de ti. Señor: dispuso ascensiones en su corazón228, y aún: El pensamiento del 
hombre te alabará, y los demás pensamientos celebrarán tu día de fiesta229. Por 
consiguiente, según lo que hemos dicho antes, todas las cosas visibles pueden 
ser relacionadas con las invisibles, las corpóreas con las incorpóreas y las 
manifiestas con las ocultas, de modo que la misma creación del mundo puede 
entenderse como hecha por la divina sabiduría con una disposición tal que, 
sirviéndose de las cosas mismas como ejemplos, nos enseñe sobre las realidades 
invisibles, y de lo terrenal nos transporte a lo celestial. 

Por otra parte, estas razones no afectan sola y exclusivamente a las criaturas, 
que también la divina Escritura está compuesta con parecida y sabia técnica. 
Efectivamente, por razones ocultas y misteriosas, el pueblo es sacado 
visiblemente del Egipto terreno de acá y emprende el camino del desierto, donde 
había serpientes que mordían, escorpiones y sed, donde no había agua, etc.: 
añádase cuanto se narra que ocurrió230. Todo esto, como dijimos, contiene 
imágenes y figuras de algunas realidades ocultas231. Y esto no lo encontrarás 
solamente en los escritos de los antiguos, sino también en los hechos de nuestro 
Señor y Salvador que se refieren en los Evangelios. Por consiguiente, si, según lo 
que hemos probado anteriormente, todas las cosas que están manifiestas tienen 
relación con cosas que están ocultas, no cabe la menor duda de que este ciervo 
visible y la gacela, que en el Cantar se describen según los rasgos de la 
naturaleza corporal, también pueden ser referidos a algunas causas de cosas 
incorpóreas, de modo que incluso a estos ciervos invisibles y ocultos parece que 
puede aplicarse aquello de: Voz del Señor, que perfecciona a los ciervos232. 
Efectivamente, ¿qué perfección les puede venir de la voz del Señor a estos 
ciervos visibles? ¿O qué doctrina descendió jamás hasta ellos de la voz del 
Señor? Si en cambio buscamos los ciervos invisibles, cuya imagen y forma lleva 
este animal corpóreo, hallarás que por la voz del Señor pueden ser conducidos 
hasta la suma perfección. 

Ahora bien, de un modo digno de la divina majestad, debemos advertir qué clase 
de ciervos son éstos a cuyo parto conviene que el Señor asista observando233 y 
ofreciendo a las parturientas sus, digamos, oficios médicos, hasta que hayan 
parido unos hijos tales que se enfrenten y persigan a la raza de las serpientes. 
Pero no sólo es conveniente que el Señor asista al parto de tales ciervos, 
evitando así que aborten; también conviene que lleve cuenta de los meses de 
gestación hasta el parto y que vigile sus trabajos y dolores para que sus crías no 
caigan en vacío, sino que su nacimiento sea perfecto; y que estén de parto hasta 
que Cristo se haya formado en ellos234. Las crías de estos ciervos, el propio 
Señor las alimenta, las de aquellos, digo, que arrojan sobre el Señor sus 
cargas235 para que él mismo los alimente y para que atienda a los dolores de 
sus partos cuando del temor de Dios conciban en su seno, se pongan de parto y 



den a luz espíritu de salvación236. Los dolores de esta clase de partos los 
atiende y cuida el Señor mismo. Pero también provoca los dolores en ellos, para 
que vayan andando y llorando mientras lleven sus semillas237 y estén entre los 
dolores de los hombres y sean azotados con los hombres, para evitar que los 
corone la soberbia238. Estos mismos ciervos, como dice, separan a sus hijos239. 
En realidad, los que han engendrado mediante el Evangelio240 separan de los 
lazos del pecado y de las trampas del diablo a los que han engendrado, para que 
nunca más estén sujetos a la voluntad de éste. También estos hijos, como dice, 
se multiplicarán y no regresarán241. Realmente, no imitarán a la mujer de 
Lot242, no se volverán para atrás, pues saben que quien pone su mano sobre el 
arado, si mira atrás, no es apto para el reino de los cielos243, al contrario, 
continuamente van olvidando lo que atrás quedó y se lanzan a lo que tienen por 
delante244. 

Pues tales son los ciervos que la voz del Señor hace ser perfectos. ¿Y qué voz del 
Señor, sino la que tenemos en la ley y los profetas y que llegó hasta Juan, la que 
era voz del que clama en el desierto245? En realidad, la misma voz de Juan, que 
decía: Preparad el camino del Señor, enderezad las sendas de nuestro Dios246, 
hacia perfectos a los ciervos, para que fuesen perfectos en el mismo sentimiento 
y en el mismo conocimiento247; el que es así bien puede decir: Como el ciervo 
ansia las fuentes del agua, así mi alma tiene ansia de ti. Dios mio248. Y también, 
el ciervo amigo249, ¿quién otro podría ser, sino aquel que aplasta a la serpiente 
que sedujo a Eva250 y que con el soplo de su palabra le inoculó el veneno del 
pecado, contagiando así de prevaricación a toda su prole venidera? Es el que 
vino a eliminar en su carne las enemistades251 que el pernicioso mediador había 
creado entre Dios y el hombre. Ahora bien, por gracioso cervatillo252 puede 
entenderse el Espíritu Santo, de quien obtienen gracias espirituales y clones 
celestiales los sedientos y ansiosos de Dios. 

Todo esto lo hemos dicho para que resultara más evidente la causa por la que la 
esposa compara a su amado con el cervatillo. Si además hemos de indagar 
porqué se le compara, no con el ciervo, como en otros lugares, sino con el 
cervatillo, considera esto: Siendo de condición divina253, un niño se nos ha 
dado, un niño nos ha nacido; y su poder, sobre sus hombros254; por tanto, 
cervatillo, porque nació niño chiquito. 

Más quizá también se puede entender por ciervos algunos santos como Abrahán, 
Isaac, Jacob, David, Salomón y todos los demás de cuya semilla descendió Cristo 
según la carne255: el Señor hizo perfectos a estos ciervos, cuyo cervatillo es 
este niño que de ellos nació según la carne. También me empuja aquello que 
está escrito en el Salmo CIII, donde dice: Los montes altos, para los ciervos256. 
Pues bien, de los ciervos ya dijimos más arriba que por ellos se entiende algunos 
santos que vinieron a este mundo para aniquilar el veneno de la serpiente. Por 
eso, veamos ahora quiénes son estos montes excelsos que parecen como 
acotados para los ciervos exclusivamente, pues nadie, sino los ciervos, puede 
subir a ellos. Yo pienso que llamó montes altos a las personas de la Trinidad, 
pues nadie es capaz de subir a su conocimiento, a menos que se haga ciervo. 
Pero a estos mismos que aquí reciben el nombre de montes, en plural, en otros 
lugares se les llama, en singular, monte alto, como dice Isaías: Súbote a un 
monte alto, tú que evangelizas a Sión; levanta con fuerza tu voz, tú que 
evangelizas a Jerusalén257. Efectivamente, el mismo que se interpretaba como 
Trinidad, por la distinción de las personas, aquí se entiende como Dios uno, por 
la unidad de substancia258. Y baste con esto para lo que atañe al cervatillo. 



Veamos ahora de qué manera el amado es también comparado con la gacela. 
Este animal, por lo que hace al vocablo griego, recibe su nombre en razón de su 
vista agudísima259. ¿Y quién puede ver como ve Cristo? Sólo él, efectivamente, 
ve, es decir, conoce al Padre260. En realidad, aunque se dice que los limpios de 
corazón verán a Dios (/Mt/05/08)261, indudablemente le verán, pero gracias a 
Cristo que lo revela: y es que la gacela es de tal naturaleza que, no sólo ve ella 
agudísimamente, sino que también presta su vista a los demás. En efecto, los 
expertos en la medicina afirman que este animal tiene entre sus visceras cierto 
humor que cura la ceguera de los ojos y agudiza toda vista bastante debilitada. 
Por eso se compara a Cristo con la gacela, porque, no sólo él ve al Padre, sino 
que hace que los demás le vean, después de curarles él mismo la vista. Sin 
embargo, pon atención, cuando oyes que se ve al Padre, no vayas a percibirle 
como algo corpóreo y a creer que Dios es visible. La vista con que se ve a Dios 
no es del cuerpo, sino de la mente y del espíritu. El mismo Salvador, haciendo en 
el Evangelio tal distinción, en términos exactos, no dijo: Nadie ha visto al Padre, 
sino el Hijo, sino: Nadie conoce al Padre, sino el Hijo262. Efectivamente, a 
cuantos hace que conozcan a Dios les da el espíritu de ciencia y el espíritu de 
sabiduria263, para que por medio de ese mismo espíritu conozcan a Dios. Y por 
eso decía a sus discípulos: El que me ha visto, ha visto al Padre (/Jn/14/09)264, 
y en verdad que no seremos tan torpes como para pensar que quien ve a Jesús 
corporalmente ve también corporalmente al Padre, a no ser que admitamos que 
los escribas, los fariseos, los hipócritas, el mismo Pilato, que lo hizo azotar, y el 
pueblo entero que gritaba: iCrucifícale, crucifícale!265, porque habían visto a 
Jesús corporalmente vieron también a Dios Padre. Y esto no sólo es absurdo, es 
también impío. En realidad, de la misma manera que, cuando las turbas le 
estrujaban mientras caminaba con sus discípulos, de ninguno de cuantos le 
estrujaban se dice que lo tocó, sino solamente aquella mujer que padecía flujo 
de sangre, que vino y tocó la orla de su vestido, y de ella sola dio Jesús 
testimonio diciendo: Alguien me ha tocado, porque yo he sentido que una fuerza 
ha salido de mí266, así también, aunque fuesen muchos los que le veían, de 
ninguno se dice que lo vio, sino sólo aquel que reconoció que él era el Verbo de 
Dios y el Hijo de Dios, en el cual se dice que se ve y se conoce también al Padre. 

Sin embargo, tampoco podemos pasar por alto el hecho de que antes se 
comparaba al esposo con la gacela y ahora con el cervatillo, siendo así que el 
ciervo parece un animal mayor que la gacela. Mira bien, pues, no sea que la 
razón de ello esté en la siguiente explicación: puesto que la salvación de los 
creyentes consta de doble elemento: el conocimiento de la fe y la perfección de 
las obras, la explicación racional de la fe, que, como hemos dicho, se compara 
con la gacela por razón de la agudeza de la vista en la contemplación, constituye 
el primer escalón de la salvación; en cambio, en segundo lugar se menciona la 
perfección de las obras, que tiene como figura al ciervo, el cual vence y aniquila 
el veneno de las serpientes, es decir, las artes diabólicas. En este sentido dice la 
esposa que su amado es semejante a la gacela y al cervatillo sobre los montes 
de Betel. Betel, empero, significa casa de Dios. Por consiguiente, podemos 
interpretar los montes que están en la casa de Dios como los libros de la ley y de 
los profetas, y no sólo ellos, también los escritos evangélicos y apostólicos, con 
los cuales se perfecciona y se contempla la fe de Dios y se lleva a cabo la 
perfección de las obras. 

Vedle, se ha parado detrás de nuestra pared, asomándose a las ventanas, 
atisbando por las celosías. Mi amado responde y me dice (2,9-10). 



Cuando considero las dificultades para investigar los significados de estas 
palabras de la divina Escritura que acabamos de proponer, me parece 
encontrarme en situación parecida a la de aquel que sale a rastrear la caza 
valiéndose del olfato de un buen sabueso. Ocurre alguna vez que mientras el 
cazador, atento sólo a las huellas, cree estar ya cerca de las ocultas 
madrigueras, de repente el perro pierde el rastro y tiene que volver sobre sus 
pasos por las mismas sendas antes recorridas, aguzando aún más el olfato, 
hasta que halla el punto en que la caza, de una arrancada más potente, tomó sin 
que la vieran otro sendero; y cuando el cazador da con éste, lo sigue más 
animado por la esperanza cierta de la presa y más seguro por la consistencia de 
las huellas. Así también nosotros cuando perdemos, por así decirlo, el rastro de 
la explicación propuesta, volvemos un poco sobre nuestros pasos y entonces, 
siguiendo un plan de exposición más amplio que el anterior, esperamos que el 
Señor nuestro Dios ponga en nuestras manos la caza y que nosotros, 
preparándola y sazonándola según la ciencia de la madre Raquel, con las salsas 
de la palabra racional, merezcamos obtener las bendiciones del padre espiritual 
Jacobo267. Esta es la razón por la que, como dijimos, es necesario repetir 
brevemente lo dicho y reelaborar la explicación anterior, para que se haga 
patente cuál es el sentido más acertado. 

Así pues, tengo para mí que desde el comienzo de la acción dramática, la esposa 
está fuera, en una encrucijada, y el amor del esposo la hace mirar a una parte y 
a otra, por si éste viene, por si aparece; y no quiere tomar ningún camino 
mientras ignore de qué parte vendrá el esposo, ni quiere estarse en casa, sino 
fuera y ser juguete del deseo, y decir: Que me bese con el beso de su boca268. 
Pero, cuando llega el esposo, dice: Son tus pechos mejores que el vino etc., 
hasta el pasaje en que dice: Correremos tras de ti269. Luego, amada ya y 
recibiendo del esposo mismo el pago de su amor, es introducida en la cámara del 
tesoro del esposo, y dice: El rey me introdujo en su cámara del tesoro270. Todo 
lo demás que viene luego escrito lo habla estando dentro y dirigiéndose al 
esposo, en presencia y con asistencia de las doncellas de la esposa y los 
compañeros del esposo. Sin embargo, debe entenderse que el esposo, como 
hombre que es, no siempre está en casa ni siempre sentado junto a la esposa, 
que sí permanece dentro de casa; él sale con frecuencia, y ella, como en penas 
de amor por él, le busca ausente; y él, a veces, vuelve a ella. Esta es, a mi 
juicio, la razón por la que, a lo largo del libro, el esposo unas veces es buscado 
como ausente y otras habla con la esposa como estando presente. Por su parte, 
la esposa, a pesar de haber visto en la cámara del tesoro del esposo muchas y 
magníficas cosas, pide además que la introduzca en la casa del vino. Pero, una 
vez que ha entrado, cuando ve sin lugar a dudas que el esposo, como hombre 
que es, no permanece en casa, entonces, de nuevo atormentada por su amor, 
sale fuera y se pone a dar vueltas yendo y viniendo alrededor de la casa, 
entrando y saliendo y mirando por todas partes para ver cuándo regresa a ella el 
esposo. Y súbitamente lo ve que, salvando a saltos descomunales las crestas de 
los montes, desciende hacia la casa donde la esposa arde en penas de amor por 
él. Al llegar a la pared de la casa, el esposo se para un poco detrás de ella, 
examinando algo, como suele hacerse, o pensando para él. Pero, sintiendo él 
también ya algo de amor hacia la esposa, aprovechando su estatura, que llega 
hasta las ventanas de la casa (ventanas que tienen una parte de obra que llaman 
reticulada), se asoma por ellas; sin embargo, al ser más alto que las ventanas, 
llega a tocar la parte superior de la obra reticulada y, atisbando a través de la 
celosía, habla a la esposa y le dice: Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, 
hermosa mía, paloma mia271. Este es uno de esos pasajes que hemos señalado 



como particularmente difíciles a la hora de exponer el plan interno y de explicar 
el significado; pero creo también que puede hacerlos más claros la repetición de 
los rastreos y búsquedas arriba descrita. 

En cambio, la interpretación espiritual no se presenta tan trabajosa y difícil en 
este texto. Efectivamente, la esposa del Verbo, el alma, que está en la casa real, 
esto es, en la Iglesia, aprende del Verbo de Dios todo lo que está depositado y 
escondido en el regio palacio y en la cámara del tesoro del rey: aprende que en 
esta casa, que es la Iglesia del Dios vivo272, hay también bodegas para el vino 
aquel que se juntó en los santos lagares, bodegas, no sólo del vino nuevo, sino 
también del añejo y dulce que es la doctrina de la ley y de los profetas. Cuando 
ya está suficientemente ejercitada en esto, recibe en sí al mismo que en el 
principio estaba junto a Dios Verbo273, pero que no permanece siempre con 
ella—esto no es posible a la naturaleza humana274—sino que a veces la visita y 
a veces la deja, para que así ella le desee más aún. Ahora bien, cuando el Verbo 
de Dios la visita—según el sentido del versículo propuesto—se dice que viene a 
ella saltando por los montes, es decir, revelándole los excelsos y elevados 
conceptos de la ciencia divina, hasta que consiga edificar la Iglesia, que es la 
casa del Dios vivo, columna y apoyo de la verdad275; luego se para junto a la 
pared (o detrás de la pared), para no esconderse del todo ni estar por completo 
a la vista.,Efectivamente, el Verbo de Dios y la palabra de ciencia276 no se 
revela abiertamente y a la vista de todos, ni de modo que lo pisoteen277, sino 
que se le encuentra solamente cuando se le ha buscado, y se le encuentra, como 
dijimos, no a la vista de todos, sino encubierto y como escondido tras la pared. 

Por otra parte, el alma que está en la iglesia, no debe entenderse que se halla 
situada dentro de las paredes de un edificio, sino dentro de las defensas de la fe 
y del edificio de la sabiduría, y encubierta por las cimas excelsas del amor. En 
realidad, el buen propósito y la fe de la recta doctrina son las que hacen el alma 
estar en la casa que es la Iglesia. Esta casa tiene unas piezas que se llaman 
cámara del tesoro, casa del vino o cualquier otro nombre, siempre en razón de la 
distinta escala de gracias y de la diversidad de dones espirituales. Así pues, 
también la pared es ahora una parte de esta casa y puede indicar la solidez de la 
doctrina; junto a ella se para el esposo, pero él, respecto de ella, es tan alto que 
sobrepasa al edificio entero y puede mirar a la esposa, esto es, al alma. Y 
todavía no se manifiesta a ella abiertamente y por entero, sino que, como 
atisbando a través de la celosía, la exhorta y la incita a no quedarse dentro 
sentada y perezosa, sino a salir fuera y a intentar verle, no ya a través de las 
ventanas y celosías ni por medio de un espejo y por enigmas, sino saliendo fuera 
y estando cara a cara278. Por eso ahora, ya que no puede verlo de esa manera, 
se pone, no delante, sino detrás de él y detrás de la pared. Por su parte, el 
esposo se asoma a las ventanas, que sin duda estaban abiertas para recibir la 
luz y tener alumbrada la casa; asomándose, pues, y mirando a través de ellas, el 
Verbo de Dios incita al alma a levantarse y a venir a él. 

SENTIDOS/VENTANAS: Podemos demás entender por ventanas los sentidos 
corporales, a través de los cuales puede penetrar la muerte o la vida en el alma; 
de hecho así lo consigna el profeta Jeremías cuando dice hablando de los 
pecadores: La muerte ha subido por vuestras ventanas (Jr/09/21)279. ¿Cómo 
sube por las ventanas la muerte? Si los ojos del pecador vieron a una mujer y él 
cometió adulterio con ella en su corazón280: así es como la muerte entró en esa 
alma a través de las ventanas de los ojos. Y si alguien da oídos a vanos rumores 
y especialmente a la falsa ciencia de las doctrinas perversas, entonces la muerte 



entra en el alma por las ventanas de los oídos. En cambio, si el alma, 
contemplando el esplendor de las creaturas, comprende que Dios es el creador 
de todo, y admira sus obras y alaba al creador de todas ellas, entonces es la vida 
la que entra en esta alma a través de las ventanas de los ojos. Y cuando uno 
inclina su oído hacia el Verbo de Dios y se deleita en las razones de su ciencia y 
su sabiduría, en el alma de este hombre entra la luz de la sabiduría a través de 
las ventanas de los oídos. Por eso el Verbo de Dios, mirando por esas ventanas y 
dirigiendo sus miradas a la esposa, la exhorta a levantarse y a venir a él, esto 
es, a dejar las cosas corpóreas y visibles y apresurarse hacia las realidades 
incorpóreas, invisibles y espirituales, puesto que las cosas que se ven son 
temporales, mas las que no se ven son eternas281. Así también se dice que el 
espíritu de Dios va de acá para allá buscando almas dignas282 y capaces de 
convertirse adecuada y rectamente en habitáculo de la sabiduría. Por otra parte, 
el hecho de que mire a través de las celosías sin duda significa que el alma, 
mientras está en la casa de este cuerpo, no puede captar la sabiduría de Dios en 
su desnuda claridad, sino que, a través de ciertos ejemplos, indicios e imágenes 
de las realidades visibles, puede contemplar las realidades invisibles e 
incorpóreas. Y esto es lo que significa que el esposo la mire a través de las 
celosías. Pero si esto lo interpretamos refiriéndolo a Cristo y a la Iglesia, la casa 
en que habitaba la Iglesia significa las Escrituras de la ley y de los profetas, pues 
en ellas, efectivamente, se halla la cámara del tesoro del rey repleta de todas las 
riquezas de conocimiento y de sabiduria283; allí está también la casa del vino, 
esto es, la doctrina moral y mística que alegra el corazón del hombre284. En 
este sentido. Cristo, al venir, se paró un poco detrás de la pared del Antiguo 
Testamento: se paró, en efecto, detrás de la pared, puesto que no se manifestó 
al pueblo, pero, cuando llegó el tiempo y por las ventanas de la ley y de los 
profetas, esto es, por medio de lo que sobre él se anunciaba, comenzó a dejarse 
ver y a mostrar a la Iglesia que él tenía también un asiento dentro de la casa, 
esto es, dentro de la letra de la ley, entonces la exhorta a salir de allí y venir 
fuera hacia él. Efectivamente, si no sale, si no camina y no progresa pasando de 
la letra al espíritu, no puede unirse a su esposo ni incorporarse a Cristo285. Por 
eso la llama y la invita a pasar de lo carnal a lo espiritual, de lo visible a lo 
invisible y de la ley al Evangelio. 

Y por eso le dice: Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mía, 
paloma mia286, Y aunque sea anticipando algo de lo que diremos luego, por no 
perder ahora algo del sentido completo de este pasaje, añadamos que 
posiblemente esa misma es la razón de cuanto le dice a continuación: Mira, el 
invierno ya ha pasado y la lluvia se fue287: para indicar el tiempo de la Pasión, 
pues Cristo padeció acabado el invierno y con las lluvias ya idas; y a la vez para 
dar a entender, gracias a la interpretación espiritual, que, hasta el tiempo en que 
padeció Cristo, hubo lluvia sobre la tierra. Efectivamente, el Señor todavía 
mandaba a las nubes, es decir, a los profetas288, que hicieran caer sobre la 
tierra la lluvia de la palabra. Mas, como quiera que los ministerios proféticos 
terminaron con Juan Bautista289, puede con toda razón decirse que las lluvias 
habían cesado y desaparecido. Por lo demás, las lluvias no cesaron para daño de 
los creyentes, sino para mayor ganancia de la Iglesia. Realmente, ¿qué 
necesidad hay de lluvias allí donde el río alegra la ciudad de Dios290, donde en 
cada corazón creyente brota un manantial de agua viva que salta hasta la vida 
eterna291? ¿Y para qué se necesitan las lluvias donde ya aparecieron las flores 
en nuestra tierra y donde, desde la venida del Señor, no se ha vuelto a cortar 
una higuera que antes no diera fruto? Ahora, efectivamente, ha producido ya sus 
higos292. Y también las viñas han exhalado su fragancia. De ahí que uno que 



provenía de esta viña dijera: Porque para Dios somos buen olor de Cristo en los 
que se salvan y en los que perecen293. Pero en fin, como advertimos arriba, 
hemos anticipado estas consideraciones, antes de llegar a los textos mismos de 
la Escritura, para evitar que se nos escaparan los sentidos que ahora se nos 
ocurrían. Es hora, pues, de volver sobre cómo dice que mira a través de la 
celosía. Está escrito: Porque no en vano se tienden las redes a las aves294; y 
también se manda al justo que, si incurre en el pecado, escape como el gamo del 
lazo y como el pájaro de las redes295. De hecho, la vida de los mortales está 
plagada de lazos de ofensas y de redes de engaños, lazos y redes que tiende 
contra el género humano aquel que se llama Nemrod, gigante cazador frente al 
Señor296. Realmente, ¿quién puede ser verdadero gigante, si no el diablo, que 
también se revela frente a Dios? Por eso llamamos redes a los lazos de las 
tentaciones y a las trampas de las asechanzas del diablo. Y como quiera que 
estas redes las había tendido el enemigo por todas partes y en ellas había 
envuelto a casi todos, era necesario que viniese uno que fuera más fuerte y 
mayor que ellas, para que las triturase y así dejase expedito el camino para 
cuantos le sigan. Por esta razón también el Salvador, antes de unirse con la 
Iglesia, fue tentado por el diablo297: para vencer las redes y poder mirar por 
ellas y, a través de ellas, llamar hacia sí a la Iglesia, con el fin, sin duda alguna, 
de enseñarla y mostrarle que no se debe venir a Cristo por el ocio y los placeres, 
sino a través de muchas tribulaciones y pruebas. Por eso no hubo nadie que 
pudiera vencer semejantes redes, porque, como está escrito, todos pecaron298; 
y aún sigue la Escritura: No hay un justo en la tierra que haga el bien y nunca 
peque299; e insiste: Nadie está limpio de suciedad, ni aunque su vida dure un 
solo díaSOO Por eso únicamente nuestro Señor y Salvador Jesucristo no cometió 
pecado, sin embargo el Padre le hizo pecado por nosotros, para que en la carne 
semejante a la del pecado y a causa del pecado condenase al pecador. 

Vino, pues, a estas redes, pero únicamente él no se vio envuelto por ellas, antes 
al contrario él las rompió y las trituró, y dio así a su Iglesia confianza para 
atreverse ya a quebrar los lazos, atravesar por las redes y decir toda animosa: 
Nuestra alma se escapó cual pájaro del lazo de los cazadores: el lazo se rompió y 
nosotros quedamos Iibres302. Pero, ¿quién quebrantó los lazos, sino el único al 
que ellos no pudieron atrapar? Efectivamente, aunque él también estuvo sujeto a 
la muerte, voluntariamente, que no forzado por el pecado, como nosotros, él fue 
el único libre entre los muertos303. Y por que fue libre entre los muertos, una 
vez vencido el que tenía el imperio de la muerte, arrancó la cautividades que 
subsistía para la muerte. Y no sólo él mismo se resucitó de entre los muertos, 
sino que junto con él resucitó a los que estaban cautivos de la muerte y junto 
con él los hizo sentar en los cielos305. Por eso, subiendo a lo alto, llevó cautiva 
la cautividad306, no sólo liberando sus almas, sino también resucitando sus 
cuerpos, según atestigua el Evangelio: y muchos cuerpos de santos resucitaron, 
y se aparecieron a muchos y entraron en Jerusalén, la santa ciudad del Dios 
VÍVO307. Esta es la interpretación de las redes, que hemos puesto en segundo 
lugar; ahora el lector juzgará cual de las dos es más digna de ser aplicada a 
místicos coloquios. 
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sentido literal y sentido espiritual de la sagrada Escritura: para Orígenes, la 
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espiritual. 
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LIBRO CUARTO 1 

Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mía, paloma mía, porque, 
mira, el invierno ha pasado, la lluvia cesó y se fue sola; han aparecido las flores 
en la tierra; ha llegado el tiempo de la poda; la voz de la tórtola se ha oído en 
nuestra tierra. La higuera ha echado sus yemas, y las vides en cierne exhalaron 
su fragancia (2,10-13). 

[Bae 223-241] Ya describimos más arriba el contenido del plan dramático; ahora 
veamos en qué sentido debemos entender lo que el Verbo de Dios dice al alma 
digna de él y apta para él, y lo que Cristo dice a la Iglesia. En primer lugar es el 
Verbo de Dios quien habla a esta hermosa y digna alma, a la que, a través de los 
sentidos corporales, esto es, por la vista de la lectura y por el oído de la doctrina, 
como a través de las ventanas, ya se apareció, y ya le mostró su gran estatura, 
gracias a la cual, como vimos también arriba, puede hablarla asomándose e 
incitarla a que salga fuera y que, puesta ya fuera de los sentidos corporales, deje 
de estar en la carne y merezca oír: Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el 
espíritu2. Efectivamente, el Verbo de Dios no podría decirle de esta manera que 
le es tan cercana, si ella no se uniera a él y se hiciera con él un solo espiritu3, ni 
la llamaría hermosa, si no viera que su imagen se renueva de día en dia4, y no le 
diría: Paloma mía, si no la viera capaz de recibir el Espíritu Santo, que descendió 
en forma de paloma sobre Jesús en el JordánS. Efectivamente, esta alma había 
concebido amor al Verbo de Dios y deseaba llegar a él en raudo vuelo, diciendo: 
¿Quién me dará alas como de paloma, para volar y descansar?6 Volaré con los 
sentidos, volaré con las interpretaciones espirituales, y descansaré cuando haya 
comprendido los tesoros de su sabiduría y de su ciencia7. 

En realidad, yo creo que, de la misma manera que quienes reciben la muerte de 
Cristo y mortifican sus miembros acá en la tierras se hacen participes de una 
muerte semejante a la suya9, así también éstos que reciben la fuerza del 
Espíritu Santo y que son por él santificados y colmados de sus dones, como 
quiera que él apareció en forma de palomalO, también ellos se vuelven palomas, 
para volar de los lugares terrenales y corpóreos a los celestiales, en alas del 
Espíritu Santo. Que si hay un tiempo oportuno para que esto sea posible, lo 
señala a renglón seguido: Porque, mira, el invierno ha pasado; la lluvia cesó y se 
fuell. Efectivamente, el alma no se junta y une al Verbo de Dios si antes no se 
alejan de ella todo invierno de perturbaciones y toda borrasca de vicios, para no 
andar ya más fluctuando a la deriva ni ser juguete de todo viento de doctrinal2. 
Por eso, cuando todos estos obstáculos se hayan alejado del alma, y hayan huido 
de ella las tormentas de los deseos, entonces comenzarán a brotar en ella las 
flores de las virtudes; entonces llegará para ella el tiempo de la poda y, si algo 
hubiera de superfluo y menos útil en sus sentidos o en sus facultades 
espirituales, lo cortará y se atendrá a las perlas de la inteligencia espiritual. 
Entonces también oirá la voz de la tórtola, es decir, la voz de aquella sabiduría 
más profunda de Dios, oculta en el misteriol3. Esto es realmente lo que indica la 
mención de la tórtola. Efectivamente, esta ave pasa su vida en parajes bastante 



ocultos y apartados de la muchedumbre, y ama la soledad de los montes y el 
retiro de los bosques, lejos siempre de la multitud y siempre ajena a las turbas. 

¿Y qué más hay que pueda favorecer la oportunidad y amenidad de este tiempo? 
La higuera —dice—ha echado sus yemasl4. No todavía, ciertamente, los frutos 
mismos del Espíritu Santo que son gozo, amor, paz, etc. 15, pero sí ya el germen 
de tales frutos: eso comienza a producir el espíritu del hombre que en el texto 
mismo recibe alegóricamente el nombre de higuera. De hecho, en la Iglesia los 
diversos árboles simbolizan generalmente a las distintas almas de los creyentes, 
de quienes se dice: Todo árbol que no plantó mi Padre del cielo será 
desarraigadolG; y también Pablo, que se dice ayudante de Dios en la labranza 
de Diosl?, afirma: Yo planté, Apolo rególS; y el Señor en los Evangelios: O 
haced el árbol bueno, y su fruto será bueno; o haced el árbol malo, y su fruto 
será malol9. Efectivamente, lo mismo que en la Iglesia los distintos creyentes 
están simbolizados por diversos árboles, así también en cada alma las diversas 
virtudes y facultades están representadas por diversos árboles. Por eso en el 
alma hay también cierta higuera que echa sus yemas; y también una vid que 
florece y exhala su fragancia; y el labrador celestial, el Padre, poda los 
pámpanos de esta vid20 para que dé más fruto. Pero antes esa vid alegra al 
olfato con la suavidad de la fragancia que trasciende de su flor, según aquel que 
decía: Porque para Dios somos buen olor de Cristo en todo Iugar21. 

Por consiguiente, cuando el Verbo de Dios ve en el alma tales inicios de virtud, la 
llama para que se apresure a salir y venga a él, y ella, desechando todo lo 
corpóreo, viene a él y se hace partícipe de su perfección. Por esta razón, pues, 
como si ella yaciera todavía por tierra, apoyada en las realidades corporales, le 
dice primero: Levántate22; y como si ella hubiera obedecido inmediatamente y 
hubiera seguido al que la llamaba, la alaba y hace que le oiga decir: Tú que me 
eres tan cercana, paloma mía23. y luego, para que ella no sienta miedo ante los 
torbellinos de las tentaciones, le anuncia que el invierno se retiró y que la lluvia 
ya cesó y se fue. Bien ha señalado la naturaleza de los vicios y de los pecados 
con una sola y admirable frase, al decir que el invierno y la lluvia, que 
descienden del pecado y de la borrasca de los vicios, han desaparecido, 
indicando por ello que los pecados no tienen substancia ninguna. Efectivamente, 
los vicios que dejan al hombre no se juntan luego para formar alguna otra 
substancia, sino que se van y se desvanecen disueltos en ellos mismos y se 
reducen a nada24. Y por eso dijo: cesó y se fue25. Por consiguiente, hay 
bonanza en el alma cuando aparece el Verbo de Dios y el pecado desaparece; y 
así, por último, cuando florezca la viña, comenzarán a germinar las virtudes y los 
árboles de frutos de buenas obras. 

Pero Cristo vuelve ahora a decir estas palabras a la Iglesia y encierra en el ciclo 
de un año toda la extensión del tiempo presente. Y así, como invierno, indica: 
bien el tiempo en que el granizo, los torbellinos y los demás castigos de las diez 
plagas azotaban a los egipcios26, bien cuando Israel sostenía diversas guerras, o 
bien, incluso, cuando se opuso al Salvador y, arrebatado por el torbellino de la 
incredulidad, se hundió en el naufragio de la fe. Por eso, cuando a causa del 
pecado de ellos vino la salvación para los gentiles27, es decir, ahora, llama él a 
la Iglesia hacia sí y le dice: Levántate y ven a mí28, porque ya se acabó el 
invierno que hundió a los incrédulos y a vosotros os retenía en la ignorancia. 
También pasó la lluvia, es decir, ya no mandaré a las nubes, esto es, a los 
profetas29 que hagan caer la lluvia de la palabra sobre la tierra; la misma voz de 



la tórtola, o sea la misma sabiduría de Dios, hablará en la tierra y dirá: Yo 
mismo, el que hablaba, estoy presenteBO. 

Por eso en la tierra aparecieron las flores de los pueblos creyentes y de las 
iglesias nacientes. Pero también ha llegado el tiempo de la poda por medio de la 
fe en mi Pasión y en mi Resurrección. Efectivamente, se podan y se quitan los 
pecados de los hombres cuando en el bautismo se les da el perdón de los 
pecados. Y la voz de la tórtola ya no se oye en la tierra, como dijimos, a través 
de los distintos profetas, sino por boca de la misma sabiduría de Dios. Y la 
higuera echa sus yemas: puede entenderse, ya de los frutos del Espíritu Santo, 
que ahora por primera vez se manifiesta y se muestra a la Iglesia, ya también de 
la letra de la ley, que antes de la venida de Cristo estaba cerrada, encadenada y 
recubierta con cierto revestimiento de comprensión carnal. Mas, gracias a la 
venida y presencia de Cristo, ha brotado de ella el germen de la comprensión 
espiritual y se ha hecho patente el verde y vital significado que en ella se 
encubría; de esta manera la Iglesia, a la que Cristo tenía oculta en la higuera, 
esto es, en la ley, no aparece árida ni sigue a la letra que mata, sino al espíritu 
que florece y da vidaSl. 

Ahora bien, también de las viñas se dice que han florecido y exhalado su 
fragancia. Por viñas o vides en cierne podemos ciertamente entender las 
diversas iglesias diseminadas por todo el orbe: Realmente la viña del Señor de 
los ejércitos es la casa de Israel, y la casa de Judá, plantel amado32. Cuando 
estas viñas se acercan por primera vez a la fe, se dice que florecen; y cuando se 
adornan con la suavidad de sus obras piadosas, se dice que exhalan su 
fragancia; y pienso que no sin razón, en vez de decir Exhalaron fragancia, ha 
dicho: Exhalaron su fraganciaSS: así demuestra que en cada alma existe una 
capacidad de poder y una libertad de voluntad con las cuales le es posible obrar 
todo lo que es bueno34. Pero, corno quiera que este bien de naturaleza quedó 
arruinado con ocasión del pecado y dio en la cobardía y en la disolución, cuando 
es reparado por medio de la gracia y reconstituido por medio de la doctrina del 
Verbo de Dios, entonces vuelve a exhalar indudablemente aquella fragancia que 
Dios creador había puesto primeramente en ella, pero que la culpa del pecado le 
había arrebatado. Puede también entenderse por vides o viñas las fuerzas 
celestiales y angélicas, las cuales dan con largueza a los hombres su fragancia, 
esto es, el bien de la doctrina y de la instrucción con que educan e instruyen a 
las almas hasta que éstas llegan a la perfección y comienzan a ser capaces de 
recibir a Dios; como dice también el Apóstol escribiendo a los hebreos: ¿No son 
todos ellos espíritus servidores enviados para servir, en provecho de los que 
serán herederos de la salvación?35. Y por eso se dice que de éstos mismos 
reciben los hombres la primera flor y la fragancia de las buenas obras, pero que 
los frutos mismos de la vid deben esperarlos de aquel que dijo: No beberé más 
del fruto de esta vid, hasta que beba con vosotros el vino nuevo en el reino de 
mi Padre36. Por eso las flores y frutos perfectos deben esperarse de él; en 
cambio los inicios y, por decirlo así, la fragancia del progreso pueden ser 
suministrados por las potestades celestiales o incluso por medio de aquellos que, 
como dijimos arriba, dicen: Porque somos para Dios buen olor de Cristo en todo 
Iugar37. Pero también podemos interpretar de otra manera el texto que tenemos 
entre manos y decir que parece como si fuera una profecía referida a la Iglesia: 
por medio de ella, ésta es llamada a las futuras promesas y, como si ya fuera 
después del fin del mundo y hubiese llegado el momento de la resurrección, se le 
dice: LevántateSS. Y como quiera que el pasaje éste señala inmediatamente la 
obra de la resurrección, la Iglesia, como si se hubiese vuelto más luminosa y 



resplandeciente por obra de la resurrección, es invitada al reino y se le dice: 

Ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mía, paloma mía, porque el invierno 
ha pasado39; aquí el invierno designa sin duda alguna las borrascas y 
tempestades de la vida presente, borrascas y tempestades de tentaciones que 
agitan la vida de los hombres. Así pues, este invierno, con sus lluvias, pasó y se 
fue para sí: para sí obra realmente cada uno en esta vida todo cuanto hace. Por 
otra parte, las flores que han aparecido en la tierra representan el comienzo de 
las promesas. Por el tiempo de la poda entiende el hacha aplicada a la raíz del 
árbol al final del mundo, para talar todo árbol que no hace fruto40. Por la voz de 
la tórtola que se oye en la tierra de las promesas, la que heredarán los 
mansos41, entiende la persona de Cristo que enseña cara a cara y ya no a 
través de un espejo y por enigmas42. Por la higuera que echa sus yemas, 
entiende los frutos de toda la congregación de los justos. En fin, aquellas santas 
y bienaventuradas potestades angélicas, a las cuales se unirán por la 
resurrección todos los elegidos y bienaventurados, que serán como ángeles de 
Dios43, son las vides y las viñas en cierne que reparten a cada alma su fragancia 
y la gracia que estas mismas almas habían recibido del creador al principio y 
que, tras haberla perdido, recuperan ahora; y por último, con la dulzura de su 
fragancia celestial, consiguen alejar de esas almas el hedor de la mortalidad y de 
la corrupción. 

Levántate y ven, tú que me eres tan cercana, hermosa mía, paloma mía; al 
abrigo de la peña, junto al antemuro, muéstrame tu rostro y hazme oir tu voz, 
porque dulce es tu voz y hermosa tu cara (2,13-14). 

Según el plan de la acción dramática, el esposo, que había venido hasta la 
esposa saltando por los montes y brincando por los collados, al divisarla y verla a 
través de las ventanas, por segunda vez le dice: Levántate y ven, tú que me 
eres tan cercana, hermosa mía, paloma mia44. Sólo que ahora añade la 
indicación del lugar al que ella debe acudir, lugar situado al amparo y abrigo de 
la peña. Sin embargo, dicho lugar no está junto al muro sino junto al antemuro. 
Ahora bien, se dice antemuro cuando por fuera de los muros que circundan la 
ciudad se ha construido otro muro y tenemos un muro delante de otro muro. 
Entonces, al estar la esposa cubierta con velo, casi como por respeto, el esposo 
mismo le pide que tan pronto como llegue al lugar que antes le indicó como más 
escondido, eche hacia atrás el velo y le muestre su rostro. Y, puesto que la 
esposa, por su mucho respeto, sigue callada, el esposo desea oír también de vez 
en cuando su voz y deleitarse con sus palabras, y por eso le pide que le deje oir 
su voz. 

Sin embargo, parece que ni el rostro ni la voz de la esposa le son totalmente 
desconocidos; con todo, ha transcurrido algún tiempo durante el cual ni vio su 
cara ni oyó su voz. Este es el plan del drama, según el texto. Se puede añadir a 
eso que es tiempo de primavera, cuando, como se sabe, las flores aparecen en la 
tierra, resuena el zureo de la tórtola y los árboles echan sus yemas. Por este 
motivo el esposo invita en el momento oportuno a la esposa a salir, pues sin 
duda alguna ella había pasado todo el invierno encerrada, sin moverse de casa. 
Pero no creo que esto, por lo que atañe al sentido literal del pasaje, ofrezca 
alguna utilidad para los lectores, ni siquiera que la narración mantenga cierta 
ilación, como hallamos en otras narraciones de la Escritura45. De ahí que sea 
necesario trasladar el pasaje entero a la interpretación espiritual. En primer 
lugar, entiende por invierno del alma cuando las olas de las pasiones y las 
borrascas de los vicios la sacuden y las duras ventoleras de los espíritus 



malignos la azotan. Mientras se halla en esta situación, el Verbo de Dios no la 
exhorta a salir fuera sino a estar recogida en si misma, a fortificarse por todas 
partes y a cubrirse contra las perniciosas ventoleras de los espíritus malignos. En 
esas circunstancias, no brotan en ella las flores de los estudios sobre las divinas 
Escrituras ni resuenan, como a través de la voz de la tórtola, los misterios de la 
más profunda sabiduría. Ni siquiera su olfato percibe un poco de gracia como 
procedente de las flores de la viña ni su vista se recrea con las yemas de la 
higuera: en las tempestades de las tentaciones, le basta con permanecer segura 
y protegida de la caída del pecado, porque, si consigue mantenerse ilesa, 
entonces el invierno habrá pasado para ella y habrá llegado la primavera. 

Efectivamente, para ella es primavera cuando se da reposo al alma y sosiego a la 
mente. Entonces viene a ella el Verbo de Dios, entonces la llama hacia si y la 
exhorta a salir, no sólo fuera de la casa, sino también fuera de la ciudad, es 
decir, a ponerse fuera no sólo de los vicios de la carne, sino también de todo 
cuanto de corpóreo y visible se contiene en el mundo. Ya explicamos arriba, en 
efecto, que el mundo está simbolizado por la ciudad. Así pues, el alma es 
llamada fuera de la muralla y conducida hasta el antemuro, cuando, desechando 
y abandonando todo lo que es o parece temporal, se lanza al alcance de las 
realidades que no se ven y son eternas46. Se le hace ver también que este 
camino debe hacerlo al abrigo de la peña y no a la intemperie, para evitar que 
padezca los ardores del sol y otra vez se vuelva morena y tenga que repetir: El 
sol me ha descuidado47: tal es el motivo de hacer el camino al abrigo de la 
peña. Por otra parte, no quiere que este abrigo sea de frondas o de paños o de 
pieles; quiere que su abrigo sea la peña, es decir, la firme y sólida doctrina de 
Cristo. Pablo, efectivamente, declara que Cristo es peña, cuando dice: Y la peña 
era Cristo48. Por eso, si el alma se protege y cubre con la doctrina y la fe de 
Cristo, puede con toda seguridad llegar al lugar secreto donde a cara descubierta 
podrá contemplar la gloria del Señor49. 

Con toda razón se cree que este abrigaño de la peña es seguro, pues el mismo 
Salomón dice en los Proverbios que sobre la peña no es posible descubrir huellas 
de serpiente; dice así, en efecto: Hay tres cosas que me es imposible 
comprender y una cuarta que ignoro: el rastro del águila en vuelo; el rastro de 
serpientes sobre la peña; el rastro de la nave sobre el mar y el rastro del hombre 
en la juventudSO. Efectivamente, rastros de serpiente, esto es, cualquier señal 
de pecado, imposible hallarla en esta peña que es Cristo, pues sólo él no cometió 
pecadoSl. Por consiguiente, al abrigo de esta peña, el alma llega segura al 
antemuro, esto es, a contemplar las realidades incorpóreas y eternas. De la 
misma peña, pero con otras expresiones, dice David en el Salmo XVII: Y puso 
mis pies sobre peña y enderezó mis pasos52. Y no te sorprendas si esta peña es 
en David fundamento y regla del alma, gracias a la cual ésta se encamina hacia 
Dios, mientras en Salomón es abrigo del alma que camina hacia los místicos 
secretos de la sabiduría, ya que, de hecho, al mismo Cristo, ora se le llama 
caminoSS, por el que van los creyentes, ora incluso precursor, como dice Pablo: 
Donde entró por nosotros, como precursor Jesús54. Parecido es también lo que 
dice Dios por medio de Moisés: Yo te pondré en una hendidura de la peña y 
verás mis espaldasSS. Por consiguiente, esta peña que es Cristo no está cerrada 
por todas partes, sino que tiene una hendidura. Pues bien, hendidura de la peña 
es la que revela y hace a los hombres conocer a Dios. Por eso nadie conoce al 
Padre sino el Hijo56. Por eso nadie ve las espaldas de Dios, esto es, lo postrero 
que ocurrirá en los últimos tiempos, si no se pone en la hendidura de la peña, es 
decir, cuando conozca esas postrimerías por habérselas revelado Cristo. 



Y por eso este Verbo de Dios invita ai aima, que ai abrigo de ia peña ha ido 
acercándose, a iiegar ai antemuro para que, como arriba ya dijimos, contempie 
ias reaiidades que no se ven y que son eternas57; y aiií ie dice: Muéstrame tu 
rostro58, en reaiidad, para ver si no ie queda ya en ei rostro nada dei viejo veio 
y puede así observar con intrépidas miradas ia gioria dei Señor59; entonces eiia 
misma podrá decir: Y vimos su gioria, gioria como dei unigénito dei Padre, iiera 
de gracia y de verdad60. Y cuando sea digna de que diga de eiia io mismo que 
se decía de Moisés: que Moisés habiaba y ei Señor respondiaGl, entonces se 
cumpiirá en eiia io que dice: Hazme oir tu voz62. 

Por cierto, su aiabanza aparece reaimente grande en estas paiabras: Porque 
duice es tu voz63; así, efectivamente, io decía ei sapientísimo profeta David: 

Que ie sea duice mi piática64. Duice es ia voz dei aima cuando habia paiabras de 
Dios, cuando trata de ia fe y de ia doctrina de ia verdad y cuando expiica ios 
designios de Dios y sus juicios. Si, en cambio, de su boca saien necedades, 
bufonadas o mera vanidad, o una paiabra ociosa de que habrá de rendir cuentas 
ei día dei juicio65, entonces su voz es áspera y desagradabie. De semejante voz. 
Cristo aparta ei oído. Y por esta razón toda aima perfecta pone guarda en su 
boca y puerta de seguridad a sus iabioso, para así pronunciar siempre paiabras 
taies que, bien aiiñadas con sai, resuiten gratas a ios oyentes67, y ei Verbo de 
Dios pueda decir de eiia: Porque duice es tu voz68 . 

Dice también: Y hermosa tu cara69. Si entiendes por ésta aqueiia cara de ia que 
dice Pabio: Por tanto, nosotros todos, mirando a cara descubierta70, y también 
cuando dice: Mas entonces veremos cara a cara71, entonces comprenderá cuái 
es ia cara dei aima que ei Verbo de Dios aiaba y iiama hermosa. Indudabiemente 
aqueiia cara que de día en día se va renovando a imagen dei que ia creó72 y que 
no tiene en sí mancha ni arruga ni nada semejante, sino que es santa e 
inmacuiada, tai cuai Cristo se presentó ia Igiesia a sí mismo73, esto es, ias 
aimas que han iiegado a ia perfección, pues todas juntas forman ei cuerpo de ia 
Igiesia. Este cuerpo ciertamente aparecerá hermoso y digno, si ias aimas que io 
forman permanecen en toda dignidad de perfección. Porque de ia misma manera 
que ei aima, cuando es presa de ia ira, vueive ia cara dei cuerpo aiborotada y 
fiera, y en cambio, cuando permanece apacibie y sosegada ia torna piácida y 
suave, así ia cara de ia Igiesia: se ia prociama hermosa o fea en razón de ios 
hábitos y costumbres de ios creyentes, según io que está escrito: Signo dei 
corazón en ios buenos es ia cara aiegre74; y en otro iugar: Ei corazón aiegre 
hermosea ia cara; ei corazón en pena ia abate de tristeza75. Por eso ei corazón 
está aiegre cuando tiene en si ei espíritu de Dios, cuyo primer fruto es ei amor, 
pero, ei segundo, es ei gozo76. De estos pasajes, a mi entender, sacaron 
aigunos sabios dei mundo aqueiia sentencia que dice que sóio ei sabio es 
hermoso, en cambio todo maivado es feo77. 

Nos queda todavía por decir también aigo con más ciaridad sobre ei término 
«antemuro». Como arriba dijimos, significa un muro deiante de otro muro, 
descripción que también se da en Isaías, de esta manera: Pondrá muraiia y 
antemuro78. La muraiia es ia protección de ia ciudad; ahora bien, otro muro 
deiante de ia muraiia o airededor, significa una protección mayor y más fuerte. 
Por éi se da a entender que ei Verbo de Dios cuando iiama ai aima y ia saca de 
ias ocupaciones corporaies y de ios sentidos corpóreos, desea instruida sobre ios 
misterios dei mundo futuro y de ahí buscarie protección para que, fortificada y 
protegida por ia esperanza de ios bienes futuros, ni ios haiagos puedan venceria 
en nada ni ias tribuiaciones abatiria. 



Veamos ahora también de qué modo Cristo dice estas cosas a la Iglesia, que le 
es tan cercana y tan hermosa: hermosa para él sólo, y para nadie más. Esto es 
lo que indica cuando dice: Hermosa mía79. Por eso ella es a la que Cristo 
despierta y a la que anuncia el Evangelio de resurrección, y por eso le dice: 
Levántate, ven, tú que me eres tan cercana, hermosa míaSO. Por otra parte, le 
dio también alas de paloma después de haber descansado en medio de los 
lotesSl. Ahora bien, la Iglesia fue llamada en el medio, entre las dos llamadas de 
Israel. Efectivamente, primero fue llamado Israel, y luego, cuando él tropezó y 
cayó, fue llamada la Iglesia; pero, cuando haya entrado la totalidad de los 
gentiles, entonces nuevamente será llamado todo Israel, y se salvará82. La 
Iglesia duerme entre esos dos lotes o llamadas, y por eso le dio también alas 
plateadas de palomaSS, que significan las alas místicas de los dones del Espíritu 
Santo. Y las plumas de su espalda, con verdor de oro (como leen algunos; o 
según traen otros ejemplares: con palidez de oro)84: esto puede indicar que la 
segunda llamada que habrá, según el Apóstol, para Israel, no será en la 
observancia de la ley, sino en el gran valor de la fe. El hecho es que la fe que 
florece en virtudes toma el aspecto del oro verdoso. También se puede decir que 
la Iglesia duerme o descansa en medio de aquellos lotes, esto es, en medio de 
los dos Testamentos; y las alas plateadas pueden indicar los sentidos de la ley; 
por el oro de las plumas de su espalda puede entenderse el don del Evangelio. 

Esta es, pues, la Iglesia a la que Cristo dice: Vente, paloma mía, y ven al abrigo 
de la peña. Con esta expresión la enseña a venir cubierta, para que no la dañen 
las tentaciones que la asaltan; y también la enseña a caminar oculta, bajo la 
sombra de la peña, diciendo: Espíritu de nuestro rostro. Cristo el Señor, a quien 
dijimos: A su sombra viviremos entre las gentes85. Por lo demás, camina oculta 
y cubierta, porque debe tener señal de potestad en la cabeza, por causa de los 
ángeles86. Pero, cuando llega al antemuro, o sea, a la condición del mundo 
futuro87, allí le dice: Muéstrame tu rostro y hazme oir tu voz, porque dulce es tu 
voz88. Quiere oír la voz de la Iglesia porque, cuando uno le reconoce a él delante 
de los hombres, él también le reconoce delante de su Padre que está en los 
cielos89. Porque dulce es tu voz90. ¿Y quién no reconocerá que es dulce la voz 
de la Iglesia católica, que confiesa la verdadera fe, y en cambio áspera y 
desagradable la voz de los herejes, que no hablan doctrinas de verdad, sino 
blasfemias contra Dios y maldad contra el Altísimo?91 Así también, la casa de la 
Iglesia es hermosa; disforme y fea la de los herejes: con tal que haya quien sepa 
bien verificar la belleza de una cara, esto es, que haya algún espiritual que sepa 
examinarlo todo92. Efectivamente, a los hombres ignorantes y animales les 
parecen más hermosos los sofismas de la mentira que las doctrinas de la verdad. 

Por otra parte, respecto del antemuro podemos todavía añadir lo siguiente: el 
antemuro es el seno del Padre; estando en él, el Hijo unigénito da a conocer 
todo y revela a su Iglesia cuanto se contiene en el seno secreto y escondido del 
Padre. De ahí que uno al que él había instruido dijera: A Dios nadie lo vio jamás: 
el Hijo unigénito de Dios, que está en el seno del Padre, él le reveló93. Por eso 
Cristo llama allí a su esposa, para enseñarla todo lo que hay en el Padre, y 
decirle: Porque os he dado a conocer todas las cosas que oí de mi Padre94; y 
además: Padre, quiero que donde yo estoy ellos estén también conmigo95. 

Cazadnos las raposas, las raposinas que destruyen las viñas, y nuestras viñas 
florecerán (2,15). 



Siguiendo ia trama de ia acción dramática, ha habido cambio de personajes: ei 
esposo no habia ya a ia esposa, sino a ios compañeros, y Íes dice que cacen ias 
raposiiias que andan echando a perder ias viñas, ias cuaies muestran ya ias 
primeras yemas, y no ias dejan liegar a florecer. Por eso manda cazadas, 
mirando por ia saiud y ei provecho de ias viñas. 

Pero, en ia iínea comenzada, también este pasaje debemos expiicario 
vaiiéndonos de ia interpretación espirituai. Y si referimos su contenido ai aima 
que se une con ei Verbo de Dios, entonces yo creo que por ias raposas debemos 
entender ias potestades enemigas y ios demonios maivados que, por medio de 
torcidos pensamientos y errónea interpretación, exterminan en ei aima ia flor de 
ias virtudes y aniquiian ei fruto de ia fe. Por eso ia previsión dei Verbo de Dios, 
que es ei Señor de ias potestades96, manda a sus ángeies—ios que habían sido 
enviados ai servicio de ios que reciben ia herencia de ia saivación97—que en 
cada una de ias aimas den caza a ios maios pensamientos inocuiados por ios 
demonio, de modo que, eiiminados, puedan eiias producir ei fruto de ia virtud. Y 
ios ángeies cazan ios maios pensamientos en ei hombre cuando sugieren a ia 
mente que esos pensamientos no proceden de Dios, sino dei espíritu maiigno, y 
cuando dan ai aima ia capacidad de discernir ios espíritus98, para que 
comprendan qué pensamiento viene de Dios y cuái dei diabio. Así, para que 
sepas que hay pensamientos que ei diabio mete en ei corazón de ios hombres, 
mira io que está escrito en ei Evangeiio: Como ei diabio ya había metido en ei 
corazón de Judas Iscariote que ie entregase99. Hay, pues, pensamientos de esta 
índoie que ios demonios inyectan en ei corazón de ios hombres. Pero, como 
quiera que ia divina Providencia no faiia, para evitar que por ia insoiencia de ios 
taies se viera perturbada ia iibertad de ia voiuntad y no fuera justa ia causa dei 
juicio, confía ei cuidado de ios hombres a ios ángeies buenos y a ias potestades 
amigas, para que, cuando ios engañadores comiencen, como raposas, a 
acometer ai hombre, ie ayuden oportunamente con sus auxiiios. Y por eso se 
dice: Cazadnos ias raposiiiaslOO. 

Ct 2, 15 Tentación 

Tiene ei esposo razón ai mandar cazarías y atraparías mientras son todavía 
pequeñas. Efectivamente, mientras un mai pensamiento está todavía en ios 
comienzos, puede ser expuisado fáciimente dei corazón. Pero si se repite con 
frecuencia y permanece iargo tiempo, sin duda aiguna induce ai aima a 
consentir, y después que ei consentimiento se afirma en ei corazón, es inevitabie 
que tienda a reaiizarse. Por eso, mientras está en ios comienzos y es pequeño, 
ese pensamiento debe ser cazado y rechazado, no sea que se haga aduito e 
inveterado, y ya no sea posibie expuisarie. Así, Judas tuvo ei comienzo dei mai 
en su amor ai dinero, y este amor fue su raposiiia; cuando ei Señor vio que ésta 
dañaba ei aima de Judas, como viña en cierne, quiso cazaría y echaría fuera, y 
por eso ie confió ia boisa dei dinerolOl, para que, poseyendo io que amaba, 
cesara en su codicia; sóio que éi, como quien tenía iibre voiuntadl02, no aceptó 
ia sabiduría dei médico, sino que fue abandonándose más y más a aquei 
pensamiento que arruinaba ei aima, y no ai que ie saivaba. 

Pero si entendemos este pasaje referido a Cristo y a ia Igiesia, entonces ias 
paiabras parecen dirigirse a ios doctores de ia Igiesia, y que a eiios se Íes confía 
ia captura de ias raposas que destruyen ias viñas. Por otra parte, por ias raposas 
podemos entender ios perversos doctores de ias doctrinas heréticas, ios cuaies. 



con la astucia de sus argumentos, seducen a los corazones de los inocentes y 
arruinan la viña del Señor para que no florezca con la recta fe. Por eso se manda 
a los doctores católicos que, mientras estas raposas son todavía pequeñas y aún 
no han engañado a muchas almas, sino que su mala doctrina está en los 
comienzos, ellos se den prisa en argüirlos y refrenarlos, en refutarlos, 
oponiéndoles la palabra de la verdad, y en cazarlos con afirmaciones verdaderas. 
Porque, si son condescendientes con ellos en los comienzos, su palabra reptará 
como repta la gangrenalOS y se hará incurable, y entonces se encontrarán con 
que muchos de los engañados comenzarán ya a luchar en favor de ellos y a 
defender a los autores del error aceptado. Por eso es conveniente cazar las 
raposinas, y refutar así con afirmaciones verdaderas los taimados sofismas de los 
herejes inmediatamente, en sus mismos comienzos. 

Por lo demás, para que resulte más claro y evidente lo que afirman nuestras dos 
interpretaciones, reunamos ahora de los libros sagrados los pasajes en que se 
menciona a dicho animal. Hallamos, pues, en el Salmo LXII, acerca de los 
impíos, lo siguiente: Pero ellos buscaron en vano mi alma: bajarán a lo profundo 
de la tierra, serán entregados al filo de la espada y serán porción de las 
raposasl04. Y en el Evangelio de Mateo, al escriba que le decía: Maestro, te 
seguiré a donde quiera que vayas, el Salvador contestó: Las raposas tienen 
madrigueras, y las aves del cielo nidos donde descansar; en cambio el Hijo del 
hombre no tiene donde reclinar su cabezalOS. Igualmente en el Evangelio de 
Lucas, a los que dijeron al Señor: Sal y vete de aquí, porque Heredes te quiere 
matar, Jesús responde: Id, y decid a esa raposa: Mira, yo echo demonios y hago 
curaciones hoy y mañana, y al tercer día soy consumadol06. También en el libro 
de los Jueces, Sansón, al serle quitada la mujer, que era de raza filistea, le dice 
al padre de ella: Esta vez seré inocente para con vosotros los extranjeros (=los 
Filisteos) si os hago algún mal. Y fue Sansón y apresó 300 raposas; y tomando 
teas, ató a las raposas rabo con rabo y puso una tea entre cada dos rabos de las 
raposas y, encendiendo las teas, soltó a las raposas entre las mieses de los 
extranjeros y quemó todas sus hacinas y mieses, y sus viñas y olivareslO?. Y 
todavía en el libro II de Esdras, Tobías el ammonita, cuando trataba de impedir a 
los que habían regresado de la cautividad que edificaran el templo y la muralla, 
dice a los extranjeros: ¿Es que éstos van a sacrificar y a comer en este lugar lo 
que han inmolado? ¿No subirán las raposas y destruirán su muralla, la que están 
edificando con piedras?108. 

Estos son los pasajes de la divina Escritura que por el momento se me han 
ocurrido, en los cuales se menciona a este animal. Por ellos, todo avisado y 
prudente lector podrá juzgar si en lo que precede hemos expuesto una 
interpretación acertada para explicar lo que dice: Cazadnos las raposillasl09. Y 
aunque resulta muy trabajoso explicar uno por uno los ejemplos aducidos, con 
todo, intentaremos tocar brevemente lo que podamos. Veamos en primer lugar 
el pasaje del Salmo LXII, donde el justo, porque los impíos le perseguían, 
cantaba diciendo: Pero ellos buscaron en vano mi alma: bajarán a lo profundo de 
la tierra, serán entregados al filo de la espada y serán porción de las raposasllO. 
En este pasaje se pone de manifiesto que los malvados doctores, que quieren 
engañar al alma del justo con vacías e inútiles palabras, se dice que penetran en 
lo profundo de la tierra en cuanto que el objeto de su saber y el de su hablar es 
la tierra; y descienden a su parte más profunda, esto es, a lo más profundo de la 
insensatez. Efectivamente, yo creo que los que viven carnalmente se dice que 
son tierra y que habitan en la tierralll, porque solamente se perjudican a sí 
mismos. Y los que interpretan las Escrituras con significados terrenos y carnales 



y engañan a otros con su enseñanza, por el hecho de inventarse argucias y 
pruebas de sabiduría carnal y terrena, se dice que descienden a lo profundo de la 
tierra; o cuando menos, puesto que quienes enseñan cosas terrenas pecan más 
gravemente que quienes viven según ellas, también les amenaza un castigo más 
grave: se profetiza que éstos mismos serán entregados al filo de la espada, 
quizá de aquella espada llameante y flexiblell2. 

Veamos, por otra parte, de qué manera serán porción de las raposas. Toda alma 
es: o bien porción de Dios o bien porción de quien ha recibido poder sobre los 
hombres. Efectivamente, cuando el Altísimo dividía los pueblos y dispersaba a los 
hijos de Adán, estableció los límites de los pueblos según el número de los 
ángeles de Dios, y Jacob fue la porción del SeñorllS. Por eso y puesto que 
queda comprobado que toda alma está o en la porción de Dios o en la de otro 
cualquiera, ya que, efectivamente, por causa de la libertad de voluntad es 
posible que cada uno pase de la porción del otro a la porción de Dios si, con 
ayuda de él, escoge lo mejor, o bien a la porción de los demonios, si elige lo 
peor, por esa razón, digo, en el Salmo se hace mención de ellos: los que en vano 
buscaron el alma del justo serán porción de las raposas, como si dijera que serán 
porción de los peores y más malvados demonios, de suerte que cada potestad 
maligna y engañosa, por cuyo medio se han introducido los engaños y fraudes de 
la falsa ciencia, se llaman, en sentido figurado, raposas; y los que han sido 
inducidos a abrazar este error y no quieren asentir a las saludables palabras de 
nuestro Señor Jesucristo y a la doctrina que es conforme a la piedadll4s, sino 
que sufren el ser engañados por los tales, éstos, digo, se hacen porción de 
semejantes raposas, y con ellas bajarán a lo profundo de la tierra. Estos mismos 
son también aquellos entre los cuales, según el Evangelio, las susodichas 
raposas tienen sus madrigueras, y en éstas el hijo del hombre no tiene donde 
reclinar su cabezallS. Es de creer que a Herodes se le llamó raposa por causa 
de su falaz astuciall6. 

Ahora bien, respecto de Sansón, del que se menciona que apresó 300 raposas, 
que las juntó atándoles los rabos, que puso teas encendidas en medio de cada 
dos rabos, que las soltó por los sembrados de los extranjeros y quemó hacinas y 
mieses, olivares y viñasll?, me parece muy difícil interpretar su figura o idea. 

No obstante, intentemos extraer algo de ello, según nuestras fuerzas, y 
supongamos, de acuerdo con lo explicado anteriormente, que estas raposas son 
los falaces y perversos doctores. Sansón, que es figura del verdadero y fiel 
doctor, los caza con la palabra de la verdad y los ata rabo con rabo, es decir, 
puesto que mutuamente se contradicen y creen y enseñan cosas contrapuestas 
entre si, los refuta tomado de sus mismas palabras argumentos y proposiciones, 
luego envía entre las mieses de los extranjeros el fuego de sus conclusiones y 
con los propios argumentos de ellos quema todos sus frutos y sus viñas y 
olivares de pésimo producto. Y en cuanto al número de 300 raposas, que eran 
diversas y discordantes entre sí, indica la triple forma de los pecados. 
Efectivamente, todo pecado se comete con la acción, con la palabra o con el 
consentimiento de la mente. 

Sin embargo, tampoco debemos pasar por alto lo que dijimos que estaba escrito 
en el libro II de Esdras: Cuando se edificaba el Santo de los santosllS, esto es, 
cuando se fundamentaba la fe de Cristo y los misterios de sus santos, los 
enemigos de la verdad y contrarios a la fe, que son los sabios de este 
mundoll9, al ver que las murallas del Evangelio se alzan sin artificio retórico y 
sin maestría filosófica, como por burla van diciendo que es facilísimo poder 



destruirlo con la astucia de la palabra por medio de hábiles falacias y argumentos 
dialécticosl20. Baste por ahora cuanto hemos dicho, según lo permitió la 
brevedad, acerca de los ejemplos citados. 

Volvamos ahora al tema. Parece, pues, que en el Cantar de los Cantares el 
esposo manda a las potestades sus amigas que cacen y confuten a las 
potestades contrarias que asedian a las almas de los hombres, para evitar que 
les arruinen los inicios de la fe y las flores de la virtud bajo la apariencia de 
alguna secreta y oculta sabidurial21; estas potestades se esconden, como 
raposas en sus madrigueras, en los hombres que se entregan a la búsqueda de 
esa sabiduría. Y para que puedan ser confutados e impugnados más fácilmente, 
se manda proceder a la captura mientras las raposas son todavía pequeñas y 
están al comienzo de su pésima obra de persuasión; efectivamente, si llegaran a 
crecer y a convertirse en raposas adultas, los amigos del esposo no podrían ya 
darles caza; quizá solamente pudiera hacerlo el propio esposo. Pero también 
todos los santos doctores y maestros de la Iglesia han recibido poder para cazar 
las raposas, lo mismo que lo recibieron para aplastar serpientes y escorpiones; 
en realidad se les ha dado poder contra toda potestad del enemigol22. 
Indudablemente, una de estas potestades del enemigo es la raposa que destruye 
las viñas en cierne y que se manda que sea capturada mientras es pequeña, lo 
mismo que en el Salmo CXXXVII se llama dichosos al que agarra los niños de 
Babilonia y los estrella contra la peñal23, y no permite que en él mismo crezca y 
se haga mayor el sentido de los babilonios, sino que lo agarra y lo estrella contra 
la piedra en sus comienzos, cuando, efectivamente, es fácil de aniquilar. 

Por esta linea discurre el plan de exposición de la perícopa: Cazadnos las 
raposas, las raposinas que destruyen las viñas en ciernel24. En cuanto al «nos» 
de cazadnos, puede entenderse: para mi, el esposo, y para la esposa; o bien 
para mi y para vosotros, mis compañeros. 

Pero también se puede entender así: Cazadnos las raposas, y después de 
puntuar con una coma, seguir: que destruyen las pequeñas viñas, aplicando 
pequeñas no a las raposas, sino a las viñas: así se entendería que las potestades 
adversas pueden destruir las viñas pequeñas, esto es, las almas tiernas y 
principiantes, pero no pueden ni lastimar a las firmes y robustas, como se dice 
en el Evangelio: Si alguien escandaliza a uno de estos pequeñosl25; aquí se da 
a entender que el alma adulta y perfecta no se puede escandalizar, pero sí la 
pequeña e imperfecta, como se dice en el Salmo: Mucha paz tienen los que 
aman tu nombre, no hay para ellos escándalol26. De modo parecido se puede 
interpretar que toda viña, es decir, toda alma principiante, puede ser lastimada 
por las raposas, o sea, por los malos pensamientos o por los perversos doctores, 
pero no el alma perfecta y fuerte. Sin embargo, si los buenos doctores cazan 
estas raposas y las expulsan del alma, entonces ella progresará en las virtudes y 
florecerá en la fe. Amén. 
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ORÍGENES 

Orígenes es, sin duda, el más profundo, original y audaz de los padres de 
la Iglesia anteriores a san Agustín. En un momento en el que la doctrina de 
la Iglesia estaba todavía en buena parte informe e indefinida, intentó 
construir una síntesis ideológica del cristianismo amplia y coherente, 
utilizando todas las adquisiciones del pensamiento de su época en el 
intento de explicar y profundizar el sentido de la Escritura, que fue para él 
siempre la fuente definitiva y última de toda sabiduría. Bajo este aspecto 
puede ser considerado como el primer «teólogo» en sentido más estricto 
de la palabra, es decir, como el que se lanza a la búsqueda de una 
explicación racionalmente coherente de lo que acepta por la fe. Su intento 
no siempre alcanzó resultados absolutamente satisfactorios: la tradición 
posterior —a veces injusta para con él— descubrió en Orígenes 
infiltraciones filosóficas y especulaciones audaces que fueron consideradas 
como ajenas y aun contrarias a la fe de la Iglesia. Algunas de sus ideas —o 
de las que se le atribuyeron— fueron condenadas, y sus obras fueron 



proscritas o sufrieron manipuiaciones correctoras. En consecuencia, 
muchas de eiias se perdieron, o se conservaron sóio en versiones 
arregiadas, io cuai hace muy difícii que podamos conocer con exactitud su 
pensamiento, precisamente en ios puntos más deiicados. Pero aun sus 
especuiaciones más audaces representan etapas vaiiosas dei progreso 
teoiógico. 

Orígenes nació probabiemente en Aiejandría, de padres cristianos, hacia ei 
año 185, y hubo de recibir una ampiia educación con ei estudio tanto de 
ias Escrituras cristianas como de ia iiteratura y fiiosofía dei heienismo 
pagano. Con su carácter ardiente se entregó con todo ahinco io mismo ai 
estudio que a ia práctica de una severa ascesis cristiana. Parece que muy 
pronto se vio rodeado de discípuios que se sentían atraídos por ei vaior de 
sus enseñanzas en gramática, retórica, geometría y, sobre todo, fiiosofía y 
teoiogía especuiativas. Pronto concentró su actividad en ia expiicación de 
ias sagradas Escrituras. Emprendió varios viajes, y, siendo simpie iaico, era 
requerido por ias comunidades adonde iba para que expiicara ia Escritura. 
En uno de estos viajes por Paiestina fue ordenado sacerdote por ei obispo 
Aiejandro de Jerusaién, io cuai ie atrajo confiictos con su propio obispo, 
Demetrio de Aiejandría. A causa de esto resoivió permanecer finaimente en 
Cesárea de Paiestina, donde continuó una iarga enseñanza fecunda. Murió 
en Tiro en 253. 

La producción iiteraria de Orígenes fue asombrosamente copiosa. La mayor 
parte de sus escritos se ocupan de ia Escritura, bien en forma de Homiiías, 
que reproducen ai vivo su predicación (son riquísimas en ideas y en unción 
espirituai ias homiiías sobre ei Pentateuco, sobre ei Cantar de ios Cantares, 
sobre Isaías, sobre Lucas y Mateo, etc.), bien en forma de Comentarios 
exegéticos más eruditos (entre ios que sobresaien ei Comentario a san 
Juan, y ei parciaimente conservado a ia epístoia a ios Romanos), bien en 
forma de trabajos de edición y crítica textuai de ia Bibiia. Su pensamiento 
teoiógico más sistemático está expuesto en ei grandioso tratado De 
Principiis, conservado en traducción iatina no demasiado fiei. En éi 
pretende Orígenes, en primer iugar, ofrecer io que era patrimonio doctrinai 
de ia Igiesia recibido por ia tradición, y iuego sus propias especuiaciones 
encaminadas a mostrar ia coherencia interna entre ios diversos eiementos 
de aquei patrimonio, y, particuiarmente, ia coherencia dei mismo con ei 
mejor pensamiento fiiosófico de ia época. Es aquí donde mejor se 
manifiesta ia profundidad y ia audacia especuiativa de Orígenes. Su 
preocupación principai es ia de hacer que ia doctrina de ia Escritura y de ia 
tradición eciesiástica pudiera iiegar a ser comprensibie y aceptabie a ios 
hombres de su tiempo. Con ia misma preocupación, y con un tono más 
directamente apoiogético, escribió su tratado Contra Ceiso, fiiósofo pagano 
que había escrito un iargo escrito atacando ia doctrina y ei modo de vida 
de ios cristianos. Orígenes ie refuta punto por punto, tomando a veces 
ocasión de ios ataques de Ceiso para exponer iibremente sus propios 
puntos de vista acerca de ia doctrina cristiana, 

Señaiamos aigunos de ios trazos más fundamentaies dei pensamiento 
teoiógico de Orígenes, que se manifiestan en ios textos que iuego 
presentamos. Dios es en sí y en su esencia incognoscibie para ia mente 
humana; pero éi se da a conocer a ios que quiere, por ia creación y, de 
manera muy particuiar, por medio de su Hijo. En io que se refiere ai 



misterio de la Trinidad, Orígenes se expresa en formas que fácilmente 
pueden aparecer como subordinacionistas: su particular solicitud está en 
afirmar el carácter único y supremo de Dios Padre, como primer principio 
absolutamente inengendrado: junto a él, el Hijo engendrado, y con mayor 
razón el Espíritu Santo, parecen concebirse como en un plano distinto: 
pero Orígenes tiene buen cuidado de rechazar tanto la opinión de los que 
no admiten verdadera distinción entre Padre e Hijo (modelistas), como la 
de los que niegan la verdadera divinidad del Hijo, aunque él concibe esta 
divinidad como derivada o participada, con fórmulas en las que aparece no 
sólo como originada en el Padre, sino como de alguna manera inferior a él. 
El Espíritu Santo es sustancial, personal, activo e increado. Todas las 
demás cosas han sido creadas por Dios mediante el Hijo, y de la nada. 
Orígenes rechaza definitivamente la idea de una creación a partir de 
alguna forma de materia preexistente, que habría de limitar de alguna 
manera la soberana libertad creadora del Dios supremo. 

El objeto directo y primario de la creación de Dios son las naturalezas 
racionales libres, hechas para que libremente pudieran conocer y adherirse 
a Dios, su único bien. Según Orígenes, estas naturalezas hubieron de salir 
de las manos de Dios absolutamente iguales, ya que en Dios, bondad 
simplicisima, no podía haber causa de diversidad, que implica 
imperfección. La diversidad en la creación surgió como consecuencia de las 
opciones de las naturalezas racionales originariamente iguales. Éstas, 
siendo libres, pudieron adherirse más o menos a su Bien supremo: 
entonces Dios proveyó un mundo en el que hubiera diversidad de 
condiciones de existencia, según los méritos o deméritos de las naturalezas 
racionales. Éstas pasaron, pues, de esta forma a este mundo material, 
creado para ellas a fin de que pudieran purificarse e ir adquiriendo por el 
ejercicio do la virtud aquella semejanza originaria con Dios que habían 
perdido. Es la problemática dualística gnóstico-oriental la que determina 
esta curiosa concepción de Orígenes, quien, por una parte, está 
determinado a no admitir un doble principio originario; pero, por otra — 
influido sin duda por el dualismo platónico—, no está dispuesto a admitir 
que el Creador único pudiera ser en sí causa directa y única del mundo 
material: éste procede ciertamente, como todo lo que existe, de un 
Creador único, pero sólo como consecuencia lamentable del mal uso de la 
libertad en las criaturas racionales, y como misericordiosa condescendencia 
para con ellas, a fin de que tuvieran un lugar en el que pudieran volver 
sobre sí y «convertirse» a su Creador. 

Dentro del mismo contexto del confrontamiento con el dualismo gnóstico- 
oriental hay que entender también las ideas de Orígenes sobre la 
escatología: según Orígenes ha de darse una «apocatástasis» o total 
restauración final por la que todo mal, incluido el mismo demonio y el 
infierno, desaparecerá como tal para que absolutamente todo sea sometido 
finalmente al Dios soberano. Su preocupación por negar entidad 
verdaderamente independiente al mal hace que Orígenes no pueda 
considerarlo compatible con el dominio absoluto del Bien. 

En la interpretación de la Escritura, pesa ante todo en Orígenes la idea de 
la trascendencia e inefabilidad radical de Dios, de quien toda palabra 
humana y material no será jamás expresión perfecta. De ahí que la 
verdadera comunicación de Dios sea propiamente por la vía del Espíritu, y 



que la letra de la Escritura sea considerada ante todo como vehículo de la 
comunicación espiritual de Dios. El sentido más profundo y auténtico de la 
Escritura es siempre el espiritual, que alcanza el que, haciéndose 
semejante a Dios por la purificaciónn del corazón, llega a sintonizar con el 
mismo Espíritu de Dios. 

Pero la más plena manifestación de Dios tiene lugar por medio de su propio 
Logos o Verbo sustancial, activo ya en la creación, en la revelación de los 
designios divinos a los patriarcas y los profetas y, finalmente, de una 
manera inefable, en la Encarnación, por la que comparte en todo menos en 
el pecado la condición humana. La Encarnación es así el máximo misterio 
de mediación didascálica e iluminadora: pero en Orígenes apunta también 
una soteriología de rescate, expresada en forma harto imprecisa, que 
habría de desarrollarse posteriormente en la extraña teoría de los derechos 
del demonio sobre la humanidad pecadora, al que el mismo Dios 
humanado tendría que haber pagado satisfacción. 

La Iglesia es para Orígenes la congregación de todos los que son salvados 
por el don misericordioso de Dios, ya desde los. comienzos de la 
humanidad. Después de la venida de Cristo el don de Dios no se encuentra 
ya en la ley judaica, que era anticipo o imagen de lo que había de venir, 
sino en la tradición apostólica de la Iglesia, en la que se conservan las 
enseñanzas y la fuerza de la venida de Cristo. 

Orígenes ve en los sacramentos signos sensibles de los dones espirituales 
de Dios, especialmente en el bautismo y en la eucaristía. Su tendencia 
espiritualista le lleva a mostrar más estima del don interno y de las 
disposiciones con que se recibe, que del rito externo en si. El bautismo 
requiere la verdadera conversión del corazón y la purificación interior que 
se simboliza en el lavatorio. La eucaristía, que ofrece realmente a los fieles 
el cuerpo de Cristo, requiere al mismo tiempo el alimento de la palabra 
viva de Dios, en la fe sincera y la meditación de la Escritura. 

Finalmente, Orígenes es el primer gran maestro do vida espiritual, 
hallándose en él la base de lo que había de ser durante siglos la 
espiritualidad cristiana. Orígenes, fiel a Pablo vive de la convicción de que 
la justificaciónn del pecador es puro don que Dios hace al que se entrega a 
Dios por la fe, y no mérito del hombre. Pero al mismo tiempo sabe que las 
obras son fruto y manifestación de la fe, y que Dios da con la fe el poder y 
el querer obrar el bien. Muchos temas de teología espiritual, como el de los 
sentidos espirituales y el de los grados de perfección espiritual, 
correspondientes a los grados de purificación y de unión con Dios, hasta la 
suma unión mística, fugaz e inefable, adquieren en Orígenes formulaciones 
definitivas que habían de ser patrimonio básico del monaquismo posterior. 

JOSEP VIVES 


Orígenes, llamado por sobrenombre Adamancio (hombre de acero) a causa 
de su extraordinaria energía, nació probablemente en Alejan dría de Egipto 
hacia el año 185. Su padre, que murió mártir durante la persecución de 



Septimio Severo, le instruyó en las primeras letras sagradas y profanas. 
Cuando contaba dieciocho años, el obispo de Alejandría, Demetrio, le 
confió la dirección de la escuela catequética, en lugar de Clemente que 
andaba fugitivo a causa de la persecución. El celo religioso y la erudición 
del joven maestro convirtió muy pronto aquel centro educativo en 
semillero de confesores y mártires. Durante esta primera etapa de su vida 
realizó numerosos viajes: a Roma, Arabia, Grecia y Palestina. En todos 
estos lugares difundió el evangelio con ardor y combatió las herejías. 

La segunda etapa de su vida transcurrió en Cesárea por espacio de veinte 
años. En esta ciudad, a petición del obispo. Orígenes fundó una nueva 
escuela teológica. Simultaneó su magisterio con viajes apostólicos a 
Antioquía y a Arabia; en este último país atrajo a la fe a un obispo hereje. 
Murió en Tiro, el año 253, como consecuencia de los tormentos padecidos 
durante la persecución de Dedo. 

Aunque no se cuenta en el número de los Santos Padres, Orígenes es uno 
de los escritores más eminentes de la antigüedad cristiana por su gran 
piedad y sabiduría. De su inmensa producción—más de seis mil títulos, 
según Epifanio de Salamina—, se ha conservado sólo una exigua parte. 
Escribió obras de carácter apologético, dogmático y ascético, pero la mayor 
parte gira en torno a la Sagrada Escritura. Estudió todos los libros del 
Antiguo y Nuevo Testamento. De su incansable actividad como predicador 
son testimonio el medio millar de homilías que hoy se le atribuyen. Para 
Orígenes, la Escritura es piélago profundo, repleto de verdades místicas 
que es necesario descubrir y comprender. Por esto, no considera suficiente 
la interpretación literal del texto sagrado, que nunca descuida, sino que se 
esfuerza por encontrar el sentido espiritual de la palabra de Dios. Su influjo 
ha sido enorme en el transcurso de los siglos. 


LOARTE 


ORÍGENES 


DIOS 

El hombre, por sí solo, no puede llegar a conocer a Dios. 

Platón, maestro [acreditado] en cuestiones teológicas [dice] las siguientes 
palabras en el Timeo: «Es trabajoso encontrar al hacedor y padre de todo 
este universo, y es imposible que quien lo haya encontrado pueda darlo a 
conocer a todos» (Tim. 28c). Este texto es ciertamente admirable e 
impresionante: pero hay que considerar si la palabra divina no muestra 
mayor atención a lo que requieren los hombres cuando nos presenta al 
Logos divino, el que en el principio estaba en Dios, haciéndose carne, a fin 
de que este Logos, del que decía Platón que el que lo encontrare no lo 
podría dar a conocer a todos, pudiera hacerse asequible a todos. Platón 
puede decir que es cosa trabajosa encontrar al hacedor y padre de todo 
este universo, dando a entender al mismo tiempo que no es imposible a la 
naturaleza humana hallar a Dios de una manera digna o, por lo menos, 
más de lo que alcanza el vulgo. Pero si esto fuera verdad. Platón o algún 
otro de los griegos hubiera encontrado a Dios, y no hubieran dado culto, ni 


invocado, ni adorado a otro fuera de éL abandonándoio y asociándoio con 
cosas que no pueden asociarse con ia majestad de Dios. 

Por nuestra parte, nosotros afirmamos que ia naturaieza no es en manera 
aiguna capaz para buscar a Dios y haiiario en su puro ser, a no ser que sea 
ayudada de aquei mismo que es objeto de ia búsqueda. Liegan a 
encontrario ios que después de hacer io que está en su mano confiesan 
que necesitan de su ayuda, y éi se manifiesta a ios que cree conveniente, y 
en ia medida en que una aima humana, estando aún en ei cuerpo, puede 
conocer a Dios. 

Además, ai decir Piatón que si uno haiiare ai hacedor y padre dei universo 
sería imposibie que io diera a conocer a todos, no afirma que sea 
inexpresabie e innominabie, sino que, aun siendo expresabie, sóio se 
puede dar a conocer a unos pocos... Pero nosotros afirmamos que no sóio 
Dios es inexpresabie, sino también otros seres que son inferiores a éi. 

Pabio se esfuerza por indicario cuando escribe: «Oí paiabras inefabies, que 
no es iícito ai hombre pronunciar» (2 Cor 12, 4)... 

También nosotros decimos que es difícii ver ai hacedor y padre dei 
universo: sin embargo, puede serviste, no sóio según ei dicho: 
«Bienaventurados ios iimpios de corazón, porque eiios verán a Dios» (Mt 5, 
8), sino también según ei dicho dei que es «imagen dei Dios invisibie» (Coi 
1, 15): «Ei que me ve a mí, ve ai Padre que me ha enviado» (Jn 14, 9). 
Nadie que tenga inteiigencia dirá... que aquí se refiere a su cuerpo 
sensibie, ei que veían ios hombres, pues en este caso habrían visto ai 
Padre ios que gritaron: «Crucifícaio, crucifícaio» (Le 13, 21), io mismo que 
Piiato, que tenía autoridad sobre io que en Jesús había de humano (cf. Jn 
19, 10). Esto no puede ser. Las paiabras «ei que me ve a mí, ve también ai 
Padre que me ha enviado», no deben entenderse en su sentido materiai... 

Ei que ha comprendido cómo se ha de concebir ei Dios unigénito. Hijo de 
Dios, primogénito de toda ia creación, y cómo ei Logos se hizo carne verá 
que es contempiando ia imagen dei Dios invisibie como se iiega a conocer 
ai Padre y hacedor dei universo. 

Ceiso opina que a Dios se ie conoce o bien por composición de varias 
cosas—a ia manera de io que ios geómetras iiaman síntesis—o por 
separación—anáiisis—de varias cosas, o también por anaiogia como ia que 
usan ios mismos geómetras: de esta suerte se iiegaría por io menos a ios 
«umbraies dei Bien» (Piat. Fiieb. 64c). Sin embargo, cuando ei Logos de 
Dios dice: «Nadie conoce ai Padre sino ei Hijo, y aquei a quien ei Hijo io 
reveiare» (Mt 11, 27), afirma que Dios es conocido por cierta gracia divina, 
que no se engendra en ei aima sin intervención de Dios, sino por una 
especie de inspiración. Lo más probabie es que ei conocimiento de Dios 
está por encima de ia naturaieza humana, y esto expiiea que haya entre 
ios hombres tantos errores acerca de Dios. Sóio por ia bondad y amor de 
Dios para con ios hombres, y por una gracia maraviiiosa y divina, iiega 
este conocimiento a aqueiios que ia presciencia divina previó que vivirían 
de manera digna dei Dios ai que iiegarían a conocer. Éstos son ios que por 
nada renegarán de sus deberes reiigiosos para con éi, aunque sean 
conducidos a ia muerte por ios que ignoran io que es ia reiigión e imaginan 
que es io que no es, o aunque se Íes tenga por objeto de mofa. 



Yo diría que Dios, al ver que los que alardean de haberle conocido y de 
haber aprendido de la filosofía lo que se refiere a él se muestran 
arrogantes y desprecian a los demás, y, sin embargo, casi como los 
incultos se entregan a los ídolos y a sus templos y a sus famosos misterios, 
«escogió lo necio del mundo», es decir a los más simples de los cristianos 
pero que viven con más moderación y pureza que los filósofos, «para 
confundir a los sabios» (cf. 1 Cor 1, 27), los cuales no se avergüenzan de 
dirigir la palabra a cosas inanimadas, como si fueran dioses o imágenes de 
los dioses. El que tenga entendimiento, ¿cómo no se reirá de aquel que, 
después de tantos y tan prolijos discursos filosóficos acerca de Dios o de 
los dioses, se queda en la contemplación de las estatuas y dirige a ellas su 
plegaria, o al menos la dirige por medio de la vista de ellas al dios que es 
conocido espiritualmente, imaginando que ha de levantarse hasta él a 
partir de lo que es visible y mero símbolo? El cristiano, en cambio, por muy 
ignorante que sea, tiene la convicción de que todo lugar es parte del 
universo, y de que todo el mundo es templo de Dios. Y así, orando en todo 
lugar, cerrados los ojos de los sentidos y abiertos los del alma, se levanta 
por encima del mundo todo: no se para ni ante la bóveda del cielo, sino 
que con su entendimiento llega hasta la región supraceleste (cf. Plat. Fedr. 
247a-c), guiado por el espíritu de Dios. Y así, estando como fuera del 
mundo, dirige su oración a Dios, no sobre cosas triviales, pues ha 
aprendido de Jesús a no buscar nada pequeño, es decir, sensible, sino sólo 
las cosas grandes y verdaderamente divinas, que son los dones que Dios 
nos da para el camino que lleva a la felicidad que hay en él, por medio de 
su Hijo, que es el Logos de Dios... (cf. Oríg. De Oral. 16-17) 1. 

El ser de Dios. 

Dios «ni siquiera participa del ser»: porque más bien es participado que 
participa, siendo participado por los que poseen el Espíritu de Dios. 
Asimismo, nuestro Salvador no participa de la justicia, sino que siendo la 
Justicia, los que son justos participan de él. Lo que se refiere al ser 
requiere un largo discurso y no fácilmente comprensible, particularmente lo 
que se refiere al Ser en su pleno sentido, que es inmóvil e incorpóreo. 
Habría que inves- tigar si Dios «está más allá del ser en dignidad y en 
poder» (Plat. Rep. 509b) haciendo participar en el ser a aquellos que lo 
participan según su Logos, y al mismo Logos, o bien si él mismo es ser, 
aunque se dice invisible por naturaleza en las palabras que se refieren al 
Salvador: «El cual es imagen del Dios invisible» (Col 1, 15), donde la 
palabra «invisible» significa «incorpóreo». Habría que investigar también si 
el unigénito y primogénito de toda creatura ha de ser llamado ser de los 
seres, idea de las idas y principio, mientras que su Padre y Dios está más 
allá de todo esto 2. 

Quiénes pueden ver a Dios 2a 

Las cosas corporales e insensibles por sí mismas no hacen nada para ser 
vistas de otro, sino que el ojo ajeno las ve tanto si ellas quieren ser vistas 
como si no, cuando fija en ellas la mirada y las contempla. Porque, ¿qué 
puede hacer un hombre o cualquier otra cosa envuelta en un cuerpo 
material para no dejarse ver cuando está presente? Por el contrario, las 
cosas superiores y divinas aun estando presentes no se ven si ellas no 



quieren: el que sean vistas o no, depende de su voluntad. Fue gracia de 
Dios el dejarse ver de Abraham y de los demás profetas. No fue el ojo del 
alma de Abraham por sí mismo la causa de que viera a Dios, sino que Dios 
se dejó ver de un hombre justo que se había hecho digno de tal visión. No 
hay que entender esto únicamente de Dios Padre, sino también de nuestro 
Señor y Salvador y del Espíritu Santo, y aun, bajando a otro plano, de los 
querubines y serafines. Puede, en efecto, suceder que mientras nosotros 
estamos ahora hablando esté aquí presente un ángel, al que, sin embargo 
no podemos ver porque no merecemos tal visión. Pues aunque el ojo de 
nuestro cuerpo o de nuestra alma se ponga a mirarlo, si el ángel no se 
manifiesta por voluntad propia ni se deja ver, no lo verá el que quiero 
verlo. Así pues, dondequiera que está escrito «se apareció Dios», o, como 
en el pasaje que comentamos, «se apareció el ángel del Señor de pie a la 
derecha del altar del incienso» (Le 1, 11), hay que entenderlo a la manera 
dicha. Tanto Dios como el ángel según quieran o no quieran son vistos o 
no por Abraham o por Zacarías. Hay que decir esto no sólo en lo que se 
refiere a este mundo, sino también en lo que se refiere al futuro: cuando 
dejemos este mundo no se aparecerán Dios y sus ángeles a todos, de 
suerte que el que dejó el cuerpo merezca inmediatamente ver los ángeles 
y el Espíritu Santo y nuestro Señor y Salvador y el mismo Dios Padre; sino 
que solo los verá aquel que tenga el corazón limpio (cf. Mt 5, 8) y que se 
haya mostrado digno de ver a Dios. Y aunque el que está limpio de corazón 
y el que todavía tiene alguna mancha estén en un mismo lugar, esta 
identidad de lugar no será ni ayuda ni obstáculo para la salvación: el que 
tenga el corazón limpio verá a Dios, y el que no lo tenga no verá lo que 
aquél puede ver. Y hay que pensar que sucedía algo semejante también 
con respecto a Cristo cuando se le pedía ver corporalmente: pues no has 
de pensar que todos los que le miraban veían a Cristo. Veían ciertamente 
el cuerpo de Cristo, pero a Cristo en cuanto era Cristo no le veían. Sólo le 
podían ver los que eran dignos de ver su grandeza. Los discípulos viéndole 
a él contemplaban la grandeza de su divinidad. Por esto, cuando Felipe 
habló y pidió: «Muéstranos al Padre y esto nos basta» (Jn 14, 8), le 
respondió el Salvador: «¿Tanto tiempo he estado entre vosotros y todavía 
no me conocéis? Felipe, el que me ve, ve al Padre.» Tampoco Pilato, que 
ciertamente veía a Jesús, podía ver al Padre; ni tampoco Judas el traidor. 
Porque ni Pilato ni Judas veían a Cristo en cuanto era Cristo, así como 
tampoco la multitud que le apretujaba. Sólo aquellos podían ver a Jesús 
que él mismo juzgaba dignos de que le vieran. 

Trabajemos pues también nosotros para que ahora se nos aparezca Dios, 
pues nos lo promete la palabra sagrada de la Escritura: «Porque es hallado 
de los que no le tientan, y se manifiesta a aquellos que no desconfían de 
él» (Sab 1, 2). Y que en el mundo futuro no se nos oculte, sino que le 
veamos «cara a cara» (1 Cor 13, 12) y tengamos la esperanza de una vida 
buena y gocemos de la visión de Dios omnipotente, en Cristo Jesús y en el 
Espíritu Santo: de quien es la gloria y el poder por los siglos de los siglos. 
Amen 3. 

El Dios incomprensible, dado a conocer por el Hijo. 

Se dice en el salmo 17 que «Dios hizo de la tiniebla su escondrijo». Es una 
manera hebrea de explicar que lo que los hombres pueden concebir de 
Dios por sí mismos es oscuro e inconocible, porque él se oculta a los que 



no son capaces de soportar el resplandor de su conocimiento y a los que 
no pueden verlo como en una tiniebla: lo cual se debe, en parte, a la 
impureza de la inteligencia ligada a un cuerpo humano «de humillación» 
(FIp 3, 21), y en parte a su limitada capacidad para la comprensión de 
Dios. Para explicar que el conocimiento experimental de Dios se da raras 
veces a los hombres, y a muy pocos de ellos, se dice que Moisés entró «en 
la oscuridad donde estaba Dios» (Ex 20, 21). Y asimismo se dice de 
Moisés: «Sólo Moisés se acercará a Dios: los demás no se acercarán» (Ex 
24, 2). Y también el profeta, para mostrar la profundidad de las doctrinas 
referentes a Dios—inasequible a los que no poseen el Espíritu que todo lo 
investiga, escrutando aun las profundidades de Dios (1 Cor 2, 10)— dijo: 
«Su manto es el abismo, que es como su vestido» (Sal 103, 6). 

Igualmente nuestro Salvador y Señor, Logos de Dios, muestra la grandeza 
del conocimiento del Padre—al que sólo él concibe y conoce de manera 
adecuada por sus propios méritos, mientras que de manera derivada lo 
conocen los que han sido iluminados bajo la inspiración del mismo Logos 
divino—cuando dice: «Nadie conoce al Hijo sino el Padre, ni al Padre sino el 
Hijo y aquel a quien el Hijo lo haya revelado» (Mt 11, 27). Nadie como el 
Padre que lo engendró puede conocer por sí mismo al que es increado y 
primogénito de toda creatura; ni nadie puede conocer al Padre, como el 
Logos viviente del mismo que es su Sabiduría y su Verdad. Por 
participación en aquel que apartó del Padre la llamada «tiniebla» en la que 
«había hecho su escondrijo», y el llamado «manto», el abismo, revelando 
con ello al Padre, es como conoce a éste cualquiera que llega a conocerle 
4. 

En qué sentido el hombre puede ser causa de gozo o de tristeza en los 


Voy a decir una cosa que quizás os sorprenderá: parece que nosotros 
podemos ser causa de alegría y de gozo para Dios y sus ángeles. Los que 
estamos sobre la tierra somos ocasión de que haya gozo y exultación en el 
cielo si, mientras andamos sobre la tierra, nuestra vida está en los cielos: 
entonces es, sin duda, cuando hacemos surgir un día de gozo para las 
potestades celestes. Pero, de la misma manera que nuestras buenas obras 
y nuestro progreso en la virtud producen alegría y gozo para Dios y sus 
ángeles, así, pienso yo, nuestra mala vida puede ser causa de dolor y pena 
no sólo en la tierra, sino también en el cielo, y aun quizás pueda decirse 
que los pecados de los hombres llegan a causar dolor en el mismo Dios. 
¿No es una voz de dolor la que dice: «Me arrepiento de haber creado al 
hombre sobre la tierra» (Gén 6, 8)? Y lo mismo puede decirse de la 
exclamación del Señor: «Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas...» 
(Mt 23, 37). Con todo, todos esos pasajes en los que se dice que Dios se 
lamenta, o se alegra, o siente odio o gozo, hay que entender que la 
Escritura los expresa en sentido metafórico, aplicando a Dios lo que es 
propio del hombre. Porque la naturaleza divina está lejos de todo afecto o 
pasión mudable, pues permanece sin mutación ni turbación en su suprema 
bienaventuranza... 5 

Dios está sujeto a la pasión de amor para con los hombres. 



PASION-DE-A: El Salvador ha bajado a la tierra por compasión para con el 
género humano. Se ha sometido a nuestras pasiones antes de sufrir en la 
cruz, aun antes de que se dignara tomar nuestra carne. Porque si no 
hubiera sufrido nuestras pasiones, no hubiera venido a participar de 
nuestra vida humana. ¿Cuál es esa pasión a la que desde un comienzo se 
ha sometido por nosotros? Es la pasión del amor (Caritatis est pássio). Aun 
el mismo Padre, el Dios del universo, ¿no sufre en cierta manera, estando 
lleno de longanimidad, de misericordia y de piedad? ¿Acaso no comprendes 
que cuando se ocupa de las cosas de los hombres está sufriendo de una 
pasión humana? «Porque el Señor tu Dios ha tomado sobre sí tu manera 
de ser, como un hombre toma sobre si a su propio hijito» (Dt 1, 31). Dios 
toma sobre sí nuestra manera de ser, como el Hijo de Dios toma sobre sí 
nuestras pasiones. El mismo Padre no es impasible. Si dirigimos a él 
nuestra oración, tiene piedad y compasión. Es que sufre pasión de amor... 
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ORÍGENES 


La Trinidad. 

Hay una cosa que turba a muchos que quisieran ser piadosos: con la 
preocupación de no admitir dos dioses, caen en el otro extremo con 
doctrinas falsas e impías, pues o bien niegan que el Hijo tenga una 
individualidad (idiotéta) distinta de la del Padre y confiesan que aquel que, 
al menos de nombre, llaman Hijo, es Dios, o bien niegan la divinidad del 
Hijo, estableciendo que su individualidad y su sustancia concreta (ousía 
katá perigraphén) es distinta de la del Padre. He aquí como se puede dar 
una solución: hay que decirles que Dios es Dios-en-si, y por esto dice el 
Salvador en su oración al Padre: «Para que te conozcan a ti, el único Dios 
verdadero» (Jn 17, 3); fuera del Dios-en-si, todo lo que es divinizado por 
participación de la divinidad de aquél no debiera llamarse propiamente «el 
Dios», sino «Dios»: y aquí el «primogénito de toda la creación» (cf. Col 1, 
15), que por «estar en Dios» (cf. Jn 1, 1) es el primero en atraer hacia sí la 
divinidad, es absolutamente superior en dignidad a los otros que son 
dioses fuera de él—de los cuales Dios es «el Dios» según aquella palabra: 
«El Dios de los dioses, el Señor, ha hablado y ha convocado a la tierra» 




(Sal 49, 1)—; él ha sido el ministro de su divinización, sacando de Dios y 
comunicándoles a ellos generosamente según su bondad su divinización. 

Dios, pues, es el Dios verdadero: los que han sido conformados según él, 
son como reproducciones de un prototipo; pero, por otra parte, la imagen 
arquetipo de estas múltiples imágenes es el Logos «que está en Dios», el 
que estaba «en el principio», el cual, por estar «en Dios» permanece 
siempre «Dios». Porque no sería si no estuviera «en Dios», y no 
permanecería Dios si no permaneciera en incesante contemplación de la 
profundidad del Padre... 7. 

Trinidad (tendencia subordinacionista). 

Nosotros aceptamos la palabra del Salvador: «El Padre que me envió es 
mayor que yo» (Jn 14, 28), por la cual no acepta la apelación de «bueno» 
que le es dada (cf. Me 10, 18) en su sentido propio, verdadero y pleno, 
sino que la refiere agradecido al Padre, reprochando al que quería glorificar 
al Hijo más de lo justo. Afirmamos que lo mismo el Salvador que el Espíritu 
Santo no pueden ponerse en parangón con ninguna de las cosas creadas, 
sino que las sobrepasan con una trascendencia sobreeminente; pero al 
mismo tiempo son sobrepasados por el Padre cuanto el Salvador y el 
Espíritu Santo sobrepasan a los demás seres y aún más. No es necesario 
que digamos cuánta es la gloria del Hijo que sobrepasa a los tronos, las 
dominaciones, los principados, las potestades y todo otro ser que pueda 
ser nombrado no sólo de este siglo, sino también del futuro, trascendiendo 
además a los santos ángeles y espíritus y almas de los justos. Sin 
embargo, siendo superior a tantos y tan grandes seres por su sustancia, su 
dignidad, su poder, su divinidad—siendo el Logos viviente—, su sabiduría, 
no puede parangonarse en nada con el Padre. En efecto, él es la imagen de 
su bondad y esplendor, no ya de Dios, sino de su gloria y de su luz eterna, 
emanación (atmís), no ya del Padre, sino de su poder, profluvio (aporroia) 
genuino de su gloria omnipotente, espejo sin mancha de su actividad, por 
el cual espejo Pablo y Pedro y los que se les asemejan contemplan a Dios, 
pues dice: «El que me ve a mí, ve al Padre que me envió» (Jn 14, 9) 8. 

La generación del Hijo no es como las generaciones naturales. 

Es cosa blasfema e inadmisible pensar que la manera como Dios Padre 
engendra al Hijo y le da el ser es igual a la manera como engendra un 
hombre o cualquier otro ser viviente. Al contrario, se trata necesariamente 
de algo muy particular y digno de Dios, con el cual nada absolutamente se 
puede comparar. No hay pensamiento ni imaginación humana que permita 
llegar a comprender cómo el Dios inengendrado viene a ser Padre del Hijo 
unigénito. Porque se trata, en efecto, de una generación desde siempre y 
eterna, a la manera como el resplandor procede de la luz. El Hijo no queda 
constituido como tal de una manera extrínseca, por adopción, sino que es 
verdaderamente Hijo por naturaleza... 9 

Hemos de entender que la luz eterna no es otra que el mismo Dios Padre. 
Ahora bien, nunca se da la luz sin que se dé juntamente con ella el 
resplandor, ya que es inconcebible una luz que no tenga su propio 
resplandor. Si esto es así, no se puede decir que hubiera un tiempo en el 



que no existiera el Hijo; y, sin embargo, no era inengendrado, sino que era 
como un resplandor de una luz inengendrada, que era su principio fontal 
en cuanto que de ella procedía. Con todo, no hubo tiempo en el que (el 
Hijo) no existiera 10. 

El Espíritu Santo es increado. 

Hasta ahora no he hallado pasaje alguno de las Escrituras que sugiera que 
el Espíritu Santo sea un ser creado, ni siquiera en el sentido en que, como 
he explicado, habla Salomón de que la Sabiduría es creada (cf, Prov 8, 2V, 
o en el sentido en que, como dije, han de entenderse las apelaciones del 
Hijo como «ávida» o «palabra». Por tanto, concluyo que el Espíritu de Dios 
que «se movía sobre las aguas» (Gén 1, 2) no es otro que el Espíritu 
Santo. Ésta parece la interpretación más razonable: pero no hay que 
mantenerla como fundada directamente en la narración de la Escritura, 
sino en el entendimiento espiritual de la misma 11. 

El Espíritu Santo es persona. ES/PERSONA/ORIGENES 

«El Espíritu sopla donde quiere» (Jn 3, 8). Esto significa que el Espíritu es 
un ser sustancial, no, como algunos pretenden, una simple actividad de 
Dios sin existencia individual. El Apóstol, después de enumerar los dones 
del Espíritu, prosigue: «Y todas estas cosas proceden de la acción de un 
mismo Espíritu, que distribuye a cada individuo según su voluntad» (1 Cor 
12, 11). Por tanto, si actúa, quiere y distribuye, es un ser sustancial activo, 
y no una mera actividad... 12 

El Espíritu mismo está en la ley y en el Evangelio: él está eternamente con 
el Padre y el Hijo, y como el Padre y el Hijo existe siempre, existió y 
existirá 13. 

Después de la Ascensión, el Espíritu Santo es asociado al Padre y al Hijo en 
honor y dignidad. Pero acerca de él no podemos decir claramente si ha de 
ser considerado como engendrado o inengendrado, o si es o no Hijo de 
Dios 14. 

Cómo se relaciona el Espíritu con el Padre y el Hijo. 

Si es verdad que mediante el Verbo «fueron hechas todas las cosas» (cf. Jn 
1, 3), ¿hay que decir que el Espíritu Santo también vino a ser mediante el 
Verbo? Supongo que si uno se apoya en el texto «mediante él fueron 
hechas todas las cosas» y afirma que el Espíritu es una realidad derivada, 
se verá forzado a admitir que el Espíritu Santo vino a ser a través del 
Verbo, siendo el Verbo anterior al Espíritu. Por el contrario, si uno se niega 
a admitir que el Espíritu Santo haya venido a ser a través de Cristo, se 
sigue que habrá de decir que el Espíritu es inengendrado... En cuanto a 
nosotros, estamos persuadidos de que hay realmente tres personas 
(hypostaseis). Padre, Hijo y Espíritu Santo; y creemos que sólo el Padre es 
inengendrado; y proponemos como proposición más verdadera y piadosa 
que todas las cosas vinieron a existir a través del Verbo, y que de todas 
ellas el Espíritu Santo es la de dignidad máxima, siendo la primera de 
todas las cosas que han recibido existencia de Dios a través de Jesucristo. 



Y tal vez es ésta la razón por la que el Espíritu Santo no recibe la apelación 
de Hijo de Dios: sólo el Hijo unigénito es hijo por naturaleza y origen, 
mientras que el Espíritu seguramente depende de él, recibiendo de su 
persona no sólo el ser' sino la sabiduría, la racionalidad, la justicia y todas 
las otras propiedades que hemos de suponer que posee al participar en las 
funciones del Hijo... 

Además, supongo que el Espíritu Santo se puede decir que proporciona lo 
que podríamos llamar la materia de los dones espirituales de Dios a los que 
reciben el nombre de santos a través de él y por participación de él: esta 
materia actúa a partir de Dios, siendo administrada por el Verbo y 
existiendo a causa del Espíritu Santo. Me mueven a hacer esta suposición 
las palabras de san Pablo acerca de los dones espirituales: «Hay dones 
diferentes pero uno es el Espíritu; y hay diferentes administraciones, pero 
uno es el Señor; y hay diferentes acciones, pera uno es Dios que da la 
actividad a todas las cosas» (1 Cor 12, 4ss) 15. 

La actividad de las tres divinas personas. 

Puede preguntarse por qué cuando un hombre viene a renacer para la 
salvación que viene de Dios (en el bautismo) hay necesidad de invocar al 
Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, de suerte que no quedaría asegurada su 
salvación sin toda la Trinidad. Para contestar esto será necesario, sin duda, 
definir las particulares operaciones del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 
En mi opinión, las operaciones del Padre y del Hijo se extienden no sólo a 
los santos, sino también a los pecadores, y no sólo a los hombres 
racionales, sino también a los animales y a las cosas inanimadas: es decir, 
a todo lo que tiene existencia. En cambio, la operación del Espíritu Santo 
de ninguna manera alcanza a las cosas inanimadas, ni a los animales que 
no tienen habla; ni siquiera puede discernirse en los que, aunque dotados 
de razón, se entregan a la maldad y no están orientados hacia las cosas 
mejores. En suma, la acción del Espíritu Santo está limitada a los que se 
van orientando hacia las cosas mejores y andan en los caminos de Cristo 
Jesús, a saber, los que se ocupan de buenas obras y permanecen en Dios 
18. 


7. Com. in Jo. II, 16. 

8. Ibid. XIII, 151-152. La problemática subordinacionista no se 
manifestó explicitamente sino en tiempos posteriores a los de 
Orígenes, y, por. tanto, no se puede exigir de éste la precisión de 
términos y de conceptos que luego se definió. Con todo, no se 
puede negar que Origenes tiene expresiones subordinacionistas, 
que algunos interpretan como de un subordinacionismo meramente 
«económico», es decir, que no implicaria una inferioridad del Hijo 
con respecto al Padre en su esencia, sino sólo una dependencia de 
él en la generación. Es indudable la fuerza que hacía a Orígenes el 
pasaje de Juan que empieza comentando en este lugar, que utiliza 
en el contexto polémicamente contra los gnósticos que defendían 
un emanatismo por el que los mismos hombres «pneumáticos» 




habrían sido consustanciales con el Padre. Orígenes va al extremo 
opuesto afirmando la absoluta transcendencia del Padre, aun por 
encima del mismo Hijo. En otras ocasiones Orígenes parece estar 
influenciado por la mentalidad filosófica neoplatónica acerca de la 
transcendencia del ser supremo, que requiere al Hijo o Logos como 
intermediario entre él y el mundo. 

9. ORÍGENES, De Principiis, I, 2, 4. 

10. In Hebr. fr. I, (cf. GCS, V. 33n). 

11. De Princ. I, 3, 3. 

12. Fragm. in Jo. 37. 

13. Com. in Rom. 6, 7. 

14. De Princ., Praef. 4. 

15. Com. in Jo. II, 10. 

16. De Princ. I, 3, 5. 


ORÍGENES 


La creación y la providencia. 

Todas las cosas han sido hechas para el hombre y para los seres 
racionales: porque todas las cosas han sido creadas primariamente para la 
creatura racional. Celso puede decir que la creación no es más para el 
hombre que para el león o cualquiera de los seres que menciona. Pero 
nosotros diremos que el creador no hizo todas las cosas para el león, o el 
águila o el delfín, sino que todas estas cosas las hizo para la creatura 
racional y con el fin de que este mundo, como obra de Dios, sea completo 
y perfecto desde todos los puntos de vista. En este punto hemos de admitir 
que tiene razón. Pero Dios no tiene cuidado, como piensa Celso, 
únicamente del todo, sino que por encima de esto cuida en particular de 
cada uno de los seres racionales. Jamás la providencia abandonará el todo, 
pues si algo de este todo se corrompe a causa del pecado de la naturaleza 
racional, cuidará de purificarlo y de hacer que con el tiempo el todo vuelva 
hacia sí. Dios no se mueve a ira por causa de los monos o de las ratas: en 
cambio impone justicia y castigo a los hombres porque violan los impulsos 
de la naturaleza. A éstos los amenaza por medio de los profetas y del 
Salvador que vino a nosotros para bien de todo el género humano. Con 
esta amenaza, los que la oyen pueden convertirse, mientras que los que 
desprecian la invitación a la conversión son castigados según su merecido. 
Es justo que Dios imponga estos castigos según su voluntad, para bien del 
todo, a los que necesitan de este tipo de tratamiento doloroso y de 
corrección 17. 


La materia no es increada. 


Muchos hombres de consideración pensaron que la materia es increada, y 
afirmaron que ésta debía su existencia y su naturaleza al azar. Lo que a mí 
me sorprende es cómo estos mismos hombres pueden atacar a los que 
niegan simplemente la existencia de un creador o de un orden en el 
universo... pues, al decir que la materia es increada y coeterna con el Dios 
increado, adoptan un punto de vista igualmente impío. En efecto, si 
suponemos que no hubiera existido la materia, entonces Dios, en su 
manera de ver, no hubiera podido tener actividad alguna, pues no hubiera 
tenido materia con la cual comenzar a operar. Porque, según ellos. Dios no 
puede hacer nada de la nada, y al mismo tiempo dicen que la materia 
existe por azar, y no por designio divino, imaginando que esta materia que 
se encontró allá porque sí es suficiente explicación de la grandiosa obra de 
la creación... 18 

Origen de la diversidad en los seres creados. 

Para que nuestro silencio no se convierta en pábulo de la audacia de los 
herejes, responderemos según la medida de nuestras fuerzas a las 
objeciones que suelen ponernos. Hemos dicho ya muchas veces, 
apoyándolo con las afirmaciones que hemos podido hallar en las Escrituras, 
que el Dios creador de todas las cosas es bueno, justo y omnipotente. 
Cuando él en un principio creó todo lo que le plugo crear, a saber, las 
criaturas racionales, no tuvo otro motivo para crear fuera de sí mismo, es 
decir, su bondad. Ahora bien, siendo él mismo la única causa de las cosas 
que habían de ser creadas, y no habiendo en él diversidad alguna, ni 
mutación, ni imposibilidad, creó a todas las creaturas iguales e idénticas, 
pues no había en él mismo ninguna causa de variedad o diversidad. Sin 
embargo, habiendo sido otorgada a las criaturas racionales, como hemos 
mostrado muchas veces, la facultad del libre arbitrio, fue esta libertad de 
su voluntad lo que arrastró a cada una (de las creaturas racionales), bien a 
mejorarse con la imitación de Dios, bien a deteriorarse por negligencia. 
Éista fue la causa de la diversidad que hay entre las creaturas racionales, 
la cual proviene, no de la voluntad o intención del creador, sino del uso de 
la propia libertad. Pero Dios, que había dispuesto dar a sus creaturas 
según sus méritos, hizo con la diversidad de los seres intelectuales un solo 
mundo armónico, el cual, como una casa en la que ha de haber no solo 
«vasos de oro y de plata, sino también de madera y de barro, unos para 
usos nobles, y otros para los más bajos» (cf. 2 Tim 2, 20), está proveído 
con los diversos vasos que son las almas. En mi opinión éstas son las 
razones por las que se da la diversidad en este mundo, pues la divina 
providencia da a cada uno lo que corresponde según son sus distintos 
impulsos y las opciones de las almas. Con esta explicación aparece que el 
creador no es injusto, ya que otorga a cada uno lo que previamente ha 
merecido; ni nos vemos forzados a pensar que la felicidad o infelicidad de 
cada uno se debe a un azar de nacimiento o a otra cualquier causa 
accidental; ni hemos de creer que hay varios creadores o varios orígenes 
de las almas (como pretenden los gnósticos) 19. 

Los distintos grados de los seres. 

La consumación final de los santos será en el reino «de lo invisible y lo 
eterno» (cf. 2 Cor 4, 18). Ahora bien, pienso que... puede suponerse que 



las creaturas racionales tuvieron un momento inicial semejante a lo que 
será aquel momento final, y que si su comienzo fue semejante al fin que 
les espera, en su condición inicial existieron en el reino «de lo invisible y lo 
eterno». Si esto es así, hay que pensar que no sólo descendieron de una 
condición superior a otra inferior las almas que merecieron tal tránsito a 
causa de la diversidad de sus impulsos, sino también otras que aun contra 
su voluntad fueron trasladadas de aquel mundo superior e invisible a este 
inferior y visible para beneficio de todo el mundo. Porque, en efecto, «la 
creatura ha sido sometida a la vanidad contra su voluntad, por causa de 
aquel que la sometió en esperanza» (Rm 8, 20-21). De esta suerte, el sol, 
la luna, las estrellas o los ángeles de Dios, pueden cumplir un servicio en el 
mundo, y este mundo visible ha sido hecho para estas almas que por los 
muchos defectos de su disposición racional tenían necesidad de estos 
cuerpos más burdos y sólidos. 

La palabra katabolé (que significa a la vez constitución y descenso, y es 
usada en la Escritura con referencia a la constitución del mundo), parece 
indicar este «descenso» de las realidades superiores a lo inferior. Es 
verdad, sin embargo, que toda la creación lleva consigo una esperanza de 
libertad, para ser liberada de la servidumbre de la corrupción, cuando sean 
reducidos a unidad los hijos de Dios que cayeron o fueron dispersados, 
cuando hayan cumplido en este mundo aquellas funciones que sólo conoce 
Dios, artífice de todo. Y hay que pensar que el mundo ha sido hecho de tal 
naturaleza y magnitud que puedan ejercitarse en él todas las almas que 
Dios ha determinado, así como también todas aquellas virtudes que están 
dispuestas para asistir y servir a aquellas. Pero que todas las creaturas 
racionales son de la misma naturaleza es algo que puede probarse con 
muchos argumentos: sólo así puede quedar a salvo la justicia de Dios en 
todas sus disposiciones, a saber, poniendo en cada una de ellas la causa 
por la que ha sido colocada en tal determinado orden de vivientes o en tal 
otro. 

Algunos no han sabido comprender esta disposición de Dios por no haberse 
dado cuenta de que Dios dispuso la variedad que vemos a causa de las 
opciones libres (de las naturalezas racionales), y que, ya desde el origen 
del mundo, previendo Dios la disposición de aquellos que habían de 
merecer venir a tener cuerpo a causa de un defecto en su actitud racional, 
así como la de aquellos que habían de ser seducidos por el deseo de las 
cosas visibles, y la de aquellos que, voluntaria o involuntariamente, tenían 
que prestar un servicio a los que habían caído en tal estado, eran forzados 
a su condición mundana por aquel que «los sametía en esperanza» (cf. 

Rom 8, 20). Entonces se busca como explicación la acción del azar, o se 
dice que todo lo que hay en este mundo sucede por necesidad y que no 
tenemos libertad alguna. Con esto es imposible dejar de culpar a la 
providencia... 20 

Diferencia entre la «providencia» y la «voluntad» de Dios. 
VD/PROVIDENCIA/DIFES 

Mantenemos con fe firme e inmutable que Dios es incorpóreo, omnipotente 
e invisible. Pero también que Dios cuida de las cosas humanas, de suerte 
que nada tiene lugar sin su providencia, lo mismo en los cielos que en la 



tierra. Pero hemos de hacer notar que hemos dicho «sin su providencia», y 
no «sin su voluntad». Porque muchas cosas suceden sin su voluntad, pero 
ninguna sin su providencia. Por su providencia Dios administra, dispone y 
vigila lo que acontece, mientras que por su voluntad determina que algo 
acontezca o no... Ahora bien, si profesamos creer que Dios administra y 
dispone todas las cosas, se sigue que él ha de revelar su voluntad a los 
hombres, mostrándoles lo que es bueno para ellos. Si no lo hiciera así, 
habría que decir que se despreocupa de los hombres, y que no tiene 
cuidado alguno de las cosas mortales 21. 

El problema del mal y la providencia de Dios. 

Partiendo de las divinas Escrituras, consideremos brevemente lo que se 
refiere al bien y al mal. ¿De qué forma hay que responder a la objeción de 
cómo es posible que Dios hiciera el mal y por qué es incapaz de convencer 
y amonestar a los hombres? Según las divinas Escrituras, los bienes 
propiamente dichos son las virtudes y las obras que de ellas provienen, y 
los males propiamente dichos son lo contrario de esto. Bástenos por el 
momento con las palabras del salmo 33, que muestran esto así: «Los que 
buscan al Señor no serán privados de bien alguno. Mirad, hijos, oídme: os 
enseñaré el temor de Dios. ¿Quién es el hombre que ama la vida, que 
desea ver días buenos? Guarda tu boca del mal, y tus labios de hablar con 
engaño. Apártate del mal y haz el bien» (vv. 11- 15). Las palabras 
«apártate del mal y haz el bien» no se refieren a los males corporales, 
como los llaman algunos, ni a los males externos, sino a los males y bienes 
del alma. El que se aparta del mal y hace el bien en esto sentido, amando 
así la vida verdadera, llegará a poseerla. 

El que «desea ver dias buenos», iluminados por el «Sol de justicia» (cf. Mal 
4, 2) que es el Logos, llegará a alcanzarlos, pues Dios le librará «del 
malvado tiempo presente» (Gál 1, 4) y de los días malos, de los que dijo 
Pablo: «Rescatando el tiempo, porque los días son malos» (Ef 5, 16). 

En un sentido menos exacto puede encontrarse que las cosas corporales y 
exteriores en cuanto contribuyen a la vida según la naturaleza se 
consideran bienes, y sus contrarios, males. Así Job dice a su mujer: «Si 
hemos recibido los bienes de la mano del Señor, ¿no nos someteremos a 
los males?» (Job 2, 10). En este sentido se halla en las Escrituras divinas 
un pasaje que hace decir a Dios: «Yo soy el que hago la paz, y el que creo 
los males» (Is 45, 7). Y en otro se dice de él: «Bajó el mal de parte del 
Señor sobre las puertas de Jerusalén, ruido de carros y de jinetes» (Miq 1, 
12). Estos pasajes han confundido a muchos lectores de la Escritura, pues 
no han sabido comprender lo que en ella se significa cuando se habla de 
bienes y de males. 

Nosotros afirmamos que Dios no hizo los males, ni la misma maldad, ni las 
acciones que de ella proceden. Si Dios hubiese hecho lo que 
verdaderamente es malo, ¿cómo se podría tener la audacia de anunciar el 
mensaje del juicio, que nos enseña que los malvados son castigados por 
sus malas acciones en proporción a su pecado, y que los que han vivido 
según la virtud y han obrado virtuosamente serán felices y alcanzarán los 
premios de Dios? Sé muy bien que los que quieren audazmente decir que 



Dios hizo ios maies aducirán ciertos pasajes de ia Escritura; pero no 
iograrán con eiia hacer un tejido argumentai compieto, porque ia Escritura 
condena a ios que pecan y aprueba a ios que obran bien, aunque contiene 
aqueiias afirmaciones, (no) pocas en número, que parecen poner en 
dificuitad a ios iectores no educados acerca de ias paiabras divinas... 

Así pues. Dios no ha hecho ios maies, si uno entiende con esta paiabra io 
que propiamente se iiama tai. Pero de ias obras que éi tuvo intención 
primaria de hacer, se han seguido aigunos maies, pocos en comparación 
con ei orden de todo ei conjunto. Así también de ias obras que ei 
carpintero hace con intención primaria se siguen ias virutas espiraies y ei 
serrín; y ios aibañiies parecen hacer ia suciedad esparcida junto a ias 
edificaciones, que son ios desperdicios de ias piedras y ei cemento. 

Si uno se refiere a estos iiamados maies en un sentido menos exacto, ios 
maies corporaies o externos, hay que conceder que a veces Dios ha hecho 
aiguno de eiios, como medio para ia conversión de aigunos. ¿Qué dificuitad 
puede haber en esta doctrina? Habiando vuigarmente iiamamos maies a 
ios doiores que infligen ios padres, maestros y educadores a ios que se 
educan, o ios que infligen ios médicos cortando y quemando con vistas a ia 
curación. De ia misma manera si se dice que Dios inflige aiguna de estas 
cosas, para conversión y curación de ios que tienen necesidad de taies 
doiores, no habrá que objetar nada a este modo de habiar. Aunque se diga 
que «bajó ei mai de parte dei Señor sobre ias puertas de Jerusaién», en 
forma de doiores infligidos por ios enemigos, taies miran a ia conversión. O 
aunque se diga que visita con una vara ias iniquidades de ios que 
abandonan ia iey de Dios, y con un iátigo sus pecados (cf. Sai 88, 31-33) o 
se diga: «Tienes carbones ardientes: siéntate sobre eiios, y eiios te 
servirán de ayuda» (Is 47, 14). De ia misma manera expiicamos ias 
paiabras «Yo soy ei que hace la paz y el que crea los males»: pues Dios 
crea los males corporales y externos para purificar y educar a los que no 
quieren dejarse educar por la razón y por la sana enseñanza... 

...La objeción «por qué Dios no puede convencer a los hombres» se 
presenta también a todos los que creen en la Providencia. Lo que hay que 
responder es lo siguiente: El persuadir pertenece al género de las que 
llaman acciones recíprocas, como aquel a quien cortan el cabello es activo 
en cuanto que se lo deja cortar. Por ello, no basta con la acción del que 
persuade, sino que se requiere, por así decirlo, sumisión al que persuade, 
o aceptación de lo que éste dice. Por esto, con respecto a los que no se 
persuaden, no hay que decir que Dios no puede persuadirlos, sino que ellos 
no aceptan las palabras persuasivas de Dios... 

...Porque para que uno quiera lo que le indica el que le persuade, de 
manera que prestando oído a éste se haga digno de las promesas de Dios, 
es necesaria la voluntad del que oye y su aceptación de lo que le dice... 22 


17. C. Cels. IV, 99. 

18. De Princ. II, 1, 4. 

19. Ibid. II, 9, 6. 

20. Ibid. III, 5, 4. 




21. Hom. in Gn. III, 2. 

22. C. Cels. IV, 54-57. 


ORÍGENES 


El hombre. 

La imagen y la semejanza de Dios. 

Después de decir Dios «hagamos al hombre a nuestra imagen y 
semejanza», prosigue el narrador: «Y lo hizo a la imagen de Dios», sin 
añadir nada acerca de la semejanza. Esto indica que en su primera 
creación el hombre recibió la dignidad de imagen de Dios, pero que la 
perfección de la semejanza está reservada a la consumación total, hasta 
que el hombre mismo, con su propio esfuerzo diligente por imitar a Dios, 
pueda conseguirla. De esta suerte, al hombre le es dada desde el comienzo 
la posibilidad de la perfección mediante la dignidad de la imagen, y luego, 
al final, mediante las obras que hace, alcanza la consumación de la misma 
a semejanza de Dios. El apóstol Juan declara estas cosas más lúcidamente 
cuando dice: «Mijitos mios, todavía no conocemos lo que seremos, pero 
cuando se nos revele lo referente a nuestro Salvador podremos decir sin 
duda: Seremos como él» (cf. 1 Jn 3, 2) 23. 

La imagen de Dios en el hombre. 

Celso no vio la diferencia que va entre ser «conforme a la imagen de Dios» 
(Gén 1, 27) y ser Imagen de Dios (Col 1, 15). En efecto. Imagen de Dios lo 
es el Primogénito de toda la creación, el Logos en sí, la Verdad en sí y la 
Sabiduría en sí, «que es imagen de su bondad» (Sab 7, 26). En cambio el 
hombre ha sido hecho «conforme a la imagen de Dios», y además, todo 
hombre «cuya cabeza es Cristo», es imagen y gloria de Dios (cf. 1 Cor 11, 

3 y 7). No comprendió tampoco en qué parte del hombre está impresa la 
imagen de Dios... ¿Es posible pensar que la imagen de Dios esté en la 
parte inferior del compuesto humano, es decir, en su cuerpo?... El ser a 
imagen de Dios ha de entenderse de lo que nosotros llamamos «el hombre 
interior» (Ef 3, 16), el que es renovado y es naturalmente capaz de ser 
transformado a imagen del que lo creó (cf. Col 3, 10). Esto es lo que 
sucede cuando el hombre se hace perfecto, «como es perfecto el Padre 
celestial» (Mt 5, 48), obedeciendo al mandamiento que dice «Sed santos, 
porque yo, el Señor Dios vuestro, soy santo» (Lev 19, 2) y prestando 
atención al que dice «Sed imitadores de Dios» (Ef 5, 1). Entonces sucede 
que el alma virtuosa del hombre recibe los rasgos de Dios; y también el 
cuerpo del que tiene tal alma se convierte en templo del que, recibiendo 
los rasgos de Dios, ha llegado a ser imagen de Dios, y ha llegado a tener 
en su alma, por razón de esta imagen, al mismo Dios... 24. 

El hombre es un ser libre. 

Está definido en la doctrina de la Iglesia que toda alma racional tiene 
libertad de determinación y de voluntad y que ha de emprender la lucha 
contra el diablo y sus ángeles y contra los poderes adversos. Éstos se 
esfuerzan por acumular pecados sobre el alma, pero nosotros hemos de 


esforzamos por libramos de esta desgracia, viviendo con rectitud y 
sabiduría. Esto implica que hemos de admitir que no estamos simplemente 
sujetos a necesidad, de suerte que de todas formas, aunque no queramos, 
nos veamos forzados a hacer el bien o el mal. Por el contrario, siendo 
libres en nuestra elección, podrá ser que algunos poderes nos induzcan al 
pecado, y otros nos ayuden a la salvación, pero no de tal forma que nos 
veamos coaccionados a hacer necesariamente el bien o el mal. Esto es lo 
que piensan aquellos que dicen que el curso y los movimientos de los 
astros son la causa de lo que los hombres hacen, tanto en las cosas que 
suceden fuera de nuestra libertad de opción como en las que están bajo 
nuestra potestad. 

En cambio, no está claramente determinado en la doctrina de la Iglesia si 
el alma se propaga mediante el semen, de suerte que su esencia y 
sustancia se encuentre en el mismo semen corporal, o bien tenga otro 
origen por generación o sin ella, o si es infundida en el cuerpo desde 
fuera... 25 

Inestabilidad radical de las criaturas racionales. 

Las naturalezas racionales fueron creadas en un comienzo... y por el hecho 
de que primero no existían y luego pasaron a existir, son necesariamente 
mudables e inestables, ya que cualquier virtud que haya en su ser no está 
en él por su propia naturaleza, sino por la bondad del creador. Su ser no es 
algo suyo propio, ni eterno, sino don de Dios, ya que no existió desde 
siempre; y todo lo que es dado, puede también ser quitado o perdido. 
Ahora bien, habrá una causa de que las naturalezas racionales pierdan (los 
dones que recibieron), si el impulso de las almas no está dirigido con 
rectitud de la manera adecuada. Porque el creador concedió a las 
inteligencias que había creado el poder optar libre y voluntariamente, a fin 
de que el bien que hicieran fuera suyo propio, alcanzado por su propia 
voluntad. Pero la desidia y el cansancio en el esfuerzo que requiere la 
guarda del bien, y el olvido y descuido de las cosas mejores, dieron origen 
a que se apartaran del bien: y el apartarse del bien es lo mismo que 
entregarse al mal, ya que éste no es más que la carencia de bien... Con 
ello, cada una de las inteligencias, según descuidaba más o menos el bien 
siguiendo sus impulsos, era más o menos arrastrada a su contrario, que es 
el mal. Aquí parece que es donde hay que buscar las causas de la variedad 
y multiplicidad de los seres: el creador de todas las cosas aceptó crear un 
mundo diverso y múltiple, de acuerdo con la diversidad de condición de las 
criaturas racionales... 26 

Sentido genérico de «Adán». 

La palabra «Adán» significa en hebreo «hombre», y cuando Moisés nos 
cuenta la historia de Adán en realidad nos está dando una explicación de la 
naturaleza del «hombre». «Todos mueren en Adán» (1 Cor 15, 24), y 
todos fueron condenados «a semejanza del pecado de Adán» (Rm 5, 14): 
estas expresiones inspiradas no se refieren a un hombre concreto, sino a 
toda la raza humana. En efecto, la maldición que cae sobre Adán, que en el 
relato bíblico es referida a un solo hombre, es en realidad común a todos 
los hombres; y la expulsión del hombre del paraíso, vestido con «túnicas 



de pieles», tiene un significado místico y oculto, más sublime que el del 
mito de Platón en el que el alma pierde sus alas y anda zarandeada hasta 
que llega a encontrar la tierra sólida (cf. Plat. Fedr. 246c) 27., 

Pecado original. 

Cuando el Apóstol habla de «este cuerpo de pecado» (Rm 6, 6), se refiere 
a este cuerpo nuestro, y quiere decir lo mismo que dijo David de si mismo: 
«Fui concebido en pecado, y en pecado me concebid mi madre» (Sal 50, 
5)... Y en otro lugar el Apóstol llama a nuestro cuerpo «cuerpo de 
humillación» (Flp 3, 21), y en otro dice que el Salvador vino «a semejanza 
de la carne de pecado» (Rm 8, 3)... mostrando que nuestra carne es carne 
pecadora, mientras que la de Cristo es «semejante» a la carne pecadora, 
ya que Cristo no fue concebido mediante semen humano... Nuestro cuerpo 
es, pues, cuerpo de pecado, ya que Adán, como dice la Escritura, no se 
unió con Eva, su mujer, para engendrar a Caín sino después de haber 
pecado... «Nadie está libre de pecado, ni aun el que no ha vivido más de 
un dia» Job 14, 4-5, según los LXX)... Por esta causa, la Iglesia ha recibido 
de los apóstoles la tradición de bautizar a los niños. Los apóstoles, en 
efecto, recibieron los secretos de los misterios divinos, y sabían que había 
en toda la humanidad manchas innatas de pecado que tenían que ser 
lavadas por el agua y por el Espíritu. Por causa de estas manchas es 
llamado nuestro cuerpo «cuerpo de pecado», y no, como pretenden los que 
admiten la transmigración de las almas de un cuerpo a otro, a causa de los 
pecados que el alma hubiera cometido mientras se hallaba en otro 
cuerpo... 28 

«La muerte reinó desde Adán hasta Moisés sobre aquellos que pecaron a 
semejanza de la transgresión de Adán (Rm 5, 14). Porque la muerte entró 
en el mundo y pasó a todos, pero no reinó sobre todos. En efecto, el 
pecado pasó incluso a los justos, y los contaminó, por así decirlo, con un 
leve contagio: en cambio, tiene pleno dominio sobre los pecadores, es 
decir, sobre los que se someten al pecado con total entrega... Pero cuando 
dice el Apóstol que «la muerte reinó sobre los que pecaron», no me parece 
a mí (a no ser que haya aquí una alusión a algún misterio) que se refiera a 
un grupo especial de individuos sobre los cuales (únicamente) habría 
reinado la muerte. Ciertamente puede ser que en aquel periodo (desde 
Adán hasta Moisés) hubiera algunos que obraron de la misma manera 
como había obrado Adán en el paraíso, donde según narra la Escritura, 
tomó fruto del árbol del conocimiento del bien y del mal, se sintió 
avergonzado de su desnudez, y fue arrojado del paraíso en el que 
habitaba. Pero yo creo que el Apóstol quiere decir simplemente... que 
todos los que nacieron del transgresor Adán tienen en sí mismos una 
transgresión semejante, recibida no sólo con su linaje, sino con su 
enseñanza. En efecto, todo el que nace en este mundo recibe de sus 
padres no sólo su ser, sino también sus primeras impresiones, siendo no 
sólo hijo, sino también discípulo de pecadores. Con todo, cuando uno llega 
a adulto y es libre para seguir sus inclinaciones, entonces cada uno o bien 
«camina por el mismo camino de sus padres» (1 Re 15, 26) ...o bien 
camina «por el camino del Señor su Dios» (Rm 5, 18) 29. 



Todo el que viene a este mundo viene afectado por una especie de 
contaminación, como dice Job (14, 4-5, según los LXX). Por el hecho de 
que uno se encuentre en el vientre de su madre y de tener como principio 
material de su cuerpo el semen de su padre, uno ha de tenerse por 
contaminado a partir de su padre y de su madre... Asi pues, todo hombre 
está manchado en su padre y en su madre, y únicamente mi Señor Jesús 
llegó a nacer sin pecado, ya que él no fue contaminado en su madre, pues 
entró en un cuerpo que no estaba manchado 30. 

Toda alma tiene la facultad de optar libremente, y así puede obrar todo 
bien. Pero esta buena cualidad de la naturaleza humana ha sido 
estropeada a causa de la transgresión, con la que vino una inclinación a lo 
vergonzoso o a la soberbia 31. 

Pecado original, bautismo y consumación escatológica. 

Los que han seguido al Salvador estarán sentados sobre doce tronos 
juzgando a las doce tribus de Israeh este poder lo recibirán en el tiempo 
de la resurrección de los muertos. Ésta es la regeneración (paliggenesia) 
que constituye el nuevo nacimiento, cuando serán creados el cielo nuevo y 
la tierra nueva para aquellos que se han renovado, y cuando se dará la 
nueva alianza y su cáliz. El preámbulo de esta regeneración es lo que Pablo 
llama el lavatorio de la regeneración, y la nueva condición que resulta de 
este baño de la regeneración en lo que se refiere a la renovación del 
espíritu. Porque, sin duda, en la generación nadie está libre de pecado, ni 
aun cuando su vida no alcance más de un día, a causa del misterio de 
nuestra generación, según la cual cada uno al nacer puede hacer suyas las 
palabras de David: «He aquí que he sido concebido en la iniquidad» (Sal 
50, 5). Mas en la regeneración por el agua, todo hombre que ha sido 
engendrado desde lo alto en el agua y en el espíritu, estará libre de pecado 
y—me atrevo a decir—puro, al menos «en espejo y en enigma» (1 Cor 13, 
12). Pero en la otra generación, cuando el Hijo del Hombre estará sentado 
sobre el trono de su gloria, todo hombre que haya alcanzado esta 
regeneración en Cristo estará absolutamente limpio de pecado en el 
momento de la comprobación; y a esta regeneración se llega pasando por 
el lavatorio de la regeneración... En la regeneración por el agua somos 
sepultados con Cristo: en la regeneración del fuego y del Espíritu, somos 
hechos iguales al cuerpo de la gloria de Cristo, estamos sentados en el 
trono de su gloria, y seremos los que estemos sentados en los doce tronos, 
al menos si, habiéndolo dejado todo de una manera especial por el 
bautismo, le hemos seguido... 32. 

Gratuidad de los dones de Dios 32a 

Es propio de la bondad de Dios el superar con sus beneficios al que es 
beneficiado, anticipándose al que habrá de ser digno y otorgándole la 
capacidad aun antes de que se haga digno de ella, de suerte que con esta 
capacidad llegue a hacerse digno, sin que sea absolutamente necesario que 
haya que ser digno para llegar a ser capaz, ya que Dios se anticipa, y da 
graciosamente, y previene con sus dones 33. 


Predestinación y libertad. 



En cierto lugar el Apóstol no toma en cuenta lo que toca a Dios respecto a 
que resulten «vasos de honor o de deshonor», sino que todo lo atribuye a 
nosotros diciendo: «Si uno se purifica a sí mismo será un vaso de honor, 
santificado y útil a su señor, preparado para toda obra buena» (2 Tim 2, 
21). En cambio en otro lugar no toma en cuenta lo que toca a nosotros, 
sino que todo parece atribuirlo a Dios diciendo: «El alfarero es libre para 
hacer del barro de una misma masa ya un vaso de honor ya uno de 
deshonor» (Rm 9, 21). No puede haber contradicción entre estas 
expresiones del mismo Apóstol, sino que hay que conciliarias y hay que 
llegar con ellas a una interpretación que tenga pleno sentido: Ni lo que 
esta en nuestro poder lo está sin el conocimiento de Dios, ni el 
conocimiento de Dios nos fuerza a avanzar si por nuestra parte no 
contribuimos en nada hacia el bien; ni nadie se hace digno de honor o de 
deshonor por sí mismo sin el conocimiento de Dios y sin haber agotado 
aquellos medios que están en nuestra mano, ni nadie se convierte en digno 
de honor o de deshonor por obra de sólo Dios, si no es porque ofrece como 
base de tal diferenciación el propósito de su voluntad que se inclina hacia 
el bien o hacia el mal 34. 

La justificación: fe y obras. 

Asi como se dice de la fe que «le fue contada para la justicia» (Rm 4, 9), 
seguramente preguntaréis si se puede decir lo mismo de las demás 
virtudes, es decir, si la misericordia puede serle contada a uno para la 
justicia, o la sabiduría, o la inteligencia, o la bondad, o la humildad; y 
también si la fe es contada para la justicia a todo creyente. Si 
consideramos las Escrituras, no hallo que en todos los creyentes la fe sea 
contada para la justicia... y pienso que algunos creyentes no tuvieron, 
como se nos dice que tuvo Abraham, aquella perfección de la fe y aquella 
iteración de actos de fe que hacen a uno merecedor de que le sea contada 
para la justicia. San Pablo dice: «Para el hombre que se afana por una 
recompensa, ésta no se le cuenta como don gratuito, sino como deuda. En 
cambio, para el hombre que no se entrega a sus obras, sino que se fía de 
aquel que justifica al impío, su fe se le cuenta para la justicia» (Ro». 4, 4). 
Con esto parece que muestra san Pablo que por la fe encontramos gracia 
en aquel que justifica, mientras que por las obras encontramos justicia en 
aquel que da la recompensa. Sin embargo, cuando considero mejor el 
sentido manifiesto del pasaje en el que el Apóstol dice que la recompensa 
es debida al que se entrega a las obras, no puedo acabar de persuadirme 
de que pueda haber obra alguna que pueda exigir como debida una 
recompensa de parte de Dios, ya que la misma posibilidad de obrar, de 
pensar o de hablar nos viene por don generoso de Dios. ¿Cómo puede Dios 
estar en deuda con nosotros, si ya desde un comienzo nos ha dejado él en 
deuda con él? 35. 

Podría tal vez pensarse que lo que se dice que viene por la fe ya no es un 
don gratuito, pues la fe es un obsequio del hombre que merece la gracia 
de Dios. Sin embargo, oye lo que enseña el Apóstol: Cuando enumera los 
dones del Espíritu, que según él son dados a los creyentes «según la 
medida de su fe» (1 Cor 12, 7) afirma también allí que, entre otros, el don 
de la fe es un don del Espíritu Santo. Dice, en efecto, entre otras cosas, a 
este respecto que «a otro le es dada la fe por el mismo Espíritu», 
mostrando con ello que aun la fe es dada por gracia. En otro lugar enseña 



la misma doctrina: «Porque os ha sido dado a vosotros, no sólo la fe en 
Cristo, sino el poder sufrir por él» (Flrp 1, 29). Una alusión a esta misma 
doctrina la encontramos también en el evangelio, cuando los apóstoles 
piden al Señor: «Aumenta nuestra fe» (cf. Le 17, 5): con esto reconocen 
ellos que la fe que procede del hombre no puede ser perfecta si no tiene 
como complemento la fe que viene de Dios... Hasta la fe con la que parece 
que nosotros creemos en Dios ha de ser confirmada en nosotros por un 
don de gracia 36. 

La libertad y la gracia. (La salvación) «no es resultado de la voluntad o del 
esfuerzo del 260 hombre, sino de la misericordia de Dios» (Ro». 9, 16). 
Replican los objetares: si es así, nuestra salvación no depende en manera 
alguna de nosotros, sino que es algo propio de nuestra manera de ser cuya 
responsabilidad está en el creador, o al menos proviene de la decisión suya 
de mostrarse misericordioso cuando le parezca... «Si el Señor no edificare 
la casa, en vano trabajan los que la edifican» (Sal 127, 1). La intención de 
estas palabras no es de apartarnos del esfuerzo por edificar, o de 
aconsejarnos abandonar toda vigilancia y cuidado de la ciudad que es 
nuestra alma... Estaremos en lo correcto si decimos que un edificio es la 
obra de Dios más que del constructor, y que la salvaguardia de la ciudad 
ante un ataque enemigo es más obra de Dios que de los guardas. Pero 
cuando hablamos así, damos por supuesto que el hombre tiene su parte en 
lo que se lleva a cabo, aunque lo atribuimos agradecidos a Dios que es 
quien nos da el éxito. De manera semejante, el hombre no es capaz de 
alcanzar por sí mismo su fin... Este sólo puede conseguirse con la ayuda de 
Dios, y así resulta ser verdadero que «no es resultado de la voluntad o 
esfuerzo del hombre...». No conseguiremos nuestra perfección si 
permanecemos sin hacer nada: sin embargo, no conseguiremos la 
perfección por nuestra propia actividad. Dios es el agente principal para 
llevarla a cabo... Podemos explicarlo con un ejemplo tomado de la 
navegación. En una navegación feliz, la parte que depende de la pericia del 
piloto es muy pequeña comparada con los influjos de los vientos, del 
tiempo, de la visibilidad de las estrellas, etc. Los mismos pilotos de 
ordinario no se atreven a atribuir a su propia diligencia la seguridad del 
barco, sino que lo atribuyen todo a Dios. Esto no quiere decir que no hayan 
hecho su contribución: pero la providencia juega un papel infinitamente 
mayor que la pericia humana. Algo semejante sucede con nuestra 
salvación. «La voluntad y la realización proceden de Dios» (Flp 2, 13). Si 
esto es así, dicen algunos. Dios es el responsable de nuestra mala voluntad 
y nuestras malas obras, y nosotros no tenemos verdadera libertad; y, por 
otra parte, dicen, no hay mérito alguno en nuestra buena voluntad y 
nuestras buenas obras, ya que lo que nos parece nuestro es ilusión, siendo 
en realidad imposición de la voluntad de Dios, sin que nosotros tengamos 
verdadera libertad. A esto se puede responder observando que el Apóstol 
no dice que el querer el bien o el querer el mal proceden de Dios, sino 
simplemente que el querer en general procede de Dios... Así como nuestra 
existencia como animales o como hombres procede de Dios, así también 
nuestra facultad de querer en general, o nuestra facultad de movernos. 
Como animales, tenemos la facultad de mover nuestras manos o nuestros 
pies, pero no seria exacto decir que cualquier movimiento particular, por 
ejemplo de matar, de destruir o de robar, procede de Dios. La facultad de 
movernos nos viene de él, pero nosotros podemos emplearla para fines 



buenos o malos. Así también, nos viene de Dios el querer y la capacidad de 
llevar a cabo, pero podemos emplearla para fines buenos o malos 37. 

El mal y la providencia. 

Por medio de una nueva restauración quiere Dios ir reparando 
constantemente lo defectuoso. Cuando creó el universo, ordenó todas las 
cosas de la manera mejor y más firme: sin embargo le fue necesario 
aplicar como cierto tratamiento médico a los que están enfermos por el 
pecado, y a todo el mundo que está como mancillado con él. Nada ha sido 
o será descuidado por Dios, el cual, en cada ocasión hace lo que tiene que 
hacer en un mundo móvil y cambiante. Asi como el labrador en las 
distintas épocas del año hace distintas labores agrícolas sobre la tierra y 
sobre lo que en ella crece, así Dios tiene cuidado de edades enteras como 
si fueran, por así decirlo, años, haciendo en cada una de ellas lo que se 
requiere según lo que razonablemente conviene para bien del todo; lo cual 
es comprendido con máxima penetración y llevado a cabo únicamente por 
Dios, en quien está la verdad. 

Celso propone cierto argumento acerca del mal, a saber que aunque algo 
te parezca a ti ser un mal, no por ello está claro que lo sea: porque no 
sabes lo que conviene para ti, o para otro, o para el conjunto del universo. 
Este argumento manifiesta cierta prudencia, pero sugiere que los males 
por su naturaleza no son absolutamente reprobables por cuanto puede ser 
conveniente para el todo lo que se piensa ser malo para algunos 
individuos. Sin embargo, para que nadie interprete mal esta opinión y 
busque en ella una excusa para hacer el mal, pretendiendo que su maldad 
es, o al menos puede ser, beneficiosa para el conjunto, hay que decir que 
aunque Dios respeta nuestra libertad individual y es capaz de hacer uso de 
la malicia de los malos para el orden del conjunto, ordenándolos a la 
utilidad del universo, con todo no es menos reprobable el que está en esta 
disposición, y como tal ha tenido que ser reducido a un servicio detestable 
desde el punto de vista del individuo, aunque resulte beneficioso para el 
todo. 

Es como si en una ciudad en que uno ha cometido determinados crímenes 
y ha sido condenado por ellos a hacer determinados trabajos de utilidad 
pública, afirmase alguno que ese tal hace algo beneficioso para el conjunto 
de la ciudad al estar sometido a un trabajo abominable, al que no quisiera 
someterse nadie que tuviera un minirno de inteligencia. 

Ya el apóstol Pablo nos enseña que aun los más perversos contribuyen en 
algo al bien del conjunto, aunque en sí mismos se ocupen en cosas 
detestables. Pero los mejores son los más útiles al todo, y por ello, por 
mérito propio son colocados en la mejor posición. Dice: «En una gran casa 
no hay sólo vasos de oro y de plata, sino también de madera y de arcilla: y 
unos son para honor, otros para deshonor. Asi pues, si uno se purifica a sí 
mismo será un vaso para honor, santificado y útil a su dueño, estando 
dispuesto para cualquier obra buena» (2 Tim 2, 20). Creo que era 
necesario aducir esto para responder a aquello: «Aunque algo te parezca a 
ti ser un mal, no por ello está claro que lo sea: porque no saber lo que 
conviene para ti o para otro.» No fuera que alguno tomara excusa de lo 



dicho aquí para pecar, con el pretexto de que con su pecado seria útil al 
todo 38. 

Aun las pasiones tienen una función necesaria. 

En esta arca de Noé, ya se trate de una biblioteca de libros divinos, ya del 
alma en cuanto es lugar de la vida moral, hay que introducir animales de 
todo género: no sólo los puros, sino aun los impuros. Por lo que se refiere 
a los animales puros, fácilmente se puede interpretar que significan la 
memoria, la ciencia, la inteligencia, el examen y el juicio de lo que leemos, 
y otras cosas semejantes. Pero lo que se refiere a los impuros, de los que 
se dice que iban «por parejas dobles» (Gén 6, 1), es difícil de interpretar. 
Sin embargo, si puede uno arriesgar una opinión en pasajes tan difíciles, 
yo diría que la concupiscencia y la ira, que se encuentran en todas las 
almas, en cuanto que cooperan al pecado del hombre son inevitablemente 
calificadas de impuras; pero en cuanto no podría mantenerse la 
prolongación de la especie sin la concupiscencia, ni podría haber enmienda 
ni instrucción alguna sin la ira, se califican como necesarias y dignas de 
conservación. Puede parecer que esta interpretación ya no se mantiene en 
el plano de lo moral, sino en el de la explicación física: sin embargo, hemos 
querido expresar todo lo que podia ofrecerse respecto a lo que ahora 
tratamos, con vistas a la edificación 39. 
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ORÍGENES 


La Escritura. 




La voz de Dios la oyen aquellos a quienes Dios se hace oir. 

La voz celeste que proclamaba que Jesús era el Hijo de Dios diciendo: «Éste 
es mi hijo amado en el cual me he complacido» (Mt 3, 17) no está escrito 
que fuera audible a las turbas... Asimismo la voz de la nube en la montaña 
alta sólo fue oída de los que subieron con él. Porque la voz divina es de tal 
naturaleza que sólo es oída de aquellos a quienes quiere hacerla oir el que 
habla. Y he de añadir que ciertamente la voz de Dios a que se refiere la 
Escritura no es una vibración del aire, o una comprensión del mismo, o 
cualquier otra teoría que digan los tratados de acústica: por lo cual es oída 
por un sentido más poderoso y más divino que el sentido corporal. Y puesto 
que cuando Dios habla no quiere que su voz sea audible a todos, el que 
tiene aquel oído superior oye a Dios, pero el que tiene sordo el oído del alma 
no percibe nada cuando habla Dios... 40 

Hay que sacar el agua del pozo de las Escrituras y del de nuestras almas. 

El pueblo muere de sed, aun teniendo a mano las Escrituras, mientras Isaac 
no viene para abrirlas... Él es el que abre los pozos, el que nos enseña el 
lugar en el que hay que buscar a Dios, que es nuestro corazón... 

Considerad, pues, que hay sin duda dentro del alma de cada uno un pozo de 
agua viva, que es como un cierto sentido celeste y una imagen latente de 
Dios. Este es el pozo que los filisteos, es decir, los poderes adversos, han 
llenado de tierra... Pero nuestro Isaac ha vuelto a cavar el pozo de nuestro 
corazón, y ha hecho saltar en él fuentes de agua viva... Así pues, hoy 
mismo, si me escucháis con fe, Isaac realizará su obra en vosotros, 
purificará vuestro corazón y os abrirá los misterios de la Escritura 
haciéndoos crecer en la inteligencia de la misma... El Logos de Dios está 
cerca de vosotros; mejor, está dentro de vosotros, y quita la tierra del alma 
de cada uno para hacer saltar en ella el agua viva... Porque tú llevas 
impresa en ti mismo la imagen del Rey celestial, ya que Dios, cuando en el 
comienzo hizo al hombre, lo hizo a su imagen y semejanza. Esta imagen no 
la puso Dios en el exterior del hombre, sino en su interior. Era imposible 
descubrirla dentro de ti estando tu morada llena de suciedad y de 
inmundicia. Esta fuente de sabiduría estaba ciertamente en el fondo de ti 
mismo, pero no podía brotar, porque los filisteos la habían obstruido con 
tierra, haciendo así de ti una imagen terrestre. Pero, la imagen de Dios 
impresa en ti por el mismo Hijo de Dios no pudo quedar totalmente 
encubierta. Cada vicio la recubre con una nueva capa, pero nuestro Isaac 
puede hacerlas desaparecer todas, y la imagen divina puede volver a brillar 
de nuevo... Supliquémosle, acudamos a él, ayudémosle a cavar, peleemos 
contra los filisteos, escudriñemos las Escrituras: cavemos tan 
profundamente que el agua de nuestros pozos pueda bastar para abrevar a 
todos los rebaños... 41 

Dios nos habla como se habla a niños. 

Cuando la divina Providencia interviene en los asuntos humanos, adopta las 
maneras de pensar y de hablar humanos. Y así como, si hablamos con un 
niño de dos años, usamos un lenguaje infantil, pues es imposible que, 
cuando se habla a los niños, éstos nos comprendan a menos que, 
abandonando la gravedad de las personas mayores, condescendientes con 



su lenguaje, del mismo modo creemos que actúa Dios cuando entra en 
relaciones con el linaje de los hombres, y particularmente con aquellos que 
son todavía niños. Bien ves cómo nosotros, adultos, cuando hablamos con 
los niños cambiamos hasta las palabras: nombramos el pan con una palabra 
que es propia de ellos, y el agua con otra, y no utilizamos las que nos sirven 
cuando hablamos a hombres de nuestra edad. ¿Somos acaso por esto 
imperfectos? Y si alguien nos oye hablar de este modo con los niños, ¿crees 
que dirá: este viejo está chiflado? Así habla Dios a los hombres-niños 42. 

El espíritu y la letra de la ley. 

Nosotros afirmamos que la ley tiene un doble sentido, el literal y el 
espiritual, lo cual fue enseñado ya por algunos de nuestros predecesores (cf. 
Filón, de Spec. Leg. I, 287 y pássim). No somos nosotros, sino el mismo 
Dios hablando por uno de sus profetas quien dice que la ley en sentido literal 
es «juicios que no son buenos» y «mandamientos que no son buenos»; en 
cambio, el sentido espiritual, se dice en el mismo profeta que habla de parte 
de Dios, que es «juicios buenos» y «mandamientos buenos». El profeta no 
se contradice patentemente en un mismo pasaje, sino que el mismo Pablo, 
de acuerdo con esto, dijo que «la letra», que equivale al sentido literal, 
mata, pero el «espíritu» que es lo mismo que decir el sentido espiritual, 
vivifica. (Cf. Ez 20, 25; 2 Cor 3, 7). En efecto, se puede hallar en Pablo algo 
semejante a lo que algunos piensan que es contradictorio en el pronta. Así, 
Ezequiel dice en un lugar: «Les di juicios que no eran buenos y 
mandamientos que no eran buenos, por lo cual no podrán tener vida en 
ellos», y en otro lugar: «Les di juicios buenos y mandamientos buenos, por 
lo cual tendrán vida en ellos.» Asi también Pablo, cuando quiere atacar el 
sentido literal de la ley dice: «Si el ministerio de la muerte, grabado con 
letras en las piedras se hizo con gloria, hasta el punto de que los hijos de 
Israel no podían mirar al rostro de Moisés a causa de la gloria de aquel 
rostro, que tenia que desvanecerse, ¿cómo no será más glorioso el 
ministerio del espíritu?» (2 Cor 3,7). Pero cuando se pone a admirar y a 
aceptar la ley, la llama espiritual diciendo: «Sabemos que la ley es 
espiritual» (Rm 7, 14); y la acepta con estas palabras: «De suerte que la ley 
es santa, y el mandamiento es santo y justo y bueno» (Rm 7, 12). 

Así pues, si la letra de la ley promete riquezas a los justos, Celso, según la 
letra que mata, piensa que la promesa se refiere a la ciega riqueza. Pero 
nosotros lo entendemos de la riqueza que mira a lo profundo, según la cual 
se enriquece uno «en toda inteligencia y en toda sabiduría» (1 Cor 1, 5), 
según aquello que recomendamos: «Los ricos en este mundo no piensen 
altivamente ni pongan su esperanza en la incertidumbre de las riquezas, 
sino en Dios que da opulentamente todas las cosas para que gocemos de 
ellas, para que hagamos el bien, para que seamos ricos en obras buenas, 
dispuestos a distribuir y a compartir» (1 Tim 6, 17). Igualmente, según 
Salomón, el que es rico en bienes verdaderos «es rescate del alma de un 
hombre», mientras que la pobreza contraria es perniciosa, y «el que es 
pobre con ella no resiste una amenaza» (Prov 13, 8) 43. 

La eficacia de la palabra divina depende no tanto de la artificiosidad del 
estilo cuanto de la gracia de Dios y de la voluntad de recibirla. 



Nos acusan de que la Escritura está en un estilo pobre, que queda 
oscurecido frente a la brillantez de una buena composición literaria. Porque 
nuestros profetas, Jesús y sus apóstoles, se preocuparon de una forma de 
evangelizar que no sólo contuviera la verdad, sino que fuera capaz de atraer 
a la multitud. Cada uno, después de su conversión y de su admisión puede 
ascender según su capacidad propia a las verdades ocultas expresadas en 
un estilo que parece pobre. Y aun me atrevo a decir que el bello y trabajado 
estilo de Platón y de otros semejantes beneficia sólo a unos pocos, si es que 
beneficia a alguno; mientras que el estilo de muchos que enseñan y escriben 
de una manera más sencilla, práctica y adecuada a lo que pretenden, 
beneficia a muchos más. Al menos podemos ver que Platón se encuentra 
sólo en las manos de los que pasan por eruditos, mientras que Epicteto es 
admirado por toda clase de hombres, que se sienten atraídos a 
aprovecharse de él al experimentar cómo con sus palabras pueden mejorar 
sus vidas. 

No digo esto con ánimo de atacar a Platón, del cual gran número de 
hombres han sacado beneficio, sino para explicar el sentido de los que 
dicen: «Mi palabra y mi predicación no son con palabras persuasivas por su 
sabiduría, sino con la demostración de espíritu y de poder, a fin de que 
nuestra fe no se funde en la sabiduría de hombres sino en el poder de Dios» 
(1 Cor 2, 4). La Escritura divina dice que la palabra, aunque sea en sí 
verdadera y sumamente creíble, no es suficiente para arrastrar al alma 
humana, si el que habla no recibe un cierto poder de Dios y no se infunde en 
lo que dice una gracia que no se da a los que predican eficazmente, si no es 
por concurso de Dios. Porque dice el profeta en el salmo 67 que «el Señor 
dará la palabra a los que envangelizan con un gran poder». 

Así pues, aunque en ciertas cosas sean idénticas las opiniones de los griegos 
y las de los que creen nuestras doctrinas, no por ello tienen el mismo poder 
para arrastrar las almas y confirmarlas en estas doctrinas. Por esto los 
discípulos de Jesús, que eran ignorantes en lo que se refiere a la filosofía 
griega, recorrieron muchas naciones de todo el mundo, influyendo en cada 
uno de los oyentes de acuerdo con el designio del Logos según sus méritos: 
y se hacían hombres mucho mejores, en proporción a la libre inclinación de 
cada uno para recibir el bien 44. 

El Antiguo Testamento, boceto del Nuevo. 

Nosotros, los que somos de la Iglesia, recibimos a Moisés con sobrada 
razón, y leemos sus escritos, pensando que él, como profeta a quien Dios se 
ha revelado, ha descrito en símbolos, alegorías y figuras los misterios 
futuros, que nosotros enseñamos que se han cumplido a su tiempo. El que 
no comprenda esto en este sentido, ya sea judío o de los nuestros, no puede 
ni siquiera mantener que Moisés sea profeta. ¿Cómo podrá mantener que es 
profeta aquel cuyas obras dice que son comunes, sin conocimiento del futuro 
y sin ningún misterio encubierto? La ley, pues, y todo lo que la ley contiene, 
es cosa inspirada, según la sentencia del Apóstol, hasta que llegue el tiempo 
de la enmienda, y tiene una función semejante a lo que hacen los que 
modelan estatuas de bronce, fundiéndolas: antes de sacar a luz la obra 
verdadera, de bronce, de plata o de oro, empiezan por hacer un boceto de 
arcilla, que es una primera figura de la futura estatua. Este esbozo es 



necesario, pero sólo hasta que se ha concluido la obra real. Una vez 
terminada la obra en vistas a la cual fue hecho el boceto, se considera que 
éste ya no tiene utilidad. Considera que hay algo de esto en las cosas que 
han sido escritas o hechas en símbolos o figuras de las cosas futuras, en la 
ley o en los profetas. Cuando llegó el artista en persona, que era autor de 
todo, trasladó la ley que contenía la sombra de los bienes futuros a la 
estructura misma de las cosas 45. 

Pablo y el Evangelio nos enseñan cómo interpretar el A.T. 

El apóstol Pablo, doctor de las gentes en la fe y en la verdad, transmitió a la 
Iglesia que él congregó de los gentiles, cómo tenía que haberse con los 
libros de la ley que ella había recibido de otros y que le eran desconocidos y 
sobremanera extraños, de forma que, al recibir las tradiciones de otros y no 
teniendo experiencia de los principios de interpretación de las mismas no 
anduviera sin saber qué hacer con un extraño instrumento en las manos. Por 
esta razón, él mismo nos da algunos ejemplos de interpretación, para que 
nosotros hagamos de manera semejante en otros casos. No vayamos a 
pensar que por usar unos escritos y unos instrumentos iguales a los de los 
judíos, somos discípulos de los judíos. En esto quiere él que se distingan los 
discípulos de Cristo de los de la Sinagoga: en que mostremos que la ley, por 
cuya mala inteligencia ellos no recibieron a Cristo, fue dada con buena razón 
a la Iglesia para su instrucción mediante el sentido espiritual. 

Porque los judíos sólo entienden que los hijos de Israel salieron de Egipto, y 
que su primera salida fue de Ramesses, y que de allí pasaron a Socot, y de 
Socot pasaron a Otom, en Apauleo, junto al mar. Finalmente allí les precedía 
la nube, y les seguía la piedra de la cual bebían el agua, y pasaron el mar 
Rojo, y llegaron al desierto del Sinaí. Ahora veamos el modelo de 
interpretación que nos dejó para nosotros el apóstol Pablo: escribiendo a los 
Corintios en cierto lugar (1 Cor 10, 1-4) dice: «Sabemos que nuestros 
padres estuvieron todos bajo la nube, y todos fueron sumergidos por Moisés 
en la nube, y en el mar, y todos comieron del mismo manjar espiritual, y 
todos bebieron la misma bebida espiritual: porque bebían de la piedra 
espiritual que les seguía, la cual piedra era Cristo» ¿Veis cuán grande es la 
diferencia entre la historia literal y la interpretación de Pablo? Lo que los 
judíos conciben como una travesía del mar, Pablo lo llama bautismo; lo que 
ellos piensan que es una nube, Pablo dice que es el Espíritu Santo, y quiere 
que veamos su semejanza con aquello que el Señor manda en el Evangelio 
cuando dice: «Si uno no renaciera del agua y del Espíritu Santo, no entrará 
en el reino de los cielos» (Jn 3, 5). Asimismo el maná, que los judíos 
tomaban como manjar para el vientre y para saciar su gula, es llamado por 
Pablo manjar espiritual». Y no sólo Pablo, sino que el mismo Señor en el 
Evangelio dice: «Vuestros padres comieron el maná en el desierto y 
murieron. Pero el que coma del pan que yo le doy no morirá jamás» (Jn, 6, 
49). Y luego dice: «Yo soy el pan que descendí del cielo.» Pablo habla 
después de «la piedra que les seguía», y afirma claramente que «la piedra 
era Cristo». ¿Qué hemos de hacer, pues, nosotros, que hemos recibido estas 
lecciones de interpretación de Pablo, el maestro de la Iglesia? ¿No parece 
justo que estos principios que se nos dan los apliquemos también en casos 
semejantes? No podemos dejar, como quieren algunos, lo que nos legó este 
apóstol tan grande y tan insigne, para volver a las fábulas judaicas. A mí me 
parece que apartarse del método de exposición de Pablo es entregarse a los 



enemigos de Cristo, esto es precisamente io que dice ei profeta «Ay dei que 
da a beber a su prójimo de una mezcia turbia» (Hab 2, 15). Así pues, 
tomando de san Pabio apóstoi ia semiiia dei sentido espirituai, procuremos 
cuitivaria en cuanto ei Señor, por vuestras oraciones, se digna iiuminarnos 
46. 


La Escritura es ei pan que ei Señor muitipiica por medio de sus intérpretes. 

Considera cómo ei Señor en ei Evangeiio rompe unos pocos panes y 
aiimenta a miiiares de hombres y cómo quedan tantas canastas de sobras 
(Mt/14/19ss/ORIGENES). Mientras ios panes están enteros, nadie se sacia 
con eiios, nadie se aiimenta, ni ios mismos panes se muitipiican. Considera, 
pues, ahora cómo nosotros rompemos unos pocos panes: tomamos unas 
pocas paiabras de ias Escrituras divinas, y son miies de hombres ios que con 
eiias se sacian. Pero si estos panes no hubiesen sido partidos, si no hubiesen 
sido rotos a pedazos por ios discípuios, es decir si ia ietra de ia Escritura no 
hubiese sido partida y discutida a pequeños pedazos, su sentido no hubiera 
podido iiegar a toda ia muititud. En cambio, en cuanto ia tomamos en 
nuestras manos y discutimos cada punto en particuiar, entonces ias turbas 
comen de eiia cuanto pueden. Lo que no pueden comer hay que recogerio y 
guardario «para que no se pierda» (Jn 6, 12). Así nosotros, io que ias turbas 
no pueden coger, io guardamos y io recogemos en cestos y canastas. No 
hace mucho, cuando desmenuzábamos ei pan en io referente a Jacob y 
Esaú, ¿cuántos pedazos sobraron de aquei pan? Todos ios recogimos con 
diiigencia, para que no se perdieran, y ios guardamos en cestos y canastas 
hasta que veamos qué manda ei Señor que hagamos con eiios. 

Pero ahora comamos ios panes y saquemos agua dei pozo, todo io que 
podamos. Procuremos también hacer aqueiio que nos recomienda ia 
Sabiduría cuando dice: «Bebe agua de tus propias fuentes y de tus pozos, y 
sea tu fuente tuya propia» (Prov 5, 18). Procura tú que me oyes tener tu 
propio pozo y tu propia fuente, de suerte que, cuando tomas ei iibro de ias 
Escrituras, comiences a sacar aiguna inteiigencia por ti mismo, y de acuerdo 
con io que aprendiste en ia igiesia, intenta beber en ia fuente de tu propio 
ingenio. Dentro de ti hay una agua viva naturai, unas venas de agua 
permanentes, ias corrientes que fiuyen dei entendimiento racionai, ai menos 
mientras no quedan obstruidas por ia tierra y ios escombros. Lo que tienes 
que hacer es cavar ia tierra y quitar ia suciedad, es decir, arrojar ia pereza 
de tu inteiigencia y ia somnoiencia de tu corazón. Oye io que dice ia 
Escritura: Aprieta ei ojo, y derramará una iágrima; aprieta ei corazón y 
aicanzará sabiduría» (Ecio 12, 19). Procura, pues, iimpiar también tú tu 
inteiigencia, para que aiguna vez puedas iiegar a beber de tus propias 
fuentes, y puedas sacar agua viva de tus pozos. Porque si has recibido en ti 
ia paiabra de Dios, si has recibido y guardado con fideiidad ei agua viva que 
te dio Jesús, se hará en ti «una fuente de agua que brota hasta ia vida 
eterna» (Jn 4, 14), en ei mismo Jesucristo, nuestro Señor, de quien es ia 
gioria y ei poder por ios sigios de ios sigios. Amén 47. 

De ia negiigencia en oir ia paiabra de Dios. 

«Isaac, dice ia Escritura, crecía y se fortaiecía» (Gén 21, 8), es decir, crecía 
ei gozo de Abraham cuando miraba «no io que se ve, sino io que no se ve» 



(2 Cor 4, 18), pues no se gozaba Abraham con los presentes, ni con las 
riquezas del mundo, ni con las hazañas del siglo. ¿Quiéres saber con qué se 
alegraba Abraham? Oye al Señor hablando a los judíos: «Vuestro padre 
Abraham deseó ver mi día y se alegró» (Jn 8, 56). Con esto, pues, crecía 
Isaac, con lo que proporcionaba a Abraham aquella visión con la que veía el 
día de Cristo, y se amontonaba el gozo en aquella esperanza que hay en él. 

Y ojalá que vosotros os convirtierais en Isaac, y fuerais gozo de vuestra 
madre la Iglesia. Pero me temo que la Iglesia pare todavía a sus hijos con 
tristeza y con gemidos: porque ¿acaso no está triste y no gime cuando 
vosotros no acudís a oir la palabra de Dios, y apenas os llegáis a la iglesia en 
los días de fiesta, y aun esto no tanto por deseo de la palabra cuanto por 
gana de fiesta y en busca de un cierto solaz en común? ¿Qué haré yo, que 
tengo confiada la distribución de la palabra? Pues, aunque soy «siervo 
inútil» (Le 7, 10) fui encargado por el Señor de la distribución «de la medida 
de trigo a la familia del Señor». ¿Qué he de hacer? ¿Dónde y cuándo puedo 
encontrar vuestro tiempo? La mayor parte de él, y aun casi todo, lo gastáis 
en ocupaciones mundanas, parte en el foro, parte en los negocios; uno se 
entrega a sus tierras, otro a sus pleitos pero nadie, o muy pocos, se 
entregan a oir la palabra de Dios. Pero, ¿por qué os reprendo por vuestras 
ocupaciones? ¿Por qué me quejo de los ausentes? Aun los que venís y 
permanecéis en la Iglesia, no estáis atentos, y según vuestra costumbre os 
entretenéis con las fábulas comunes, y volvéis la espalda a la palabra de 
Dios o a las lecturas sagradas. Temo que el Señor no os diga lo que fue 
dicho por el profeta: «Volvieron a mí sus espaldas, y no sus rostros» (Jer 
18, 17). ¿Qué tengo que hacer, pues, yo, a quien se ha confiado el 
ministerio de la palabra? Porque lo que se lee tiene un sentido místico, y se 
ha de explicar por los misterios de la alegoría. ¿Puedo meter en oídos sordos 
y mal dispuestos las «piedras preciosas» (Mt 7, 6) de la palabra de Dios? No 
lo hizo así el Apóstol, sino que mira lo que dice: «Los que leéis, no oís la ley: 
porque Abraham tuvo dos hijos. . . », a lo que añade: «cosas que tienen un 
sentido alegórico» (Gál 4, 21). ¿Acaso revela los misterios de la ley a 
aquellos que ni leen ni oyen la ley? 

PD/LECTURA/ORIGENES: Aun a los que leían la ley les decía: «No oís la 
ley.» ¿Cómo, pues, podré declarar y explicar los misterios y alegorías de la 
ley que hemos aprendido del Apóstol a aquellos que no tienen experiencia ni 
de la audición ni de la lectura de la ley? Tal vez os parezca que soy 
demasiado duro, pero no puedo andar «untando las paredes» (Ez 13, 14) 
que se derrumban. Temo lo que está escrito: «Pueblo mió, los que os 
felicitan os seducen y confunden las sendas de vuestros pies» (Is 3, 12). 

«Os amonesto como a hijos carísimos» (1 Cor 4, 14). Me admiro de que no 
hayáis llegado a conocer todavía el camino de Cristo, de que ni siquiera 
hayáis oído que no es «ancho y espacioso», sino que «estrecho y angosto es 
el camino que lleva a la vida» (Mt 7, 13). Así pues, vosotros entrad por «la 
puerta estrecha» y dejad la holgura para los que van a la perdición. 

«Precedió la noche, sobrevino el día»; «caminad como hijos de la luz» (Ro». 
13, 12)... 

...Consideremos lo que se nos acaba de leer: «Rebeca iba con las hijas de la 
ciudad a sacar agua del pozo» (Gén 24, 16). Rebeca iba todos los dias a los 
pozos, todos los días sacaba el agua. Y porque todos los dias iba a los pozos 
por esto pudo ser hallada por el mozo de Abraham y pudo arreglarse su 
matrimonio con Isaac. ¿Piensas que esto son fábulas y que el Espíritu Santo 



cuenta cuentos en las Escrituras? Hay aquí una enseñanza para las almas y 
una doctrina espiritual, que te instruye y te enseña a ir todos los dias a los 
pozos de las Escrituras, a las aguas del Espíritu Santo, para que saques 
siempre y te lleves a casa una vasija llena como hacia la santa Rebeca, la 
cual no se habría podido casar con tan gran patriarca como Isaac—que era 
nacido de la promesa (Gál 4, 23)— sino viniendo por agua y sacándola en 
tanta cantidad que pudiera saciar no sólo a los de su casa, sino al mozo de 
Abraham, no sólo al mozo, sino que era tan abundante el agua que sacaba 
de los pozos que pudo abrevar a sus camellos, como dice, «hasta que 
dejaron de beber» (Gén 24, 19). Todo lo que está escrito son misterios: 
porque Cristo quiere también desposarse contigo, ya que te habla por el 
profeta diciendo: «Te desposaré conmigo para siempre, te desposaré 
conmigo en la fe y en la misericordia, y conocerás al Señor» (Os 2, 19). 
Porque quiere desposarse contigo, te envia a este mozo. 

El mozo es la palabra profética: si tú primero no la recibes, no podrás 
desposarte con Cristo. Pero has de saber que nadie recibe la palabra 
profética si no se ejercita y toma experiencia de ella, es decir, si no sabe 
sacar el agua de lo profundo del pozo y en tanta cantidad que pueda bastar 
aun para aquellos que parecen irracionales y perversos, que están figurados 
por los camellos, de suerte que puede decir «me debo a los prudentes y a 
los necios» (Rm 1, 14). 

Asi había hablado en su interior el mozo aquel: «De las doncellas que vienen 
por agua, la que me diga: Bebe tú y yo abrevaré a tus camellos, aquélla 
será la esposa de mi señor» (Gén 24, 14). Asi Rebeca, que quiere decir 
«paciencia», cuando vio al mozo y consideró la palabra profética, depuso la 
hidria de su hombro: a saber, depone la enhiesta arrogancia de la facundia 
griega, y se inclina a la humilde y simple palabra profética diciendo: «Bebe 
tú, y yo abrevaré a tus camellos» (Gén 24, 14). 

...Así pues, si no vienes cada día a los pozos, si no sacas agua cada dia, no 
sólo no podrás dar de beber a otros, sino que tú mismo sufrirás la sed de la 
palabra de Dios. Oye al Señor, que dice en el Evangelio: «El que tenga sed, 
que venga a mi y beba» (Jn 7, 37). Pero, a lo que veo, tú «no tienes hambre 
ni sed de justicia» (Mt 5, 6): ¿cómo podrás decir: «Como el ciervo desea las 
fuentes de las aguas, así mi alma desea al Señor»? (Sal 41, 1). Os ruego a 
vosotros, los que siempre estáis entre mi auditorio, que tengáis paciencia 
mientras amonestamos un poco a los negligentes y perezosos. Tened 
paciencia, pues hablamos de Rebeca, que quiere decir paciencia. Es 
necesario que amonestemos con paciencia a aquellos que descuidan las 
reuniones y que dejan de oir la palabra de Dios, que no apetecen el «agua 
viva» y el «pan de vida», que no salen de sus cuarteles ni abandonan sus 
«chozas de barro» para recoger el maná; que no vienen a la piedra, para 
beber de la «piedra espiritual, la Piedra que es Cristo», como dice el Apóstol 
(1 Cor 10, 4). Como digo, tened vosotros un poco de paciencia, pues mis 
palabras se dirigen a los negligentes y los que se encuentran mal: «Los 
sanos no necesitan de médico, sino los que se encuentran mal» (Le 5, 31). 
Decidme vosotros, los que sólo venís a la Iglesia los dias de fiesta, ¿es que 
los demás días no son dias de fiesta? ¿No son dias del Señor? Es propio de 
los judíos observar determinadas solemnidades de tiempo en tiempo, y por 
eso les dice Dios que «no tolera sus neomenias y sus sábados y su día 
grande: vuestros ayunos y solemnidades y fiestas odia mi alma» (Is 1, 13). 



Odia, pues, Dios, a los que piensan que un solo día es la festividad del 
Señor. Los cristianos comen todos los días las carnes del cordero, esto es, 
toman todos los dias las carnes de la palabra. «Porque Cristo ha sido 
inmolado como nuestra Pascua» (1 Cor 5, 7). Y porque la ley de la Pascua 
señala que se ha de comer al atardecer, el Señor padeció en el atardecer del 
mundo, para que tú comas siempre las carnes de la palabra, porque estás 
siempre en el atardecer, hasta que venga la mañana 48. 

Cristo nos abre los ojos al sentido del Antiguo Testamento. 

Agar «andaba errante por el desierto con su hijo» y el niño lloraba, y lo 
abandonó Agar diciendo: «No vea yo la muerte de mi hijo» (Gén 21, 15). 
Después, estando el niño abandonado a punto de morir y llorando, se acercó 
un ángel del Señor a Agar, «y le abrió los ojos, y vio un pozo de agua viva» 
(Gén 21, 19). ¿Cómo puede relacionarse esto con la historia? ¿Dónde 
encontramos que Agar hubiera tenido los ojos cerrados, y que luego le 
fueran abiertos? Está más claro que la luz que aquí hay un sentido espiritual 
y místico. El que fue abandonado es el pueblo «según la carne», el cual yace 
con hambre y sed, no con hambre «de pan, ni con sed de agua, sino con sed 
de la palabra de Dios» (cf. Am 8, 11) hasta que se le abran los ojos a la 
sinagoga. Éste es el misterio de que habla el Apóstol, a saber, «que la 
ceguera ha caído sobre una parte de Israel hasta que la masa de los gentiles 
haya entrado, y entonces todo Israel será salvado» (Ro». 11, 24). Ésta es la 
ceguera de Agar, la que engendró «según la carne»; y esta ceguera 
permanecerá en ella hasta que «sea retirado el velo de la letra» (2 Cor 3, 

16) por el ángel de Dios y vea el agua viva. 

BI/LE-ORA/ORIGENES: Pero, nosotros mismos hemos de estar alerta, 
porque muchas veces también estamos echados junto al pozo de agua viva, 
es decir, junto a las escrituras divinas, y andamos perdidos en ellas. 
Tenemos los libros en las manos y los leemos, pero no alcanzamos su 
sentido espiritual. Por ello son necesarias las lágrimas y la oración 
ininterrumpida, a fin de que el Señor abra nuestros ojos, ya que a aquellos 
ciegos que estaban sentados en Jericó no les habrían sido abiertos los ojos si 
no hubiesen clamado al Señor (Mt 20, 30). Pero, ¿por qué digo que se han 
de abrir nuestros ojos, si en realidad ya están abiertos? Porque Jesús vino 
efectivamente a abrir los ojos de los ciegos, y nuestros ojos han sido 
abiertos, y ha sido retirado el velo que tapaba la letra de la ley. Pero temo 
que nosotros los volvemos a cerrar de nuevo con un sueño profundo, porque 
no vigilamos ni andamos solícitos de alcanzar la inteligencia espiritual, ni 
sacudimos el sueño de nuestros ojos, ni contemplamos las cosas espirituales 
a fin de que no nos encontremos, como el pueblo carnal, puestos junto a las 
mismas aguas y perdidos. Todo lo contrario: andemos despiertos, y digamos 
con el profeta: «No daré sueño a mis ojos, ni dejaré descansar a mis 
párpados, ni reposaré mi cabeza, hasta que encuentre un lugar para el 
Señor, un tabernáculo para el Dios de Jacob» (Sal 132, 4). A él sea la gloria 
y el poder, por los siglos de los siglos 40. 

El Antiguo Testamento no es todavía Evangelio, como tampoco la mera 
narración histórica de lo que Cristo hizo; pero sí la exhortación a creer en él. 



El Antiguo Testamento no es «evangelio» (buena nueva), porque no 
muestra al que había de venir, sino que lo anuncia; en cambio, todo el 
Nuevo Testamento es evangelio, porque no sólo dice como al comienzo del 
evangelio: «Aquí está el cordero de Dios, el que quita el pecado del mundo» 
(Jn 1, 29), sino que contiene diversas alabanzas y enseñanzas de aquel por 
quien el Evangelio es evangelio. Más aún: puesto que Dios puso en la Iglesia 
apóstoles, profetas y evangelistas como pastores y maestros (cf. I Cor 12, 
28), si investigamos cuál es la misión del evangelista, veremos que no es 
precisamente la de narrar de qué manera el Salvador curó al ciego de 
nacimiento, o resucitó a un muerto maloliente o hizo cualquier otro prodigio, 
y no tendremos dificultad en admitir que, siendo lo característico del 
evangelista la palabra que exhorta a tener fe en lo que se refiere a Jesús, se 
pueden también llamar en cierta manera evangelio los escritos de los 
apóstoles... El evangelio es las primicias de toda la Escritura: y yo presento 
como primicia de los trabajos que espero llevar a cabo, este trabajo sobre 
las primicias de la Escritura. 

...Un evangelio es un discurso (logos) que contiene el enunciado de cosas 
que han de alegrar razonablemente al que las oye, porque le han de 
procurar un beneficio si recibe lo que se le anuncia. Tal discurso no es 
menos evangelio (buena nueva) porque requiera, además ciertas 
disposiciones en aquel que lo oye. O también, un evangelio es un discurso 
que comporta la presencia de un bien para el que lo acepta con fe, o un 
discurso que anuncia la presencia de un bien esperado. Todas las 
definiciones dichas cuadran bien con nuestros evangelios escritos. Porque 
cada uno de los evangelios es un conjunto de anuncios útiles al que los 
acepta con fe y no los interpreta mal: ellos reportan beneficios, y 
proporcionan una alegría razonable, pues enseñan que por los hombres ha 
venido Jesucristo, el primogénito de toda la creación (Col 1, 15), para ser su 
Salvador. Está claro para todo el que cree que cada evangelio es un discurso 
que enseña la venida del Padre de bondad en el Hijo, para todos los que 
quieran recibirle. Y no hay duda de que por estos libros se nos anuncia un 
bien esperado: porque puede decirse que Juan Bautista habla por la voz de 
todo el pueblo cuando envía a decir a Jesús: «Eres tú el que ha de venir, o 
hemos de esperar a otro» (Mt 11, 3). Cristo era el bien que el pueblo 
esperaba, anunciado por los profetas, hasta el punto de que todos los que 
estaban bajo la ley y los profetas sin distinción tenían en él las esperanzas, 
como lo testifica la samaritana cuando dice: «Sé que ha de venir el Mesías, 
llamado Cristo: cuando él venga, nos lo anunciará todo» (Jn 4, 25)... 

...Antes de la venida de Cristo, la ley y los profetas no contenían el anuncio 
que se implica en la definición de evangelio, porque todavía no había venido 
el que tenía que aclarar los misterios que en ellos se encontraban. Pero 
cuando vino el Señor e hizo que el evangelio se encarnara, hizo por el 
Evangelio que todas las Escrituras fuesen como un evangelio. No estará 
fuera de lugar recurrir a aquella parábola: «Un poquito de levadura hace 
fermentar toda la masa» (Gál 5, 9): porque al quitar de los hijos de los 
hombres con su divinidad el velo que estaba en la ley y los profetas, mostró 
el carácter divino de todas las Escrituras, ofreciendo claramente a todos los 
que quieran hacerse discípulos de su sabiduría cuáles son las realidades 
verdaderas de la ley de Moisés, de las que el culto de los antiguos era una 
imagen y una sombra, y cuál era la verdad de las cosas de los libros 
históricos: porque estas cosas «les acontecieron a ellos en figura» (1 Cor 10, 



11), pero se escribieron por nosotros, los que hemos llegado en la plenitud 
de los tiempos. En efecto, todo hombre que ha recibido a Cristo, no adora a 
Dios ni en Jerusalén ni en el monte de los samaritanos, sino que habiendo 
aprendido que «Dios es espíritu», le da un culto espiritual, «en espíritu y en 
verdad» (Jn 4, 24), y ya no adora en figuras al Padre y Creador de todas las 
cosas. 

Así pues, antes del Evangelio que ha tenido lugar con la venida de Cristo, 
ninguna de las cosas antiguas eran evangelio. Pero el Evangelio que es la 
Nueva Alianza, nos ha arrancado de la letra aviejada (cf. Rom 7, 6) y ha 
hecho resplandecer con la luz del conocimiento el Espíritu nuevo que jamás 
envejece, que es la novedad propia de la Nueva Alianza y que estaba 
depositada en todas las Escrituras... 50 

La antigua alianza sombra de la realidad celeste, que ya está presente en la 
Iglesia. 

Había en los cielos una realidad, y sobre la tierra su sombra y su imitación. 
Mientras esta sombra existió sobre la tierra, había una Jerusalén terrestre, 
un altar, un culto visible, pontífices y sacerdotes... Pero cuando, con el 
advenimiento de nuestro Señor Dios, la Verdad, bajando de los cielos nació 
de la tierra, y la Justicia contempló los cielos, las sombras y las imitaciones 
llegaron a su fin. Jerusalén ha sido destruida, el templo ha sido derribado, el 
altar ha desaparecido: por esto en adelante el lugar en el que hay que 
adorar ya no es el monte Garizim, ni Jerusalén, sino que los verdaderos 
adoradores adoran en espíritu y en verdad. Es decir, en cuanto ha aparecido 
la Verdad, han desaparecido la figura y la sombra. Desde que se hizo 
presente el templo edificado por el Espíritu Santo y la virtud del Altísimo en 
el seno de la Virgen, el templo piedra se ha desplomado. La divina 
Providencia ha hecho que todas las cosas que antes estaban esbozadas 
sobre la tierra quedaran arruinadas, a fin de que cesando las figuras 
quedase el camino abierto a la verdad que se buscaba. Pues bien, tú, judío, 
que vienes a Jerusalén, la ciudad terrestre, y la encuentras arrasada, 
reducida a cenizas y polvo, no llores sobre ella, sino busca en su lugar la 
ciudad celeste. Mira a lo alto, y allí encontrarás la Jerusalén celeste que es la 
madre de todos. Si ves el altar arrasado, no te llenes de pesar; si no 
encuentras al pontífice, no te desesperes: hay un altar en los cielos y un 
Pontífice que en él celebra el culto: el Pontífice de los bienes futuros, 
escogido por Dios según el orden de Melquisedec, Asi pues, es a causa de la 
bondad y de la misericordia de Dios que os fue arrebatada esta herencia 
terrestre, a fin de que busquéis la herencia que está en los cielos 51. 

Jesús nos abre los ojos para que veamos el sentido de la Escritura. 

«Dos ciegos estaban sentados junto al camino, y oyendo que pasaba Jesús 
clamaban diciendo: Apiádate de nosotros. Señor, Hijo de David» (Mt 20, 

29). Podemos decir que los ciegos eran Israel y Judá antes de la venida de 
Cristo, que se encontraban sentados junto al camino de la ley y de los 
profetas. Estaban ciegos porque no veían en sus almas antes de la venida de 
Jesús la palabra verdadera que se hallaba en la ley y los profetas. Pero 
gritaban «Apiádate de nosotros. Señor, Hijo de David» por sentirse ciegos y 
no poder ver la intención de las Escrituras, mas con el deseo de contemplar 



y ver la gloria que hay en ellas. Eran todavía ciegos al no concebir nada 
grande acerca de Cristo, sino que sólo atendían a su apariencia carnal: 
llamaban al que fue engendrado «del linaje de David según la carne» (Rm 1, 
3), pues no llegaban a comprender más que esto, que era Hijo de David. 
Toda su elocuencia, aparentemente magnífica por su reverencia, no sabía 
decir acerca del Salvador sino que era el hijo de David... Por esto le gritan 
diciendo: «Apiádate de nosotros. Señor, Hijo de David.» Cuando se trata de 
hacer beneficios, no «pasa» el Salvador, sino que se para, a fin de que 
estando parado no se cuele ni se escape el beneficio, sino que como de una 
fuente permanente fluya hacia los beneficiados. 

Parándose, pues, Jesús, e impresionado por los gritos y las peticiones de 
aquellos, los hace venir a sí. Principio del beneficio era llamarlos a sí, pues 
no los llamaba en vano y para no cumplir nada una vez llamados. Ojalá que 
cuando nosotros gritemos y le digamos «Apiádate de nosotros. Señor», nos 
llamara, aunque hubiéramos comenzado diciendo «Hijo de David», y se 
parase al llamarnos, atendiendo a nuestra petición. 

Dice, pues, a aquellos: «¿Qué queréis que haga con vosotros?»; lo cual, 
según pienso, quería decir: mostrad lo que queréis, declaradlo, para que 
todos los que salen de Jericó y los que me siguen lo oigan y contemplen lo 
que va a hacerse Y ellos respondieron: «Señor, que se abran nuestros ojos.» 
Tal repuesta le gritaron aquellos, que eran ciertamente bien nacidos—pues 
eran de Israel y de Judá—, pero estaban ciegos por la ignorancia de la que 
tenían conciencia. Y habiendo oído lo que se decia acerca del Salvador, le 
dicen que quieren que se abran sus ojos. Y muy en particular dicen esto los 
que al leer las Escrituras no son insensibles al hecho de que están ciegos en 
lo que a su sentido se refiere. Estos son los que dicen: «Apiádate de 
nosotros» y «Queremos que se nos abran nuestros ojos». Ojalá que también 
nosotros tuviéramos conciencia de la medida en que estamos ciegos y no 
somos capaces de ver. Sentados junto al camino de las escrituras y oyendo 
que Jesús pasa, lograríamos hacerle parar con nuestras peticiones y le 
diríamos que «queremos que se nos abran nuestros ojos». Y si dijésemos 
esto con la disposición descosa de ver lo que él nos conceda ver, tocando 
Jesús los ojos de nuestras almas, mostraría nuestro Salvador sus entrañas 
de misericordia, mostrando ser la fuerza, y la palabra, y la sabiduría, y todo 
lo que está escrito sobre él. Tocaría nuestros ojos, ciegos antes de su 
venida, y al tocarlos, se retiraría la tiniebla y la ignorancia, e 
inmediatamente no sólo recobraríamos la vista, sino que le seguiríamos a él, 
que nos devolvió la vista, para que no hagamos ya otra cosa que seguirle, 
para que siguiéndole perpetuamente seamos conducidos por él hasta el 
mismo Dios y veamos a Dios con los ojos que recobraron la vista por su 
virtud, juntamente con aquellos que se dicen bienaventurados porque tienen 
limpio el corazón 52. 

Historicidad y sentido espiritual de los evangelios. 

Así hay que pensar que sucede con los cuatro evangelistas: ellos utilizaron 
muchas de las cosas obradas y dichas por Jesús con su poder milagroso y 
extraordinario, pero tal vez en ciertos momentos han insertado en sus 
escritos como una expresión sensible de lo que se les había manifestado de 
una manera puramente intelectual. Yo no les reprocho si, a beneficio de la 



finalidad mística que perseguían, han cambiado tal vez algo presentándolo 
de manera distinta de como sucedió históricamente, por ejemplo, si dicen 
que sucedió en tal lugar lo que sucedió en tal otro, o en tal momento lo que 
sucedió en otro, o refiriendo con ciertos cambios lo que había sido anunciado 
de una manera determinada. Su propósito era el de exponer en lo posible la 
verdad tanto en su aspecto espiritual como también en su aspecto material: 
pero cuando no se podía hacer ambas cosas a la vez, preferían lo espiritual a 
lo material, de suerte que muchas veces salvaban la verdad espiritual con 
una, por así decirlo, falsedad material. Es como si dijéramos, saliendo de 
nuestro tema, que cuando Jacob dice a Isaac: «Yo soy Esaú tu primogénito» 
(Gén 27, 19), esto es verdad en sentido espiritual, porque Jacob había 
obtenido ya la primagenitura que su hermano había perdido, y por medio del 
vestido y de las pieles de cabrito tomaba el aspecto de Esaú y se había 
convertido en Esaú excepto en la voz que alaba a Dios, de suerte que Esaú 
tuviera ocasión de ser bendecido en segundo lugar. En realidad, quizá si 
Jacob no hubiese sido bendecido en lugar de Esaú, el mismo Esaú no 
hubiese podido recibir por si mismo la bendición. Pues bien, Jesús tiene 
múltiples aspectos (epinoiai), y es natural que los evangelistas tomaran 
diversos de estos aspectos, y escribieran sus evangelios concordando a 
veces en algunos de ellos. Así, por ejemplo, es decir verdad acerca de 
nuestro Señor, aunque literalmente sean cosas contrarias, que «es hijo de 
David» y que «no es hijo de David»: porque es verdad que es hijo de David 
según dice el Apóstol: «Nacido de la estirpe de David según la carne» (Ro». 
1, 3), si consideramos su realidad corporal; pero, por otra parte, esto es 
falso si entendemos que nació de la estirpe de David con referencia a su 
divina potencia, pues «fue constituido Hijo de Dios en el poder» (Rm 1, 4). 
Seguramente por esta razón las profecías santas lo llaman a veces «siervo» 
y a veces «hijo». Es siervo por su «forma de siervo» (Flp 2, 7) y por su 
«estirpe de David»; pero es hijo según su poder de primogénito. Y así, 
responde a la verdad llamarlo hombre y no hombre: hombre en cuanto 
capaz de morir, no hombre en cuanto es Dios más allá de lo humano... 53. 

El Espíritu Santo se manifiesta a los hombres particularmente después de la 
venida de Cristo. 

Observo que la principal venida del Espíritu Santo a los hombres se 
manifiesta después de la Ascensión de Cristo más particularmente que antes 
de su venida. En efecto, antes el don del Espíritu Santo se concedía a unos 
pocos profetas; tal vez cuando alguno llegaba a alcanzar méritos especiales 
entre el pueblo. Pero después de la venida del Salvador está escrito que se 
cumplió «aquello que había sido dicho por el profeta Joel» que «vendrán los 
días últimos y derramaré mi Espíritu sobre toda carne, y profetizarán» (cf. 
Act 2, 17; Jl 3, 1); lo cual efectivamente concuerda con aquello: «Todas las 
gentes le servirán» (Sal 71, 11). Así pues, por esta donación del Espíritu 
Santo, lo mismo que por otras muchísimas señales, se hace patente aquello 
tan extraordinario, a saber, que lo que estaba escrito en los profetas o en la 
ley de Moisés entonces lo comprendían pocos, es decir los mismos profetas, 
y apenas alguno del pueblo podía ir más allá del sentido literal y adquirir una 
comprensión más profunda, penetrando el sentido espiritual de la ley y los 
profetas. Pero ahora son innumerables las multitudes de los que creen, las 
cuales, aunque no puedan siempre de manera ordenada y clara explicar la 
razón del sentido espiritual, sin embargo casi todos están perfectamente 
convencidos de que ni la circuncisión ha de entenderse en un sentido 



corporal, ni el descanso del sábado, ni el derramamiento de sangre de los 
animales, ni las respuestas que Dios daba a Moisés sobre estas cosas; y no 
hay duda de que esta comprensión se debe a que el Espíritu Santo con su 
poder inspira a todos 54. 

Las distintas etapas en el conocimiento de Dios. 

La lámpara es de gran valor para los que están en la oscuridad, y es útil 
hasta que sale el sol. También es de gran valor, pienso yo, la gloria que está 
en el rostro de Moisés y de los profetas, y bella es la visión por la que somos 
llevados a ver la gloria de Cristo. Primero hemos tenido nosotros necesidad 
de esta gloria: pero ella desaparece al punto delante de una gloria superior. 
Una ciencia parcial es necesaria: pero será eliminada en cuanto llegue la 
ciencia perfecta. Porque, en efecto, toda alma que llega a la infancia y va 
avanzando hacia la perfección tiene necesidad, hasta que llega al tiempo de 
su madurez, de pedagogos, ayos, procuradores: inicialmente no difiere en 
todo esto del esclavo, pero luego, cuando es constituida dueña de todo y es 
liberada de su tutela, recibe los bienes paternos. Es como alcanzar la perla 
preciosa, cuando uno se ha hecho capaz de recibir la sublimidad de la 
doctrina de Cristo, habiéndose antes ejercitado en aquellos conocimientos 
que son luego superados por el conocimiento de Cristo. 

La mayoría no comprenden la belleza de las múltiples perlas de la ley de 
todo conocimiento todavía parcial de la profecía, y piensan que pueden, sin 
haber penetrado a fondo en todo esto, encontrar la única perla preciosa y 
contemplar la sublimidad del conocimiento de Cristo, en comparación del 
cual todo lo que precedió, aunque no era precisamente estiércol, aparece 
como tal... 

Cada cosa tiene su tiempo: hay un tiempo para coger las bellas perlas, y un 
tiempo para encontrar la Perla única, la preciosa: entonces es cuando hay 
que ir y vender todo lo que uno tiene, a fin de comprarla. El que quiere 
alcanzar la sabiduría en las palabras de verdad, ha de instruirse inicialmente 
en los rudimentos y ha de darles gran importancia, progresando poco a 
poco, sin que, sin embargo, se quede en ellos, aunque estando reconocido a 
lo que le ha servido para introducirse en la perfección. Igualmente las cosas 
de la ley y de los profetas, si se comprenden bien, son rudimentos que 
llevan a la inteligencia perfecta del Evangelio, y al conocimiento pleno y 
espiritual de las palabras y las acciones de Cristo 55. 

La palabra de Dios, fortaleza en la tribulación. 

Si la tribulación se echa sobre nosotros, si nos oprime la angustia del 
mundo, si nos pesan las necesidades del cuerpo, acudiremos a la grandeza 
de la sabiduría y de la ciencia de Dios, en la cual todo el mundo puede no 
encontrarse en apreturas. Iré de nuevo a las inmensas llanuras de las 
Escrituras divinas, buscaré en ellas la inteligencia espiritual de la palabra de 
Dios, y ya no me oprimirá angustia alguna. Iré a galope por los amplísimos 
espacios de la inteligencia mística. Si sufro persecución, y confieso a mi 
Cristo delante de los hombres, tengo la seguridad de que también él me 
confesará delante de su Padre que está en los cielos. Si se presenta el 
hambre, no podrá turbarme, pues tengo el Pan de vida que ha bajado del 



cielo y reconforta a las almas hambrientas. Este Pan jamás puede faltar, 
sino que es perfecto y eterno 56. 

Relaciones entre la filosofía y la revelación. 

Abimelec, por lo que veo, no siempre está en paz con Isaac, sino que a 
veces riñe con él y a veces quiere hacer las paces. Si os acordáis de lo que 
anteriormente dijimos, que Abimelec representa a los estudiosos y sabios 
del siglo que con el estudio de la filosofía llegaron a alcanzar muchas cosas 
de la verdad, podréis comprender cómo en este pasaje ni puede estar 
siempre en oposición a Isaac, que representa el Verbo de Dios que se 
encuentra en la ley, ni puede siempre estar en paz con él (cf. Gén 26, 26). 
Porque la filosofía ni es en todo contraria a la ley de Dios, ni en todo está de 
acuerdo con ella. Muchos filósofos han escrito que Dios es uno y que creó 
todas las cosas. En esto están de acuerdo con la ley de Dios. Algunos incluso 
que Dios hizo todas las cosas y las gobierna por medio de su Verbo, y que es 
el Verbo de Dios el que rige todas las cosas. Bajo este aspecto, no sólo 
están de acuerdo con la ley, sino aun con los evangelios. La filosofía que 
llaman moral y natural se puede decir que casi en su totalidad admite 
nuestras doctrinas. Pero está en desacuerdo con nosotros cuando dice que la 
materia es coeterna con Dios. Igualmente cuando dice que Dios no cuida de 
las cosas mortales, sino que su providencia queda circunscrita a los espacios 
de la esfera supralunar. Igualmente cuando dice que las vidas de los que 
nacen dependen de los cursos de las estrellas. Igualmente cuando dice que 
este mundo es eterno, y que no ha de tener fin. Y hay aún otros muchos 
puntos en los que está en desacuerdo, y otros en que está de acuerdo. Por 
esto se dice que Abimelec, que es figura de esto, a veces está en paz con 
Isaac, y veces está en desacuerdo con él. 

Además, creo que no sin razón el Espíritu Santo, que escribe estas cosas, ha 
tenido cuidado de añadir que vinieron otros dos con Abimelec, a saber, 
Ocozat, su yerno, y Picol, el jefe de su ejército (Gén 26, 26). Ocozat significa 
«el que aguanta», y Picol «boca de todos». Mientras que Abimelec significa 
«mi padre es rey». Estos tres, en mi opinión, son imagen de toda la filosofía, 
la cual dividen los filósofos en tres partes, lógica, física y ética, es decir, 
racional, natural y moral. La racional es aquella que confiesa a Dios como 
padre de todas las cosas: tal es Abimelec. La natural es aquella que está 
firmemente aguantando todas las cosas, como que está fundada en las 
mismas leyes de la naturaleza: ésta es la que representa Ocozat, que 
significa «el que aguanta». La moral es la que anda en la boca de todos y la 
que a todos atañe, y la que se encuentra en la boca de todos en cuanto que 
semejantes son los mandamientos comunes a todos: es la designada por 
aquel Picol, que significa «boca de todos». Todos éstos, pues, instruidos en 
estas disciplinas, vienen al encuentro de la ley de Dios y dicen: «Hemos 
observado y hemos visto que Dios está contigo, y hemos dicho: hagamos 
una alianza entre nosotros y tú, y establezcamos contigo un pacto por el que 
no nos has de hacer mal, sino que de la misma manera que nosotros no te 
hemos maldecido, así seas tú bendecida del Señor» (Gén 26, 27) 57. 
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ORÍGENES 


Cristo redentor. 

De qué manera el Verbo encarnado nos lleva al conocimiento de Dios. 

Si se nos pregunta cómo podemos llegar a conocer a Dios y cómo podemos 
ser salvados por él, contestaremos que el Logos de Dios es suficiente para 
esto; porque él se hace presente a los que le buscan o a los que le reciben 
cuando se manifiesta para dar a conocer y revelar al Padre que era 
invisible antes de su venida. ¿Quién, si no, podría salvar y conducir hasta 
el Dios supremo el alma de los hombres, fuera del Logos divino? El cual, 
«en el principio estaba en Dios» (Jn 1, 1); pero a causa de los que se 
habían adherido a la carne y eran como carne, «se hizo carne» (Jn 1, 14), 
para que pudiera ser recibido por los que no podían verle en cuanto era 
Logos, o en cuanto estaba en Dios, o en cuanto era Dios. Y así, siendo 
concebido en forma corporal y anunciado como carne, llama a si a los que 
son carne, para conseguir que ellos tomen primero la forma del Logos que 
se hizo carne, y después de esto pueda elevarlos hasta la visión de sí 
mismo tal como era antes de que se hiciera carne. Asi ayudados y 
ascendiendo a partir de esta iniciación según la carne, pueden decir: 
Aunque un tiempo hemos conocido a Cristo según la carne, ahora ya no le 
conocemos así» (2 Cor 5, 16). Asi pues, «se hizo carne», y al hacerse 
carne «puso su tienda entre nosotros» (Jn 1, 14): con lo cual no se quedó 
apartado de nosotros, sino que plantando su tienda entre nosotros y 
haciéndose presente en medio de nosotros no se quedó en su forma 
primera; pero nos hizo subir «al monte alto» (Mt 17, 1) del Logos, y nos 
mostró su propia forma gloriosa y el resplandor de sus vestidos: no sólo de 
los suyos, sino también de la ley espiritual, la cual es Moisés que se 



apareció glorioso juntamente con Jesús; nos mostró asimismo toda 
profecía, la cual no murió después de la encarnación, sino que fue asumida 
al cielo, de lo cual era símbolo Elias. El que ha contemplado estas cosas 
puede decir: «Hemos visto su gloria, gloria como del unigénito del Padre, 
lleno de gracia y de verdad» (Jn 1, 14)... 

...En nuestra opinión, no sólo el Dios y Padre del universo es grande, sino 
que hizo participante de su propia grandeza al unigénito y primogénito de 
toda criatura, para que «siendo imagen del Dios invisible» (Col 1, 15), 
conservase también en su grandeza la imagen del Padre; porque no era 
posible, por así decirlo, que una imagen del Dios invisible fuera bella y 
proporcionada si no era una imagen que expresara su grandeza. 

Asimismo, en nuestra opinión. Dios, no siendo corporal, no es visible. Pero 
puede ser contemplado por los que son capaces de contemplar con el 
corazón, es decir, con la mente; aunque no con un corazón cualquiera, 
sino con un corazón puro. No le está permitido al corazón impuro ver a 
Dios, sino que el que ha de contemplar dignamente al que es puro, ha de 
ser él mismo puro. Hay que admitir que es difícil contemplar a Dios. Pero 
no sólo difícil que cualquiera le contemple a él, sino también a su 
unigénito. Porque es difícil de contemplar el Logos de Dios, como es difícil 
de contemplar la Sabiduría con la cual Dios hizo todas las cosas. Porque, 
¿quién puede contemplar en cada uno de sus aspectos la Sabiduría por la 
que Dios hizo cada uno de los seres del universo? Asi pues, no porque 
fuera Dios difícil de conocer envió a su Hijo como más fácilmente 
conocible... 58. 

La divinidad de Jesucristo. 

Aquel a quien tenemos por Dios e Hijo de Dios y en quien creimos como tal 
desde un principio, él es el Logos mismo, y la Sabiduría misma, y la misma 
Verdad. Y afirmamos que su cuerpo mortal y el alma humana que había en 
él recibieron la máxima elevación no sólo por vía de comunicación, sino por 
unidad y fusión, y así, teniendo parte en su divinidad se convirtieron en 
Dios. Y si alguno se escandaliza de que digamos esto aun en lo que se 
refiere a su cuerpo, que tenga en cuenta lo que dicen los griegos acerca de 
la materia, que propiamente hablando no tiene cualidades, pero que se 
reviste de aquellas cualidades de que el creador quiere dotarla, de suerte 
que muchas veces es despojada de las que tenía para recibir otras distintas 
y mejores. Si esto tiene sentido, ¿por qué ha de maravillarnos que la 
condición mortal que tenia el cuerpo de Jesús, por la providencia de Dios 
que así lo quiso, se convirtiera en una condición etérea y divina? 59 

Sentido de la encarnación del Verbo. 

El que bajó a los hombres se hallaba originariamente «en la forma de 
Dios» (Flp 2, 7) y por amor a los hombres «se vació a si mismo», para que 
pudiera ser recibido por los hombres. Pero en manera alguna cambió de 
algo bueno en algo malo, ya que «no cometió pecado» (1 Pe 2, 22); ni 
cambió de algo bello en algo vergonzoso, ya que no conoció el pecado (2 
Cor 5, 21), ni pasó de la felicidad al infortunio, pues aunque «se humilló a 
sí mismo» (Flp 2, 8) no por ello dejó de ser feliz, por más que se humillara 



cuanto era conveniente para bien de nuestro iinaje. No hubo en él cambio 
alguno de mejor en peor, pues ¿cómo podría ser mala la bondad y el amor 
a los hombres? De lo.contrario tendríamos que decir que el médico, que ve 
cosas terribles y toca cosas repugnantes para curar a los enfermos, se 
convierte de bueno en malo, de laudable en vituperable, de objeto de 
felicidad en infortunio; y aun el médico, que ve cosas terribles y toca cosas 
repugnantes, no está él mismo absolutamente libre de poder caer en estas 
mismas cosas. Pero el que cura las heridas de nuestra alma (cf. Le 10, 34) 
por estar en él el Verbo de Dios (cf. Jn 1, 1) es en sí mismo incapaz de 
recibir ningún género de malicia. Y si el Verbo inmortal de Dios, al tomar 
un cuerpo mortal y una alma humana parece que sufre cambio y 
deformación, entiéndase que el Verbo permanece Verbo en su esencia, y 
no es en nada afectado por lo que afecta al cuerpo o al alma. Pero hay 
momentos en que se abaja hasta un nivel en que no puede contemplar la 
luminosidad y el res plandor de su divinidad, y se hace como si fuera carne 
y recibe denominaciones corporales; hasta que el que lo ha recibido en 
esta forma, va siendo elevado por el mismo Verbo poco a poco hasta ser 
capaz de contemplar, por así decirlo, su forma suprema. 

Se dan, como distintas formas del Verbo; pues el Verbo se manifiesta a 
cada uno de los que son conducidos hasta su conocimiento de manera 
proporcionada a la disposición del individuo, ya sea principiante, o haya 
hecho algún pequeño progreso, o un progreso mayor, o ya se halle cerca 
de la virtud o en posesión de la misma. Por esto no es verdad lo que 
pretenden Celso y otros que se le parecen, que nuestro Dios cambió de 
forma cuando subió al monte elevado (Mt 17, 2; Me 9, 2), mostrando otra 
forma de sí mismo muy superior a la que podían ver los que se quedaron 
abajo y no pudieron seguirle hasta la cumbre. Los de abajo no tenían ojos 
capaces de contemplar la transformación del Verbo en la gloria de la 
divinidad, sino que con dificultad llegaban a admitirlo tal como era, hasta el 
punto de que los que no podían ver su realidad superior podían decir de él: 
«Le hemos visto, y no tenía forma, ni belleza, sino que su forma era 
deshonrosa, más pobre que la de los hijos de los hombres» (Is 53, 2) 60. 

La Encarnación como misterio. ENC/MIS-INCOMPRENSIBLE 

Después de considerar tales y tan grandes cosas sobre la naturaleza del 
Hijo de Dios, quedamos estupefactos de extrema admiración al ver que 
esta naturaleza, la más excelsa de todas, se «anonada» y de su situación 
de majestad pasa a ser hombre y a conversar con los hombres, como lo 
atestigua «la gracia derramada de sus labios» (cf. Sal 44, 3), como lo 
proclama el testimonio del Padre celestial y como se confirma por las 
diversas señales y prodigios obrados por él. Y aun antes de hacerse 
presente corporalmente, envió a los profetas como precursores y heraldos 
de su venida; y después de su ascensión a los cielos hizo que los santos 
apóstoles, hombres sacados de entre los publícanos y los pescadores, sin 
ciencia ni experiencia, pero llenos de la potencia de su divinidad, 
recorrieran todo el orbe de la tierra, para congregar de todas las razas y 
naciones un pueblo de fieles que creyeran en él. 

Pero de todos sus maravillosos milagros, el que más sobrepasa la 
capacidad de admiración de la mente humana, de suerte que la débil 



inteligencia mortal no puede ni sentirlo ni comprenderlo, es que hayamos 
de creer que aquella tan gran potencia de la divina majestad, aquel mismo 
Verbo del Padre y la misma Sabiduría de Dios por la que fueron creadas 
todas las cosas visibles e invisibles (cf. Col 1, 16), quedase circunscrita en 
los límites de aquel hombre que apareció en Judea; más aún, que la 
Sabiduría de Dios se metiera en el vientre de una mujer, y naciera párvulo, 
y diese vagidos como los niños que lloran; finalmente hasta se dice que en 
la muerte se turbó, y él mismo lo proclama diciendo: «Triste está mi alma 
hasta la muerte» (Mt 26, 32); y para colmo, que fuera llevado al género de 
muerte que los hombres consideran más afrentoso, aunque luego 
resucitara al tercer dia. 

Al ver pues en él ciertas cosas tan humanas que parece que no le 
distinguen de la común debilidad de los mortales, y ciertas cosas tan 
divinas que no pueden convenir sino a la suma e inefable naturaleza de la 
divinidad, el entendimiento humano se queda lleno de angustia y 
estupefacto con tanta perplejidad que no sabe adónde ha de mirar, qué ha 
de creer o en qué haya de resolverse. Si lo intuye Dios, lo ve mortal, si lo 
considera hombre, observa cómo vence al imperio de la muerte y retorna 
de entre los muertos con su botín. Por esto se le ha de contemplar con 
todo temor y reverencia, de suerte que se muestre en el mismo individuo 
la realidad de la doble naturaleza, y ni se conciba nada indigno e 
inconveniente en aquella divina e inexpresable sustancia, ni tampoco se 
juzguen los hechos históricos como juego de imágenes engañosas. El hacer 
comprensibles estas cosas al oído humano y el explicarlas con palabras es 
cosa que excede con mucho las fuerzas de nuestro esfuerzo, nuestra 
capacidad y nuestro lenguaje. Pienso incluso que aun sobrepasa las 
posibilidades de los mismos santos apóstoles, y aun quizás la explicación 
de este misterio está por encima de todos los poderes celestiales creados 
61. 


La unión de naturalezas en Cristo. 

El alma de Cristo hace como de vínculo de unión entre Dios y la carne, ya 
que no seria posible que la naturaleza divina se mezclara directamente con 
la carne: y entonces surge el «Dios-hombre». El alma es como una 
sustancia intermedia, pues no es contra su naturaleza el asumir un cuerpo, 
y, por otra parte, siendo una sustancia racional, tampoco es contra su 
naturaleza el recibir a Dios al que ya tendía toda ella como al Verbo, a la 
Sabiduría y a la Verdad. Y entonces, con toda razón, estando toda ella en 
el Hijo de Dios, y conteniendo en sí todo el Hijo de Dios, ella misma, 
juntamente con la carne que había tomado, se llama Hijo de Dios, y Poder 
de Dios, Cristo y Sabiduría de Dios; y a su vez, el Hijo de Dios «por el que 
fueron hechas todas las cosas» (cf. Col 1, 16), se llama Jesucristo e Hijo 
del hombre. Entonces, se dice que el Hijo de Dios murió, a saber, con 
respecto a aquella naturaleza que podía padecer la muerte, y se proclama 
que el Hijo del hombre «vendrá en la gloria de Dios Padre juntamente con 
los santos ángeles» (Mt 16, 27). De esta forma, en toda la Escritura divina 
se atribuyen a la divina naturaleza apelaciones humanas, y la naturaleza 
humana recibe el honor de las apelaciones divinas. Porque aquello que está 
escrito «Serán dos en una sola carne, y ya no serán dos, sino una única 
carne» (cf. Gén 2, 24) puede aplicarse a esta unión con más propiedad que 



a ninguna otra, ya que hay que creer que el Verbo de Dios forma con la 
carne una unidad más íntima que la que hay entre el marido y la mujer 32. 

Para explicar mejor esta unión, puede ser conveniente recurrir a una 
comparación, aunque en realidad, en una cuestión tan difícil, no hay 
ninguna comparación adecuada... El hierro puede estar frío o candente, de 
suerte que si una masa de hierro es puesta al fuego es capaz de recibir el 
ardor de éste en todos sus poros y venas, convirtiéndose el hierro 
totalmente en fuego siempre que no se saque de él. ¿Podremos decir que 
aquella masa, que por naturaleza era hierro, mientras esté en el fuego que 
arde sin cesar, es algo que puede ser frío? Más bien diremos... que el 
hierro se ha convertido totalmente en fuego, ya que no podemos observar 
en ella nada más que fuego. De la misma manera aquel alma (de Jesús) 
que está incesantemente en el Logos, en la Sabiduría y en Dios de la 
misma manera como el hierro está en el fuego, es Dios en todo lo que 
hace, siente o conoce 63. 

No se puede dudar de que el alma de Jesús era de naturaleza semejante a 
la de las demás almas... Pero mientras que todas las almas tienen la 
facultad de poder escoger el bien o el mal, el alma de Cristo había optado 
por el amor de la justicia de suerte que, debido a la infinitud de su amor 
por ella, se adhería a la justicia sin posibilidad alguna de mutación o 
separación... De esta forma, lo que era efecto de su libre opción se había 
hecho en él una «segunda naturaleza». Hemos de creer, pues, que había 
en Cristo una alma racional humana, pero hemos de concebirla en tal 
forma que era para ella imposible todo pecado 64. 

Sentido simbólico de la muerte de Jesús. 

Queremos mostrar que no hubiera sido mejor para el sentido total de la 
encarnación el que Jesús hubiese desaparecido en seguida corporalmente 
de la cruz. Las cosas que según está escrito acontecieron a Jesús, no 
pueden ser comprendidas en toda su verdad por el solo sentido literal e 
histórico. Cada una de ellas, para los que leen la Escritura con mayor 
penetración, se manifiesta como símbolo de una realidad ulterior. Así por 
ejemplo, su crucifixión encierra la verdad que es manifestada por las 
palabras «estoy crucificado con Cristo» (Gál 2, 19), y la que se indica en 
las palabras «lejos de mí el gloriarme si no es en la cruz de mi Señor 
Jesucristo, por el cual el mundo está crucificado para mí, y yo para el 
mundo» (Gál 6, 14). Su muerte fue necesaria porque «el que murió, murió 
al pecado de una vez» (Ro». 6, 10); porque el justo dice que está 
«reducido a la misma forma que la de su muerte» (Flp 3, 10), y porque «si 
morimos con él, resucitaremos con él» (2 Tim 2, 11). De esta suerte, su 
misma sepultura es un precedente para los que están reducidos a la forma 
de su muerte, y para los que han sido crucificados y han muerto con él, 
como lo dijo Pablo con las palabras «hemos sido sepultados con él por el 
bautismo» (Ro». 6, 4) y con él hemos resucitado 65. 

La redención. 

Cristo es «rescate para muchos» (Mt 20, 28). ¿A quién se pagó este 
rescate? Ciertamente no a Dios. Tal vez se hubiera pagado al demonio. 



Porque éste tenía poder sobre nosotros hasta que le fue dado el rescate en 
favor nuestro, a saber la vida de Jesús. Y en esto quedó el demonio 
engañado, pues creía que podría retener el alma de Jesús en su poder, sin 
darse cuenta de que él no tenía poder suficiente para ello. O también, la 
muerte creyó que podría retenerle en su poder; pero en realidad no tuvo 
poder sobre aquél que se hizo libre de entre los muertos, y más poderoso 
que todo el poder de la muerte, tan poderoso que todos los que quieran 
seguirle en esto, pueden hacerlo por más que sean atrapados por la 
muerte, puesto que ahora la muerte ya no tiene poder sobre ellos. Porque, 
en efecto, nadie que está en Jesús puede ser arrebatado por la muerte 66. 
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ORÍGENES 


La Iglesia. 

La Iglesia existe desde el principio de la creación. 

No quisiera que creyerais que se habla de la «Esposa de Cristo», es decir, 
la Iglesia con referencia únicamente al tiempo que sigue a la venida del 
Salvador en la carne, sino más bien, se habla de ella desde el comienzo del 
género humano, desde la misma creación del mundo. Más aún, si puedo 
seguir a Pablo en la búsqueda de los orígenes de este misterio, he de decir 
que se hallan todavía más allá, antes de la misma creación del mundo. 
Porque dice Pablo: «Nos escogió en Cristo, antes de la creación del mundo, 
para que fuéramos santos...» (Ef 1, 4). Y dice también el Apóstol que la 
Iglesia está fundada, no sólo sobre los apóstoles, sino también sobre los 
profetas (E£ 2, 20). Ahora bien, Adán es adnumerado a los profetas: él fue 
quien profetizó aquel «gran misterio que se refiere a Cristo y a la Iglesia», 
cuando dijo: «Por esta razón un hombre dejará su padre y su madre y se 
adherirá a su mujer, y los dos serán una sola carne» (Gén 2, 24). El 
Apóstol, en efecto, se refiere claramente a estas palabras cuando dice: 
«Éste misterio os grande: me refiero en lo que respecta a Cristo y a la 
Iglesia» (Ef 5, 32). Más aún, el Apóstol dice: «Él amó tanto a la Iglesia, 
que se entrego por ella, santificándola con el lavatorio del agua» (Ef 5, 

26): aquí se muestra que la Iglesia no era inexistente antes. ¿Cómo podría 
haberla amado si no hubiera existido? No hay que dudar de que existía ya. 




y por esto la amó. Porque la Iglesia existía en todos los santos que han 
existido desde el comienzo de los tiempos. Y por eso, porque Cristo amaba 
a la Iglesia, vino a ella. Y así como sus hijos «participan de una misma 
carne y sangre» (cf. Heb 2, 14), así también él participó de lo mismo y se 
entregó por ellos. Estos santos constituían la Iglesia, que él amó tanto, que 
la aumentó en su número, la mejoró con virtudes, y con la caridad de la 
perfección la levantó de la tierra al cielo 67. 

La Iglesia, como la reina de Sabá, busca la ciencia de Cristo, nuevo 
Salomón. 

Veamos lo que sacamos del libro tercero de los Reyes sobre la reina de 
Sabá, que es al mismo tiempo de Etiopía. Acerca de ella da testimonio el 
Señor en los evangelios (/Mt/12/42/ORIGENES) diciendo que «en el día del 
juicio vendrá con los hombres de la generación incrédula y los condenará, 
porque vino de los confines de la tierra para oir la sabiduría de Salomón», 
y añadiendo «y éste es más que Salomón», con lo que nos enseñaba que 
más es la verdad que las imágenes de la verdad. Vino, pues, ésta, es decir, 
según lo que en ella se figuraba, vino la Iglesia desde el paganismo para 
oir la sabiduría del verdadero Salomón, el verdadero pacificador, nuestro 
Señor Jesucristo. Vino, pues, también ésta, primero «probándole mediante 
enigmas y preguntas» (/1R/I0/O2ss/ORIGENES) que a ella le parecían 
antes insolubles: y él le dio la solución tocante al conocimiento del 
verdadero Dios y de la creación del mundo, o a la inmortalidad del alma y 
al juicio futuro, cosas que en su tierra y entre sus doctores, que eran sólo 
los filósofos gentiles, permanecían siempre inciertas y dudosas. Vino, pues, 
«a Jerusalén», es decir, a la visión de paz, con una gran multitud y «con 
mucho poder». No vino con un solo pueblo, como antes la sinagoga tenía a 
solos los judíos; sino que vino con todos los pueblos del mundo y llevando 
dones dignos de Cristo —«suavidades de olores», dice— es decir, las obras 
buenas que suben hasta Dios como «olor de suavidad». Y además, vino 
llena de oro: sin duda, de las ideas y de las enseñanzas racionales que aun 
antes de la fe había recogido en la educación ordinaria de las escuelas. 
Trajo también «una piedra preciosa», que puede interpretarse como la 
joya de las buenas costumbres. Así pues, con este acopio entra a visitar al 
rey pacificador Cristo, y le abre su corazón en la confesión y 
arrepentimiento de sus pecados anteriores: «y le dijo todas las cosas que 
tenia en su corazón». Por ello Cristo, «que es nuestra paz» (Ef 2, 14), a su 
vez «profirió todas las palabras que tenia, sin que se reservara el rey 
palabra alguna que no profiriese». Finalmente, al acercarse ya el tiempo de 
la pasión, habla así a ella, es decir a los que había escogido como 
discípulos: «Ya no os llamaré siervos, sino amigos, porque el siervo no 
sabe lo que hace su señor; pero yo os he dado a conocer todo lo que tengo 
oído de mi padre» (cf. Jn 15, 15). Asi pues se cumple lo que dice «que no 
hubo palabra que no profieriese» el pacífico Señor a la reina de Sabá a la 
Iglesia congregada de entre las gentes. Y si consideras el estado de la 
Iglesia, su régimen y sus disposiciones, advertirás cómo «se admiró la 
reina de toda la prudencia de Salomón», y al mismo tiempo te preguntarás 
por qué no dijo «de toda la sabiduría» sino «de toda la prudencia» de 
Salomón: porque los hombres doctos quieren que se hable de prudencia en 
lo tocante a los negocios humanos, y de sabiduría en lo tocante a los 
divinos. Por esto tal vez la Iglesia por ahora, mientras está en la tierra y 
conversa con los hombres, se admira de la prudencia de Cristo; pero 



«cuando llegue lo que es perfecta» (1 Cor 13, 10) y sea transportada de la 
tierra al cielo; entonces verá toda su sabiduría, al ver todas las cosas no ya 
«en imagen y por enigmas, sino cara a cara» (I Cor 13, 12). «Vio también 
la casa que había edificado», sin duda los misterios de su encarnación, que 
son «la casa que la Sabiduría se edificó para sí» (Prov 9, 1). «Vio las 
comidas de Salomón», según entiendo aquellas de las que decía: «Mi 
comida es hacer la voluntad del que me envió y llevar a término su obra» 
(Jn 4, 34). «Vio las sedes de sus hijos»: me parece que se refiere al orden 
eclesiástico, que se halla en las sedes de los obispos y presbíteros. «Vio las 
filas—o las formaciones— de sus servidores»: me parece que menciona el 
orden de los diáconos presentes en el servicio divino. Además «vio sus 
vestidos»: creo que se trata de los vestidos con los que viste a aquellos de 
quienes se dice: «los que habéis sido bautizados en Cristo, os habéis 
vestido de Cristo» (Gál 3, 27). También los «escanciadores de vicio»: me 
parece que se refiere a los doctores que mezclan para el pueblo la palabra 
de Dios y su doctrina, como un vino «que alegre los corazones» (cf. Sal 
103, 15) de los oyentes. «Vio también sus sacrificios»: sin duda los 
misterios de sus oraciones y peticiones. Así pues, cuando esta «negra y 
hermosa» vio todas estas cosas en la casa del rey pacificador que es 
Cristo, se quedó pasmada y díjole: «Es verdad la fama que corre en mi 
tierra acerca de tu palabra y de tu prudencia.» A causa de «tu palabra», 
que reconocí como «la palabra verdadera», he venido a ti: pues todas las 
palabras que me decían y que oía estando en mi tierra —a saber, las de los 
doctores y filósofos del siglo—no eran verdaderas. Esta es la única 
«palabra verdadera», la que hay en ti. 

Pero tal vez ocurra preguntar cómo pueda decir la reina al rey «No di 
crédito a lo que me decían acerca de ti», siendo así que no hubiera ido a 
Cristo si no hubiera dado crédito a ello. Veamos si podemos resolver la 
dificultad de la siguiente manera: «No di crédito, dice, a lo que me 
decían»: no di crédito a los que me hablaban de ti, sino que me dirigí a ti 
mismo; no di crédito a los hombres, sino a ti. Dios. Mediante ellos 
ciertamente «oí», pero fui a ti mismo, y te di crédito a ti, en quien mis ojos 
vieron mucho más «de lo que me habían anunciado». En realidad, cuando 
esta «negra y hermosa» llegue a la «Jerusalén celestial» (Heb 12, 22) y 
entre en la visión de paz, contemplará muchas más cosas y mucho más 
magníficas de las que ahora se le prometen: «porque ahora como en un 
espejo y en enigma, pero entonces verá cara a cara» (1 Cor 13, 12), 
cuando consiga aquello que «ni ojo vio, ni oído oyó, ni logró entrar en el 
corazón del hombre» (I Cor 2, 9). Y entonces verá que ni llegaba a la 
mitad lo que oyó mientras estaba en su tierra. «Bienaventuradas son, 
pues, las mujeres» de Salomón: sin duda, las almas que han sido hechas 
partícipes de la palabra de Dios y de su paz. No aquellos que a veces 
siguen, a veces no siguen la palabra de Dios, sino los que «siempre» y «sin 
intermisión» siguen la palabra de Dios son verdaderamente 
bienaventurados. Tal era aquella Maria, «que estaba sentada a los pies de 
Jesús oyéndole» (Le 10, 39), en favor de la cual dio testimonio el mismo 
Señor diciendo a Marta: «María escogió la mejor parte, que no le será 
quitada» 68. 


La tradición de la Iglesia, norma de fe. TRADICION/FE/ORIGENES 



Todos los que creen y tienen la convicción de que la gracia y la verdad nos 
han sido dadas por Jesucristo, saben que Cristo es la verdad, como él 
mismo dijo: «Yo soy la verdad» (Jn 14, 16), y que la sabiduría que induce 
a los hombres a vivir bien y alcanzar la felicidad no viene de otra parte que 
de las mismas palabras y enseñanzas de Cristo... Sin embargo, muchos de 
los que profesan creer en Cristo no están de acuerdo entre sí no sólo en las 
cosas pequeñas y de poca monta, sino aun en las grandes e importantes, 
como es en lo que se refiere a Dios, o al mismo Señor Jesucristo, o al 
Espíritu Santo... Por esto parece necesario que acerca de todas estas 
cuestiones tengamos una línea segura y una regla clara: luego ya 
podremos hacer investigaciones acerca de lo demás. De la misma manera 
que, aunque muchos de entre los griegos y bárbaros prometen la verdad, 
nosotros ya hemos dejado de buscarla entre ellos, ya que sólo tenían 
opiniones falsas, y hemos venido a creer que Cristo es el Hijo de Dios y 
que es de él de quien hemos de aprender la verdad, así también cuando 
entre los muchos que piensan tener los sentimientos de Cristo hay algunos 
que opinan de manera distinta que los demás, hay que guardar la doctrina 
de la Iglesia, la cual proviene de los apóstoles por la tradición sucesoria, y 
permanece en la Iglesia hasta el tiempo presente; y sólo hay que dar 
crédito a aquella verdad que en nada se aparta de la tradición eclesiástica 
y apostólica. 

Sin embargo, hay que hacer notar que los santos apóstoles que predicaron 
la fe de Cristo, comunicar 


ORÍGENES 


La vida cristiana. 

Las fiestas de los cristianos. 

Como dice muy bien uno de los sabios griegos: «No hay otra fiesta que la 
de hacer lo que conviene» (Tucíd. I, 70). Verdaderamente está de fiesta el 
que hace lo que conviene, orando siempre y ofreciendo continuamente 
sacrificios incruentos en sus oraciones ante Dios. Por esto me parecen muy 
exactas las palabras de Pablo: «¿Guardáis los días, y los meses, y los 
tiempos y los años? Temo por vosotros que habiéndome fatigado en favor 
vuestro haya sido en vano» (Gál 4, 10). 

Si alguien opone a esto nuestras celebraciones del día del Señor, de la 
preparación, de la Pascua o de Pentecostés, diremos que el hombre 
perfecto que vive siempre en las palabras y las obras y los pensamientos 
del que es por naturaleza su Señor, el Logos de Dios, siempre está 
viviendo sus días y celebrando el día del Señor. Asimismo, puesto que 
siempre se está preparando para la vida verdadera y apartándose de los 
placeres de esta vida que engañan a la mayoría, no alimentando «los 
pensamientos de la carne» (Rm 8, 6-7), sino abofeteando y reduciendo a 
servidumbre su cuerpo, está continuamente celebrando la preparación (la 
cuaresma). Igualmente, el que piensa que «Cristo, nuestra Pascua, ha sido 
sacrificado» (1 Cor 5, 7), y que hay que celebrar las fiestas comiendo la 
carne del Logos, está continuamente celebrando la Pascua, que significa 
«tránsito», pasando constantemente con su razón y con todas sus palabras 


y obras de los negocios de esta vida a Dios, apresurándose por llegar a su 
ciudad. Además, el que puede decir con verdad «Hemos resucitado con 
Cristo» (Col 2, 12), y también «Hizo que nos levantáramos y nos 
sentáramos en los lugares celestes en Cristo» (Ef 2, 6), está siempre en 
los días de Pentecostés, particularmente curtido subiendo al cenáculo como 
los apóstoles de Jesús puede vacar a la petición y a la oración, para 
hacerse digno del «viento que soplaba vehemente» (Act 2, 2) que con su 
fuerza hacía desaparecer la maldad de los hombres y sus consecuencias, y 
hacerse digno también de alguna parte de aquella divina lengua de fuego. 

Pero la masa de los que parecen creer y no han llegado a esta perfección 
necesita de ejemplos sensibles a modo de recordatorio para impedir que 
pierda enteramente la conciencia, pues no tiene voluntad y capacidad para 
guadar todos aquellos dias. Me parece que Pablo tenía esto en su mente 
cuando llamaba «parte de una fiesta» (Col 2, 6) la que se celebraba en 
días determinados distintos de los otros; con estas palabras insinuaba que 
la vida vivida constantemente según el Logos de Dios no es «parte de una 
fiesta», sino una fiesta completa e ininterrumpida. . 

...Podría hablarse largamente acerca de la razón por la que las fiestas 
instituidas según la ley de Dios enseñan que hay que comer «el pan de la 
aflicción» (Dt 16, 3), o «los panes ázimos con hierbas amargas» (Ex 2, 8); 
o aquella por la que dicen «humillad vuestras almas» (Lev 16, 29), y otras 
cosas semejantes. Porque no es posible que el compuesto humano, 
mientras «la carne tiene deseos contrarios al espíritu, y el espíritu 
contrarios a la carne» (Gál 5, 17), celebre fiesta en su totalidad. Pues el 
que celebra fiesta en el espíritu aflige su cuerpo, el cual a causa del 
«pensamiento de la carne» (Rm 8, 6) no puede estar de fiesta con el 
espíritu. Y el que celebra fiesta según la carne queda excluido de la fiesta 
según el espíritu 87. 

Los sentidos espirituales 

Quien examine esto más profundamente dirá que se da, como lo llama la 
Escritura, cierto sentido divino general, que únicamente el bienaventurado 
encuentra ya en la tierra, como se dice en Salomón: «Encontrarás un 
sentido divino» (Prov 2, 5). Este sentido tiene varias formas: una vista 
capaz de ver cosas que están por encima de lo corporal, de las que son 
ejemplo obvio los querubines y los serafines; un oído que capta los sonidos 
que no tienen realidad en el aire; un gusto que sirve para comer el pan 
vivo que viene del cielo y da la vida al mundo; asimismo un olfato con tal 
capacidad de oler que Pablo dice que hay un «buen olor de Cristo para 
Dios» (2 Cor 2, 15), y un tacto por el que Juan dice que ha tocado con sus 
manos «lo referente al Verbo de la vida» (1 Jn 1, 1). Los bienaventurados 
profetas encontraron este sentido divino, y vieron y oyeron 
sobrenaturalmente, y gustaron y olieron de la misma manera, por así 
decirlo, con un sentido no sensible; y tocaron el Logos con la fe, de tal 
forma que salió de él un efluvio que les curó. Fue así como vieron lo que 
escribieron haber visto, y oyeron lo que dicen haber oído, y tuvieron otras 
experiencias del mismo género, que nos dejaron escritas, como cuando 
comieron el rollo del libro que les habían entregado (Ez 2,9 - 3,3). De esta 
manera Isaac «olió el olor de los vestidos» sobrenaturales de su hijo y 



añadió a la bendición sobrenatural: «He ahí que el olor de mi hijo es como 
el perfume de un campo exuberante bendecido por el Señor» (Gén 27, 27). 
De manera parecida, más espiritual que sensiblemente, Jesús tocó al 
leproso para limpiarlo, a mi parecer, por dos razones: para librarlo, no sólo 
como entienden muchos de la lepra sensible con el tacto sensible, sino 
también de la otra lepra, con un tacto verdaderamente divino 88. 

El testimonio de vida cristiana está en imitar la mansedumbre de Cristo. 

Nuestro salvador y Señor Jesucristo callaba cuando se proferían contra él 
falsos testimonios, y no respondía a sus acusadores, pues tenía la 
persuasión de que toda su vida y las obras que había hecho entre los 
judíos eran más poderosas para refutar los falsos tastimonios que las 
palabras y que los discursos de defensa contra las acusaciones... Los que 
no tengan una particular penetración podrán quizás admirarse de que un 
hombre sometido a acusación y objeto de falsos testimonios, podiendo 
defenderse y presentarse como libre de toda culpa con sólo explicar su 
vida digna y sus milagros obrados por el poder de Dios—con lo que hubiera 
dado al juez una oportunidad para que pudiera fácilmente absolverlo— no 
hiciera nada de esto, sino que con gran fortaleza de ánimo despreció a los 
acusadores y no les hizo caso alguno. Que el juez habría absuelto sin 
vacilar a Jesús si éste se hubiese defendido, está claro por lo que dice la 
Escritura... que «sabia que lo entregaban por envidia». Ahora bien, Jesús 
sigue siempre siendo objeto de falsos testimonios, y mientras exista el mal 
entre los hombres no deja de ser acusado, Y también ahora calla él ante 
todas estas cosas, y no quiere responder palabra. Su única defensa son 
sus discípulos auténticos, la vida de los cuales proclama a gritos que la 
realidad es distinta y tiene más fuerza que cualquier falso testimonio. Esto 
es lo que refuta y destruye las calumnias y las acusaciones... 89 

La circuncisión espiritual. 

Ahora, como hemos prometido, pasemos a examinar cómo ha de 
entenderse la circuncisión de la carne. Todo el mundo sabe que este 
miembro en el que se encuentra el prepucio sirve para la función natural 
del coito y de la generación. Así pues, el que no es intemperante en lo que 
se refiere a estos movimientos, ni traspasa los limites establecidos por la 
ley, ni tiene relaciones con otra mujer que no sea su legitima esposa, y 
aun con ésta lo hace sólo con vistas a la procreación y en los tiempos 
determinados y legítimos, éste hay que entender que está circuncidado en 
su carne. Pero el que se arroja a todo género de lascivia y continuamente 
anda en todo género de abrazos culpables y es arrastrado sin freno por 
cualquier torbellino de lujuria, éste no está circuncidado en su carne. Ahora 
bien, la Iglesia de Cristo, vigorizada por la gracia de aquel que por ella 
murió en la cruz, no sólo se contiene en lo que se refiere a los amores 
ilícitos y nefandos, sino aun en los lícitos y permitidos, de suerte que, 
como virgen prometida a Cristo, florece con vírgenes castas y puras, en las 
cuales se ha realizado la verdadera circuncisión de la carne, y en su carne 
son fieles a la alianza de Dios que es una alianza eterna. 

Nos queda hablar de la circuncisión del corazón. El que anda enardecido 
con deseos obscenos y bajas concupiscencias, y, para decirlo brevemente. 



«fornica en su corazón» (Mt 5, 28), éste tiene incircunciso el corazón. Pero 
también el que guarda en su corazón opiniones heréticas y elabora en él 
afirmaciones blasfemas contra la doctrina de Cristo, también éste tiene 
incircunciso el corazón. Al contrario, el que en lo intimo de su conciencia 
conserva limpia la fe, éste tiene el corazón circuncidado, y puede decirse 
de él: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios» 
(Mt 5, 8). Y aún me atrevo a añadir a estas expresiones de los profetas 
otras semejantes. Porque así como hay que circuncidar los oídos, y los 
labios, y el corazón, y la carne, como hemos dicho, así tal vez es también 
necesario que circuncidemos nuestras manos y nuestros pies y nuestra 
vista y nuestro olfato y nuestro tacto. Porque, para que el varón de Dios 
sea en todo perfecto, ha de circuncidar todos sus miembros: ha de 
circuncidar sus manos de robos, rapacerías y crimines para ponerlas sólo 
en las obras de Dios. Ha de circuncidar sus pies, para que «no sean 
veloces para derramar sangre» (Sal 14, 3) ni «entren en complicidad con 
los malvados» (Sal 1, 1), sino que caminen sólo dentro de los 
mandamientos de Dios. Ha de circuncidar sus ojos, para que no apetezcan 
lo ajeno, ni miren a la mujer para desearla (Mt 5, 28): porque el que deja 
vagar su mirada lasciva y curiosamente hacia las formas femeninas, éste 
tiene sus ojos incircuncisos. El que cuando come y cuando bebe, «come y 
bebe a gloria de Dios» (1 Cor 10, 31), como dice el Apóstol, éste ha 
circuncidado su gusto; pero «aquel cuyo Dios es su vientre» (Flp 3, 19) y 
es esclavo de los placeres de la gula, éste diría yo que no ha circuncidado 
su gusto. El que capta «el buen olor de Cristo» (2 Cor 2, 15), y busca con 
obras de misericordia el «olor de suavidad» (Ex 29, 4), éste tiene el olfato 
circuncidado; pero el que se pasea «perfumado con perfumes exquisitos» 
(Am 6, 6) hay que declarar que tiene incircunciso el olfato. Todos los 
miembros, cuando se ocupan en cumplir los mandamientos de Dios, hay 
que decir que están circuncidados; pero cuando se derraman más allá de lo 
que la ley de Dios les ha prescrito, entonces hay que considerarlos como 
incircuncisos. 

Esto es en mi opinión lo que quiso significar el Apóstol diciendo: «Así como 
mostrasteis vuestros miembros para servir a la iniquidad para el mal, así 
también ahora mostrad vuestros miembros para servir a la justicia para 
santificación» (Rm 6, 19). Porque, cuando nuestros miembros servían a la 
iniquidad, no estaban circuncidados, ni estaba en ellos la alianza de Dios; 
pero cuando comenzaron a servir «a la justicia para santificación», empezó 
a cumplirse en ellos la promesa hecha a Abraham. Entonces queda sellada 
en ellos la ley de Dios y su alianza. Éste es el auténtico «sello de la fe» 

(Gén 17, 11) que cierra el pacto de la alianza eterna entre Dios y el 
hombre. Ésta es la circuncisión que Josué dio al pueblo de Dios «con 
cuchillos de piedra» (Jos 5, 2). Porque, ¿cuál es el acuchillo de piedra», 
cuál es la espada con la que fue circuncidado el pueblo de Dios? Oye las 
palabras del Apóstol: «Viva es la palabra de Dios, y eficaz, y más afilada 
que espada alguna de dos filos, pues alcanza hasta la división del alma y 
del espíritu, de las articulaciones y la médula: ella separa las ideas y los 
sentimientos del corazón» (Heb 4, 12). ¿No te parece más elevada esta 
circuncisión en la que ha de ponerse la alianza de Dios? Compara, si 
quieres, esta nuestra circuncisión con vuestras fábulas judías y vuestras 
desagradables narraciones, y considera si está en vosotros o en lo que 
predica la Iglesia de Cristo la guarda de la circuncisión querida por Dios. 

Por lo menos tú mismo sentirás y comprenderás que esta circuncisión de la 



Iglesia es honesta, santa, digna de Dios, mientras que la vuestra es 
vergonzosa, repugnante, deforme, hasta el punto de que no se puede ni 
aun hablar de su naturaleza y su aspecto. «Llevarás sobre tu carne—dice 
Dios a Abraham—la circuncisión de mi alianza» (Gén 17, 13). Así pues, si 
nuestra vida fuere de tal manera perfecta y ordenada en todos nuestros 
miembros de suerte que todos nuestros movimientos sean según las leyes 
de Dios, entonces verdaderamente la «alianza de Dios estará sobre nuestra 
carne». Con esto hemos recorrido brevemente estos pasajes del Antiguo 
Testamento, con el ánimo de refutar a aquellos que ponen su confianza en 
la circuncisión de la carne, y con el de contribuir a la edificación de la 
Iglesia de Dios 90. 

Las etapas del desierto y los grados de la vida espiritual. 

Estas sucesivas acampadas en el desierto son las etapas por las que se 
lleva a término el viaje de la tierra al cielo. ¿Quién podrá ser hallado 
suficientemente capaz, suficientemente enterado de los secretos divinos, 
para poder describir las etapas de este viaje, de esta ascensión del alma, 
explicando los trabajos o los descansos que son propios de cada una de 
estas paradas? Si hay alguien que se atreva a explicar el sentido de cada 
una de las etapas y a sacar de la inteligencia de sus nombres las 
características de cada una de las acampadas, no sé si su espíritu será 
capaz de soportar el peso de tan grandes misterios, o si el de sus oyentes 
será capaz de comprenderlo... Por lo que a ti se refiere, si no quieres caer 
en el desierto, sino llegar al país que fue prometido a tus padres, no 
aceptes quedarte en parte alguna de esta tierra, no tengas nada en común 
con ella. Que el Señor sea tu único lote, y tú no caerás jamás. Se trata de 
la subida desde Egipto a la tierra de las promesas: las descripciones 
místicas que nos han sido hechas nos enseñan, como he dicho, la acensión 
del alma hasta el cielo y la resurrección de los muertos 91. 

La esclavitud del temor y la libertad del amor. 

Dos son, pues, los hijos de Abraham, «uno de la esclava y otro de la libre» 
(Gál 4, 22): ambos hijos de Abraham, pero sólo uno de la libre. Por ello, el 
que nace de la esclava no es hecho heredero al igual que el que nace de la 
libre, pero recibe su legado y no se le despide vacío: recibe la bendición, 
pero el hijo de la libre recibe la promesa. Aquél se convierte en un gran 
pueblo, pero éste en el pueblo escogido. Así pues, en sentido espiritual, 
todos los que por la fe llegan al conocimiento de Dios se pueden llamar 
hijos de Abraham: pero de ellos, unos se adhieren a Dios por la caridad, 
mientras que otros lo hacen por el miedo del juicio venidero. Por eso dice 
el apóstol Juan: «El que teme no es perfecto en la caridad: la perfecta 
caridad excluye el temor» (1 Jn 4, 18). Por tanto, «el que es perfecto en la 
caridad» es hijo de Abraham y de la libre; pero el que guarda los 
mandamientos, no en virtud de la caridad perfecta, sino por el miedo a la 
pena venidera y por el temor de los tormentos, es ciertamente hijo de 
Abraham y recibe su legado, es decir, la recompensa de su trabajo- 
porqué es verdad que «el que da aunque sólo sea un vaso de agua fresca 
en nombre del discípulo no se quedará sin recompensa» (cf. Mt 10, 42)—, 
pero está por debajo de aquel que es perfecto en virtud, no del temor 
servil, sino de la libre caridad. Algo semejante declara el Apóstol cuando 



dice: «Mientras ei heredero es un niño, en nada difiere dei esciavo, aunque 
sea ei señor de todo, sino que está bajo ios tutores y procuradores hasta ei 
momento predeterminado por su padre» (Gái 4, 1). Es pequeño ei que se 
aiimenta con ieche y ei que todavía no posee paiabras de justicia (cf. Heb 
5, 14) ni puede tomar ei aiimento sóiido de ia sabiduría divina y dei 
conocimiento de ia iey; ei que no puede «distinguir ias cosas espirituaies 
con sentido espirituai» (1 Cor 2, 13); ei que no puede decir todavía: 
«Cuando me hice hombre maduro abandoné ias cosas de niño» (1 Cor 13, 
11). Este tai, «en nada se distingue dei esciavo». Pero si, «abandonando ia 
doctrina rudimentaria sobre Cristo» (Heb 6, 1), iiega ai estado perfecto y 
«busca io que es de arriba, donde está Cristo sentado a ia diestra de Dios, 
no io de ia tierra» (Coi 3, 1) y «contempia no io que se ve, sino io que no 
se ve» (2 Cor 4, 18), y en ias escrituras divinas sigue no «ia ietra que 
mata» sino «ei espíritu que vivifica» (2 Cor 3, 6), será sin duda de ios que 
«no reciben ei espíritu de esciavitud en ei temor, sino ei espíritu de 
adopción con ei que ciaman: Abba, Padre» (Rm 8, 15) 92. 

Sobre ei sacrificio de Isaac. ISAAC/SACRIFICIO 

1. Prestad oído a esto, ios que os habéis aiiegado a Dios, ios que creéis 
que sois fieies, y considerad con especiai diiigencia cómo es probada ia fe 
de ios fieies según io que acabamos de ieer. «Sucedió, dice, que después 
de estas paiabras puso a prueba Dios a Abraham diciéndoie: Abraham, 
Abraham. Y éi respondió: Heme aquí» (Gn/22/01-08/Origenes). Considera 
cada una de ias cosas que dice ia Escritura, porque en cada una de eiias, si 
uno sabe cavar hondo, encontrará un tesoro; y aun quizás aiií donde no se 
pensaba se haiien ocuitas preciosas joyas de misterios. Este varón se 
liamaba antes Abram, pero en ninguna parte ieemos que Dios ie iiamara 
por este nombre, o que ie dijera: Abram, Abram. En efecto, no podía ser 
liamado por Dios por este nombre que había de ser suprimido, sino que ie 
iiama por aquei nombre que éi mismo ie había dado; y no sóio ie iiama por 
este nombre, sino que io repite dos veces. Y como respondiera: «Heme 
aquí», díceie Dios: «Toma a tu hijo amadísimo, ai que amas, Isaac, y 
sacrifícameio.» «Vete, ie dice, a ias tierras aitas, y aiií sacrifícaio en 
hoiocausto en uno de ios montes que te mostraré.» Ei mismo Dios expiicó 
por qué ie había dado aquei nombre iiamándoie Abraham, porque «te he 
destinado para ser padre de muchas gentes» (Gén 17, 5). Esta promesa ie 
había hecho Dios cuando sóio tenía por hijo a Ismaei, pero ie prometió que 
en ei hijo que había de nacer de Sara se cumpiiría esta promesa. Así pues, 
había infiamado Dios ios sentimientos de Abraham en amor de su hijo, no 
sóio por su deseo de descendencia, sino también por ia esperanza dei 
cumpiimiento de ias promesas. Pero, precisamente a éste, en ei que 
habían sido coiocadas estas grandes y maraviiiosas promesas, a éste hijo, 
insisto, por ei que se ie habia dado ei nombre de Abraham, se ie manda 
que io sacrifique ai Señor en una montaña. ¿Qué respondes a eso, 
Abraham? ¿Qué pensamientos se agitan en tu corazón? Se te envía una 
voz de Dios para examinar y poner a prueba tu fe. ¿Qué dices? ¿Qué 
piensas? ¿Qué meditas? ¿Le vas dando vueitas en tu corazón, pensando 
que si ia promesa te ha sido hecha en Isaac y ahora io ofreces en 
hoiocausto, ya no queda sino dejar de esperar en ia promesa? ¿O piensas 
más bien io contrario, y afirmas que es imposibie que mienta aquei que 
hizo ia promesa, y que sea io que sea de aqueiio ia promesa se mantendrá 
firme? 



Realmente, yo, que soy tan poca cosa, no puedo investigar los 
pensamientos de tan gran patriarca, ni puedo saber los pensamientos que 
suscitó en él la voz de Dios, ni los sentimientos que le infundió cuando, 
viniendo para ponerle a prueba, le mandó degollar a su único hijo. Pero, 
puesto que «el espíritu de los profetas está sometido a los profetas» (1 Cor 
14, 32). el apóstol Pablo, habiéndolo conocido, según creo, por el Espíritu, 
nos indicó cuáles fueron los sentimientos y las razones de Abraham, 
cuando dice: «No vaciló Abraham en la fe al tener que sacrificar a su único 
hijo por el cual le había sido hecha la promesa, pues pensó que Dios tenía 
poder hasta para resucitarlo de entre los muertos» (Hb/11/17-19). Así 
pues, el Apóstol nos descubre los pensamientos de aquel varón creyente, a 
saber, que ya entonces comenzó a darse la fe en la resurrección de los 
muertos con referencia a Isaac. Según esto, Abraham esperaba que Isaac 
tenía que resucitar, y creía que tenía que suceder lo que todavía no había 
sucedido. ¿Cómo, pues, son «hijos de Abraham» los que no creen que ha 
sucedido con Cristo lo que aquél creyó que había de suceder con Isaac? 

Más aún, hablando con menos rodeos, sabía Abraham que en él se 
prefiguraba una imagen de la verdad futura; sabía que de su linaje había 
de nacer Cristo, el cual tenía que ser sacrificado como holocausto auténtico 
por todo el mundo, y tenía que resucitar de los muertos. 

2. Pero por ahora, «ponía a prueba, dice. Dios a Abraham, diciéndole: 

Toma a tu hijo amadísiimo, al que amas». No bastaba con llamarle «hijo»: 
le añade «amadísimo». Con esto habría bastante: ¿por qué le añade 
todavía «al que amas»? Considera la fuerza de la prueba. Con estas 
denominaciones caras y dulces, repetidas una y otra vez, quiere suscitar 
sus sentimientos paternos, a fin de que teniendo el recuerdo del amor muy 
despierto, la diestra del padre se resistiese a la inmolación del hijo, y todo 
el ejército de la carne se pusiera en guerra contra la fe del espíritu. Dice, 
pues: «Toma a tu hijo amadísimo, al que amas, Isaac.» Pase, Señor, que 
recuerdes al padre que se trata del hijo; añades «amadísimo», tratándose 
de aquel que mandas degollar. Basta esto para tormento del padre; pero 
añadió todavía: «al que amas». Con esto ya se han triplicado los tormentos 
del padre. ¿Qué falta hacía traer todavía a la memoria el nombre de 
«Isaac»? ¿Acaso no sabía Abraham que aquel hijo suyo amadísimo, aquel a 
quien amaba, se llamaba Isaac? ¿Por qué se añade esto en este momento? 
Para que se acuerde Abraham de que le habías dicho: «Por Isaac se te 
suscitará descendencia, y por Isaac se te cumplirán las promesas» (Gén 
21, 12). Se hace mención del nombre, a fin de que tenga entrada la 
desconfianza acerca de las promesas que se habían hecho por este 
nombre. Todo esto, porque ponía a prueba Dios a Abraham. 

3. ¿Y qué más? «Vete, le dice, a un lugar alto, a uno de los montes que te 
mostraré, y allí me lo sacrificarás en holocausto» (Gn 22, 2). Considerad 
todos los detalles, para ver cómo se va haciendo más grande la prueba. 
«Vete a un lugar alto.» ¿Es que no podía ser llevado desde un principio 
Abraham con su hijo a aquel lugar alto, y no podía haber sido puesto desde 
un principio en el monte que hubiere elegido el Señor, declarándosele allí 
que sacrificase a su hijo? No: primero se le dice que ha de sacrificar a su 
hijo, y luego se le manda que vaya a un lugar alto y suba al monte. ¿Para 
qué? Para que mientras va andando, mientras hace el viaje, a lo largo de 
todo el camino vaya sintiendo el desgarrón de sus pensamientos, 
atormentado por un lado por el precepto que le oprime, y por otro por el 



amor de su único hijo que se rebeia. Se ie impone aquei camino y aqueiia 
subida ai monte a fin de que con esto haya tiempo para ia iucha entre ei 
afecto y ia fe, ei amor de Dios y ei amor de ia carne, ei gozo de io presente 
y ia esperanza de io futuro. Se ie envía, pues, a un iugar aito; y no ie 
basta a aquei patriarca que tenía que iievar a cabo tan grande obra para ei 
Señor un iugar aito, sino que se ie manda subir a un monte, a saber, para 
que ievantado por ia fe deje abajo ias cosas terrenas y se eieve a ias de 
arriba. 

4. «Levantóse, pues, Abraham, de madrugada, y preparó su asna, y cortó 
ieña para ei hoiocausto. Y tomó a su hijo Isaac y a dos esciavos, y ai cabo 
de tres días iiegó ai iugar que Dios ie señaió.» Levantóse Abraham de 
mañana, especificando «de madrugada» quizás para significar que ia iuz 
primera comenzaba a briiiar en su corazón. Preparó su asna, arregió ia 
ieña, tomó ai hijo. No anda en deiiberaciones, no ie da vueitas, no 
comunica sus pensamientos con hombre aiguno, sino que sin más se pone 
en camino. «Y iiegó, dice, ai cabo de tres días ai iugar que Dios ie señaió.» 
Paso ahora por aito ei misterio que se ocuita en ios «tres días»: sóio me 
fijo en ia sabiduría y ei pian dei que ie pone a prueba. ¿Es que no había en 
ias cercanías aiguna montaña, siendo así que todo ocurría en ia región 
montañosa? Tres días se aiarga ei camino, y ios cuidados repetidos de 
estos tres dias van atormentando ias entrañas paternaies: porque en todo 
este iargo tiempo está ei padre contempiando ai hijo, come con éi, 
cuéigase por ias noches ei hijo en ei abrazo dei padre, descansa en su 
pecho, duerme en su seno. Considera hasta qué punto se acumuian ios 
eiementos de ia prueba. Ei tercer día es un día en que sueien ocurrir 
siempre misterios: ai saiir ei puebio de Egipto, ofrecen sacrificio a Dios ai 
tercer día, y ai tercer día se purifican; ia resurrección dei Señor tiene iugar 
ai tercer dia, y muchos otros misterios se han reaiizado en este dia. 

5. «Y tendiendo ia vista Abraham, dice, vio de iejos ei iugar y dijo a sus 
esciavos: sentaos aquí con ei asna, y yo y mi hijo iremos hasta aiií, y 
después de haber hecho adoración voiveremos a vosotros.» Deja a ios 
esciavos, porque ios esciavos no podían subir con Abraham ai iugar dei 
hoiocausto que Dios ie había señaiado. «Vosotros, dice, sentaos aquí, y yo 
y mi hijo seguiremos; y después de haber hecho adoración voiveremos a 
vosotros.» Dime, Abraham: ¿dices ia verdad a ios esciavos, ai decir que 
harás adoración y voiverás con ei hijo, o ios engañas? Si dices ia verdad, 
es que no ofrecerás ei hoiocausto. Si ios engañas, ei engaño no es cosa 
digna de tan gran patriarca. ¿Qué sentimientos reveias con esta manera de 
habiar? Digo ia verdad, es tu respuesta, y ai mismo tiempo voy a ofrecer a 
mi hijo en hoiocausto, pues por esto iievo ia ieña conmigo. Pero voiveré 
con éi a vosotros, pues tengo fe, y mi fe es «que Dios tiene poder aun para 
resucitarie de ios muertos» (Heb 11, 19). 

6. Luego, «tomó Abraham, dice, ia ieña para ei hoiocausto, y ia cargó 
sobre su hijo Isaac, y éi tomó en sus manos ei fuego y ei cuchiiio, y 
partieron ios dos» (Gén 22, 6). Que Isaac iieve éi mismo ia ieña para ei 
hoiocausto es figura de Cristo, que «iievó éi mismo ia cruz» (Cf. Jn 19, 

17). Pero iievar ia ieña dei hoiocausto es oficio dei sacerdote: por tanto, éi 
es a ia vez hostia y sacerdote. Cuando se añade «y partieron ios dos 
juntos» se significa io siguiente: Abraham, que tenía que hacer ei 
sacrificio, iievaba ei fuego y ei cuchiiio, e Isaac no va detrás de éi, sino 



juntamente con él, para mostrar que con él desempeña un mismo 
sacerdocio. ¿Qué viene luego? «Dijo Isaac a Abraham su padre: Padre.» En 
momento oportuno profirió el hijo esta palabra de tentación. Porque, 

¿cómo piensas que sacudiría con esta voz las entrañas paternas el hijo que 
iba a ser inmolado? Y aunque Abraham se mantenía inconmovible en su fe, 
le devolvió también una palabra de afecto contestando: «¿Qué quieres, 
hijo?» Dice aquél: «He aquí el fuego y la leña, pero ¿dónde está la oveja 
para el holocausto?» Responde Abraham: «Hijo, Dios mismo se proveerá 
una oveja para el holocausto.» A mí me conmueve esta respuesta de 
Abraham, tan llena de amor y de prudencia. Hubo de tener algo de visión 
espiritual, ya que al decir «Hijo, Dios mismo se proveerá una oveja para el 
holocausto» hablaba no de aquel momento, sino del futuro. Porque el 
mismo Señor se había de proveer una oveja para sí en Cristo, ya que «la 
sabiduría se edificó una morada para sí» (Prov 9, 1), y él mismo se humilló 
hasta la muerte (cf. Flp 2, 8), de suerte que todo lo que en la Escritura se 
refiere de Cristo verás que sucedió no por imposición, sino por propia 
voluntad. 

7. «Siguieron, pues, los dos, y llegaron al lugar que le había indicado el 
Señor.» Moisés, cuando llegó al lugar que le mostró el Señor, recibe la 
intimación de no subir, sino que antes se le manda: «Desata la correa del 
calzado de tus pies» (Ex 3, 5). Pero a Abraham e Isaac no se les dice nada 
de esto, sino que suben sin quitarse el calzado. La razón de ello está quizá 
en que Moisés, aunque era «grande» (cf. Ex 11, 3), venía de Egipto, y 
llevaba adheridos a sus pies algunos vínculos de mortalidad. Pero Abraham 
e Isaac no tienen nada de esto, y se acercan al lugar: Abraham levanta un 
altar, pone sobre el altar la leña, ata al hijo y se dispone a degollarle. En 
esta Iglesia sois muchos los padres que escucháis esta narración: ¿acaso 
alguno de vosotros al oir narrar esta historia obtendrá tanta fortaleza y 
tanta valentía, que cuando tal vez pierda a su hijo por la muerte ordinaria 
que a todos ha de venir, aunque se trate de un hijo único, aunque se trate 
de un hijo preferido, se aplicará el ejemplo de Abraham poniendo ante sus 
ojos su grandeza de alma? Y aun a ti no se te exigirá tan gran fortaleza, 
hasta el punto de que tú mismo hayas de atar a tu hijo, tú mismo hayas de 
sujetarlo, tú mismo prepares el cuchillo, tú mismo degüelles a tu unigénito. 
Todos estos oficios a ti no se te pedirán; pero por lo menos mantente firme 
en tu propósito y en tu voluntad, y agarrado a la fe ofrece con alegría tu 
hijo a Dios. Sé tú el sacerdote del alma de tu hijo: ahora bien, no es digno 
que el sacerdote, al ofrecer un sacrificio a Dios, vaya con llanto. ¿Quieres 
ver cómo se te exige esto? Dice el Señor en el Evangelio: «Si fueseis hijos 
de Abraham, haríais también las obras de Abraham» (Jn 8, 39). Esta es la 
obra de Abraham. Haced las obras de Abraham, pero no con tristeza, 
porque «Dios ama al que ofrece el don con alegría» (2 Cor 9, 7). Pero si 
vosotros llegáis a tener esta presteza para con Dios, se os dirá también a 
vosotros: «Sube a la tierra alta y al monte que te mostraré, y sacrifícame 
allí a tu hijo.» No en las profundidades de la tierra, ni en el «valle de 
lágrimas» (cf. Sal 83, 7), sino en los montes altos y eminentes has de 
sacrificar a tu hijo. Da muestras de que tu fe en Dios es más fuerte que el 
afecto de la carne. Porque, dice, amaba Abraham a su hijo Isaac, pero 
puso el amor de Dios por delante del amor de la carne, y fue hallado, no 
en las entrañas de la carne, sino «en las entrañas de Cristo» (cf, Flp 1, 8), 
es decir, en las entrañas de la palabra de Dios, de su verdad y de su 
sabiduría. 



8. «Y extendió, dice, Abraham su mano para coger ei cuchiiio y degoiiar a 
su hijo. Y ie iiamó un ángei dei Señor desde ei cieio, y ie dijo: Abraham, 
Abraham. Y éi dijo: Heme aquí. Y ie dijo: No pongas tu mano sobre tu hijo, 
ni ie hagas daño aiguno, pues ahora he conocido que tú temes a Dios.» 
Sobre estas paiabras se nos sueie objetar que diga Dios que ahora conoce 
que Abraham ie teme, como si antes no io supiera. Lo sabía Dios y no io 
ignoraba, ya que «éi sabe todas ias cosas antes de que sucedan». Esto se 
escribió por causa tuya, porque tú también creiste en Dios, pero si no 
cumpies ias «obras de ia fe» (cf. 2 Tes 1, 11), si no estás dispuesto a 
obedecer en todos ios mandamientos, aun ios más difíciies, si no ofreces tu 
sacrificio mostrando que no prefieres a Dios ni tu padre, ni tu madre, ni tus 
hijos, no se te admitirá que temes a Dios, ni se dirá de ti: «Ahora he 
conocido que tú temes a Dios»... Por ejempio, puedo estar resueito ai 
martirio, pero con esto no podrá decirme ei ángei: «Ahora he conocido que 
tú temes a Dios.» La resoiución de ia mente sóio Dios ia conoce. Pero si 
me iiego a ios tormentos, hago una buena confesión de fe, aguanto con 
fortaieza todo io que me infiijan, entonces podrá decir ei ángei como 
confirmando y corroborando mi actitud: Ahora he conocido que tú temes a 
Dios. Está bien, pues, que se ie haya dicho esto a Abraham, y que se haya 
deciarado que temía a Dios. ¿Por qué? Porque no perdonó a su propio hijo. 
Comparemos esto con io que dice de Dios ei Apóstoi: «No perdonó a su 
propio hijo, sino que io entregó por todos nosotros» (Rm 8, 37). 

Contempia cómo Dios entra en parangón con ei hombre con grandiosa 
iiberaiidad: Abraham ofrece a Dios su hijo mortai, que no había de morir; 
Dios ofrece a ia muerte por ios hombres a su hijo inmortai. Ante esto, ¿qué 
diremos? ¿Qué ie devoiveremos ai Señor a cambio de todo io que nos ha 
dado? (Sai 105, 3). Dios Padre, por amor nuestro, no perdonó a su propio 
hijo. ¿Quién de vosotros podrá oir aiguna vez ia voz de Dios diciendo 
«Ahora he conocido que tú temes a Dios, porque no has perdonado a tu 
hijo», o a tu hija, o a tu esposa, o no has perdonado tu dinero, ios honores 
dei sigio y ias ambiciones dei mundo, sino que io has despreciado todo y io 
has tenido por estiércoi para ganar a Cristo (cf. Fip 3' 8), io has vendido 
todo dándoio a ios pobres, y has seguido ia Paiabra de Dios? 93. 

La confesión de Pedro. 

«Simón Pedro contestó y dijo: Tú eres Cristo, ei hijo de Dios vivo» (Mt 16, 
16). Si nosotros prociamamos también con Pedro «Tú eres Cristo...», no 
porque esto nos sea reveiado por ia carne y ia sangre, sino porque ia iuz 
que viene dei Padre de ios cieios ha iiuminado nuestros corazones, 
entonces nos convertimos en «Pedro», y entonces podremos oir «Tú eres 
Pedro». Porque cada discípuio de Cristo es una piedra, toda vez que ha 
bebido de «aqueiia piedra espirituai» (1 Cor 10, 4). Sobre esta piedra está 
construido ei designio de ia Igiesia y ia forma de vida que ie corresponde. 
Porque ei que es perfecto posee todas ias cosas que proporcionan ia piena 
feiicidad en paiabras, obras y pensamientos. Y en cada uno de eiios está ia 
Igiesia construida por Dios 94. 

La experiencia mística y su fugacidad 

Acontece a menudo en todo este cántico una cosa que no puede 
comprenderia más que ei que ia haya experimentado. A menudo. Dios es 



testigo, he sentido que el Esposo se me acercaba y que estaba conmigo 
con la máxima intimidad posible: pero de repente se retiraba, y ya no 
podia encontrar más al que buscaba. Entonces, he aquí que de nuevo 
estoy ansiando por su venida, y algunas veces viene de nuevo: y 
habiéndoseme aparecido y teniéndole ya entre mis manos cogido, de 
nuevo se me escapa, y en cuanto se me ha escapado, de nuevo ándole yo 
buscando. Y esto lo hace a menudo, hasta que pueda cogerle y subir a él... 

95. 


El conocimiento de Dios es siempre perfectible. 

El alma anda sin cesar buscando el Logos amado; y cuando lo ha 
encontrado, de nuevo siente otras dificultades y se pone a buscar: aunque 
ha contemplado aquello, ansia porque le sea revelado lo otro y cuando esto 
alcanza, desea que el Esposo pase a nuevas realidades 98. 
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ORÍGENES 


Escatología. 

La bienaventuranza. 

Aquellas criaturas que no son santas en virtud de su propio ser, pueden ser 
hechas santas por participación en el Espíritu, que el Apóstol llama «la 
gracia del Espíritu Santo». Estas criaturas, pues, reciben su existencia de 
Dios Padre, su racionalidad del Verbo y su santidad del Espíritu Santo. Y 
una vez que han sido santificadas mediante el Espíritu Santo, se hacen 
capaces de recibir a Cristo en cuanto es «justicia de Dios» (1 Cor 1, 30), y 
los que se han hecho dignos de avanzar hasta este estadio por la 
santificación del Espíritu Santo, seguirán adelante hasta alcanzar el don de 
sabiduría en virtud del Espíritu de Dios y su acción en él.. De esta suerte, 
la acción del Padre, que da a todas las cosas su existencia, se manifiesta 
más espléndida e impresionante según que cada uno va avanzando y va 
alcanzando los estadios superiores progresando en la participación de 
Cristo como sabiduría, conocimiento y santificación. Y a medida que uno se 




va haciendo más puro y limpio por medio de la participación en el Espíritu 
Santo, se va haciendo digno de recibir y recibe efectivamente la gracia, el 
conocimiento y la sabiduría. Hasta que finalmente, cuando hayan sido 
removidas y purgadas todas las manchas de polución e ignorancia, llegará 
a un grado tan alto de pureza y limpieza, que aquel ser que había sido 
dado por Dios se convierte en digno de aquel Dios que lo había dado 
precisamente para que pudiera llegar a tal pureza y perfección, llegando a 
tener una perfección comparable a la del que le dio el ser. Y entonces, el 
que haya llegado a la perfección que quiso que tuviera el que lo creó, 
recibirá de Dios la virtud de existir para siempre y de permanecer 
eternamente... Por esto, mientras se halla en su estadio incipiente este 
progreso que por la incesante acción del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo ha de ir por sus diversos estadios, apenas si podemos alguna vez 
intuir lo que ha de ser aquella vida santa y bienaventurada, la cual es de 
tal condición, que una vez que la hayamos alcanzado después de muchos 
trabajos, permaneceremos en ella sin que nunca lleguemos a sentirnos 
hartos de aquel Bien, sino que cuanto más alcancemos de aquella 
bienaventuranza, tanto más crecerá y se dilatará nuestro deseo de ella, ya 
que iremos alcanzando y poseyendo cada vez con más amor y mayor 
capacidad al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 97. 

La resurrección de la carne. 

Ni nosotros ni las divinas escrituras decimos que los que murieron de 
antiguo al resucitar de la tierra vivirán con la misma carne que tenían sin 
sufrir cambio alguno en mejor... Porque hemos oído muchas escrituras que 
hablan de la resurrección de una manera digna de Dios. Por el momento 
basta aducir las palabras de Pablo en su primera a las Corintios (15, 35ss): 
<<Dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Y con qué género de 
cuerpo se presentarán? Insensato: lo que tú siembras no brota a la vida si 
no muere. Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de ser, sino un simple 
grano, por ejemplo, de trigo o de alguna otra semilla. Pero Dios le da un 
cuerpo como quiere, y a cada una de las semillas su cuerpo 
correspondiente.» Fíjate, pues, cómo en estas palabras dice que no se 
siembra «el cuerpo que ha de ser», sino que de lo que es sembrado y 
arrojado como grano desnudo en la tierra da Dios <<a cada una de las 
semillas su cuerpo correspondiente»; algo así sucede con la resurrección. 
Pues de la semilla que se arroja surge a veces una espiga, y a veces un 
árbol como la mostaza, o un árbol todavía mayor en el caso del olivo de 
hueso o de los frutales. 

Así pues. Dios da a cada uno un cuerpo según lo que ha determinado: así 
sucede con lo que se siembra, y también con lo que viene a ser una 
especie de siembra, la muerte: en el tiempo conveniente, de lo que se ha 
sembrado volverá a tomar cada uno el cuerpo que Dios le ha designado 
según sus méritos. Oímos también que la Biblia nos enseña en muchos 
pasajes que hay una diferencia entre lo que viene a ser como semilla que 
se siembra y lo que viene a ser como lo que nace de ella. Dice: «Se 
siembra en corrupción, surge en incorrupción; se siembra en deshonor, 
surge con gloria; se siembra en debilidad, surge con fuerza; se siembra un 
cuerpo natural, surge un cuerpo espiritual» (1 Co 15, 42). El que pueda 
que procure todavía entender lo que quiso decir el que dijo: «Cual 
terrestres, así son los hombres terrestres, y cual celestes, así son los 



hombres celestes. Y de la misma manera en que llevamos la imagen del 
terrestre, así llevamos la imagen del celeste» (I Cor 15, 48). Y aunque el 
Apóstol quiere ocultar en este punto los aspectos misteriosos que no serian 
oportunos para los más simples y para los oídos de la masa de los que son 
inducidos a una vida mejor por la simple fe, sin embargos para que no 
interpretáramos mal sus palabras, después de «llevaremos la imagen 
celeste» se vio obligado a decir: «Os digo esto, hermanos, que ni la carne 
ni la sangre pueden heredar el reino de los cielos, ni la corrupción hereda 
la incorrupción.» Luego, puesto que tenía conciencia de que hay algo de 
inefable y misterioso en este punto, y como convenia a uno que dejaba a la 
posteridad por escrito lo que él sentía, añade: «Mirad que os hablo de un 
misterio.» Ordinariamente esto se dice de las doctrinas más profundas y 
más místicas y que con razón se mantienen ocultas al vulgo... 

No es de gusanos, pues, nuestra esperanza, ni anhela nuestra alma un 
cuerpo que se ha corrompido; sino que el alma, si bien necesita de un 
cuerpo para moverse en el espacio local, cuando está instruida en la 
sabiduría —según aquello: «La boca del justo practicará la sabiduría» (Sal 
36, 30)—conoce la diferencia entre la habitación terrestre que se 
corrompe, en la que está el tabernáculo, y el mismo tabernáculo, en el cual 
los que son justos gimen afligidos porque no quieren ser despojados del 
tabernáculo, sino que quieren revestirse con el tabernáculo, para que al 
revestirse así «lo que es mortal sea tragado por la vida>> (Cf. 2 Cor 5, 1). 
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La resurrección de la carne y el poder de Dios sobre la naturaleza. 

Nosotros no decimos que el cuerpo que se ha corrompido retorne a su 
naturaleza originaria, como tampoco el grano de trigo que se ha 
corrompido vuelve a ser aquel grano de trigo (Cf. 1 Cor 15, 37). Decimos 
que así como del grano de trigo surge la espiga, así hay cierto principio 
incorruptible en el cuerpo, del cual surge el cuerpo «en incorrupción» (1 
Cor 15, 42). Son los estoicos los que dicen que el cuerpo que se ha 
corrompido enteramente vuelve a recobrar su naturaleza originaria, pues 
admiten la doctrina de que hay períodos idénticos. Fundados en lo que 
ellos creen una necesidad lógica, dicen que todo se recompondrá de nuevo 
según la misma composición primera de la que se originó la disolución. 

Pero nosotros no nos refugiamos en un argumento tan poco asequible 
como el de que todo es posible para Dios, pues tenemos conciencia de que 
no comprendemos la palabra «todo» aplicada a cosas inexistentes o 
inconcebibles. En cambio decimos que Dios no puede hacer cosa mala, 
pues el dios que pudiera hacerla no sería Dios. «Si Dios hace algo malo, no 
es Dios» (Euríp. fr. 292 Nauck). 

Cuando afirma Celso que Dios no quiere lo que es contra la naturaleza, hay 
que hacer una distinción en lo que dice. Si para uno lo que es contra la 
naturaleza equivale al mal, también nosotros decimos que Dios no quiere 
lo que es contra la naturaleza, como no quiere lo que proviene del mal o 
del absurdo. Pero si se refiere a lo que se hace según la inteligencia y la 
voluntad de Dios, se sigue necesaria e inmediatamente que esto no será 
contra la naturaleza, ya que no puede ser contra la naturaleza lo que hace 
Dios, aunque sean cosas extraordinarias o que parecen serlo a algunos. 



Si nos fuerzan a usar estos términos, diremos que con respecto a io que 
comúnmente se considera naturaieza, Dios puede a veces hacer cosas que 
están por encima de tai naturaieza, ievantando ai hombre sobre ia 
naturaieza humana, y transmutándoio en una naturaieza superior y más 
divina, y conservándoio en eiia todo ei tiempo en que ei que es así 
conservado manifiesta por sus acciones que quiere seguir en esta condición 
99. 

Ei cuerpo de ios difuntos. 

En manera aiguna admitimos ia transmisión de ias aimas ni su caída 
inciuso a ios animaies irracionaies; y está ciaro que si a veces nos 
abstenemos de ios animaies en ei uso de ias carnes, no es por razones 
semejantes a ias de Pitágoras. Tenemos conciencia de que sóio damos 
honor ai aima racionai, y entregamos a ia sepuitura con honores a ios que 
han sido órganos de ésta según ios ritos acostumbrados: porque es digno 
que ia morada dei aima racionai no sea arrojada sin honor y de cuaiquier 
manera como ia de ios animaies irracionaies. De manera particuiar creen 
ios cristianos que ei honor que dan ai cuerpo en ei que habitó una aima 
racionai se extiende a ia misma persona que recibió tai aima que supo 
combatir un buen combate con aquei órgano o instrumento... 100. 

En manera aiguna es despreciabie ei cuerpo que ha soportado sufrimientos 
por causa de ia piedad y que ha escogido tribuiaciones por causa de ia 
virtud; ei que es enteramente despreciabie es ei que se ha consumido en 
piaceres maivados. En todo caso ia paiabra divina dice: «¿Cuái es ia 
semiiia digna de honor? La dei hombre. ¿Cuái es ia semiiia despreciabie? 

La dei hombre» (Ecio 10, 19) 101. 

Sobre ei dicho de Heraciito «Los cadáveres se arrojan como más 
despreciabies que ei estiércoi» (fr. 96 Dieis), uno podría decir que ios que 
sean estiércoi ciertamente han de ser arrojados, pero ios cadáveres 
humanos, a causa dei aima que habitó en eiios, especiaimente si ésta fue 
de buena condición, no han de ser arrojados. Según ias mejores 
tradiciones se consideran dignos de sepuitura con ei honor que se puede, 
en consideración a estos aspectos; pues en cuanto podemos, no queremos 
hacer insuito ai aima que habitó en eiios, arrojando ei cuerpo en cuanto ei 
aima io abandona como si fuera ei cuerpo de un animai 102, 

Ei reino universai dei Logos de Dios (ia apocatástasis). 

Si he de decir aigo sobre una cuestión, que requeriría mucho estudio y 
preparación, diré unas pocas cosas mostrando que ia unión de todos ios 
seres racionaies bajo una soia iey no sóio es posibie, sino también verdad. 
Los estoicos dicen que cuando ei eiemento más fuerte se haga dominante 
sobre ios demás, entonces tendrá iugar ia confiagración universai por ia 
que todo se convertirá en fuego. Pero nosotros decimos que vendrá tiempo 
en que ei Logos dominará sobre toda ia naturaieza racionai, y transformará 
todas ias aimas en su propia perfección, cuando cada uno, haciendo uso de 
su iibre voiuntad (psiié exousía) escogerá io que quiere (ei Logos) y 
obtendrá io que haya escogido. Y así como pensamos que en io que se 
refiere a ias enfermedades y heridas dei cuerpo no es probabie que se dé 



alguna que no pueda ser en absoluto superada por la ciencia médica, así 
tampoco consideramos probable que en lo que se refiere al alma haya 
alguno de los efectos del mal que no pueda ser remediado por Dios y por el 
Logos supremo. Porque el Logos es más fuerte que todos los males del 
alma, así como la virtud de curar que hay en él, la cual aplica a cada uno 
según la voluntad de Dios: y el fin de todas las cosas es la destrucción del 
mal 

...Seguramente es verdad que esto es imposible para los que todavía están 
en sus cuerpos; pero no lo es para los que se han liberado de ellos 103. 

La Iglesia, cuerpo de Cristo, y su restauración final. 

«Destruid este templo, y en tres días lo reedificaré» (Jn 2, 19): ambas 
cosas, el templo y el cuerpo de Jesús, me parecen, según una de las 
interpretaciones recibidas, ser figura de la Iglesia, pues está edificada con 
piedras vivientes para ser edificio espiritual para un sacerdocio santo (cf. 1 
Pe 2, 5), edificada «sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, 
teniendo por piedra angular a Cristo Jesús» (Ef 2, 20) y reconocida como 
<<templo». Ahora bien, según aquello de que <<vosotros sois cuerpo de 
Cristo y miembros unos de otros» (1 Cor 12, 27), aunque parezca que la 
armonía de las piedras del templo es destruida, o que sean esparcidos los 
huesos de Cristo (como se escribe en el salmo 21) por las embestidas de 
las persecuciones y tribulaciones que le infieren los que atacan la unidad 
del templo, éste será de nuevo levantado y resucitará su cuerpo al tercer 
día, una vez pasado el día de la iniquidad que lo dominaba y el día del fin, 
que viene después de él. Porque se instaurará un tercer día en el anuevo 
cielo» y la <<nueva tierra» (cf. Ap 21, 1), en el cual estos huesos, es 
decir, toda la casa de Israel, vencida la muerte, resucitará en el gran día 
del Señor. De esta forma, la resurrección de Cristo a partir de la pasión de 
la cruz, que ya ha tenido lugar, incluye el misterio de la resurrección de 
todo el cuerpo de Cristo: así como el cuerpo sensible de Jesús fue 
crucificado y sepultado y luego resucitó, así el cuerpo de Cristo formado 
por la totalidad de los santos ha sido crucificado con él y ya no vive; 
porque cada uno de ellos, como Pablo, ya no se gloría en nada sino en 
<<la cruz de nuestro Señor Jesucristo», por la cual está crucificado al 
mundo y el mundo lo está para él. Y no sólo fue crucificado con Cristo y 
está crucificado al mundo, sino que también ha sido consepultado con 
Cristo, pues dice Pablo: <<Hemos sido consepultados con Cristo» (Rm 6, 
4); pero añade, como habiendo conseguido una cierta prenda de 
resurrección: <<Hemos conresucitado con él» (Ro». 6, 5), porque (ya) 
vive una especie de vida nueva, aunque no ha resucitado con la 
bienaventuranza y perfecta resurrección que espera. Por tanto, de 
momento está crucificado, y luego es sepultado; y así como ahora, 
arrancado de la cruz, está sepultado, vendrá el día en que será resucitado 
de su sepulcro. 

Grande es el misterio de la resurrección, y difícil de contemplar para la 
mayoría de nosotros. Pero la Escritura lo afirma en muchos lugares, 
especialmente en aquellas palabras de Ezequiel: «...Profetiza sobre estos 
huesos y diles: Vosotros huesos secos, oid la palabra del S.eñor» (Ez 37, 
Iss)... Cuando venga la auténtica resurrección del verdadero y perfecto 



cuerpo de Cristo, los que ahora son miembros de Cristo y entonces serán 
huesos secos, serán reunidos hueso a hueso y articulación a articulación; y 
ninguno que no esté articulado podrá entrar a formar parte del hombre 
perfecto, que tiene las proporciones de la edad perfecta del cuerpo de 
Cristo (cf. Ef 4, 13). Entonces, una multitud de miembros formará un solo 
cuerpo, en cuanto que todos los miembros, aunque sean muchos, entrarán 
a formar parte de un solo cuerpo. Corresponde únicamente a Dios hacer la 
distinción de pie, mano, ojo, oído, olfato entre las partes que componen 
por una parte la cabeza, por otra los pies, y así de los demás miembros, de 
las cuales unas son más débiles o más humildes, decorosas o indecorosas: 
él combinará el cuerpo, y dará dignidad complementaria al que ahora anda 
falto de ella, para que no haya «disensión en el cuerpo, sino que todos los 
miembros a una cuiden unos de otros» (cf. 1 Cor 12, 25); y si uno de los 
miembros se goza, se gocen con él todos los miembros, y si uno es 
glorificado, se alegren con él todos 104. 

El mismo demonio tendrá un fin como tal. 

Cuando se dice que «el último enemigo será destruido» (1 Cor 6, 26), no 
hay que entender que su sustancia, que fue creada por Dios, haya de 
desaparecer; lo que desaparecerá será su mala intención y su actitud 
hostil, que son cosas que no tienen su origen en Dios, sino en sí mismo. Su 
destrucción significa, pues, no que dejará de existir, sino que dejará de ser 
enemigo y de ser muerte. Nada es imposible a la omnipotencia divina: 
nada hay que no pueda ser sanado por su Creador. El Creador hizo todas 
las cosas para que existieran, y si las cosas fueron hechas para que 
existieran, no pueden dejar de existir 105. 

El restablecimiento final de la unidad no ha de concebirse como algo que 
ha de suceder de un golpe, sino que más bien se irá haciendo por estadios 
sucesivos, a lo largo de un tiempo innumerable. La corrección y la 
purificación se hará poco a poco en cada uno de los individuos. Unos irán 
delante, y se remontarán primero a las alturas con un rápido progreso; 
otros les seguirán de cerca; otros a una gran distancia. De esta suerte 
multitudes de individuos e innumerables escuadrones irán avanzando y 
reconciliándose con Dios, del que habían sido antes enemigos. Finalmente 
le llegará el turno al último enemigo... Y entonces, cuando todos los seres 
racionales hayan sido restablecidos, la naturaleza de este nuestro cuerpo 
será transmutada en la gloria del cuerpo espiritual 106 
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Escatología. 

La bienaventuranza. 


ORÍGENES 


Aquellas criaturas que no son santas en virtud de su propio ser, pueden ser 
hechas santas por participación en el Espíritu, que el Apóstol llama «la 
gracia del Espíritu Santo». Estas criaturas, pues, reciben su existencia de 
Dios Padre, su racionalidad del Verbo y su santidad del Espíritu Santo. Y 
una vez que han sido santificadas mediante el Espíritu Santo, se hacen 
capaces de recibir a Cristo en cuanto es «justicia de Dios» (1 Cor 1, 30), y 
los que se han hecho dignos de avanzar hasta este estadio por la 
santificación del Espíritu Santo, seguirán adelante hasta alcanzar el don de 
sabiduría en virtud del Espíritu de Dios y su acción en él.. De esta suerte, 
la acción del Padre, que da a todas las cosas su existencia, se manifiesta 
más espléndida e impresionante según que cada uno va avanzando y va 
alcanzando los estadios superiores progresando en la participación de 
Cristo como sabiduría, conocimiento y santificación. Y a medida que uno se 
va haciendo más puro y limpio por medio de la participación en el Espíritu 
Santo, se va haciendo digno de recibir y recibe efectivamente la gracia, el 
conocimiento y la sabiduría. Hasta que finalmente, cuando hayan sido 
removidas y purgadas todas las manchas de polución e ignorancia, llegará 
a un grado tan alto de pureza y limpieza, que aquel ser que había sido 
dado por Dios se convierte en digno de aquel Dios que lo había dado 
precisamente para que pudiera llegar a tal pureza y perfección, llegando a 
tener una perfección comparable a la del que le dio el ser. Y entonces, el 
que haya llegado a la perfección que quiso que tuviera el que lo creó, 
recibirá de Dios la virtud de existir para siempre y de permanecer 
eternamente... Por esto, mientras se halla en su estadio incipiente este 
progreso que por la incesante acción del Padre, del Hijo y del Espíritu 
Santo ha de ir por sus diversos estadios, apenas si podemos alguna vez 
intuir lo que ha de ser aquella vida santa y bienaventurada, la cual es de 
tal condición, que una vez que la hayamos alcanzado después de muchos 
trabajos, permaneceremos en ella sin que nunca lleguemos a sentirnos 
hartos de aquel Bien, sino que cuanto más alcancemos de aquella 
bienaventuranza, tanto más crecerá y se dilatará nuestro deseo de ella, ya 
que iremos alcanzando y poseyendo cada vez con más amor y mayor 
capacidad al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo... 97. 

La resurrección de la carne. 

Ni nosotros ni las divinas escrituras decimos que los que murieron de 
antiguo al resucitar de la tierra vivirán con la misma carne que tenían sin 
sufrir cambio alguno en mejor... Porque hemos oído muchas escrituras que 
hablan de la resurrección de una manera digna de Dios. Por el momento 
basta aducir las palabras de Pablo en su primera a las Corintios (15, 35ss): 
<<Dirá alguno: ¿Cómo resucitarán los muertos? ¿Y con qué género de 
cuerpo se presentarán? Insensato: lo que tú siembras no brota a la vida si 
no muere. Y lo que siembras no es el cuerpo que ha de ser, sino un simple 



grano, por ejemplo, de trigo o de alguna otra semilla. Pero Dios le da un 
cuerpo como quiere, y a cada una de las semillas su cuerpo 
correspondiente.» Fíjate, pues, cómo en estas palabras dice que no se 
siembra «el cuerpo que ha de ser», sino que de lo que es sembrado y 
arrojado como grano desnudo en la tierra da Dios <<a cada una de las 
semillas su cuerpo correspondiente»; algo así sucede con la resurrección. 
Pues de la semilla que se arroja surge a veces una espiga, y a veces un 
árbol como la mostaza, o un árbol todavía mayor en el caso del olivo de 
hueso o de los frutales. 

Así pues. Dios da a cada uno un cuerpo según lo que ha determinado: así 
sucede con lo que se siembra, y también con lo que viene a ser una 
especie de siembra, la muerte: en el tiempo conveniente, de lo que se ha 
sembrado volverá a tomar cada uno el cuerpo que Dios le ha designado 
según sus méritos. Oímos también que la Biblia nos enseña en muchos 
pasajes que hay una diferencia entre lo que viene a ser como semilla que 
se siembra y lo que viene a ser como lo que nace de ella. Dice: «Se 
siembra en corrupción, surge en incorrupción; se siembra en deshonor, 
surge con gloria; se siembra en debilidad, surge con fuerza; se siembra un 
cuerpo natural, surge un cuerpo espiritual» (1 Co 15, 42). El que pueda 
que procure todavía entender lo que quiso decir el que dijo: «Cual 
terrestres, así son los hombres terrestres, y cual celestes, así son los 
hombres celestes. Y de la misma manera en que llevamos la imagen del 
terrestre, así llevamos la imagen del celeste» (I Cor 15, 48). Y aunque el 
Apóstol quiere ocultar en este punto los aspectos misteriosos que no serian 
oportunos para los más simples y para los oídos de la masa de los que son 
inducidos a una vida mejor por la simple fe, sin embargos para que no 
interpretáramos mal sus palabras, después de «llevaremos la imagen 
celeste» se vio obligado a decir: «Os digo esto, hermanos, que ni la carne 
ni la sangre pueden heredar el reino de los cielos, ni la corrupción hereda 
la incorrupción.» Luego, puesto que tenía conciencia de que hay algo de 
inefable y misterioso en este punto, y como convenia a uno que dejaba a la 
posteridad por escrito lo que él sentía, añade: «Mirad que os hablo de un 
misterio.» Ordinariamente esto se dice de las doctrinas más profundas y 
más místicas y que con razón se mantienen ocultas al vulgo... 

No es de gusanos, pues, nuestra esperanza, ni anhela nuestra alma un 
cuerpo que se ha corrompido; sino que el alma, si bien necesita de un 
cuerpo para moverse en el espacio local, cuando está instruida en la 
sabiduría —según aquello: «La boca del justo practicará la sabiduría» (Sal 
36, 30)—conoce la diferencia entre la habitación terrestre que se 
corrompe, en la que está el tabernáculo, y el mismo tabernáculo, en el cual 
los que son justos gimen afligidos porque no quieren ser despojados del 
tabernáculo, sino que quieren revestirse con el tabernáculo, para que al 
revestirse así «lo que es mortal sea tragado por la vida>> (Cf. 2 Cor 5, 1). 
.. 98 

La resurrección de la carne y el poder de Dios sobre la naturaleza. 

Nosotros no decimos que el cuerpo que se ha corrompido retorne a su 
naturaleza originaria, como tampoco el grano de trigo que se ha 
corrompido vuelve a ser aquel grano de trigo (Cf. 1 Cor 15, 37). Decimos 



que así como del grano de trigo surge la espiga, así hay cierto principio 
incorruptible en el cuerpo, del cual surge el cuerpo «en incorrupción» (1 
Cor 15, 42). Son los estoicos los que dicen que el cuerpo que se ha 
corrompido enteramente vuelve a recobrar su naturaleza originaria, pues 
admiten la doctrina de que hay períodos idénticos. Fundados en lo que 
ellos creen una necesidad lógica, dicen que todo se recompondrá de nuevo 
según la misma composición primera de la que se originó la disolución. 

Pero nosotros no nos refugiamos en un argumento tan poco asequible 
como el de que todo es posible para Dios, pues tenemos conciencia de que 
no comprendemos la palabra «todo» aplicada a cosas inexistentes o 
inconcebibles. En cambio decimos que Dios no puede hacer cosa mala, 
pues el dios que pudiera hacerla no sería Dios. «Si Dios hace algo malo, no 
es Dios» (Euríp. fr. 292 Nauck). 

Cuando afirma Celso que Dios no quiere lo que es contra la naturaleza, hay 
que hacer una distinción en lo que dice. Si para uno lo que es contra la 
naturaleza equivale al mal, también nosotros decimos que Dios no quiere 
lo que es contra la naturaleza, como no quiere lo que proviene del mal o 
del absurdo. Pero si se refiere a lo que se hace según la inteligencia y la 
voluntad de Dios, se sigue necesaria e inmediatamente que esto no será 
contra la naturaleza, ya que no puede ser contra la naturaleza lo que hace 
Dios, aunque sean cosas extraordinarias o que parecen serlo a algunos. 

Si nos fuerzan a usar estos términos, diremos que con respecto a lo que 
comúnmente se considera naturaleza. Dios puede a veces hacer cosas que 
están por encima de tal naturaleza, levantando al hombre sobre la 
naturaleza humana, y transmutándolo en una naturaleza superior y más 
divina, y conservándolo en ella todo el tiempo en que el que es así 
conservado manifiesta por sus acciones que quiere seguir en esta condición 
99. 

El cuerpo de los difuntos. 

En manera alguna admitimos la transmisión de las almas ni su caída 
incluso a los animales irracionales; y está claro que si a veces nos 
abstenemos de los animales en el uso de las carnes, no es por razones 
semejantes a las de Pitágoras. Tenemos conciencia de que sólo damos 
honor al alma racional, y entregamos a la sepultura con honores a los que 
han sido órganos de ésta según los ritos acostumbrados: porque es digno 
que la morada del alma racional no sea arrojada sin honor y de cualquier 
manera como la de los animales irracionales. De manera particular creen 
los cristianos que el honor que dan al cuerpo en el que habitó una alma 
racional se extiende a la misma persona que recibió tal alma que supo 
combatir un buen combate con aquel órgano o instrumento... 100. 

En manera alguna es despreciable el cuerpo que ha soportado sufrimientos 
por causa de la piedad y que ha escogido tribulaciones por causa de la 
virtud; el que es enteramente despreciable es el que se ha consumido en 
placeres malvados. En todo caso la palabra divina dice: «¿Cuál es la 
semilla digna de honor? La del hombre. ¿Cuál es la semilla despreciable? 

La del hombre» (Eclo 10, 19) 101. 



Sobre el dicho de Heraclito «Los cadáveres se arrojan como más 
despreciables que el estiércol» (fr. 96 Dieis), uno podría decir que los que 
sean estiércol ciertamente han de ser arrojados, pero los cadáveres 
humanos, a causa del alma que habitó en ellos, especialmente si ésta fue 
de buena condición, no han de ser arrojados. Según las mejores 
tradiciones se consideran dignos de sepultura con el honor que se puede, 
en consideración a estos aspectos; pues en cuanto podemos, no queremos 
hacer insulto al alma que habitó en ellos, arrojando el cuerpo en cuanto el 
alma lo abandona como si fuera el cuerpo de un animal 102, 

El reino universal del Logos de Dios (la apocatástasis). 

Si he de decir algo sobre una cuestión, que requeriría mucho estudio y 
preparación, diré unas pocas cosas mostrando que la unión de todos los 
seres racionales bajo una sola ley no sólo es posible, sino también verdad. 
Los estoicos dicen que cuando el elemento más fuerte se haga dominante 
sobre los demás, entonces tendrá lugar la conflagración universal por la 
que todo se convertirá en fuego. Pero nosotros decimos que vendrá tiempo 
en que el Logos dominará sobre toda la naturaleza racional, y transformará 
todas las almas en su propia perfección, cuando cada uno, haciendo uso de 
su libre voluntad (psilé exousía) escogerá lo que quiere (el Logos) y 
obtendrá lo que haya escogido. Y así como pensamos que en lo que se 
refiere a las enfermedades y heridas del cuerpo no es probable que se dé 
alguna que no pueda ser en absoluto superada por la ciencia médica, así 
tampoco consideramos probable que en lo que se refiere al alma haya 
alguno de los efectos del mal que no pueda ser remediado por Dios y por el 
Logos supremo. Porque el Logos es más fuerte que todos los males del 
alma, así como la virtud de curar que hay en él, la cual aplica a cada uno 
según la voluntad de Dios: y el fin de todas las cosas es la destrucción del 
mal 

...Seguramente es verdad que esto es imposible para los que todavía están 
en sus cuerpos; pero no lo es para los que se han liberado de ellos 103. 

La Iglesia, cuerpo de Cristo, y su restauración final. 

«Destruid este templo, y en tres días lo reedificaré» (Jn 2, 19): ambas 
cosas, el templo y el cuerpo de Jesús, me parecen, según una de las 
interpretaciones recibidas, ser figura de la Iglesia, pues está edificada con 
piedras vivientes para ser edificio espiritual para un sacerdocio santo (cf. 1 
Pe 2, 5), edificada «sobre el fundamento de los apóstoles y los profetas, 
teniendo por piedra angular a Cristo Jesús» (Ef 2, 20) y reconocida como 
<<templo». Ahora bien, según aquello de que <<vosotros sois cuerpo de 
Cristo y miembros unos de otros» (1 Cor 12, 27), aunque parezca que la 
armonía de las piedras del templo es destruida, o que sean esparcidos los 
huesos de Cristo (como se escribe en el salmo 21) por las embestidas de 
las persecuciones y tribulaciones que le infieren los que atacan la unidad 
del templo, éste será de nuevo levantado y resucitará su cuerpo al tercer 
día, una vez pasado el día de la iniquidad que lo dominaba y el día del fin, 
que viene después de él. Porque se instaurará un tercer día en el anuevo 
cielo» y la <<nueva tierra» (cf. Ap 21, 1), en el cual estos huesos, es 
decir, toda la casa de Israel, vencida la muerte, resucitará en el gran día 



del Señor. De esta forma, la resurrección de Cristo a partir de la pasión de 
la cruz, que ya ha tenido lugar, incluye el misterio de la resurrección de 
todo el cuerpo de Cristo: así como el cuerpo sensible de Jesús fue 
crucificado y sepultado y luego resucitó, así el cuerpo de Cristo formado 
por la totalidad de los santos ha sido crucificado con él y ya no vive; 
porque cada uno de ellos, como Pablo, ya no se gloría en nada sino en 
<<la cruz de nuestro Señor Jesucristo», por la cual está crucificado al 
mundo y el mundo lo está para él. Y no sólo fue crucificado con Cristo y 
está crucificado al mundo, sino que también ha sido consepultado con 
Cristo, pues dice Pablo: <<Hemos sido consepultados con Cristo» (Rm 6, 
4); pero añade, como habiendo conseguido una cierta prenda de 
resurrección: <<Hemos conresucitado con él» (Ro». 6, 5), porque (ya) 
vive una especie de vida nueva, aunque no ha resucitado con la 
bienaventuranza y perfecta resurrección que espera. Por tanto, de 
momento está crucificado, y luego es sepultado; y así como ahora, 
arrancado de la cruz, está sepultado, vendrá el día en que será resucitado 
de su sepulcro. 

Grande es el misterio de la resurrección, y difícil de contemplar para la 
mayoría de nosotros. Pero la Escritura lo afirma en muchos lugares, 
especialmente en aquellas palabras de Ezequiel: «...Profetiza sobre estos 
huesos y diles: Vosotros huesos secos, oid la palabra del S.eñor» (Ez 37, 
Iss)... Cuando venga la auténtica resurrección del verdadero y perfecto 
cuerpo de Cristo, los que ahora son miembros de Cristo y entonces serán 
huesos secos, serán reunidos hueso a hueso y articulación a articulación; y 
ninguno que no esté articulado podrá entrar a formar parte del hombre 
perfecto, que tiene las proporciones de la edad perfecta del cuerpo de 
Cristo (cf. Ef 4, 13). Entonces, una multitud de miembros formará un solo 
cuerpo, en cuanto que todos los miembros, aunque sean muchos, entrarán 
a formar parte de un solo cuerpo. Corresponde únicamente a Dios hacer la 
distinción de pie, mano, ojo, oído, olfato entre las partes que componen 
por una parte la cabeza, por otra los pies, y así de los demás miembros, de 
las cuales unas son más débiles o más humildes, decorosas o indecorosas: 
él combinará el cuerpo, y dará dignidad complementaria al que ahora anda 
falto de ella, para que no haya «disensión en el cuerpo, sino que todos los 
miembros a una cuiden unos de otros» (cf. 1 Cor 12, 25); y si uno de los 
miembros se goza, se gocen con él todos los miembros, y si uno es 
glorificado, se alegren con él todos 104. 

El mismo demonio tendrá un fin como tal. 

Cuando se dice que «el último enemigo será destruido» (1 Cor 6, 26), no 
hay que entender que su sustancia, que fue creada por Dios, haya de 
desaparecer; lo que desaparecerá será su mala intención y su actitud 
hostil, que son cosas que no tienen su origen en Dios, sino en sí mismo. Su 
destrucción significa, pues, no que dejará de existir, sino que dejará de ser 
enemigo y de ser muerte. Nada es imposible a la omnipotencia divina: 
nada hay que no pueda ser sanado por su Creador. El Creador hizo todas 
las cosas para que existieran, y si las cosas fueron hechas para que 
existieran, no pueden dejar de existir 105. 



El restablecimiento final de la unidad no ha de concebirse como algo que 
ha de suceder de un golpe, sino que más bien se irá haciendo por estadios 
sucesivos, a lo largo de un tiempo innumerable. La corrección y la 
purificación se hará poco a poco en cada uno de los individuos. Unos irán 
delante, y se remontarán primero a las alturas con un rápido progreso; 
otros les seguirán de cerca; otros a una gran distancia. De esta suerte 
multitudes de individuos e innumerables escuadrones irán avanzando y 
reconciliándose con Dios, del que habían sido antes enemigos. Finalmente 
le llegará el turno al último enemigo... Y entonces, cuando todos los seres 
racionales hayan sido restablecidos, la naturaleza de este nuestro cuerpo 
será transmutada en la gloria del cuerpo espiritual 106 
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ORÍGENES 
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Buscar a Cristo en la Iglesia 

(Homilías sobre el Evangelio de San Lucas, II, 18-20) 

Cumplidos los doce años, Jesús se queda en Jerusalén. Sus padres, no 
sabiendo donde estaba, lo buscan con inquietud, y no lo encuentran. Lo 
buscan entre los parientes próximos, lo buscan entre los compañeros de 
viaje, lo buscan entre los conocidos, pero no lo encuentran con ninguna de 
esas personas. Jesús es buscado por sus padres, por el padre putativo que 
lo había acompañado y custodiado cuando habían bajado a Egipto, y, 
aunque lo busca, no lo encuentra inmediatamente. En efecto, no se halla a 
Jesús entre los parientes y amigos según la carne, no está entre los que se 
hallan unidos a Él corporalmente. Mi Jesús no puede ser encontrado entre 
la muchedumbre. 

Aprende donde lo encuentran quienes lo buscan, para que así también tú, 
buscándolo con José y con María, lo puedas hallar. Al buscarlo—dice el 
Evangelista—lo encontraron en el templo. No lo encontraron en un lugar 
cualquiera, sino en el templo, y no simplemente en el templo, sino en 
medio de los doctores, escuchándoles y preguntándoles (Le 2, 46). Busca 
tú también a Jesús en el templo de Dios, búscalo en la Iglesia, búscalo 
entre los maestros que están en el templo y no salen de allí. Si así lo 




buscas, lo encontrarás. Y además, si alguno dice ser un maestro y no 
posee a Jesús sólo tiene el nombre de maestro, y por esto no se puede 
hallar en él a Jesús, Verbo y Sabiduría de Dios. 

Lo encuentran—dice—en medio de los doctores. Como está escrito en otro 
pasaje a propósito de los profetas, en el mismo sentido debes entender 
ahora las palabras en medio de los doctores. Dice el Apóstol: cuando uno 
que está sentado recibe una revelación, debe callarse el primero (1 Cor 14, 
30). Lo encuentran sentado en medio de los doctores más aun, mientras 
está allí, no sólo está sentado, sino escuchándoles y preguntándoles. 
También ahora Jesús está presente, nos pregunta y nos oye hablar. 

El texto continúa: y todos estaban admirados. ¿Qué admiraban? No las 
preguntas que les hacía, aunque fueran extraordinarias, sino las 
respuestas. Una cosa es preguntar, y otra responder. 

Jesús interrogaba a los maestros, pero, como no eran capaces de 
responder, tenía que contestar a las preguntas que Él mismo había 
formulado. Y como responder no significa sólo hablar después del que lo ha 
hecho en primer lugar, sino que—según la Sagrada Escritura—significa 
impartir una enseñanza, deseo que sea la ley divina quien te lo enseñe 
(...). 

Y buscándole, no le hallaron entre los parientes. La familia humana no 
podía contener al Hijo de Dios. No le encontraron entre los conocidos, 
porque la potencia divina sobrepasa cualquier conocimiento y ciencia 
humana. ¿Dónde lo encuentran? En el templo, pues allí está el Hijo de 
Dios. Cuando busques al Hijo de Dios, búscalo primero en el templo, 
apresúrate a andar al templo, y allí encontrarás a Cristo, Verbo y 
Sabiduría, es decir. Hijo de Dios (...). 

Jesús es hallado en medio de los maestros, y, una vez descubierto, dice a 
los que le buscan: ¿por qué me buscabais? ¿No sabíais que debo estar en 
la casa de mi Padre? Atengámonos al sentido más inmediato, armémonos 
antes que nada contra la impiedad de los herejes que pretenden que ni el 
Creador ni el Dios de la Ley y de los profetas sea el Padre de Jesucristo. He 
aquí afirmado que el Padre de Cristo es el Dios del templo (...). 

Pero como se dice que ellos no comprendieron estas palabras, debemos 
estudiar con mayor atención el significado de la Escritura. ¿Estaban, pues, 
tan privados de inteligencia y de sabiduría que no sabían lo que quería 
decirles Jesús, y que no comprendían que con las palabras Yo debo estar 
en la casa de mi Padre aludía al templo? ¿O tal vez esas palabras tienen un 
significado más alto, capaz de edificar a los oyentes? ¿No quieren quizá 
expresar que cada uno de nosotros, si es bueno y perfecto, pertenece a 
Dios Padre? Y así, en sentido amplio, el Salvador se refiere a todos los 
hombres, enseñándonos que Él sólo se encuentra en los que pertenecen al 
Padre. Si uno de vosotros pertenece a Dios Padre, tiene a Jesús dentro de 
sí. Creamos, por tanto, a las palabras de Aquél que dice: Yo debo estar en 
la casa de mi Padre. Este templo de Dios es más espiritual, más vivo y más 
verdadero, que el templo construido a modo de símbolo por mano de los 
hombres. 



Sacerdote y Víctima 

(Homilías sobre el Génesis, VIII, 6-9) 

Tomó Abraham la leña del holocausto y la cargó sobre su hijo Isaac, 
mientras él llevaba el fuego y el cuchillo; y los dos se pusieron en camino 
(Gn 22, 6). El hecho de que llevara Isaac la leña de su propio holocausto 
era figura de Cristo, que también cargó sobre sí la cruz (Jn 19, 17). Por 
otra parte, llevar la leña del holocausto es función propia del sacerdote. 

Así, pues. Cristo es a la vez víctima y sacerdote. Esto mismo significan las 
palabras que vienen a continuación: los dos se pusieron en camino. En 
efecto, Abraham, que era el que había de sacrificar, llevaba el fuego y el 
cuchillo; pero Isaac no iba detrás de él, sino junto a él, lo que demuestra 
que cumplía también una función sacerdotal. 

¿Qué es lo que sigue? Isaac dijo a su padre Abraham: padre (Gn 22, 7). En 
este momento, la voz del hijo es una tentación para el padre. iCuán fuerte 
tuvo que ser la conmoción que produjo en el padre esta voz del hijo, a 
punto de ser inmolado! Y aunque su fe le obligaba a ser inflexible, 
Abraham, con todo, le responde con palabras de igual afecto: ¿qué deseas, 
hijo mío? E Isaac: tenemos fuego y leña; pero ¿dónde está el cordero para 
el holocausto? (Gn 22, 7). Abraham le contestó: Dios proveerá el cordero 
para el sacrificio, hijo mió (Gn 22, 8). 

Me conmueve la respuesta de Abraham, tan cuidadosa y cauta. Algo debía 
de prever en espíritu, ya que dice, no en presente, sino en futuro: Dios 
proveerá el cordero; al hijo que le pregunta acerca del presente, le 
responde con palabras que miran al futuro. Es que el Señor debía 
proveerse de cordero en la persona de Cristo, pues también la sabiduría se 
ha edificado una casa (Prv 9, 1) y Él se humilló a sí mismo hasta la muerte 
(Fil 2, 8). Todo lo que lees acerca de Cristo, no ha sido hecho por 
necesidad, sino libremente. 

Prosiguieron juntos el camino, y llegaron al lugar que Dios le había 
indicado (Gn 22, 8-9). Una vez en el sitio que el Señor le había mostrado, 
a Moisés no se le permite subir; antes le dicen: quita las sandalias de tus 
pies (Ex 3, 5). Abraham e Isaac no reciben ninguna indicación semejante, 
sino que suben sin descalzarse. Quizá el motivo de esta diversidad resida 
en que Moisés, aunque grande, venía de Egipto, y llevaba sus pies atados 
con lazos de mortalidad; Abraham e Isaac, en cambio, no tienen nada de 
eso. Llegan al lugar señalado, Abraham edifica un altar, pone encima la 
leña, ata al muchacho y se dispone a degollarle. 

Sois muchos los que os encontráis en la Iglesia de Dios, escuchando estas 
cosas. Bastantes sois padres. Ojalá que al escuchar esta narración, alguno 
de vosotros se llene de tanta constancia y fuerza de ánimo que si por 
casualidad pierde un hijo—incluso si es hijo único y amadísimo—, a causa 
de la muerte común que corresponde a todos los hombres, tome como 
ejemplo a Abraham, poniendo ante los ojos su grandeza de ánimo. Es 
verdad que a ti no se te pide tanto: atar a tu propio hijo, obligarlo, 
preparar la espada y degollarlo. No se te piden todos estos servicios. Por 
eso, sé al menos constante en el propósito y en el ánimo: fuerte en la fe. 



ofrece con alegría tu hijo a Dios; sé sacerdote de la vida de tu hijo, pues 
no conviene el llanto al sacerdote que inmola a Dios. 

¿Quieres que te muestre que esto se te pide? Dice el Señor en el 
Evangelio: si fuerais hijos de Abraham, realizaríais las obras que él hizo (Jn 
8, 39). Esta es la obra de Abraham. Cumplidlas también vosotros, pero no 
con tristeza, porque Dios ama al que da con alegría (1 Cor 9, 7). Si os 
mostráis prontos para el servicio de Dios, también se os dirá: sube a una 
tierra elevada y al monte que te mostraré, y ofréceme allí a tu hijo (Gn 22, 
2). No en las profundidades de la tierra, ni en el valle del llanto (Sal 83, 7), 
sino en montes altos y excelsos ofrece a tu hijo. Demuestra que la fe en 
Dios es más fuerte que los afectos de la carne. Abraham, en efecto, amaba 
a su hijo Isaac, pero antepuso el amor de Dios al amor de la carne, y por 
eso se halló no en las entrañas de la carne, sino en las entrañas de Cristo 
(Fil 1, 8); esto es, en las entrañas del Verbo de Dios, de la Verdad, de la 
Sabiduría. 

Continúa: Abraham cogió el cuchillo y extendió luego su brazo para 
degollar a su hijo. Pero el Ángel del Señor le gritó desde el cielo: 
«lAbraham, Abraham!». Él contestó: «Aquí me tienes ». Y le dijo: «No 
extiendas tu brazo sobre el niño, ni le hagas nada. Ahora sé que en verdad 
temes a Dios» (Gn 22,10-12). 

En relación a este discurso, se suele objetar que Dios dice que ahora sabe 
que Abraham teme a Dios, como si antes lo hubiese ignorado. Dios, en 
efecto, lo sabía, no le estaba oculto, puesto que es Aquél que conoce todas 
las cosas antes de que sean (Dan 13, 42); pero han sido escritas para ti. 
Ciertamente, también tú has creído a Dios, pero si no realizas las obras de 
la fe (cfr. 2 Tes 1, 11), si no obedeces a todos los mandamientos, incluso a 
los más difíciles; si no ofreces el sacrificio y no muestras que no antepones 
a Dios ni el padre, ni la madre, ni los hijos (cfr. Mt 10, 37), no se 
reconocerá que temes a Dios, y no se dirá de ti: ahora sé que temes a 
Dios. 

(...). Estas cosas se le han dicho a Abraham; ha sido proclamado que él 
teme a Dios. ¿Por qué? Porque no ha perdonado a su hijo. Comparemos 
estas palabras con aquellas otras del Apóstol, cuando dice que Dios no 
perdonó a su propio Hijo, sino que lo entregó a la muerte par todos 
nosotros (Rm 8, 32). Ved cómo rivaliza Dios con los hombres en 
magnanimidad y generosidad: Abraham ofreció a Dios un hijo mortal, sin 
que de hecho llegara a morir; Dios entregó a la muerte, por todos, al Hijo 
inmortal. ¿Qué diremos nosotros ante estas cosas? ¿Cómo podré pagar a 
Dios por todos los beneficios que me ha concedido? (Sal 116, 12). 

Dios Padre, por nosotros, no perdonó a su propio Hijo. ¿Quién de vosotros 
podrá oír alguna vez la voz del ángel, que le dice: ahora sé que temes a 
Dios, porque no has perdonado a tu hijo (Gn 22, 12), o tu hija, o tu mujer, 
dinero, o los honores y ambiciones del mundo, sino que todo esto lo has 
despreciado, y todo lo has tenido por estiércol para ganar a Cristo (cfr. Fil 
3, 8); porque has vendido todas las cosas, has dado el dinero a los pobres 
y has seguido la palabra de Dios (cfr. Mt 19, 21)? ¿Quién podrá oír 
pronunciar al ángel palabras de este tipo? 



Abraham escuchó esta voz, que le decía: porque no has perdonado a tu 
hijo único por mí (Gn 22, 12). Y alzó los ojos y vio tras sí un carnero 
enredado por los cuernos en la espesura (Gn 22, 13). Creo que ya hemos 
dicho antes que Isaac era figura de Cristo, mas también parece serlo este 
carnero. Vale la pena conocer en qué se parecen uno y otro: Isaac, que no 
fue degollado, y el carnero, que sí lo fue. 

Cristo es el Verbo de Dios, pero el Verbo se hizo carne (Jn 1, 14). Por una 
parte, pues. Cristo viene de arriba; por otra, ha sido asumido de la 
naturaleza humana y de las entrañas virginales. Cristo, en efecto, padeció 
pero en la carne; sufrió la muerte, pero en la carne, de la que era figura 
este carnero, de acuerdo con lo que decía Juan: éste es el Cordero de Dios, 
que quita el pecado del mundo (Jn 1, 29). El Verbo permaneció en la 
incorrupción, por lo que Isaac es figura de Cristo según el espíritu. Por 
esto. Cristo es a la vez víctima y sacerdote. En efecto, según el espíritu 
ofrece la víctima al Padre; según la carne. Él mismo se ofrece sobre el altar 
de la cruz. 

El Magníficat de María 

(Homilías sobre el Evangelio de San Lucas, VIII, 1-7) 

Examinemos la profecía de la Virgen: mi alma engrandece al Señor, y mi 
espíritu se alegra en Dios mi Salvador (Le 1, 46). 

Nos preguntaremos de qué modo el alma puede engrandecer al Señor ya 
que Dios no puede recibir ni aumento, ni disminución: es El que es. ¿Por 
qué, entonces, dice María: mi alma engrandece al Señor? 

Si considero que el Señor y Salvador es la imagen de Dios invisible (Col 1, 
15), y si reconozco que mi alma ha sido hecha a imagen del Creador (cfr. 
Gn 1, 27) para ser imagen de la imagen (en realidad, mi alma no es 
propiamente la imagen de Dios, sino que ha sido creada a semejanza de la 
primera imagen), podré entonces entender las palabras de la Virgen. Los 
que pintan imágenes, una vez elegido, por ejemplo, el rostro de un rey, se 
esfuerzan con toda su habilidad artística en reproducir un modelo único. 

Del mismo modo, cada uno de nosotros, transformando su alma a imagen 
de Cristo, compone de Él una imagen más o menos grande, algunas voces 
oscura y sucia, otras clara y luminosa, que corresponde al original. Por 
tanto, cuando haya pintado grande la imagen de la imagen, es decir mi 
alma, y la haya engrandecido con las obras, con el pensamiento, con la 
palabra, entonces la imagen de Dios se agrandará, y el mismo Señor, del 
cual el alma es imagen, será glorificado en nuestra misma alma. Pero si 
somos pecadores, el Señor, que antes crecía en nuestra imagen, disminuye 
y mengua. 

Para ser más precisos, el Señor no disminuye ni decrece, sino nosotros: en 
vez de revestirnos con la imagen del Salvador, nos cubrimos con otras 
imágenes; en lugar de la imagen del Verbo, de la sabiduría, de la justicia y 
de las demás virtudes, asumimos el aspecto del diablo, hasta el punto de 
que podemos ser llamados serpientes, raza de víboras (Mt 23, 33). 



Pues bien, primero ei aima de María engrandece ai Señor y, después, su 
espíritu se aiegra en Dios; es decir, si no crecemos primero, no podremos 
iuego exuitar. 

Y añade: porque ha puesto ios ojos en ia humiidad de su esciava (Le 1, 

48). ¿En qué humiidad de María ha fijado su mirada? La Madre del 
Salvador, que llevaba en su seno al Hijo de Dios, ¿qué contenía de humilde 
y bajo? Al decir: ha puesto los ojos en la humildad de su esclava, es como 
si afirmase: ha mirado la justicia de su esclava, ha mirado su templanza, 
ha mirado su fortaleza y su sabiduría. Es justo, en efecto, que Dios dirija 
su vista hacia las virtudes. Alguno podría decir: entiendo que Dios mire la 
justicia y la sabiduría de su esclava; pero no está demasiado claro por qué 
se fija en la bajeza. Quien piense de este modo debe recordar que en la 
misma Escritura se considera la humildad como una de las virtudes. 

El Salvador dice: aprended de mí que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis descanso para vuestras almas (Mt 11, 29). Si queréis conocer 
el nombre de esta virtud, o sea, como es llamada por los filósofos, sabed 
que la humildad sobre la cual Dios dirige su mirada es aquella misma 
virtud que los filósofos llaman atufiá o metriótes. Nosotros podemos 
definirla mediante una perífrasis: la humildad es el estado de un hombre 
que lejos de hincharse, se abaja. Quien, se hincha, cae, como dice el 
Apóstol, en la condena del diablo—el cual comenzó con la hinchazón de la 
soberbia—. Por eso, el Apóstol nos pone en guardia: para no caer, 
hinchado de orgullo, en la condena del diablo (I Tim 3, 6). 

Ha puesto los ojos en la bajeza de su esclava: Dios me ha mirado—dice 
María—porque soy humilde y porque busco la virtud de la mansedumbre y 
del pasar oculta. 

Por eso desde ahora me llamarán bienaventurada todas las generaciones 
(Le 1, 48). Si entiendo todas las generaciones según el significado más 
común, sostendré que se alude a los creyentes. Pero si busco averiguar el 
significado más profundo, entenderé lo preferible que resulta añadir: 
porque ha hecho en mi cosas grandes el Todopoderoso (Le 1, 49). 
Precisamente porque todo el que se humilla será ensalzado (Le 14, 11), 
Dios ha puesto los ojos en la bajeza de Santa María; por eso ha hecho a 
través de Ella grandes cosas el Todopoderoso, cuyo nombre es Santo. 

Y su misericordia se derrama de generación en generación (Le 1, 50). No 
es sobre una generación, ni sobre dos, ni sobre tres, ni siquiera sobre cinco 
se extiende la misericordia de Dios; sino que se derrama eternamente de 
generación en generación. 

Manifestó el poder de su brazo en favor de los que le temen (Le 1, 51). 
También tú, si eres débil, si te apoyas en el Señor, si le temes, podrás 
escuchar la promesa que el Señor responde a tu temor. 

¿De qué promesa se trata? Escucha: ha desplegado su poder en favor de 
los que le temen. La fuerza o el poder es atributo real. En efecto, la 
palabra kratos, que podríamos traducir por poder, se aplica al que gobierna 
o quizá al que tiene todo en su poder. Pues bien, si tú temes a Dios, Él te 



comunicará su fuerza y su poder, te concederá el reino, en el que tú, 
sometido al Rey de reyes (Ap 19, 16), poseas el reino de los cielos, en 
Jesucristo, a quien pertenecen la gloria y el poder por los siglos de los 
siglos. Amén (1 Pe 4, 11). 

A la hora de rezar 

(Tratado sobre la oración VIII, 2—XII, 1) 

Es sumamente provechoso, al tratar de hacer oración, mantenerse 
constantemente en la presencia de Dios y hablar con Él como se dialoga 
con una persona a la que se tiene presente. Así como las imágenes 
almacenadas en la memoria suscitan pensamientos que surgen cuando 
aquellas figuras se contemplan en el ánimo, así también creemos que es 
útil el recuerdo de Dios presente en el alma, que capta todos nuestros 
movimientos, incluso los más leves, cuando nos disponemos a agradar a 
quien sabemos presente dentro de nosotros, a ese Dios que examina el 
corazón y escruta las entrañas. 

Incluso en el supuesto de que no recibiese otra utilidad quien así dispusiera 
su mente para la oración, no se ha de considerar pequeño fruto el hecho 
mismo de haber adoptado durante el tiempo de la oración una actitud tan 
piadosa. Y si esto se repite con frecuencia, los que se dedican con 
asiduidad a la oración bien saben cómo este ejercicio aparta del pecado e 
invita a la práctica de las virtudes. Si el simple hecho de recordar la figura 
de un varón sensato y prudente provoca en nosotros el deseo de emularlo, 
y frecuentemente refrena los impulsos de nuestra concupiscencia. Cuánto 
más el recuerdo de Dios, Padre universal, a lo largo de la oración, ayudará 
a los que se persuaden de estar en su presencia y procuran hablar con 
quien les escucha! (...). 

Sin embargo, mayor provecho obtendríamos si entendiéramos cuál es el 
modo conveniente de orar y lo pusiéramos en práctica. El que a la hora de 
rezar procura concentrarse y pone todo su esfuerzo en escuchar, terminará 
oyendo: heme aquí; y antes de terminar la oración logrará deponer toda 
dificultad relacionada con la providencia (...). Pues el que se conforma con 
la Voluntad divina y se acomoda a todo lo que sucede, ése se encuentra 
libre de toda atadura, no alza nunca amenazante sus manos contra Dios, 
que ordena todo para nuestra formación, y no murmura en lo secreto de 
su pensamiento sin que lo escuchen los hombres (...). 

El Hijo de Dios es Pontífice de nuestras oblaciones y abogado ante el Padre 
en favor nuestro: ora por los que oran y suplica por los que suplican; sin 
embargo, no intercederá por quienes asiduamente no ruegan a través de 
Él, ni defenderá como cosa propia delante de Dios a los que no pongan en 
práctica su enseñanza de que es necesario orar siempre sin desfallecer 
(...). Y en cuanto a los que confían en las veracísimas palabras de Cristo, 
¿quién no arderá en deseos de orar sin desmayo ante su invitación: pedid 
y se os dará, pues todo el que pide recibe (Le 11, 9-10)? 

No sólo el Pontífice se une a la oración de los que oran debidamente, sino 
también los ángeles, que se alegran en el cielo más por el pecador que 
hace penitencia que por noventa y' nueve justos que no precisan de ella 



(Le 15, 7); y del mismo modo también las almas de los santos que ya 
descansaron (...)■ En efecto, si los santos [los fieles cristianos] ven en esta 
vida sólo mediante espejo y en enigma, mas en la futura cara a cara, es 
absurdo no sostener lo mismo, guardadas las debidas proporciones, acerca 
de las demás facultades y virtudes, y más aún teniendo en cuenta que en 
el cielo se perfeccionan las virtudes adquiridas en esta vida. Una de las 
principales virtudes, según la mente divina, es la caridad con el prójimo, 
virtud que los santos tienen en relación a los que se debaten todavía en la 
tierra (...). Y más cuando Cristo ha afirmado que se encuentra enfermo en 
cada fiel enfermo; y también que está en la cárcel, en el desnudo, en el 
huésped, en el que tiene hambre y en el que tiene sed. Pues ¿quién ignora, 
a poco que haya manejado el Evangelio, que Cristo se atribuye a sí misrno 
y considera como propias las cosas que sobrevienen a los que creen en Él? 

En cuanto a los ángeles de Dios, si se acercaron a Jesús y le servían, no 
hay que pensar que limitaron este ministerio al corto espacio de tiempo 
que abarca la vida mortal de Cristo entre los hombres (...). Pues ellos, 
durante el tiempo mismo de la oración, avisados por el que ora acerca de 
lo que necesita, lo cumplen, si pueden, en virtud del mandato universal 
que han recibido (...). Ya que el que tiene contados los cabellos todos de la 
cabeza (Mt 10, 31) de los fieles, los reúne convenientemente al tiempo de 
la oración, procurando que el que ha de hacer de dispensador de su 
beneficio fije su atención en el necesitado que pide confiadamente; así hay 
que pensar que se reúnen a veces los ángeles, como observadores y 
ministros de Dios, y se hacen presentes al que ora para tratar de obtener 
lo que solicita. 

También el ángel particular de cada uno, que tienen aún los más 
insignificantes dentro de la Iglesia, por estar contemplando siempre el 
rostro de Dios que está en los cielos (cfr. Mt 18, 10), viendo la divinidad de 
nuestro Creador, une su oración a la nuestra y colabora, en cuanto le es 
posible, a favor de lo que pedimos. 


Orígenes, In Corfragm. 47 (JThS 10 (1909) 29ss.)): 

"Veamos ya cómo debemos comprender los que escuchamos la palabra de 
Dios aquello de 'Nadie que habla en posesión del Espíritu de Dios dice: 
Maldito sea Jesús. Es posible que para los que no son peritos en la materia 
resulte dudoso de si ciertos individuos hablan o no movidos por el Espíritu 
de Dios, siendo así que (en realidad) maldicen a Jesús" 

Orígenes, In Mat comm. Series 33: 

"También sobre el Espíritu Santo, porque fue el mismo que estuvo en los 
patriarcas y profetas y que luego fue dado a los apóstoles" 


Orígenes, 1 Reyes 4,2: 



"... Del Espíritu Santo, del que creemos que inspiró la Escritura... ; el autor 
de estos discursos creemos que no es un hombre sino el Espíritu Santo que 
inspira a los hombres". 

Orígenes, 1 Reyes 7,6.11: 

"(Juan Bautista manda preguntar si Jesús es el Cristo)... algunos no 
comprendiendo el sentido de estas palabras dicen: 'Juan, a pesar de ser 
tan grande, no conocía a Cristo, pues el Espíritu Santo se había alejado de 
él'... Sabía grandes cosas de Cristo y por eso no quiso aceptar su 
humillación. Considera que algo semejante le aconteció a Juan. Estaba en 
prisión sabiendo grandes cosas de Cristo: había contemplado los cielos 
abiertos, había visto al Espíritu Santo descender del cielo y bajar sobre el 
Salvador; porque había tal gloria dudaba y quizás no podía creer que uno 
tan glorioso debía descender al infierno y al abismo". 

Orígenes, 1 Reyes 9,4: 

"Si pues quien profetiza edifica la Iglesia y Samuel poseía el don de 
profecía -de hecho no lo había perdido puesto que no había pecado porque 
pierde el don de profecía solamente aquel que después de haber 
profetizado lleva a cabo alguna acción indigna del Espíritu Santo, que por 
esto mismo lo abandona y huye de su corazón. Precisamente esto era lo 
que temía David después del pecado, y decía: ' No alejes de mí tu santo 
Espíritu'...". 

Orígenes, Hom. IV in Ex., 2: 

"Si creemos que estas Escrituras son divinas y escritas por el Espíritu 
Santo, no creo que pensemos algo tan indigno del Espíritu divino como 
para afirmar que, en una obra tan importante, se debe al azar esta 
variación Ciertamente me confieso el menos idóneo y el menos capaz para 
sondear los secretos de la divina Sabiduría en semejantes variaciones. Sin 
embargo, veo que el apóstol Pablo, porque habitaba en él el Espíritu Santo, 
se atrevía a decir con confianza: Pero a nosotros nos lo ha revelado Dios 
por medio de su Espíritu. En efecto, el Espíritu escruta todo, incluso lo más 
profundo de Dios" . 

Orígenes, Hom VIII in Ex., 4: 

"Así, cuando venimos a la gracia del bautismo, renunciando a los otros 
dioses y señores, confesamos un solo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo. 
Pero, al confesar esto, a no ser que amemos al Señor Dios nuestro con 
todo el corazón y con todo el alma y nos adhiramos a El con toda nuestra 
fuerza, no quedamos convertidos en la porción del Señor, sino que 
quedamos colocados como en una especie de frontera, y sufrimos las 
ofensas de aquellos de los que huimos, sin encontrar propicio al Señor en 
quien nos refugiamos, al que no amamos con un corazón total e 
íntegro...". 

Orígenes, Comentario al Evangelio de Juan, fragmento XXXVII.CXXIV: 



"(Jn 3,8) Sus palabras adquieren este significado profundo: el Espíritu 
Santo se acerca solamente a aquellos que son virtuosos mientras que se 
aleja de los malvados. El alejamiento y la cercanía no hay que entenderlas 
en un sentido locativo sino en el sentido en que estas expresiones se 
pueden aplicar a lo que es incorpóreo. Por lo tanto, dado que el Espíritu 
Santo se mantiene alejado de los malvados y llena a los que poseen fe y 
virtud, por esto con acierto se dice: El Espíritu sopla donde quiere (Jn 3,8). 
Sin embargo, aunque si el Espíritu sopla donde quiere, Nicodemo que no lo 
posee en sí mismo (en cuanto no ha creído en Jesús, como se debe), oye 
solamente la voz pero no sabe a donde va ni a donde viene. Quien se 
acerca a las Escrituras del Espíritu sin comprenderlas, oye solamente la voz 
del Espíritu, mientras que quien se empeña en la lectura y en el examen de 
las Escrituras, en cuanto las comprende sabe donde comienza y donde 
termina la vía que el Espíritu recorre mediante la enseñanza de las 
palabras divinas. Porque si uno conoce el motivo por el que la enseñanza 
del Espíritu viene dada a los hombres sabe de donde viene; y si ve por qué 
motivo es impartida sabe donde termina". 

***** 


2. Jn/19/26-Orígenes 
In Jo 1, 6: MG 14. 32 

«No dudo en afirmar que entre todas las Escrituras ocupan un lugar 
privilegiado los Evangelios; y entre los Evangelios pertenece el primer 
puesto al que escribió Juan. Mas nadie puede captar su sentido a no ser 
que se haya reclinado sobre el pecho de Jesús y haya asimismo aceptado 
de Jesús a María como madre suya. Y a fin de ser este otro "Juan", es 
preciso que (lo mismo que Juan) se convierta uno en quien pueda ser 
designado por Jesús cual si fuera el mismo Jesús. Todos cuantos en efecto 
juzgan de manera ortodoxa acerca de María, saben que no tuvo otro hijo 
que Jesús, y sin embargo dice Jesús a su madre: "Ahí tienes a tu hijo". 
Advierte que no dice: También él es tu hijo. Equivalen, pues, sus palabras 
a decir: Mira, ahí tienes a Jesús, a quienes tú has dado a luz. En efecto, 
quien ha llegado a la perfección no vive ya más sino que Cristo vive en él; 
y porque Cristo vive en él, le han sido dicho a María las palabras: Ahí 
tienes a tu hijo». (-Orígenes.In Jo 1, 6: MG 14. 32) 



